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Prólogo

Millar y medio de ideas

En julio de 2018, durante el simposio de la Sociedad Latinoame-
ricana y Caribeña de Historia Ambiental (solcha), celebrado en 

Liberia, Costa Rica, fuimos invitados por Guillermo Castro para par-
ticipar de una mesa titulada “Historia ambiental latinoamericana: el 
mañana del ayer”, junto con Reinaldo Funes y Adrián Zarilli. El ob-
jetivo de la mesa era analizar la evolución de la solcha en el largo 
plazo, así como debatir acerca de su posible futuro. Motivados más 
por las dudas que por las certezas, entonces presentamos un conjun-
to de datos extraídos de los programas de los simposios celebrados 
entre 2010 y 2016, con el propósito de conocer la constitución de la 
sociedad como comunidad científica e identificar las líneas temáticas 
dominantes en las mesas y ponencias. Un año después, en octubre de 
2019, en el Taller de Historia Ambiental organizado en El Salvador, 
bajo el auspicio del International Consortium of  Environmental His-
tory Organizations (iceho), tuvimos la oportunidad de ampliar los 
datos, incluyendo la información de los simposios de 2018, así como 
los de 2008 y 2006. 

Entre otras cosas, en dicho balance contabilizamos la cantidad 
de ponencias presentadas, así como sus principales temáticas. En to-
tal, entre 2006 y 2018 se presentaron poco más de 1100 ponencias. 
Si a esto le sumamos las ponencias presentadas recientemente en el 
simposio de Quito, así como las del simposio en Cuba (2004) y Chile 
(2003), la cifra fácilmente sobrepasaría las 1500 ponencias presenta-
das a lo largo de la historia de los simposios solcha ¿Cuál es entonces 
el significado de esta simple cifra?

A mi modo de ver, lo primero que debe destacarse es que la histo-
ria ambiental latinoamericana, es un ecosistema joven pero vigoroso. 
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No sólo es la suma de más de mil quinientas ponencias en esos simpo-
sios de historiadoras e historiadores ambientales. Es la suma de más 
de mil quinientas ideas, es decir, millar y medio de formas distintas 
de pensar dichas ideas. Todo este cúmulo de pensamiento ha surgido 
en medio de una notable diversidad teórica y metodológica, gracias 
a la iniciativa individual tanto como a la existencia de nichos temáti-
cos y grupos de trabajo que, con los años, han crecido y consolidado, 
así como renovado y transmutado. La organización de centenares de 
mesas ha significado la creación de miles de relaciones simbióticas 
entre colegas mediante el intercambio de datos, métodos y teorías. 
El millar de autoras y autores detrás de estas ideas hace suponer que 
el aprendizaje y la interacción académica derivados de los simposios 
son lo suficientemente positivos y productivos como para mantenerse 
vigentes en el tiempo. 

Mirando en el detalle, la historia ambiental en América Latina 
y el Caribe puede representarse como un gran mosaico. Los temas 
dominantes han sido la agricultura y los bosques. En el primero 
abundan las relecturas de procesos agrarios bajo ópticas ambientales 
o agroecológicas, en las que todavía son difusas las fronteras entre 
historia ambiental, historia agraria y agroecología. El bosque, por su 
parte, es un punto de encuentro en la historia ambiental de la región 
en el sentido de que “se llega al bosque”, desde múltiples enfoques 
teóricos y metodológicos, periodos y problemas de análisis. Existen 
otras temáticas relevantes que han tenido una atención creciente 
como agua, ríos y estudios urbanos. La primera abarca investigacio-
nes sobre apropiación y conflictos entre actores sociales, el Estado, así 
como diversos proyectos de irrigación públicos y privados. La historia 
ambiental urbana y la historia de los ríos representan rupturas salu-
dables con la historia ambiental de origen agrario.

La historia de la conservación, si bien se mantiene atenta al estu-
dio de los parques nacionales y las políticas públicas, pone su atención 
cada vez más en la conflictividad social. El paisaje ha sido compren-
dido desde las representaciones sociales y las percepciones, mientras 
que el mundo colonial conserva su atractivo, especialmente a través 
de estudios para México y otros grandes centros económicos de la 
época. Flora y fauna, por su parte, es un tema marcado por los debates 



11

Prólogo

sobre la biodiversidad, en el que participan, además de historiadores, 
biólogos y ecólogos. Clima y amenazas naturales es una materia en 
expansión debido a su incuestionable relevancia actual, a pesar de que 
aún son escasas las ponencias específicas sobre cambio climático.  

El metabolismo social es un campo de trabajo ya arraigado en-
tre académicos de México, Colombia, Argentina, Cuba y Costa Rica, 
entre otros, en colaboración con colegas europeos. La etnicidad está 
dominada por las problemáticas indígenas, aunque se sabe menos so-
bre comunidades afrodescendientes. Las reflexiones sobre teoría y 
método de la historia ambiental no son pocas, pero a menudo se han 
presentado en forma separada y es realmente raro encontrar espacios 
de discusión alrededor de esta preocupación. La mayor parte de las 
investigaciones sobre energía refieren a la construcción de represas 
hidroeléctricas, con estudios puntuales sobre la explotación de petró-
leo. Un campo en crecimiento es educación ambiental, que entrecruza 
la historia, su mediación pedagógica y el currículo oficial. La minería 
y la frontera agrícola, tan clásicos en la historiografía económica y 
agraria latinoamericana, mantienen su vigencia en la historiografía 
de la región. Hay también un interés por el territorio como construc-
to histórico, así como a través de hibridaciones entre historia ambien-
tal y biogeografía. Finalmente, los conflictos ambientales en perspec-
tiva histórica reciben una menor atención de la esperada, mientras 
que la poca presencia de la pesca y los procesos marinos, a pesar de 
los esfuerzos y la calidad de sus núcleos de investigación, evidencia su 
posición marginal en las agendas de investigación. Nuestra historia 
ambiental es poco anfibia aún.   

Hay un conjunto de temas poco tratados en la historiografía 
ambiental latinoamericana, tales como los sistemas alimentarios, el 
impacto ambiental de la guerra y la narrativa literaria. La industria 
despunta lentamente al ritmo del tránsito de la historia ambiental al 
mundo urbano, mientras que la historia de los movimientos ambien-
talistas puede crecer mucho más. El turismo no ha contado con una 
atención a la altura de su relevancia en nuestras economías, de segu-
ro afectado por su presentismo. Muchos de estos abordajes resultan 
indispensables para construir una historia ambiental que trascienda 
el ámbito rural, capaz de abarcar a las ciudades y de incluir procesos 
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industriales o de sectores emergentes de la economía, como los ser-
vicios y la tecnología electrónica. Asimismo, para ampliar los márge-
nes del relato ambiental mediante la inclusión del prisma cultural, la 
biopolítica y las humanidades. Dicho lo anterior, la gran omisión en 
nuestras agendas es la historia ambiental bajo los enfoques de género, 
así como bajo todas aquellas perspectivas que coinciden en visibilizar 
y reivindicar el papel de la mujer en el cambio ambiental en la histo-
ria. Una deuda pendiente por saldar en el corto plazo. 

En diferentes contextos, historiadoras e historiadores de Améri-
ca Latina y el Caribe han planteado la necesidad de discutir acerca de 
la existencia de un pensamiento ambiental propiamente latinoameri-
cano y, en consecuencia, de una historia ambiental latinoamericana. 
Este es un planteamiento que nos remite a los debates de la filosofía 
latinoamericana durante la segunda mitad del siglo xx, dedicados a 
reivindicar su particularidad histórica tanto como ontológica. Discu-
siones, vale decir, que han recuperado la atención de la academia en 
las últimas décadas gracias al auge de la teoría poscolonial en Améri-
ca Latina. A este respecto, conviene preguntarse ¿Cuál es la particula-
ridad de la historia ambiental latinoamericana? ¿Cuáles son sus tradi-
ciones historiográficas subyacentes? ¿Cuáles han sido los itinerarios 
teóricos y metodológicos que han seguido sus practicantes? ¿Cuáles 
son sus narrativas y agendas temáticas emergentes? ¿Cuáles son las 
principales rupturas teóricas y metodológicas entre sus pioneros y 
las nuevas generaciones de historiadoras e historiadores? La presente 
obra, Historia Ambiental de América Latina. Enfoques, procedimientos y 
cotidianidades no sólo ofrece evidencias y materiales para dar respues-
ta a estas preguntas, sino también, gracias a la originalidad de los 
trabajos compilados, pone sobre la mesa otras tantas preguntas cuyo 
abordaje es oportuno tanto como inevitable. Es bueno empezar dicha 
tarea con más de una treintena de magníficas ideas publicadas en este 
libro como en cada uno de sus capítulos.

Wilson Picado
Universidad Nacional, Costa Rica
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Pensar, hacer y sentir la historia 
ambiental en América Latina y el 

Caribe

Pedro S. Urquijo

Adi E. Lazos

Karine Lefebvre

La historia ambiental es un fértil campo de posibilidades onto-
lógicas, epistemológicas, metodológicas y también, como trata-

remos de explicar en este libro, una forma cotidiana de relacionarnos 
con el entorno natural en el día a día. En tanto ámbito académico, 
involucra el reconocimiento de tradiciones historiográficas en la re-
lación humanidad-naturaleza y perspectivas innovadoras donde el 
ambiente es un agente protagónico del devenir (Leff, 2005). De esta 
forma, es un campo interdisciplinario y transdiciplinario que requiere 
de un amplio manejo de herramientas teórico-conceptuales y opera-
cionales que contribuyan a responder las preguntas o problematiza-
ciones que involucra. El panorama de análisis y aplicación es abun-
dante y complejo, pero no por ello deja de ser fascinante y digno de 
compartirse.   

Con esta publicación, quienes escribimos en ella, pretendemos 
mostrar distintas formas de aproximación a la historia ambiental. 
Nuestro objetivo colectivo es exponer las diferentes maneras de pensar 
y hacer en este campo emergente, de la forma más directa y sintética 
posible, considerando, en principio, a una audiencia que se acerca por 
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primera vez a éste. Los 37 capítulos que componen el libro son expli-
caciones puntuales, sostenidas en referencias bibliográficas accesibles 
al público interesado. Es importante señalar que nuestra propuesta 
se reconoce en un marco historiográfico más amplio y detallado que, 
mediante esfuerzos colectivos desde distintas regiones y perspecti-
vas, han contribuido a la difusión de la historia ambiental en América 
Latina y el Caribe, por alrededor de tres décadas (Castro Herrera, 
1995; García-Martínez y González-Jácome, 1999; García-Martínez y 
Prieto, 2002; Leff, 2005; Miller, 2007; Funes, 2008; Gallini, 2015; Leal 
et al., 2019). En esos esfuerzos bibliográficos reconocemos las raíces 
de la propuesta actual.        

Las autorías del libro

El colectivo autoral que conforma la publicación está integrado, en 
primer lugar, por personas de reconocida trayectoria; referentes de 
la historia ambiental latinoamericana que han contribuido en los ci-
mientos de nuestro campo desde tiempo atrás, sobre todo desde la 
plataforma de la Sociedad Latinoamericana y Caribeña de Historia 
Ambiental (solcha, www.solcha.org). Pero también es posible encon-
trar entre las y los autores, jóvenes miradas que representan una nue-
va promoción de historiadoras e historiadores ambientales. De esta 
manera, el libro pretende mostrar el dinamismo creciente del campo 
emergente en la región continental, que se enriquece de generación 
en generación. La publicación comprende, así, las contribuciones de 
53 autores procedentes de doce países: México (27), Brasil (8), Espa-
ña (4), Colombia (3), Estados Unidos de América (3), Puerto Rico (2), 
Argentina (1), Chile (1), Ecuador (1), Francia (1), Países Bajos (1) y 
Reino Unido (1). 

La compilación contenida muestra miradas variopintas y aborda-
jes que, si bien son interdisciplinarios y transdisciplinarios, aportan 
desde campos específicos muy diversos, como la geografía, la historia, 
la arqueología, la ecología, la economía, la agronomía, el arte, entre 
otros. También revela que se puede escudriñar el pasado desde un ar-
chivo histórico, desde los anillos de crecimiento de un árbol, desde la 
carta de un inmigrante, desde una película, practicando senderismo o 
pedaleando en bicicleta, por ejemplo. En la diversidad de formaciones 

http://www.solcha.org
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de las autorías está también la posible riqueza en la propuesta del 
libro. 

Estructura de la publicación

Hemos dividido el libro en cinco grandes apartados temáticos, tratan-
do de cubrir el mayor número de acercamientos a la historia ambien-
tal, poniendo un mayor énfasis en el reconocimiento de los posicio-
namientos teóricos actuales y en los procedimientos metodológicos. 
Ciertamente, no son los únicos y nuestros lectores encontrarán otras 
vías que aquí no han sido contempladas. Sin embargo, consideramos 
que con la información contenida en esta publicación es posible hacer-
se de un panorama amplio respecto a los modos y formas de pensar, 
hacer y vivir la historia ambiental. 

En el primer apartado del libro, titulado “Posicionamientos teó-
ricos e historiográficos”, presentamos seis capítulos referentes a dis-
tintas formas epistemológicas y narrativas de interpretar la relación 
recíproca e inseparable humanidad-naturaleza. Aquí se muestran 
ejercicios reflexivos de aproximación de la historia ambiental con 
otros campos fundamentales –como las humanidades, la ecología y la 
ecología política–, y desde contextos de pertinencia para el análisis de 
las problemáticas ambientales –tales como la modernidad, la decolo-
nialidad o el Antropoceno–. 

En la segunda parte, “Perspectivas interdisciplinarias”, agrupa-
mos seis capítulos que explican, desde distintos marcos de investi-
gación, las formas en las que la historia ambiental se fortalece con 
procedimientos de análisis cimentados en la interdisciplinariedad. De 
esta manera, las y los especialistas que aquí escriben, muestran cami-
nos posibles en la interacción desde la ecología urbana, la etnología, 
la arqueología y los estudios migratorios.    

En el tercer apartado, “Enfoques metodológicos”, compuesto por 
nueve capítulos, exponemos diferentes procedimientos en el uso di-
versificado de fuentes documentales para el análisis retrospectivo de 
los procesos ambientales. Además de resaltar la importancia de la in-
vestigación de archivo y hemerográfica, los capítulos aquí contenidos 
muestran cómo las tradiciones orales, las representaciones cartográ-
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ficas, las fotografías o los videos contribuyen de forma creativa en las 
investigaciones histórico-ambientales.

En el cuarto apartado, titulado “La naturaleza como documento 
histórico”, se reconoce que el paisaje y sus unidades físicas y biológi-
cas funcionan como una suerte de gran palimpsesto, que resguarda la 
memoria de diferentes procesos de cambio ambiental. A través de los 
nueve capítulos que lo componen, nos es posible comprender cómo 
los suelos, los ríos, el clima, la fauna y las cubiertas vegetales son 
también reservorios de información que, mediante interpretaciones 
adecuadas, contribuyen a descubrir historias desde otros ángulos.

Finalmente, en la quinta parte del libro, “Historia pública y co-
tidianidades”, las y los autores de los seis capítulos que la componen 
nos comparten aproximaciones en el día a día con la historia ambien-
tal; es decir, mediante esas formas cotidianas y públicas que podemos 
vivir en nuestros hogares, en el aula de clases, en el cine o recorriendo 
la ciudad o el campo, a pie o en bicicleta. En este apartado el objetivo 
es mostrar que más allá de un ámbito disciplinario, el quehacer de la 
historia ambiental es una forma de vida para sus practicantes.          
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Consideraciones para una 
aproximación a la historia ambiental1

Pedro S. Urquijo

Centro de Investigaciones en
Geografía Ambiental unam

Introducción

La historia ambiental abreva tanto de la tradición como de la 
innovación. Por un lado, es un campo que conlleva reconocimien-

tos y afinidades con tradiciones disciplinarias de diversos ámbitos, 
que se han posicionado a lo largo del tiempo: historia, arqueología, 
geografía, ecología, agronomía, economía, antropología. Pero al mis-
mo tiempo implica planteamientos novedosos respecto a enfoques y 
procedimientos emergentes, así como diferentes posicionamientos 
sociales o políticos actuales, en temáticas ambientales por parte de 
sus practicantes. Institucionalmente hablando, la historia ambiental 
latinoamericana se desarrolla en entidades consolidadas de la región 
continental: centros de investigación, departamentos universitarios 
o facultades, tanto de las ciencias sociales y las humanidades, como 
de las ciencias biológicas y agronómicas. También es una asignatu-
ra indispensable en los jóvenes programas de grado de las ciencias 
ambientales (Morales-Jasso y Márquez-Mireles, 2020). En todo ello, 
en sus raíces tradicionales y sus tendencias emergentes, radica sus 

1	  El presente capítulo se elaboró en el marco del proyecto papiit-dgapa (ia300120), 

de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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amplias posibilidades epistémicas y operacionales. Sin embargo, estos 
caminos múltiples, pueden ser también abrumadores y confusos para 
quienes se aproximan por primera vez a ella –y a veces también para 
los que nos reconocemos como parte de ella—.

Tratando de aclarar ese abigarrado panorama, en este capítulo 
nos proponemos mostrar, tangencialmente, cuáles son algunos de los 
derroteros, bifurcaciones, conectividades, así como los posibles alcan-
ces y limitaciones en sus múltiples caminos. Ciertamente, como expli-
caremos líneas adelante, hay un número considerable de bibliografía 
de revisión sobre la historia ambiental latinoamericana a la que es 
posible recurrir. Por tanto, en este capítulo obviaremos el estado de 
la cuestión. Nos proponemos, más bien, una aproximación a partir 
de la consideración de una serie de temas clave que están presentes 
en la historia ambiental de la región. No hay en las siguientes líneas 
respuestas o posicionamientos categóricos. Lo que pretendemos es 
exponer algunas consideraciones generales y plantearnos preguntas 
razonables sobre nuestro ámbito interdisciplinario. 

En primer lugar, introducimos el tópico de los referentes y la 
bibliografía en la historia ambiental latinoamericana. Nos interesa re-
conocer cuáles han sido los caminos historiográficos fundamentales 
sobre los que abrevamos constantemente para fincar una tradición. 
Posteriormente, comentamos la importancia de las escalas de tiempo 
y espacio en la investigación histórico-ambiental, la cual implica ne-
cesariamente entrecruces entre periodizaciones sociales, geológicas 
y ecológicas. En un tercer momento, esbozamos el problema recu-
rrente de la interdisciplina ambiental: el de su aparente dispersión 
teórica-conceptual.  Finalmente, nos interesa manifestar las posibles 
transiciones de la historia ambiental latinoamericana hacia una es-
cala plenamente americana o de las Américas. Este capítulo puede 
funcionar, entonces, como una pequeña guía para iniciados en los 
fascinantes territorios y paisajes de la historia ambiental de nuestro 
continente. Si bien la elección de las formas y modos de aproximación 
a la historia ambiental es libre y está sujeta a múltiples posibilidades 
de abordaje, siempre es recomendable reconocer algunos principios y 
problemas generales y, con base en ellos, tomar decisiones, para con-
siderar nuevos caminos.  
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narrativas sobre la historia ambiental

Quien se acerca por primera vez a la historia ambiental y decide partir 
de referencias orientadoras encuentra que en las tres últimas décadas 
y únicamente para América Latina, existen numerosas publicaciones 
de revisión respecto a la historiografía, las metodologías, los plantea-
mientos teóricos-conceptuales o los principales temas en la región 
continental (Castro Herrera, 2000, 2002; Cariño, 2003; Brannstrom, 
2004; Tortolero, 2006; Miller, 2007; Funes, 2008; Clare, 2009; Carey, 
2009; Gallini, 2009; Sedrez, 2009; Leal et al., 2013; Wakild, 2013; Leal, 
2019). Lo anterior es evidencia del creciente interés por este campo 
emergente en Latinoamérica y el Caribe, pero también de la constante 
necesidad de aclarar a propios y extraños su ámbito de reflexión y ac-
ción y, más recientemente, por establecer posicionamientos colectivos 
en el marco social de la decolonización, las revoluciones científicas y 
las ontologías transdiciplinarias (Morales Jasso y Márquez-Mireles, 
2020). En palabras de John McNeill (2005: 22), la historiografía de la 
historia ambiental “ha crecido como la maleza en los últimos 25 años, 
hasta el punto de que ninguna persona puede seguirle el paso”. 

Pero no hay porqué sobresaltarse o inquietarse en una posible 
iniciación en la historia ambiental. En la mayoría de los casos abreva-
mos de las mismas fuentes referenciales. Se reconoce, por ejemplo, el 
surgimiento del campo emergente en el mundo anglosajón –Estados 
Unidos y el Reino Unido– (Carlson, 1962; Kjekshus, 1977; Worster, 
1990; Cronon, 1993; Crosby, 1995; Grove, 1995; White, 1996; Ar-
nold, 2001; McNeill, 2005). También consideramos la buena recep-
ción y adaptación que la historia ambiental ha tenido en la región 
continental, por lo menos desde finales de la centuria pasada (Gligo y 
Morello, 1980; Castro Herrera, 1994; Brailovsky y Foguelman, 1997; 
García Martínez y González Jácome, 1999). Asimismo, en España 
–que es parte de la historia e identidad continental–, a finales del 
siglo xx se vinculaban la nutrida experiencia de la historia agraria y 
sus tradiciones historiográficas con la emergencia de la historia am-
biental, a partir del reconocimiento de variables comunes (González 
de Molina, 2000; Ortega Santos, 2016). En síntesis, tenemos en la 
historia ambiental sólidas bases epistemológicas, historiográficas y 
operacionales. 
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John McNeill (2005) nos muestra ciertos rumbos básicos a partir 
de las temáticas recurrentes. De acuerdo con él, hay tres formas: el 
enfoque material, el enfoque cultural-intelectual y el enfoque político. 
La historia ambiental material alude al análisis de los cambios ecoló-
gicos o geográficos, considerando los aspectos tecnológicos o econó-
micos con los que las sociedades –a diferentes escalas– transforman 
sus paisajes. El enfoque culturalista pone el acento en las representa-
ciones e imaginarios en torno a la naturaleza; por ejemplo, las cróni-
cas de viaje, la literatura o distintas formas de representación estética. 
Finalmente, la historia ambiental política se centra en el poder las 
tensiones o conflictos en torno a la gestión y la transformación am-
biental. McNeill nos muestra así las perspectivas de análisis a partir 
de la conformación del campo emergente. No obstante, también nos 
es posible reconocer algunos antecedentes importantes que, antes de 
nombrarse como tal, “historia ambiental”, asentaron bases epistémi-
cas y operacionales que valen la pena tomar en cuenta. 

Un antecedente remoto –pero muy socorrido en la actualidad– lo 
encontramos en los planteamientos de Karl Marx. El filósofo alemán 
planteó que la alineación del trabajo humano estaba vinculada con 
una comprensión de la alineación de los seres humanos respecto a la 
naturaleza, y que esa doble alineación debía ser explicada en términos 
históricos, analizando una necesaria “interacción metabólica” (Brett 
y Foster, 2012). Su interés respecto a la subsistencia humana y la 
relación de ésta con los suelos –a partir de su crítica a la agricultura 
capitalista–, resulta hoy fundamental en el desarrollo del pensamien-
to ambiental. Marx, en su propio tiempo, debatió filosóficamente las 
propuestas de los naturalistas clericales –como William Paley (1743-
1805), Thomas Malthus (1766-1834) o Thomas Chalmers (1780-
1847)–, quienes como él buscaban explicaciones respecto a la relación 
humano-naturaleza, aunque a diferencia de Marx lo hacían sin des-
prenderse de una razón divina, conclusión suprema o sobrenatural 
(Foster, 2000). 

Para Marx, una relación metabólica suponía procesos regulato-
rios en el intercambio de materiales entre la naturaleza y las socie-
dades. Cada metabolismo tenía sus propios ritmos de regeneración, 
independientes al ser humano. El metabolismo social –aquél en el que 
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intervienen las sociedades– poseía un orden particular que permitía 
la relación humano-naturaleza, tratando de manejar los ciclos de re-
generación. La ruptura metabólica era el resquebrajamiento y abuso 
de los ciclos de recuperación de los sistemas naturales y el despilfarro 
de la riqueza natural; una forma de acaparamiento de los países im-
perialistas del siglo xix, como Inglaterra, que exportaba recursos de 
Sudamérica o de Irlanda, sin otorgar mínimos medios para que los 
cultivadores pudieran reemplazar los componentes naturales (Foster, 
2000; Mészáros, 2010; Clark y Foster, 2012; Napoletano et al., 2020). 

Hoy en día, el modelo de análisis de metabolismos sociales es 
muy socorrido en historia ambiental. Si bien pueden existir ciertas 
interpretaciones y aplicaciones algo confusas o ambiguas –en un abu-
so desmedido del concepto–, contamos, por otro lado, con notables 
ejercicios donde ha funcionado como una forma de explicación de los 
balances y desbalances energéticos en la relación humano-naturaleza. 
Más aún, los estudios sobre metabolismo social han sido ejes sobre los 
que la historia ambiental latinoamericana y los análisis socioecológi-
cos han cimentado sus abordajes interdisciplinarios (Toledo, 2013; 
Ortega Santos, 2016). Así podemos mencionar ilustrativos estudios 
históricos como los de Rosalva Loreto (2009), Manuel González de 
Molina (et al., 2015) Frank Molano (2016), Rogério Oliveira (et al., 
2019), John Bellamy Foster (et al., 2020) y Brian Napoletano (et al., 
2020), por mencionar algunos casos.     

Otro antecedente de historiografía ambiental lo podemos encon-
trar en Francia, en las primeras décadas del siglo xx, a partir de las 
propuestas de la Escuela de los Annales. El tema ambiental puede 
verificarse desde los tiempos de sus fundadores, como Lucien Febvre 
y su obra El Rin. Historia, mitos y realidades (1931), o Marc Bloch con 
La historia rural francesa. Caracteres originales (1931); hasta las contri-
buciones de sus continuadores, como Fernand Braudel con El Medi-
terráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe ii (1949) o Em-
manuel Leroy Ladurie y La historia del clima desde el año mil (1968). 
Así, la Escuela de los Annales contribuyó prematuramente a orien-
tar la investigación histórica hacia procesos que no necesariamente 
eran los más recurridos –como lo ambiental y lo ecológico– y que, no 
obstante, eran explicativos de las complejidades sociales, culturales y 
económicas de la humanidad.
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En los Estados Unidos de América la influencia de los enfoques 
culturalistas, tanto en geografía como en antropología, incidieron de 
manera importante en la investigación sobre las relaciones huma-
no-naturaleza. Por un lado, la llamada Escuela de Chicago, mediante 
el modelo de sociología urbana desarrollado por Robert Ezra Park y 
Ernest W. Burgess (1925), brindaron soportes teóricos y conceptua-
les a la ecología cultural. Este modelo teórico fue particularmente 
atractivo para personas que se dedicaban a la arqueología y la antro-
pología –sobre todo en Canadá y México–, pues permitía comprender 
a las sociedades como un sistema de interconectividades, a manera de 
un ecosistema humano (González Jácome, 2000).   

Por su parte, la tradición conocida como Escuela de Berkeley, 
fundada por Carl O. Sauer y Alfred Kroeber en la década de 1920, 
planteó la combinación estructurada de procedimientos metodológi-
cos para el estudio de los paisajes en su histórica transformación. Las 
investigaciones realizadas en el marco de Berkeley –con una marcada 
connotación latinoamericanista– brindaron luces sobre lo que hoy de-
finiríamos como trabajo interdisciplinario, mediante la consideración 
de variantes geográficas, etnográficas, arqueológicas e históricas y 
bajo perspectivas diacrónicas y sincrónicas. Los estudios realizados 
por los pupilos de Berkeley, en seis generaciones de practicantes que 
se reconocen en dicha tradición, cubren aspectos sobre los cambios de 
uso de suelo y cubiertas vegetales, la organización cultural de diferen-
tes grupos indígenas y sus manejos ecológicos, la agricultura históri-
ca en el continente americano, desde el Río Bravo hasta la Patagonia 
(Mathewson, 2011; Urquijo y Segundo, 2017; Urquijo et al., 2020).

Sin duda, es posible encontrar más antecedentes de “protohisto-
ria ambiental” en distintos lugares y con diferentes posicionamien-
tos reflexivos y operacionales, los cuales, a la luz de nuevos bríos y 
revaloraciones, pueden orientarnos sobre perspectivas de abordaje. 
En nuestros contextos americanos, podemos aproximarnos a la fasci-
nante historia del naturalismo científico y su interés por los entornos 
del pasado –a través de José Celestino Mutis o María Augusta Gene-
roso Estrela, por ejemplo–; a los fundamentos del conservacionismo 
y sus lazos con los discursos de identidad –Marianne North o Miguel 
Ángel de Quevedo–, o a las personas que mediante interrogantes his-
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tóricas buscaban respuestas a la relación intrínseca humanidad-natu-
raleza –Ellen Churchill Semple o Salvador Massip Valdés–.       

Las escalas espaciotemporales de la historia ambiental

En el concierto de las disciplinas ambientales –sociales, biofísicas 
y humanas–, la historia ambiental, como su nombre lo indica, tiene 
como principio el análisis retrospectivo de las problemáticas ecológi-
cas. Es decir, establece una especificidad en el estudio de los cambios 
temporales de diferentes fenómenos ambientales. En este sentido, y 
considerando que el campo se enriquece con las contribuciones de 
ámbitos disciplinarios diversos, no está de más recordar dos aspectos 
básicos que afianzan el rigor en la investigación desde la disciplina 
de la historia: la empatía histórica –que contribuye a evitar los ana-
cronismos– y la importancia de los marcos espaciotemporales –que 
evitan descripciones lineales y generalizaciones–. 

La empatía histórica es la posibilidad de ubicarse en el espa-
cio-tiempo específico de las personas o sociedades que estamos ana-
lizando, considerando rigurosamente sus propios marcos culturales. 
Dicho en otras palabras, se trata de “ponerse en los zapatos” de indi-
viduos y colectividades de otros tiempos, cercanos o distantes, cuyas 
posturas éticas o valoraciones estéticas pueden diferir radicalmente 
de las nuestras, en el presente. Ello implica un ejercicio reflexivo par-
ticular, pues no es sencillo desprenderse de lo que uno cree, conoce o 
vive. Sin embargo, es necesaria en cualquier aproximación al pasado, 
pues así evitamos incurrir en anacronismos o posicionamientos uni-
polares (Barton y Levstik, 2004; González Monfort et al., 2009). De lo 
que se trata en nuestro “viaje a la historia” es de romper con un exce-
sivo presentismo (Sluyter, 2005), que nos conduzca superficialmente 
en la conexión racional con el pasado aludido. Como señala Georges 
Duby (1992), el ejercicio de historiar es refrescarse en las atmósferas 
de las sociedades precedentes, problematizando sus propios tiempos y 
espacios y alejándonos, en la medida de lo posible, de las certezas de 
nuestra propia temporalidad. 

Lo anterior implica un adecuado manejo de las fuentes de infor-
mación, sobre todo las de carácter primario –crónicas, mapas, foto-
grafías, evidencias arqueológicas o materiales, entre otras–, pues son 
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testimonio de su época que no necesariamente se elaboraron en su 
tiempo para fungir en el futuro como tales. Este es un desafío para 
las personas que practican la historia ambiental, pues requieren de 
ciertas habilidades básicas interpretativas o hermenéuticas. Aden-
trarse en el archivo o en los documentos de tiempos precedentes es 
complicado, pero sumamente enriquecedor y alumbra el camino de 
inmersión hacia el pasado. La historia ambiental no puede, no debe, 
analizarse únicamente con datos secundarios elaborados por otros in-
vestigadores contemporáneos: hay que adquirir la complicada capaci-
dad de interpretar las fuentes de primera mano. Esto último contribu-
ye a superar posibles imprecisiones que, debido a su propia naturaleza 
interdisciplinaria, llegan a manifestarse en la investigación histórico 
ambiental: anacronismos, usos superficiales de fuentes documentales, 
darwinismos sociales o biologización de procesos socioculturales, por 
mencionar situaciones recurrentes.     

La empatía histórica es así un reto para quienes se dedican a la 
historia ambiental, pues está vinculada a posicionamientos políticos 
y sociales del aquí y el ahora, donde lo sustentable, la responsabili-
dad social, la huella ecológica, la justicia ambiental, los servicios am-
bientales, por mencionar unos aspectos, son directrices de nuestro 
pensamiento contemporáneo y no de los posicionamientos sociales de 
épocas precedentes. En las primeras décadas del siglo xxi, vivimos las 
consecuencias del deterioro ambiental acelerado de los últimos tiem-
pos, en los que la humanidad ha revertido procesos físicos y naturales 
que se conformaron en el planeta Tierra en millones de años (Ceceña, 
2016). Mirando en retrospectiva, adquirimos una actitud crítica y re-
flexiva sobre los daños previos y con ello establecemos nuestros crite-
rios ambientales. Sin embargo, hay que insistir, esta postura es desde 
nuestro presente y no necesariamente de quienes estuvieron antes 
de nosotros. Quien estudia el pasado ambiental no escapa a la deter-
minación de interrogarlo desde el momento actual, produciendo una 
representación de ese pasado a partir de expectativas, posicionamien-
tos o enfoques actuales (Urquijo et al., 2017). Por tanto, la historia 
ambiental requiere de practicantes con empatía histórica, dispuestos a 
la apertura hacia lo diferente y a ensanchar los horizontes temporales, 
por encima de nuestros prejuicios o convicciones presentes (Flores-
cano, 2012).  
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Es importante considerar también que, desde un punto de vista 
histórico ambiental, suelen existir temporalidades diferenciadas cu-
yos cambios o permanencias, rupturas o ciclos, responden a sus par-
ticulares lógicas. La naturaleza, tanto en una gran escala geográfica 
–geología, relieve, clima– o en una escala media –suelos y vegetación– 
tiene dinámicas que desde la perspectiva humana pueden resultar de 
transformación “lenta” o de aparente permanencia, como sucede con 
las eras geológicas, cuyo dinamismo ocurre en ciclos de millones de 
años. Exponiéndolo en términos braudelianos, la vida humana y sus 
tiempos sociales son apenas la espuma en el mar de la historia plane-
taria. La incapacidad del ser humano para comprender la compleja 
interacción de los tiempos geológicos, geomorfológicos y ecológicos 
ha conducido al uso inapropiado de la naturaleza, alterando significa-
tivamente sus ciclos (Reboratti, 1999). Las actividades humanas han 
provocado estragos en los tiempos de regeneración de los ecosistemas 
y en las estructuras de la Tierra, como lo han evidenciado diferentes 
especialistas, a partir de la concepción de la era geológica del An-
tropoceno (Crutzen y Stoermer, 2000) o del Capitaloceno (Moore, 
2016). La Revolución Industrial y la Gran Aceleración son también 
dos formas de explicar, en términos históricos, la alteración y rápida 
degradación del planeta, en temporalidades amplias.  

Como personas dedicadas a la historia ambiental, la considera-
ción del entrecruce de los tiempos de la naturaleza y los sociales, nos 
permite la formulación de planteamientos menos parciales; es decir, 
integrando las distintas variables temporales implícitas en nuestros 
problemas de investigación. También evitamos realizar juicios apre-
surados o presentistas de los cambios ambientales, pues mirar ade-
cuadamente hacia el pasado nos brinda mayores certidumbres. Por 
ejemplo, en Costa Rica, Wilson Picado (2014) analizó como los incen-
dios “espontáneos”, que suelen presentarse en los bosques de la pro-
vincia de Guanacaste, no eran hechos aislados ni respondían a causas 
inmediatas derivadas del clima. Al estudiar el fenómeno en perspec-
tiva histórica y con un modelo metodológico de la ecología del fuego 
(Dean, 1995; Pyne, 2001; Pausas, 2012), Picado mostró cómo las al-
teraciones en las cubiertas vegetales y algunos cambios en los usos 
del suelo de hace setenta años, incidieron en la conformación de un 
régimen de incendios de presencia estacional, en tiempos recientes.  
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Desde luego, nuestra capacidad para interpretar las temporalida-
des geológicas, geomorfológicas y ecológicas, en el entrecruce con el 
tiempo humano, depende del conocimiento y tipo de registros con lo 
que contemos. Para conocer la historia climática hoy en día se recurre 
a las estaciones meteorológicas, al conteo de polen en el subsuelo, al 
análisis de los anillos de los árboles, al estudio de las burbujas de aire 
retenidas en el hielo, entre otras estrategias. Sin embargo, muchos de 
estos procedimientos metodológicos poseen menos de cien años de 
practicarse, lo que complica la compresión histórica de épocas más 
remotas (Reboratti, 1999). Aquí se pone en juego la creatividad de 
quienes practican la historia ambiental. El geógrafo Gustavo Gar-
za Merodio (2007), siguiendo a Emmanuel Le Roy Ladurie (1968) 
y a Hubert Lamb (1982), afrontó el reto de estudiar los regímenes 
de lluvias y sequías desde el periodo colonial novohispano, hace más 
de doscientos años, recurriendo ni más ni menos que a los archivos 
eclesiásticos. En las iglesias se llevaron registros de ceremonias de 
rogativas (oraciones colectivas, novenarios, procesiones) dedicadas a 
diversas advocaciones religiosas, que sirvieron como una suerte de 
catalizadores de las vicisitudes ambientales (episodios meteorológi-
cos extremos, terremotos, epidemias). El tipo de rogativas y el núme-
ro de registros por año, permitieron a Garza Merodio diversificar y 
ampliar sus series histórico-climáticas a un tiempo donde los regis-
tros institucionales o científicos no eran comunes. 

En síntesis, el papel de la historia ambiental en la racionalidad de 
lo ambiental, no está en la elaboración de líneas del tiempo entre la 
temporalidad social y los ciclos de la naturaleza, sino más bien en el 
dinamismo de su funcionabilidad y su interpretación retrospectiva y 
hermenéutica, que es donde radica las complejidades ambientales de 
la historia (Leff, 2004). 

   
El babelismo ambiental

Hemos dicho ya que la historia ambiental es un campo interdiscipli-
nario y transdisciplinario que abreva no sólo de distintas tradiciones 
historiográficas, sino también de enfoques y procedimientos de cam-
pos contrastantes, que involucran ámbitos de las ciencias humanas y 
sociales como de las biológicas y geofísicas. Ante ello, resulta necesa-



I. Posicionamientos teóricos e historiográficos

31

rio reconsiderar los cimientos conceptuales a partir de los cuales se 
construyen y definen las ciencias ambientales, en lo general, pues es 
la forma en que problematizamos y definimos el pensamiento reflexi-
vo en nuestro ámbito de estudio. Ante este panorama, y como se ha 
manifestado en distintos trabajos, lo que llega a imperar en inconta-
bles ontologías es la dispersión teórica (Escobar, 1999; Boada, 2003; 
Jacorzinski, 2004; Morales-Jasso y Márquez-Mireles, 2020).   

Martí Boada (2003), apunta que lo anterior es uno de los princi-
pales problemas de la interdisciplina en las ciencias híbridas, pues ahí 
radica el babelismo conceptual: la explicación de las mismas cosas o 
nociones utilizando lenguajes científicos diferentes y entremezclados 
de forma ambigua. Boada indica que la situación no es trivial ni puede 
ampararse indefinidamente en el mismo argumento de la construc-
ción interdisciplinaria, pues, citando el principio de Bacon, “el pro-
greso del conocimiento científico arranca del error, pero nunca de la 
confusión” (Boada, 2003: 11-12).

Un ejemplo de lo anterior se encuentra justamente en la funda-
mental noción de “ambiente”, la cual implica un sin número de defini-
ciones, muchas veces contrastantes. Lo ambiental puede entenderse, 
según el caso y sus proponentes, como un sinónimo simple de natu-
raleza o entorno (algo tangible y observable); como una alternativa 
analítica al ecosistema y las relaciones bióticas y abióticas (postura 
científica y biológica); como una abstracción que permite pensar las 
relaciones humano-naturaleza o, por el contrario, como una postura 
monista ante esa dualidad (postura ontológica) (Morales-Jasso y Már-
quez-Mireles, 2020). Dicho de otra manera, no hay una distinción de 
la palabra misma cuando se usa como objeto (suppositio simplex), como 
concepto (suppositio naturalis) o como nombre (suppositio personalis) 
(Jaorzynski, 2004). De la falta de claridad ambientalista derivan otras 
propuestas que mediante emparejamientos semánticos plantean la 
integralidad analítica necesaria en los estudios emergentes: socioam-
biente, socioecosistema, biocultura, culturaleza, socioterritorio, entre 
otros (Escobar, 1999; Urquijo y Barrera, 2009). La aparición de estas 
propuestas constata la preocupación por la formulación de posturas 
epistémicas integrales, interdisciplinarias, complejas o posnormales, 
pero también muestra los vacíos o las ambigüedades conceptuales 
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a los que hay que enfrentarse en los estudios híbridos. En síntesis, 
si bien las problemáticas ambientales requieren de perspectivas que 
trasciendan las fronteras disciplinarias, en nuestros ejercicios reflexi-
vos y operacionales debemos ser rigurosos respecto a los puntos de 
partida, las bases conceptuales y las problematizaciones que formu-
lemos. En la medida de ello, seremos capaces de fortalecer epistemo-
lógica u ontológicamente a los grandes campos de trascendencia dis-
ciplinaria más allá de la historia ambiental, como lo son, por ejemplo, 
las cada vez más necesarias humanidades ambientales.  

Historia ambiental latinoamericana sin fronteras

La historia ambiental de América Latina y el Caribe puede afrontar el 
complicado reto de trascender las fronteras regionalistas, tanto en el 
posicionamiento geopolítico como en las tradiciones historiográficas 
y en los temas de análisis. Es decir, debemos considerar la posibilidad 
de pensar una historia ambiental de las Américas, plenamente con-
tinental, lo que incluye un mayor reconocimiento e interacción con 
especialistas formados en Estados Unidos y Canadá. Si bien es cierto 
que cada vez es más frecuente reconocer las aportaciones de colegas 
adscritos a universidades en Norteamérica, ello sucede en la medida 
de sus acercamientos con pares académicos de América Latina o por 
el grado de compenetración con la región latinoamericana, por las 
temáticas que abordan y, sobre todo, porque han publicado en español 
o en portugués (Santiago, 2006; Boyer, 2007; Radding, 2008; Vitz, 
2012; Siemens, 2013; Wakild, 2013; Wolfe, 2017; Bell, 2020).  

El gremio de historiadores ambientales latinoamericanos se ha 
caracterizado por su exhaustivo interés bibliográfico, pero esa bús-
queda constante de actualización académica no siempre ha mirado 
hacia en el norte del continente. En cierta medida, eso se debe a las 
formas en que hemos aprendido a concebir nuestra región, impregna-
da de una narrativa de rivalidad entre el hegemónico Norte geopolí-
tico (léase Estados Unidos) y el vituperado y resistente Sur (América 
Latina). En esa distinción se ha cimentado la historia ideológica y la 
razón de ser de la región continental. De ahí también que en muchos 
casos preferimos aproximarnos a nuestros colegas europeos, particu-



I. Posicionamientos teóricos e historiográficos

33

larmente españoles y portugueses, con quienes hemos construido una 
mayor afinidad a partir de las lenguas que nos hermanan.

¿Cómo entender y definir entonces América Latina y el Caribe 
en el nuevo milenio, acorde a las nuevas circunstancias? Partamos 
del principio de que la construcción histórica de lo latinoamericano 
no es únicamente una realidad ontológica, sino también una inven-
ción geopolítica que se impone a partir de procesos simultáneos de 
colonialismo, neocolonialismo y modernización (O’ Gorman, 1995; 
Mignolo, 2007). Bajo estos principios se establecen posicionamientos 
confrontados entre el sentido occidentalidad o no occidentalidad, o 
en la dicotomía Norte-Sur, que simplifican la complejidad regional y 
las diversidades culturales locales (Rouquie, 1989; Cañizares, 2007). 

Desde el punto de vista geográfico, América Latina comprende 
desde el río Bravo hasta la Patagonia, incluyendo las Antillas Mayo-
res, pero descartando aquellas islas y territorios continentales que 
estén vinculadas a la Commonwealth, Francia o al Reino de los Países 
Bajos. Si se recurre al argumento de área cultural, el hecho de que 
la provincia de Quebec en Canadá sea culturalmente más latina que 
Belice, pone en entredicho el postulado. Incluso, ¿por qué referirnos 
a una América latinizada si hay un alto porcentaje de población ha-
blante lenguas indígenas, además de descendientes germánicos en la 
Santa Catarina brasileña y en el sur de Chile, así como galeses en la 
Patagonia? (Rouquié, 1989). Este tipo de cuestiones, no menores, ha 
conducido al cuestionamiento de la noción de América Latina como 
parte esa complicada dualidad que conforma con América Anglosa-
jona.  

Como hemos argumentado en otros momentos (Urquijo y Bocco, 
2015), América Latina no necesariamente debe aludir a una unidad 
geográfica íntegra u homogénea, cuyas fronteras políticas y simbóli-
cas se establecen para distinguirla frente a otra con la que comparte 
continente. Las relaciones entre las distintas sociedades que compo-
nen América son diversas y mutables, por lo que lo latinoamericano 
deriva de complejas relaciones entre sociedades heterogéneas, pero 
fuertemente vinculadas que no siempre son resultado de patrones de 
dominantes y dominados. América Latina en el siglo xxi se extiende 
septentrionalmente más allá del límite imaginario que conforma el río 
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Bravo, pues hay más de 40 millones de latinos radicando en Norteamé-
rica, y la ciudad de Los Ángeles es la metrópoli con el mayor número 
de pobladores latinoamericanos en todo el continente. Más allá de la 
adscripción oficial, del estatus legal o de la procedencia geográfica, en 
la Unión América los latinos han conformado una identidad común, 
que se sostiene en idiomas compartidos –español o portugués–, en la 
religión –católica o cristianas– y sus reinterpretaciones populares, en 
ciertos valores familiares o en la reelaboración de ciertos símbolos, 
como el 5 de Mayo o la Virgen de Guadalupe (Volpi, 2010). 

La historia ambiental latinoamericana, hoy en día, puede aprove-
char al máximo la apertura que existe hacia tradiciones epistemoló-
gicas y operacionales diversas, tanto europeas como norteamericanas. 
Podemos ser decolonialistas, con posturas críticas de Sur a Norte y 
partidarios de Pachamama, Abya Yala o Aztlán.  Pero al mismo tiem-
po, podemos beneficiarnos con la apertura teórica, historiográfica y 
metodológica de muchas tradiciones; condición que sin duda enrique-
ce nuestro conocimiento histórico-ambiental. Con ese amplio baga-
je, aunado al análisis analógico de las experiencias en escalas locales 
y regionales, podremos ir construyendo un conjunto de propuestas 
propiamente latinoamericanas, pero de fronteras abiertas, de idas y 
vueltas, entre las múltiples regiones que conforman este continente.   

6
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Introducción

Debido a la crisis civilizatoria que enfrentamos, nos encontra-
mos en lo Riechmann (2013) ha denominado el siglo de la Gran 

Prueba, en el cual la disyuntiva gravita entre el colapso o la construc-
ción de mundos en los que valga la pena vivir. De seguir la tendencia 
que nos ha llevado a esa crisis, el colapso es inevitable. La segunda 
opción solo es posible con una transformación histórica radical, un 
cambio de época, construyendo espacios posibles fuera del sistema 
hegemónico. Un cambio social tan profundo, además de ser tremen-
damente complejo, requiere tiempo y la situación actual de deterioro 
de la biosfera y del tejido social demandan medidas urgentes. En una 
primera parte de este texto explicamos brevemente por qué nos en-
contramos en esa encrucijada, qué implica el colapso y por qué este 
podría no ser el fin de la humanidad.

La historia ambiental o ecológica (ha/e) contribuye a la com-
prensión de esta problemática social, puesto que es un enfoque his-
toriográfico que surgió ante la necesidad de explicar la crisis civili-
zatoria, con base en un análisis de larga duración. Permite entender 
los procesos de “coevolución entre los humanos y su medio, partiendo 
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del carácter inseparable de los sistemas sociales y ecológicos” por lo 
tanto aspira a “ecologizar la historia” (González de Molina y Martí-
nez-Alier, 1993: 12-14). También aporta elementos que dan sentido 
al futuro por lo que tiene una vocación de “ciencia de rescate” (To-
ledo, 2015: 21), que comparte con las ciencias de la sustentabilidad, 
proporcionando información cuya aplicación ayuda a revertir la crisis 
ambiental. Debido a la complejidad de esta tarea, la ha/e ha recurrido 
al sustento teórico y metodológico que le brindan otras ciencias am-
bientales. En el segundo apartado caracterizamos la ha/e y presen-
tamos una apretada síntesis de sus alcances y de sus relaciones con 
otras disciplinas híbridas.

Tomar conciencia y comprender cabalmente la aguda proble-
mática que enfrentamos como sociedad global no puede limitarse 
únicamente a su constatación y mucho menos a generar una actitud 
derrotista. Afortunadamente, se ha suscitado una fuerte reacción tan-
to en la generación de conocimientos como en su puesta en prácti-
ca, mostrando que un cambio de paradigma está en curso y que este 
nutre los procesos de transiciones socioecológicas. Las humanidades 
ambientales tienen un papel fundamental en dicho cambio, enrique-
ciendo y complementando el abordaje crítico y propositivo que rea-
lizan los demás campos del saber ambiental, como explicamos en el 
tercer apartado. 

El contexto: crisis socioecológica y colapso civilizatorio

Cada vez más autores (Tainer, 1988; Taibo, 2016; Riechmann, 2018) 
consideran que estamos viviendo el inicio del colapso civilizatorio. 
Este se caracteriza por la “pérdida significativa de un nivel estableci-
do de complejidad sociopolítica” (Riechmann, 2018: 271), el cual irá 
acelerándose y es inevitable. El colapso, sintetiza Carlos Taibo, ven-
dría caracterizado por: 

…un golpe muy fuerte que trastoca muchas relaciones, la irrever-
sibilidad del proceso consiguiente, profundas alteraciones en lo que 
se refiere a la satisfacción de las necesidades básicas, reducciones 
significativas en el tamaño de la población, una pérdida general de 
complejidad en todos los ámbitos, una creciente fragmentación y 
un retroceso de los flujos centralizadores, la desaparición de las 



historia ambiental de américa latina

44

instituciones previamente existentes, la quiebra de las ideologías 
legitimadoras y el deterioro de los mecanismos de comunicación 
del orden antecesor (Taibo, 2016: 24). 

El colapso es la fase terminal de la crisis civilizatoria que, a su 
vez, es la etapa final del sistema capitalista. Esta crisis fue prevista en 
los años sesenta y setenta por científicos como Rachel Carson (1962), 
Ernst Friedrich Schumacher (1973), Georgescu-Roegen (1976) y los 
Meadows (1972), entre otros. Desde entonces advirtieron tanto la 
complejidad como la aceleración de la problemática y explicaron por 
qué el capitalismo, al ser un sistema destinado a crecer ilimitadamen-
te, es insostenible en términos materiales, energéticos, ecológicos y 
sociales en un planeta finito. Debido al acelerado ritmo de crecimien-
to del capitalismo, las consecuencias de la crisis civilizatoria y en es-
pecial sus manifestaciones socioecológicas, con el paso del tiempo se 
han vuelto más severas y manifestado más rápido de lo previsto (por 
ejemplo, los escenarios del Panel Intergubernamental de Cambio Cli-
mático, ipcc). 

En el año 2000, Paul Crutzen y Eugene Stoermer, propusieron el 
término Antropoceno para visibilizar la huella geológica y los cambios 
en los ciclos biogeoquímicos del planeta, que han provocado los im-
pactos acumulados y crecientes de las actividades industriales desde 
el siglo xviii. Jason Moore (2016) prefiere que se emplee el término 
Capitaloceno, para precisar que es a la expansión capitalista y no a la 
humanidad a la que hay que atribuir tan severas afectaciones al geo-
sistema. Steffen Crutzen y McNeill (2007), desde la historia ambien-
tal, identifican tres etapas del Antropoceno. La primera corresponde 
a la era industrial entre 1800 y 1945, que inició en Inglaterra y pronto 
se expandió al resto de Europa Occidental y a los Estados Unidos de 
América. La rapidez de su expansión se debe al uso de combustibles 
fósiles. La segunda etapa, entre 1945 y 2015, ha sido llamada la Gran 
Aceleración, pues se caracteriza por un crecimiento exponencial de la 
población, el consumo de petróleo, los vehículos motorizados, la urba-
nización, los medios de comunicación, los intercambios comerciales, 
etc. Consecuentemente, la presión sobre los ecosistemas se intensificó 
y la calidad de vida empezó a decaer, sobre todo en las ciudades. Des-
de 2015 vivimos en la tercera etapa, que se centra en lo que los auto-
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res llaman la gestión humana del sistema terrestre y que consiste en 
diseñar estrategias que garanticen la sostenibilidad del soporte vital 
de la Tierra, frente a las alteraciones antropogénicas. 

Las grandes preguntas que se plantean son: ¿Es esto posible? 
¿Son los humanos capaces de mantener un equilibrio con la naturale-
za? (Monteforte-Cariño, 2020). La evidencia histórica indica que en el 
marco del sistema hegemónico no lo sería. Por ello, hemos de buscar 
un mejor escenario para evitar la barbarie (Riechmann et al., 2018), 
construyendo sociedades que sean igualitarias, resilientes, dignas, pa-
cíficas y que tengan un fuerte sentido de comunidad y cooperación. 
Lo anterior sólo puede lograrse fuera del sistema capitalista. En el 
escenario de un colapso nos espera mayor marginalización y pobreza, 
el acaparamiento de recursos cada vez más escasos y hambrunas a 
nivel global; sobre todo en lugares que han sacrificado la agricultura 
de subsistencia y dependen de las importaciones –que serán cada vez 
más restringidas debido a la falta de combustible para el transporte 
de estos productos–. También habrá una mayor conflictividad social 
y más represión por parte del Estado a través del militarismo; es de-
cir la “refeudalización de la vida social” (Riechmann y Carpintero, 
2014: 36). 

La ha/e es un enfoque historiográfico capaz de explicar las cau-
sas profundas que han conducido a la humanidad a la encrucijada que 
pone en riesgo la viabilidad en la Tierra y surge en el contexto de la 
Era de la Ecología (Worster, 2006), que se caracteriza por la toma de 
conciencia general de la tremenda capacidad de afectación y expan-
sión de las sociedades humanas sobre la naturaleza, así como de la 
relación directamente proporcional entre la salud y el equilibrio de 
los ecosistemas y el bienestar social.

La historia ambiental y/o ecológica

La historia es una forma de conocimiento que responde a un doble 
cuestionamiento trascendental que ha acompañado siempre a la hu-
manidad: dilucidar los problemas del presente y dar sentido al futu-
ro. El concepto en sí remite a un doble significado, ya que “historia 
designa a la vez el conocimiento de una materia y la materia de este 
conocimiento” (Vilar, 1980: 2). Expresado de otra manera, historia 
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es tanto el resultado de la investigación histórica –historia de Méxi-
co, de la Edad Media, del capitalismo, etcétera–, como el proceso de 
investigación en sí mismo. Generalmente, la investigación es desem-
peñada por un sujeto que se dedica a ello de forma profesional, por 
eso también se le llama “oficio de historiar” (González y González, 
1995). El historiador vive en un contexto y época caracterizados por 
diversas problemáticas sociales, por una mentalidad colectiva y por 
cierta cultura de la naturaleza. Por esta razón, además de ser diná-
mica, la historia depende de la percepción e interpretación de quién 
genera –en el presente– ese conocimiento del pasado. 

Encontramos así un diálogo entre las inquietudes y las expectati-
vas del pasado y del presente; los entornos del pasado se sedimen-
tan en la clase de historia que se escribe y sobre la cual se constru-
ye la historia presente. Y el presente, debido a sus preocupaciones 
y a su visión retrospectiva, puede ver cosas ante las cuales el pa-
sado estaba ciego, y reelaborar así su propia escritura histórica. El 
diálogo incluye también el futuro, ya que la estructura histórica 
actual cambia en mayor o menor medida el mundo en términos 
más amplios (O’Connor, 2001: 74).

La formación y transformación de las escuelas historiográficas, 
así como los diferentes enfoques de investigación histórica obedecen 
a esa cambiante situación. Toda historia es historia actual (Braudel, 
1987), ya que tanto los problemas que esta busca esclarecer, como 
la forma de generar ese conocimiento mediante herramientas teóri-
co-metodológicas, dependen de y cambian con el tiempo. Es así como 
la comprensión entre pasado y presente es recíproca, como explicaba 
Marc Bloch (1949), ya que no sólo permite comprender el presente 
a través del pasado, sino también comprender el pasado mediante el 
presente. 

Desde la década de 1930, con las innovaciones de la historiogra-
fía marxista y de la Escuela de los Annales, la historia se ha dotado 
cada vez de mejores herramientas para comprender la dinámica y 
compleja historia contemporánea. Con esa finalidad, en el contexto 
de la crisis ecológica surgió la ha/e que busca “comprender las re-
laciones estratégicas entre los humanos entre sí y con la naturaleza, 
de la que dependen para su subsistencia y de la que forman parte 
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como seres vivos, cuyas modalidades distintas de interdependencia 
han dado lugar a tipos específicos de sociedad” (González de Molina, 
1999: 21). Asimismo, analiza la modificación del entorno causada por 
la intervención humana que configura espacios y construye ambien-
tes naturales y culturales; éstos permiten y, a la vez, restringen la 
actividad material humana posibilitando o impidiendo el desarrollo 
cultural y la “economía de la naturaleza” (O’Connor, 2001: 75). Para 
Manuel González de Molina y Joan Martínez-Alier (1993: 16) es “un 
campo de investigación histórica donde confluyen las ciencias natura-
les y las sociales con una vocación interdisciplinar”, con la finalidad de 
rechazar y superar la división y el enfrentamiento entre los conceptos 
de sociedad y naturaleza. 

El estudio de las relaciones entre la sociedad y la naturaleza es 
abordado por otras disciplinas, como la geografía (Lefebvre, 2013; 
Grenier, 2020; Urquijo, 2020) y otros enfoques historiográficos como 
la historia de la agricultura (Rojas-Rabiela, 1988), los bosques (Boyer, 
2015), la pesca (Alcalá, 2011), por mencionar ejemplos. Por ello, para 
consolidar la particularidad de la ha/e es indispensable considerar 
que sus objetos de estudio deben abordar las relaciones entre la socie-
dad en sí y con la naturaleza desde la problemática ambiental actual. 
Sin importar en qué temporalidad se ubique el objeto de estudio, este 
debe ser analizado bajo los problemas históricos que plantea la crisis 
civilizatoria que caracteriza nuestro presente y cuestiona nuestro fu-
turo. Al referirnos a los problemas históricos aludimos al paradigma 
de la historia-problema planteado por Marc Bloch y Lucien Febvre en 
la primera generación de la Escuela de los Annales. Este paradigma 
implica que la historia debe superar el carácter descriptivo que le im-
ponía el método positivista, planteándose preguntas de investigación 
(como se hace en cualquier ciencia social) surgidas de los problemas 
que aquejan a la sociedad presente. 

Los fundadores de la Escuela de los Annales fundamentaron la 
esencia conceptual del análisis histórico en la problemática social pre-
sente que se busca esclarecer a la luz de la investigación histórica 
(Dosse, 1988: 73-74). Renunciar a la problematización ambiental o 
socioecológica en el caso de la ha/e implica abandonar su especifici-
dad y, en buena medida, compromete la agudeza de sus alcances de 
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conocimiento. De ahí que Manuel González de Molina la considere 
que como un “marcador de contemporaneidad del discurso histórico, 
como signo de la voluntad de contingencia y temporalidad del mis-
mo” (González de Molina, 1999: 22) que, al surgir para explicar el 
origen y la evolución de la crisis civilizatoria, tendría que dejar de 
practicarse una vez que esta hubiera sido superada. 

Antes de seguir avanzando en la caracterización de la ha/e es 
indispensable explicar la sutil diferencia entre la historia ambiental 
y la historia ecológica. Podemos argumentar en primera instancia la 
cuestión del origen estadounidense del enfoque historiográfico y a la 
traducción del término environment. En segunda instancia tenemos 
la orientación metodológica que justifica el uso de uno u otro térmi-
no: la primera se centra en el análisis socioambiental y la segunda 
se sustenta en el paradigma ecológico, empleando en mayor medida 
conceptos y métodos de la ecología. La perspectiva más general de la 
historia ambiental le ha conferido una mayor popularidad, por lo que 
ha tendido a subsumir nominalmente a la historia ecológica.

Desde los años setenta la ha/e ha tenido un desarrollo muy rá-
pido; en pocas décadas pasó de un enfoque marginal y no muy bien 
acogido en el tradicional universo historiográfico, a convertirse en 
una corriente dominante (main stream). El número de sus practican-
tes crece aceleradamente y no sólo en las filas de los historiadores, 
sino también entre los practicantes de otras disciplinas. De hecho, 
es común que ecólogos y otros científicos naturales, en busca de res-
puestas, acudan al pasado y se conviertan en destacados historiadores 
ambientales (Roberts 2007, Sáenz-Arroyo et al., 2006). Aunque este 
éxito ha permitido un gran avance en la generación de conocimiento 
científico y ha permitido la formación de asociaciones de historiado-
res ambientales, en realidad no es del todo una buena noticia, ya que 
revela que la problemática ambiental lejos de resolverse se agrava 
(McNeill, 2000). A la fecha existen once asociaciones de ha/e en el 
mundo que cubren regiones o países; entre ellas destacan la American 
Society for Environmental History, la European Society for Environ-
mental History y la Sociedad Latinoamericana y Caribeña de Histo-
ria Ambiental. Estas sociedades y otras, suman los 24 miembros que 
agrupa el International Consortium of  Environmental History.
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Sin embargo, este enfoque historiográfico no se limita al recuento, 
análisis y crítica de la acelerada marcha hacia el colapso civilizatorio 
(Riechmann, 2013). También se interesa en la vasta y diversa historia 
de las sociedades que han usado de forma sustentable su territorio, 
aprovechando integralmente su diversidad biótica, sin comprometer 
la capacidad de resiliencia de los ecosistemas que sustentan su repro-
ducción social. La revaloración de las sociedades portadoras de una 
cultura de la naturaleza sustentable tiene una importancia crucial, 
pues muestran que la irracionalidad ecológica que caracteriza a las 
formas de organización social que han provocado la crisis civilizatoria 
son un producto histórico, que puede ser analizado a profundidad y 
ubicado en tiempo y espacio. Esto implica que tiene un principio y, por 
lo tanto, un final, y que ambos son producidos por actores históricos. 

En el contexto de cambio de época que estamos viviendo, esta 
constatación es portadora de una gran esperanza y de importantes 
enseñanzas, ya que al tiempo que abre la factibilidad para las transi-
ciones socioecológicas, nos alienta a trabajar en su construcción y nos 
sitúa en caminos posibles y apropiados a las diferentes regiones histó-
ricas. Como explica Immanuel Wallerstein, esa experiencia histórica 
posibilita y orienta el cambio social en términos de utopística, que es 
“la evaluación sobria, racional y realista de los sistemas sociales hu-
manos y sus limitaciones, así como de los ámbitos abiertos a la crea-
tividad humana. No es el rostro de un futuro perfecto (e inevitable), 
sino el de un futuro alternativo, realmente mejor y plausible (pero 
incierto) desde el punto de vista histórico” (Wallerstein 2003: 3-4)

Precisamente, la ha/e también se interesa en la historia de las 
muy diversas formas de organización social de resistencia a la in-
sustentabilidad y de (re)existencia en mundos que sean capaces de 
transitar hacia tipos de vida que no comprometan la base ecosistémi-
ca, de la que depende la vida humana y más que humana. Entre los 
diversos tipos de historias de resistencia destacan las luchas contra 
el extractivismo, la denuncia de los abusos perpetuados por éste y 
las propuestas posextractivistas (Gudynas, 2015); el análisis de los 
conflictos ecológico distributivos y las organizaciones de justicia am-
biental (Scheidel et al., 2020); las luchas ecofeministas (LaDanta Las-
Canta, 2017); la defensa de los territorios indígenas y de comunidades 
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tradicionales (Escobar, 2017); las experiencias agroecológicas del pa-
sado y del presente (González de Molina et al., 2020), entre otras. En 
aras de contribuir a la búsqueda de soluciones a la crisis civilizatoria, 
algunos historiadores ambientales promueven que los resultados de 
sus investigaciones tengan la posibilidad de ser aplicados. Esto se lo-
gra en muy diversos ámbitos desde la educación –fundamental para 
modificar la cultura de la naturaleza– hasta la elaboración de políticas 
públicas (Cariño y Ortega, 2014).

El carácter contingente de la ha/e también caracteriza a otras 
formas del saber que contribuyen a entender y superar la crisis ci-
vilizatoria. En torno al paradigma ambiental o ecológico se han de-
sarrollado varias disciplinas híbridas tales como la ecología política, 
la ecología humana, la sociología ambiental, la ecología del paisaje, 
la geografía ambiental, la economía ambiental y ecológica, la agro-
ecología, la ecología cultural, la antropología ecológica, la ecología 
urbana, la ecología industrial, la educación ambiental y la psicología 
ambiental, entre otras. El conjunto de estas disciplinas híbridas cons-
tituye un campo de investigación que estudia las interacciones entre 
los sistemas naturales y sociales y cómo esas interacciones afectan 
el desafío de la sustentabilidad, que podríamos resumir en la idea de 
superar el colapso (Riechmann, 2018) y de construir mundos posibles 
(Escobar, 2015).

Comprender y superar dicho desafío es también una tarea em-
prendida por las ciencias de la sustentabilidad, que constituyen un 
campo interdisciplinario en el que confluyen las mencionadas disci-
plinas híbridas y muchas otras ciencias tanto naturales como exactas. 
El término data de 1999 y ha tenido un inusitado desarrollo, al cual 
contribuye la ha/e. El boom de conocimiento generado en torno al 
concepto de sustentabilidad es enorme (revistas científicas, centros 
de investigación en todo el mundo, programas educativos desde la 
licenciatura al doctorado, grupos de investigación internacionales). 
A pesar de que existe cierta unidad en cuanto a la problemática que 
atiende, las precepciones de sus causas y las propuestas de solución 
para superarla, son sumamente variadas. Se tiene desde las concepcio-
nes más proclives a mantenerse en el marco del sistema hegemónico, 
hasta las propuestas más críticas a este; desde los artículos más ro-
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bustos hasta lo que algunos autores llaman la “sustentabiliblablabla” 
(Engelman, 2013). No obstante, un denominador común es el recono-
cimiento de la necesidad de la investigación interdisciplinaria, como 
requisito para lograr tanto una mejor comprensión de la insustenta-
bilidad como mayores posibilidades de superarla.

En ese marco epistemológico emergente y plural la ha/e aporta 
una luz indispensable, ya que la historia es la herramienta que permite 
investigar en el pasado las causas profundas y complejas de los fenó-
menos que en el presente aquejan a la sociedad. Pero el grado de com-
plejidad de la crisis civilizatoria al que se enfrenta la ha/e sólo puede 
ser abordado recurriendo al apoyo de algunas de las mencionadas dis-
ciplinas híbridas. Es muy común que los historiadores ambientales 
empleen conceptos y métodos de la ecología política cuando abor-
dan temas relacionados con el despojo y sus consecuencias (Harvey, 
2004); la desigual distribución de beneficios y costos en la extracción 
de recursos naturales; el acceso, uso y defensa de los bienes comunes 
(Lazos Chavero, 2020); el estudio de los conflictos ecológico-distri-
butivos y de los movimientos ambientales (Martínez-Alier, 2009); la 
historia de la conservación y de la política ambiental (Büscher y Flet-
cher, 2019), entre otros. Asimismo, los historiadores ambientales/
ecológicos recurren a la economía ecológica como tándem vital para 
el conjunto de sus investigaciones (González de Molina y Toledo, 
2011). Cuando la ha/e aborda temas vinculados con la producción 
alimentaria trabaja desde el enfoque agroecológico (Alimonda, 2004), 
para el estudio de las percepciones de la naturaleza y los diversos usos 
de sus componentes emplea la etnoecología (Berkes y Folke, 1998) y 
la antropología cultural (Pálsson, 2015). Podríamos continuar enu-
merando la vinculación de los objetos de estudio de la ha/e y el apoyo 
que obtiene para su investigación en las demás ciencias ambientales 
(considerando en éstas la conjunción de las sociales y las naturales), 
pero para ilustrar esta nutrida y enriquecedora relación estos ejem-
plos cubren tal propósito. 

Vale la pena precisar que, de manera recíproca, es cada vez más 
común que los investigadores de algunas de estas ciencias ambien-
tales también recurran a los conceptos y métodos de la ha/e para 
complementar sus proyectos. Estos ejercicios interdisciplinarios son 
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realizados tanto por investigadores individuales como al formar equi-
pos de investigación; esta última opción es la que tiende a ser cada 
vez más usual. Evidentemente, los resultados de las investigaciones 
de estos equipos suelen tener mayores alcances que los que puede lo-
grar un esfuerzo individual. En equipo no sólo la carga de trabajo se 
comparte, sino que además las distintas competencias y habilidades 
de los integrantes se suman y potencian. Un ejemplo muy conocido 
y valorado de este tipo de investigaciones es el artículo The Anthro-
pocene: conceptual and historical perspectives cuyos autores provienen de 
los campos de la física, la química, la economía y la historia ambiental 
(Steffen et al., 2011). Otro ejemplo, pero con un impacto mucho más 
modesto son los resultados de investigación de la Red Interdisciplina-
ria para el Desarrollo Integral y Sustentable de los Oasis Sudcalifor-
nianos (México) formada por investigadores de las ciencias sociales y 
naturales articulados en torno a la historia ambiental de los oasis de 
Baja California Sur. El trabajo de esta red ha permitido visibilizar la 
importancia que para la sustentabilidad local tiene la cultura de la na-
turaleza gestada en esos espacios tan excepcionales como amenaza-
dos. Su historia se narra en el capítulo “Los oasis sudcalifornianos y la 
investigación interdisciplinaria de su historia ambiental” en este libro.

Importancia de las ciencias humanas ambientales

La historia, así como la antropología, suelen ubicarse tanto en el cam-
po de las ciencias sociales como en el de las humanidades. Esta divi-
sión depende tanto de las diferentes concepciones de la ciencia, como 
de las tradiciones académicas de diferentes países, e incluso, de los en-
foques conceptuales y metodológicos que prevalezcan en la práctica 
de una u otra. No obstante, la literatura, la filosofía y las artes siempre 
son consideradas en el campo de las humanidades. El paradigma am-
biental/ecológico también ha sido acogido en ese ámbito formando 
las llamadas humanidades ambientales que “buscan complejizar los 
abordajes modernos frente a las relaciones entre humanos y natura-
leza” ( https://www.humanidadesambientales.com/ ).

Para entender las causas profundas de la crisis civilizatoria se 
requiere el apoyo de la filosofía, ya que su causa primigenia es la dico-
tomía que separa al humano de la naturaleza. Tal percepción caracte-

https://www.humanidadesambientales.com/
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riza al paradigma racionalista occidental moderno y tiene profundas 
implicaciones ontológicas, epistemológicas y éticas. Ese dualismo ha 
sido uno de los principales motores de la construcción del conoci-
miento científico que posibilita la dominación y explotación de la na-
turaleza. Si a esto se suma la ambición ilimitada del capitalismo se 
entiende la escala mundial que, a partir del siglo xvi y mediante el 
sistema colonial, tuvo la mercantilización de la naturaleza. El ethos 
así construido privilegió la jerarquía piramidal del hombre occidental 
moderno sobre los demás seres vivos y elementos del entorno. Con-
trol y dominio, constituyen las dos fuerzas arrasadoras del extracti-
vismo y del desarrollismo impuesto a los territorios y seres subalter-
nizados. 

Bajo esta perspectiva antropocéntrica y occidentalocéntrica se 
aniquilaron, invisibilizaron o, en el mejor de los casos, despreciaron 
todas las otras percepciones del mundo. Fueron así relegadas otras 
culturas de la naturaleza ajenas a ese dualismo y caracterizadas por 
el biocentrismo, entendido como la ampliación de las consideraciones 
morales a todas las formas de vida, o desde el ecocentrismo, enten-
dido como la máxima consideración de respeto y cuidado del oikos 
(Yang, 2010). María Dolores Mirón (2004) explica que el concepto 
oikos ha sido normalmente traducido como “casa”, “hacienda” o “fami-
lia”, lo que apenas llega a definir partes del concepto griego, pero no 
abarca toda la acepción de la palabra. En la búsqueda de alternativas 
para superar la crisis socioecológica se están revalorizando las onto-
logías relacionales y las éticas originarias propias de las cosmovisio-
nes biocéntricas, en las cuales los seres humanos no tienen un estatus 
superior ni están separados de las demás formas de vida con las que 
comparten el oikos.

Con base en estas éticas se plantean alternativas para recuperar 
y reconstruir valores como el cuidado, la empatía y el cultivo de la 
solidaridad. Visibilizar estas éticas otras, promueve el conocimiento 
de existencias alternas que sustenten tanto la crítica de los hábitos 
impuestos por la civilización occidental capitalista antes valorados 
como convenientes, superiores e inofensivos. La filosofía ambiental 
contribuye así a luchar contra la tiranía de la costumbre, y evidencia 
lo tóxica que es la cultura en la que la globalización tiene inmersa a 
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buena parte de la humanidad. La transición de un paradigma ecocida 
hacia uno bio/ecocentrista implica un esfuerzo de crítica hacia los 
valores establecidos. De persistir esa forma de existir para la produc-
ción, para el crecimiento económico, para la satisfacción de deseos 
ilimitados creados por la cultura individualista y hedonista, será muy 
difícil superar las prácticas destructivas que engendra el culto a la 
acumulación de capital. 

Se debe promover, entonces, una revolución de valores contrahe-
gemónicos respecto a nuestra relación con el oikos. La crisis ecológi-
ca requiere un replanteamiento ético, en general, y de las cuestiones 
de solidaridad, responsabilidad y justicia, en particular (Riechmann, 
2005). Todo cambio social comienza con una revolución de pensa-
miento. Cuando por fin las personas se dan cuenta de cómo habitamos 
el oikos es cuando se puede iniciar una modificación de las conductas. 
Ese es uno de los papeles de la ética ambiental profunda que pone en 
evidencia las estructuras que nos conducen a reproducir el sistema 
ecocida y nos orienta a modificar nuestro actuar en el mundo. 

Existen distintos enfoques híbridos que promueven el bio/eco-
centrismo y proponen alternativas al antropocentrismo. Como ejem-
plo elegimos presentar la ética biocultural que ocupa un papel central 
en el conocimiento y la revaloración de las cosmovisiones ancestrales 
que han sabido cuidar la diversidad biológica y resistir frente a las 
racionalidades ecocidas y epistemicidas. El propósito fundamental 
de la ética biocultural es el sostenimiento de la vida. Sus propues-
tas latinoamericanas se nutren del pensamiento decolonial, postde-
sarrollista y de la liberación, y promueve el florecimiento cultural y 
biológicamente diverso. Es el caso de la ética biocultural, propuesta 
por Ricardo Rozzi, ecólogo y filósofo, que promueve una filosofía am-
biental que suma a la protección de áreas naturales la preocupación 
por los pueblos originarios que mantienen una relación íntima con 
otros seres más-que-humanos. Su modelo de las “3Hs” aborda simul-
táneamente la problemática ecológica, social y cultural, investigando 
la interacción entre las prácticas culturales (hábitos) de vivir en un 
lugar (hábitats) no sólo entre los seres humanos sino con otros seres 
que dependen del mismo ecosistema que sostiene las formas de vida 
de los co-habitantes (Rozzi, 2015). Este enfoque proporciona concep-
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tos y metodologías que abren una perspectiva holística integrando 
biodiversidad, cultura y espacio habitado. 

Por su parte, la literatura, las artes y todas las formas de co-
municación y expresión, constituyen importantes herramientas que 
también promueven la crítica de la cultura y los valores que nos han 
conducido al colapso civilizatorio. En su conjunto, las humanidades 
ambientales son fundamentales para el cambio social que tan urgen-
temente requerimos, ya que solo la construcción de bases culturales 
y filosóficas otras nos permitirán restituir los vínculos amorosos y 
espirituales que nos unen a la naturaleza y que nunca debimos haber 
desconocido. 

Conclusión

Reconocer el papel central que desempeñan las ciencias humanas am-
bientales en el conjunto de los saberes dedicados a superar la crisis 
civilizatoria es fundamental para evitar que el colapso sea el fin del 
mundo y lograr que tan solo sea el final de uno que es indigno, in-
justo e inhumano. Para que no sea el fin del planeta únicamente debe 
colapsar el Capitaloceno. Por eso en vez de enfocarnos en sobrevivir, 
debemos centrarnos en construir sociedades sustentables para vivir 
una vida buena y digna. 

Entre los cinco aspectos que Enric Duran (2012) propone para 
avanzar hacia la construcción de otro tipo de sociedad destaca la im-
portancia del cambio de valores. Riechmann y Carpintero (2014) tam-
bién proponen cinco principios para tal fin y coinciden en el papel 
central de valores tales como la verdad y el bien colectivo. Asimismo, 
insisten en actuar para la destrucción del capitalismo y construir des-
de las mayorías un futuro ecosocialista y ecofeminista. 

La crisis civilizatoria es una oportunidad ideal para superar la 
doble explotación del trabajo humano y de la naturaleza caracterís-
tica del capitalismo y, por lo tanto, del sistema hegemónico. Estamos 
ante la coyuntura precisa para forjar economías y políticas bajo el 
control social, capaces de autorregularse, que sean autosuficientes y 
equitativas, pero conscientes de su inevitable ecodependencia (Riech-
mann y Carpintero, 2014). 
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Tal fin sólo puede lograrse desde un pensamiento holista que 
integre todas las propuestas conceptuales y las capacidades metodo-
lógicas de los campos de pensamiento híbrido del saber ambiental. 
Así, según el problema a investigar podrá partirse de la ha/e, pero 
incorporando a las ciencias naturales, sociales y humanas ambientales 
que se requieran para llegar a resultados aplicables, que contribuyan a 
la construcción de transiciones socioecológicas adaptadas a las distin-
tas culturas y ecosistemas locales. Si este trabajo lo realizan equipos 
de investigación transdisciplinarios –incluyendo a las comunidades 
locales– sus resultados seguramente serán mucho más poderosos que 
si es producto de un esfuerzo individual. Por eso, es indispensable que 
los historiadores a/e trabajemos en ese tipo de equipos de la mano 
con personas formadas en filosofía, arte, literatura, ecología, antropo-
logía, geografía, hidrología, oceanología, entre otras.  

6
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Introducción

A pesar de ser una disciplina relativamente nueva en el campo 
historiográfico, en los últimos años la historia ambiental ha reci-

bido una notable adhesión, no sólo por los historiadores, sino también 
por otros investigadores interesados en entender los usos y aplicacio-
nes de sus formas de conocimiento. Desde su surgimiento en los Esta-
dos Unidos, en la década de 1970, la historia ambiental ha experimen-
tado una expansión en términos geográficos y temáticos, uniéndose 
al grupo de disciplinas que, cada vez más, han buscado reflexionar 
sobre las epistemologías y racionalidades ambientales. Sin embargo, 
si consideramos el campo historiográfico, en específico, podemos per-
cibir que, a pesar de la expansión de la agenda ambiental, la historia 
ambiental todavía se enfrenta a una cierta desconfianza por parte de 
algunos historiadores. En gran parte debido al desconocimiento o 
incluso al rechazo de los procedimientos teórico-metodológicos, que 
rompen con los formatos más tradicionales de las narrativas de la 
historia y aproximan sus enfoques al universo interdisciplinario. Uno 
de los principales cuestionamientos se refiere justamente al alcance 
interdisciplinario de la historia ambiental, en tránsito y diálogo con 
otras áreas del conocimiento, sobre todo con las ciencias naturales. 
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En contrapartida, otros campos del conocimiento se han acerca-
do a la historia ambiental precisamente por su alcance interdisciplina-
rio y su apertura al diálogo y al intercambio académico. La expansión 
de las fronteras de la historia ambiental en dirección de otros campos 
del conocimiento ha permitido el fortalecimiento de los debates sobre 
cuestiones ambientales, aportando nuevas perspectivas sobre los he-
chos y acontecimientos más contemporáneos. Este interés, o incluso 
la curiosidad por los procesos históricos, se ha aproximado también 
a diferentes campos del conocimiento en la búsqueda de una episte-
mología y una racionalidad ambiental.  Puede que sea fácil percibir 
una aproximación natural entre la historia ambiental y otras áreas de 
las humanidades, especialmente en relación con el uso de fuentes, en 
la construcción de problemas y otras discusiones que hacen emerger 
teorías sociales y otras reflexiones. Sin embargo, lo que más ha llama-
do la atención en los últimos años es la expansión y transposición de 
las fronteras disciplinarias y una aproximación con otras áreas más 
distantes del métier historiográfico; por ejemplo, con la ecología, la 
agronomía, la biología, la climatología, entre otras (Colacios, 2013; 
Shellard, 2017). 

En este artículo proponemos discutir la relevancia del carácter 
interdisciplinario de la historia ambiental en su diálogo con la ra-
cionalidad ambiental. Nuestro camino reflexivo surge de las discu-
siones sobre el papel de la interdisciplinariedad, centrándonos en las 
humanidades, a partir de nuestras experiencias con los orígenes del 
campo de las ciencias ambientales en estudios brasileños de posgrado. 
Las ciencias ambientales siguen siendo un campo en consolidación en 
Brasil, pero su origen y construcción como área de conocimiento ha 
favorecido el diálogo interdisciplinario, con importante participación 
de las diferentes disciplinas que conforman a las humanidades am-
bientales. Por lo tanto, nuestro enfoque refleja en gran medida nues-
tras experiencias en la formación y consolidación del campo de las 
ciencias ambientales, y todo el debate incluyendo su misión y alcance 
(Philippi Jr y Pelicioni, 2014; Philippi Jr et al., 2017). 

El campo de las ciencias ambientales en Brasil fue establecido por 
la Coordinación de Perfeccionamiento del Personal de Nivel Superior 
–capes, que es una fundación vinculada al Ministerio de Educación 
de Brasil–, que tiene como objetivo actuar en la expansión, consoli-
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dación y fortalecimiento de programas de maestría y doctorado en 
las universidades brasileñas. A través de la Ordenanza Número 83, 
del 6 de junio de 2011, las ciencias ambientales obtuvieron el estatus 
de área específica en el posgrado, agrupando a investigadores que 
trabajaban en otras áreas interdisciplinarias o incluso disciplinarias 
en Brasil (capes, 2011). A partir de la creación del área de ciencias am-
bientales, se invitaron a varios académicos de maestría y doctorado en 
Brasil a unirse al nuevo campo. Con este fin, la capes creó un grupo de 
trabajo para desarrollar una versión preliminar de lo que fue denomi-
nado el “Documento de Área de Ciencias Ambientales”, relacionado 
con el alcance teórico-metodológico de este campo de conocimiento 
en implementación. En ese momento, se produjeron la mayoría de las 
propuestas académicas relacionadas con el carácter interdisciplinario 
de las ciencias ambientales y su diálogo sobre todo con las cuestiones 
de racionalidad ambiental y desarrollo sustentable (Philippi Jr, et al., 
2016). 

El debate promovido por el grupo de trabajo responsable de la 
creación de los presupuestos teóricos y metodológicos de las cien-
cias ambientales en Brasil, tenía un carácter interdisciplinario y de 
alguna manera cohesionado, buscando no favorecer áreas o enfoques 
específicos. Áreas como las humanidades, ciencias biológicas, ingenie-
rías e incluso de salud pública, trabajaron en conjunto para construir 
este campo de conocimiento. Fue también en este contexto que los 
presupuestos teóricos y metodológicos de la historia ambiental co-
menzaron a tener un papel importante en el debate de los campos 
ambientales (Drummond, 1991; Worster, 1991; Pádua, 2010), pro-
poniendo la inserción de historiadores y otros investigadores invo-
lucrados en los desafíos epistemológicos del conocimiento ambiental 
(Leff, 2001). Además, este nuevo escenario amplió la actuación de la 
historia ambiental en Brasil más allá de los debates exclusivamente 
historiográficos. La historia ambiental incrementó así su alcance y 
permitió la inserción de nuevos agentes al complejo y desafiante arte 
de reflexionar sobre las consecuencias de la “modernidad sombría” 
(Giddens, 1991). Este fue uno de los temas centrales discutidos en la 
consolidación de las ciencias ambientales ante los riesgos de las visio-
nes compartidas y disciplinarias: establecer la ruptura que enmarcaba 
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las cuestiones ambientales en el reduccionismo de una racionalidad 
tecnocrática (Vieira, 2001; Philippi Jr. et al., 2013). 

El papel de los enfoques históricos en los estudios 
ambientales

Para los pioneros de las ciencias ambientales en Brasil, el papel del 
conocimiento interdisciplinario propuesto por la racionalidad am-
biental necesitaba romper con la dicotomía entre sociedad y natu-
raleza, fundamentándose en el principio de que la complejidad am-
biental no podía reducirse a procesos resultantes de la destrucción 
de la naturaleza, sino que necesitaba ser entendida en una relación 
de interdependencias (Sachs, 1986; Leff, 2001; Berkes, 2005; Morin, 
2010; Philippi Jr. et al., 2013). Presupuestos similares de los enfoques 
entre sociedad y naturaleza que estaban presentes en los orígenes de 
la historia ambiental en los Estados Unidos (McNeill, 2019). 

En el contexto histórico de la formación de la historia ambiental 
en los Estados Unidos, algunos enfoques se abordaron a partir mar-
cos regionales y temáticos. McNeill (2019) afirmó que, en los oríge-
nes del movimiento, en la década de 1970 había una obsesión por los 
estudios relacionados a la historia ambiental de wilderness (lo salvaje), 
especialmente en relación con los parques nacionales y el pasado de 
la generación pionera, que consolidó el movimiento ambiental en los 
Estados Unidos entre 1980 y 1995.  A partir de la década de 1980, la 
historia ambiental norteamericana amplió sus horizontes temáticos, 
considerando cuestiones urbanas y asuntos relacionados a la conta-
minación del aire y el agua, en la creación de infraestructura relacio-
nada con la logística, suministro y recolección de basura. A partir 
de la década de 1990, la historia ambiental en los Estados Unidos 
consideró temas relacionados con contextos más globales, pero con 
particular interés en determinadas regiones como América Latina, 
África y partes de Asia, particularmente China. Y en el siglo xxi otras 
regiones del mundo comenzaron a ganar el interés de los historiado-
res ambientales estadounidenses, como Rusia, Oriente Medio, entre 
otros (McNeill, 2019).

También, a partir de la formación de sociedades científicas, la 
historia ambiental se ha fortalecido y creado formas de participa-
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ción y redes de investigación y solidaridad académica. Citamos como 
ejemplos a la Sociedad Americana de Historia Ambiental (aseh), la 
Sociedad Europea de Historia Ambiental (eseh), y la Sociedad Lati-
noamericana y Caribeña de Historia Ambiental (solcha), que reúnen 
a investigadores en redes colaborativas y al mismo tiempo han conso-
lidado espacios de divulgación y debates sobre los temas en contex-
tos específicos. Algunos de ellos como aseh y solcha también buscan 
contribuir con la difusión científica a través de sus revistas como En-
vironmental History (aseh) y halac-Historia Ambiental Latinoamericana 
y Caribeña (solcha). 

La historia ambiental en Brasil se ha desarrollado principalmente 
desde la década de 1990, con trabajos importantes sobre los procesos 
de deforestación, con énfasis en la región de la Mata Atlántica (Dean, 
1995; Padua, 2002). Además del tema de la deforestación, otros en-
foques han contribuido a la creación y consolidación de la historia 
ambiental en Brasil, como migración, colonización, conservación de 
la naturaleza, entre otros (Franco y Drummond, 2009; Franco et al., 
2012). Actualmente, los estudios han tratado de ampliar el debate so-
bre biomas y ecosistemas brasileños, centrándose en diferentes proce-
sos históricos que evidencian la relación entre sociedad y naturaleza 
en Brasil, incorporando otras regiones y biomas aún no estudiados, 
como por ejemplo el Cerrado Brasileño (Silva, 2019; Dutra e Silva, 
2020). La propuesta de conocer la historia brasileña a partir de los 
fenómenos ambientales ha contribuido a la consolidación del campo 
de la historia ambiental en Brasil. Este fenómeno ocurre tanto en los 
departamentos de historia como en otros departamentos que ya con-
sideraban este tipo de conocimiento fundamental en el debate sobre 
epistemología y racionalidad ambiental. 

Racionalidad, medio ambiente y modernidad sombría

En su discusión sobre las consecuencias de la modernidad, el soció-
logo británico Anthony Giddens (1991) nos advierte que la moder-
nidad es un fenómeno de dos facetas. Por un lado, se caracteriza por 
el desarrollo de instituciones que se han extendido a escala global, 
creando condiciones de vida y formas de organización superiores a 
los sistemas premodernos. Por otro lado, la modernidad tiene un lado 
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sombrío, que se hace mucho más evidente a medida que este sistema 
se expande intencionalmente. En su faceta sombría, Giddens destaca, 
por ejemplo, el gran dilema de la sociedad moderna para hacer frente 
a los graves problemas de la crisis ambiental. En este punto se en-
cuentra su crítica a los fundamentos del pensamiento social clásico, 
al no ser capaz de identificar o incluso anticipar el surgimiento de la 
crisis ambiental. 

Basándose en la sociología clásica, Giddens buscó reflexionar 
sobre las diferentes concepciones sobre la modernidad y sus limita-
ciones. Para él, la teoría social de Durkheim y Marx, incluso con las 
críticas de la modernidad, presentaba una visión optimista con res-
pecto a la consolidación del mundo social moderno.  Por ejemplo, las 
consecuencias de la modernidad podrían significar el surgimiento de 
un nuevo tipo de solidaridad (Émile Durkheim) o incluso de un nuevo 
modo de producción (Karl Marx). En cuanto al pensamiento social de 
Max Weber, Giddens consideró que la teoría social relacionada al so-
ciólogo alemán estaba estrechamente asociada al surgimiento de una 
nueva racionalidad. La nueva racionalidad en Weber estaba ligada a 
un proceso de desencanto del mundo y de generación de una visión 
pesimista de la modernidad, porque consideraba que esta nueva etapa 
social representaba la expansión de la burocracia sobre la creatividad. 

Al mismo tiempo, la racionalización de la vida elimina la autono-
mía individual, provocando lo que Guerreiro Ramos (1989), un emi-
nente científico brasileño que radica en Estados Unidos, titula como 
transvaloración o transvaluación de la razón, lo que conduce a su vez 
a la transvaluación social. Para él, la transvaluación social se produce 
cuando los intereses prácticos se convierten en los criterios funda-
mentales de la acción humana, sin espacio para el desarrollo de la vida 
política. La transvaluación social ocurre a partir de la transvaluación 
de la razón, que consiste en la transformación de los criterios de ac-
ciones sociales sólo a partir de su funcionabilidad (ganancias corres-
pondientes o esperadas), y en la incapacidad de juzgarlos con base 
en criterios de racionalidad sustantiva (éticos, estéticos y morales). 
La transvaluación social puede entenderse como la ruptura entre la 
actividad social y la actividad política, privilegiando sólo sus aspec-
tos instrumentales y transformando la acción social en una apolítica 



I. Posicionamientos teóricos e historiográficos

67

resignada a procesos autómatas en función a presiones de grupos, 
remuneración o expectativas de ganancias. En la medida en que las 
normas y criterios socialmente establecidos rigen la existencia huma-
na en su conjunto, la sociedad, formada por los anhelos económicos, 
se convierte en el único mentor del ser humano, que, a su vez, se re-
duce a una criatura sólo capaz de calcular y, en consecuencia, incapaz 
de distinguir entre el vicio y la virtud (Ramos, 1989; Fernandes y 
Ponchirolli, 2011).  

¿Cómo se relaciona lo anterior con el lado sombrío de la moder-
nidad? Para Giddens (1991), éste estaba representado en tres fenó-
menos a los que llamó «ultramodernidad», y que ni el más pesimista 
de los pensadores sociales podría considerar: primero, el fenómeno 
del surgimiento de los totalitarismos y sus amenazas a los pilares 
liberales; segundo, el desarrollo del poder bélico y las amenazas a la 
vida en el planeta; tercero, las amenazas a la destrucción de los ecosis-
temas y la consecuente aparición de preocupaciones ecológicas. Estos 
fenómenos simplemente no aparecían en la agenda de los clásicos del 
pensamiento social a finales del siglo xix y en la primera década del 
siglo xx. Según Giddens:

El mundo en el que vivimos hoy es un mundo cargado y peligroso. 
Esto ha servido para hacer algo más que simplemente debilitar-
nos o forzarnos a probar la suposición de que el surgimiento de 
la modernidad conduciría a un orden social más feliz y seguro. La 
pérdida de la creencia en el “progreso”, por supuesto, es uno de los 
factores que fundamentaron la disolución de las “narrativas” de la 
historia (Giddens, 1991:19). 

Giddens no sólo nos advierte sobre los riesgos de no considerar 
las facetas de la modernidad, sino que también nos anima a reflexio-
nar sobre la necesidad de ampliar nuestro enfoque y desarrollar nue-
vos análisis institucionales. Según el sociólogo británico, el desarrollo 
crítico sobre las consecuencias de la modernidad es una herramienta 
importante para romper con ciertas limitaciones muy presentes en las 
perspectivas del pensamiento social clásico, como el debate sobre el 
clima y las cuestiones ambientales (Giddens, 1991). 

El pensamiento occidental sobre cuestiones ambientales se fun-
damentó en la construcción de un concepto instrumental de la natu-
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raleza, basado en la ruptura entre el mundo natural y el social. Maria 
Betânia Ribeiro Torres (2010), analizando las contribuciones de An-
thony Giddens al debate sobre la relación entre sociedad y natura-
leza, afirmó que este autor definía como “naturaleza socializada” a 
las configuraciones ambientales resultantes de las prácticas sociales. 
Para Giddens, sin embargo, la tradición científica moderna trató de 
establecer límites y rupturas entre la sociedad y la naturaleza, encua-
drando el conocimiento ambiental como parte exclusiva de las cien-
cias naturales. Y las consideraciones de la “naturaleza socializada” se 
basaban, precisamente, en la superación de las barreras del conoci-
miento y la inseparabilidad entre los problemas sociales y ambien-
tales. Esto se justificaba en el hecho de que la naturaleza socializada 
surgía de las elecciones, acciones y prácticas sociales, que repercutían 
en los cambios ambientales (Giddens, 1991; Beck et al., 1997; Torres, 
2010). 

El papel de la historia en la racionalidad ambiental 

En relación con el debate sobre el papel de las humanidades en los 
debates sobre la relación entre sociedad y naturaleza, Enrique Leff  se 
ha posicionado como uno de los principales pensadores para reflexio-
nar sobre el papel y la ampliación de la racionalidad y la epistemolo-
gía ambiental (Leff, 2001). Sus reflexiones han auxiliado en la cons-
trucción de bases epistemológicas sobre el surgimiento de cuestiones 
ambientales en la sociedad contemporánea. En el siglo xx diferentes 
campos de las humanidades comenzaron a incorporar al “ambiente” 
en sus debates sobre la modernidad. La racionalidad ambiental se po-
siciona, por tanto, como un fenómeno histórico que se refleja en las 
esferas políticas, económicas, sociales y culturales de la modernidad. 

Según Fernandes y Ponchirolli (2011), la racionalidad ambiental 
de Enrique Leff  buscaba romper con la burocratización del conoci-
miento, al proponer que la necesidad de otras formas no científicas 
de conocimiento, caracterizado, por ejemplo, en el saber ambiental; 
saber errante y muchas veces excluido en las externalidades del siste-
ma económico y político, así como del sistema científico-tecnológico 
dominante. Para estos autores, el establecimiento de la racionalidad 
ambiental en la propuesta de Leff  (2001) es mucho más que un punto 
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de vista ecológico de la vida moderna, ya que propone una nueva vi-
sión sobre los procesos de producción teórica, desarrollo tecnológico, 
cambio institucional y transformación social. Así, “la construcción de 
la racionalidad ambiental es un proceso que pasa por la reforma del 
Estado, la incorporación de normas al comportamiento económico y 
la internalización de las externalidades ambientales” (Fernandes y 
Ponchirolli, 2011: 619). Además, la racionalidad ambiental no puede 
ser confundida como una racionalidad ecológica, sino como un am-
plio proceso de cambio relacional, institucional y organizacional. Los 
cambios, en este sentido, deben ocurrir de un orden político, jurídico, 
en los procesos de gestión y en las relaciones sociales y de producción. 
Siendo aún más específico, las transformaciones originadas por la ra-
cionalidad ambiental deben ocurrir, especialmente en la legislación, la 
educación, en los procesos de gestión y control de la contaminación.

La racionalidad ambiental de Enrique Leff  también puede com-
prenderse como un movimiento intelectual opuesto a la racionalidad 
fundada en criterios económicos. De hecho, este movimiento intelec-
tual pretende exponer las contradicciones de la visión del desarrollo 
que se basa en la racionalidad utilitaria de los bienes naturales, con-
traponiendo una transvaluación ambiental. Esta nueva racionalidad 
busca cuestionar los presupuestos teórico-metodológicos que dieron 
legitimidad a la racionalización final económica, proponiendo nuevos 
paradigmas para una nueva realidad social (Leff, 2001). El paradig-
ma ambiental emergente favorece la ampliación de la racionalidad 
del conocimiento, en la medida en que privilegia otras “formaciones 
ideológicas, sistemas de valores, creencias, conocimientos y prácticas 
productivas, sobre los diferentes procesos y elementos –naturales y 
sociales– que constituyen el ambiente, sus relaciones y sus potencia-
les” (Leff, 2001: 144).

En general, la racionalidad ambiental de Leff  (2001) se caracte-
riza como un movimiento intelectual, que se posiciona en el diálogo 
con diferentes instancias de racionalidades. Es una racionalidad re-
flexiva que confiere legitimidad a la toma de decisiones y una acción 
participativa en relación con los principios ambientales de valoriza-
ción de los bienes naturales. Según Fernandes y Ponchirolli (2011), 
al proponer la racionalidad ambiental, Leff  establece una tipología 
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sobre los procesos constitutivos de este movimiento intelectual a 
partir de cinco tipos: racionalidad sustantiva, racionalidad ambiental 
teórica, racionalidad ambiental técnica o instrumental, racionalidad 
ambiental cultural y racionalidad ambiental económica. Al estable-
cer una tipología, la racionalidad ambiental de Leff  busca apoyar los 
aspectos instrumentales, sustantivos y subjetivos de la vida social.  
En este sentido, la racionalidad ambiental considera tanto el entorno 
institucional como el económico, como los aspectos sustantivos de la 
ecología.  Dialogando con Giddens (1991), podemos considerar que la 
cara sombría de la modernidad es considerada por Leff  (2001) como 
elementos históricos que reforzaron la conciencia de la crisis ambien-
tal, así como favorecieron el surgimiento, la urgencia y los funda-
mentos de la racionalidad ambiental. Fernandes y Ponchirolli (2011) 
buscan presentar así el proceso histórico que favoreció el surgimiento 
de la racionalidad ambiental: 

…durante estos años de reconocimiento de la crisis ambiental, por 
un lado, se elaboró de forma heurística un conjunto de principios 
morales y conceptuales de base holística, democrática, participa-
tiva, cooperativa e intergeneracional, que sustentan una teoría al-
ternativa del desarrollo y del propio movimiento ambientalista. 
Por otro lado, se construyeron diversos mecanismos e instrumen-
tos sociales, institucionales, tecnológicos y políticos, basados en 
parte en estos principios y en parte incorporados a la estructura 
social, económica, institucional, política y estatal vigente (Fernan-
des y Ponchirolli, 2011: 621).

Lo que percibimos es que la racionalidad ambiental como movi-
miento intelectual propone bases teóricas y prácticas para la inser-
ción de criterios ambientales en los procesos de racionalización pro-
ductiva. Los criterios ambientales se consideran ahora como acciones 
y normas que dirigen la transformación socioeconómica, al tiempo 
que se convierten en fenómenos culturalmente intrínsecos. Para Leff  
(2001) la racionalidad ambiental es mucho más que una lógica o un 
presupuesto intelectual. La racionalidad ambiental es una expresión 
lógica con efectos prácticos, social y culturalmente relevantes. Su re-
levancia, sin embargo, radica en la capacidad de dar sentido a los pro-
cesos sociales “a través de ciertas reglas, medios y fines socialmente 
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construidos, que van más allá de las leyes derivadas de la estructura 
de un modo de producción” (Leff, 2001: 125).

El carácter sustantivo de la racionalidad ambiental se pone de re-
lieve por la capacidad de participación que propone este movimiento. 
Fernandes y Ponchirolli (2011), destacan las principales característi-
cas del carácter sustantivo de la racionalidad ambiental, presentes en 
la inseparabilidad entre la teoría y la práctica. Primero, como proceso 
político y de concientización. Segundo, como proceso de movilización 
ambiental práctica y ética. Tercero, como acción práctica que valo-
ra el equilibrio entre la racionalidad ecológica y social, de alcance 
ambiental. Cuarto, como un presupuesto que defiende la lógica de la 
adaptación en lugar que la lógica de la dominación sobre la natura-
leza.  En general, la racionalidad ambiental se caracteriza como “una 
racionalidad de la sociedad que conoce y respeta la naturaleza, porque 
los miembros de esta sociedad [...], se reconocen a sí mismos como 
parte integrante de la naturaleza, que se ve no sólo como recursos 
naturales, sino como un escenario co-evolutivo”. (Fernandes y Pon-
chirolli, 2011: 622).

La racionalidad ambiental tiene una función fundamental como 
forma de reencantamiento de la realidad. Si la racionalidad científi-
ca, estrictamente burocrática y causal, participa en el desencanto del 
mundo –precisamente porque la ciencia es incapaz de dar un amplio 
sentido a la realidad–, la racionalidad ambiental se presenta como un 
tipo de racionalidad de la comunión y, por lo tanto, aportando nuevos 
encantamientos. Según Leff, cuando la racionalidad ambiental va más 
allá de la lógica sustantiva, sienta las bases para nuevos principios 
materiales y productivos, capaces de sustentar los valores cualitativos 
responsables de la reconstrucción de la realidad (Leff, 2001). 

Los presupuestos teóricos de la racionalidad ambiental son fun-
damentales para la crítica de la realidad más allá del utilitarismo 
económico. Este descubrimiento de la realidad, como propone Pierre 
Bourdieu (2001; 2003) es la gran arma de las humanidades en el cues-
tionamiento de las estructuras y superestructuras utilizadas como 
instrumento de dominación. También es una forma de compromiso 
(Santos, 2001) y, por lo tanto, fundamental para la crítica de la razón 
indolente sin función transformadora. Es también una racionalidad 
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de la comunión (Bruni, 2002; 2005) por proponer formas de coope-
ración y reciprocidad. Para Leff  (2001), también es transformadora 
y responsable de establecer nuevos paradigmas, rompiendo barreras 
epistemológicas e institucionales. Leff  considera que el saber resul-
tante de esta racionalidad es transformador, en la medida en que su 
misión es internalizar la dimensión ambiental como una nueva forma 
de pensar el mundo. Un nuevo conocimiento, una nueva racionali-
dad, comprometida, reveladora, basada en la comunión que exige “la 
implementación de políticas científicas y tecnológicas para producir 
instrumentos eficaces para la refuncionalización ecológica de la racio-
nalidad económica” (Leff, 2001: 140).

Sobre la historia y la racionalidad ambiental, Leff  (2013) seña-
la la aparición de debates que consideran las cuestiones ambientales 
como un pensamiento holístico, que busca reintegrar las parcialidades 
y visiones distorsionadas de la naturaleza y que dominan gran parte 
de los paradigmas científicos de la modernidad. Respecto a la historia 
ambiental, Leff  apunta que es uno de los campos del conocimiento 
que, en comparación con otras áreas de las humanidades y ciencias 
sociales, tardó en asumir el protagonismo en este debate. Para Leff, 
la historia como disciplina demoró en considerar las “condicionantes 
naturales de los hechos históricos y dejó de lado la destrucción de la 
naturaleza generada por su visión de la supremacía del hombre y de 
las ‘acciones humanas’, pero también porque se había sustraído de su 
objetivo de indagar el tiempo” (Leff, 2013: 11). Sin embargo, consi-
dera que, a partir de la historia ambiental, el conocimiento histórico 
es fundamental y que es “la complejidad ambiental la que redefine el 
campo de la historia” (Leff, 2013: 11). 

Leff  busca aproximar a la historia con la racionalidad ambiental 
al considerar que la construcción histórica del concepto de ambien-
te (una historia epistemológica) refuerza su pertinencia como campo 
interdisciplinario. En este contexto de crisis ambiental, o de “moder-
nidad sombría”, la historia ambiental tiene una función importante en 
la ampliación de las visiones de los procesos históricamente estable-
cidos. Se trata de una función reveladora y fundamental que se con-
solida con la construcción social del concepto de ambiente, aportando 
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una “mirada retrospectiva al pasado y prospectiva para el futuro”. En 
palabras de Leff: 

La historia ambiental permite ver la complejidad ambiental en la 
historia pasada, y moviliza una acción prospectiva para la cons-
trucción de una racionalidad ambiental; es un saber que establece 
el vínculo entre un pasado ecodestructivo y un futuro sustentable. 
La historia ambiental es una hermenéutica epistemológica que se 
construye y se hace visible a partir de la definición de un concepto 
que abre la visión sobre lo que antes era invisible, impensable (Leff, 
2013: 14).

Para Leff, el papel de la historia en la racionalidad ambiental va 
más allá de la construcción de temporalidades responsables de cate-
gorías y formas de concebir el ambiente. El saber producido por la 
historia ambiental es más complejo que simplemente identificar las 
relaciones sociedad-naturaleza, porque este conocimiento promue-
ve una problematización del tiempo y de las relaciones ambientales, 
sus temporalidades y sus efectos en el curso de la historia. Al mismo 
tiempo, la historia ambiental y su relación con la temporalidad am-
biental no significan el surgimiento de una nueva periodización ba-
sada en la compleja relación sociedad-naturaleza, característica de la 
interfaz entre la historia natural y la historia humana. En su opinión, 
lo que refuerza el papel de la historia ambiental como racionalidad 
ambiental reside en su función hermenéutica, retrospectiva y revela-
dora de la complejidad ambiental, en la medida en que es una especie 
de conocimiento histórico que prepara la construcción de un futuro.

Consideraciones finales

La relación entre el saber ambiental, la interdisciplinariedad, la sus-
tentabilidad y la racionalidad ambiental refuerzan el papel fundamen-
tal de la historia ambiental como conocimiento privilegiado para las 
ciencias ambientales. Esto se debe a que esta forma de racionalidad 
(una historia hermenéutica) se posiciona como retrospectiva, indaga-
dora del pasado, pero también como protagonista en la construcción 
del futuro. En este sentido, la historia y la racionalidad ambiental se 
constituyen como formas de conocimiento que buscan la superación 
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del propio paradigma interdisciplinario y mediante el surgimiento de 
un saber ambiental. Por lo tanto, más que un camino metodológico es 
una construcción del conocimiento, en la cual se integran los saberes 
de los actores históricos, insertados en las estrategias para construir 
sociedades sustentables.

	 La historia ambiental puede desempeñar una función impor-
tante en la construcción crítica del conocimiento sobre los procesos 
de transformación ambiental resultantes de la modernidad sombría. 
Y su actuación no se restringe a cursos de educación superior o pos-
grado vinculados al campo historiográfico. Esta función se puede 
realizar de forma consistente en cursos relacionados con otras áreas 
del conocimiento, como ya ido ocurriendo en los cursos de ciencias 
ambientales. Su función hermenéutica, muy bien presentada por Leff, 
ayuda en la construcción de análisis retrospectivos y críticos sobre la 
complejidad ambiental. Un ejemplo importante, en el caso brasileño, 
ha sido en la comprensión de que los procesos ambientales históricos 
no necesariamente deben fundamentarse en las actividades humanas, 
sino también destacar el papel de los no-humanos en los procesos de 
transformación, adaptación y orientación de proyectos de construc-
ción del futuro. Más que abordar el pasado, el conocimiento histórico 
de la relación entre sociedad y naturaleza, trae posibilidades para la 
ruptura de los muros disciplinarios. Por último, como función herme-
néutica, el conocimiento histórico sobre la modernidad sombría pue-
de servir como conocimiento/emancipación y conocimiento/compro-
miso, ayudando a incorporar la dimensión ambiental como una nueva 
forma de pensar el mundo.

6
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Introducción

Tras muchos años de investigación en lo ambiental, tanto en 
contextos europeos como latinoamericanos, nos corresponder 

abrir un ejercicio autorreflexivo sobre las narrativas de la historia 
ambiental. Este ejercicio debe corresponderse con un estado de la 
cuestión, con la mirada crítica del aprendizaje constante; anticipar 
como dirigir hacia un punto de inflexión decolonial y abrir desde ahí 
una agenda de investigación ambiental de perfil e impronta hacia el 
futuro, desde un ejercicio comprometido en lo social y en lo político, 
para extender los ya existentes puentes con la ecología política.

Historia Ambiental. Una narrativa eurocéntrica de las 
relaciones territoriales 

Desde hace más de treinta años, la historia ambiental ha venido de-
sarrollando un programa de investigaciones, a escala global, que ha 
atendido a la relación entre las sociedades y el medio ambiente. Esta 
propuesta de investigación ha prestado atención a una serie de cues-
tiones centrales: 
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a)	 Formas de apropiación de los recursos naturales (bosques, siste-
mas agrícolas y ganaderos, mares, entre otros) por parte de las 
comunidades humanas, que en muchos casos suponen intensos 
procesos de saqueo y destrucción. Ninguna sociedad ha sido eco-
lógicamente inocente, pero el mundo industrial capitalista, na-
cido de Revolución Industrial y de matriz eurocéntrica, tuvo y 
tiene una mayor incidencia en la crisis ambiental global.

b)	 Siguiendo con esta primera idea, la apropiación, a escala global, 
supuso un intercambio económico y ecológico desigual en el que, 
a lo largo de los últimos siglos, los países del Norte, los imperios, 
han saqueado las economías del Sur en cuanto a materias primas, 
energías y mano de obra (esclavitud). Este intercambio ecológico 
desigual a escala global fue definido hace tiempo como imperia-
lismo ecológico (Crosby, 1988). 

c)	 El tercer elemento que vertebra este texto, como resultado de 
lo anterior, es la aparición de conflictos ambientales. En el con-
texto de la apropiación de recursos, materias primeras y energía 
surgieron, dentro de las comunidades campesinas, ganaderas o 
pesqueras, luchas por el acceso a los bienes necesarios para la 
reproducción social. Pero a escala global, las formas de intercam-
bio desigual Sur-Norte también iniciaron resistencias territoria-
les a las economías de saqueo-extracción imperialista, que son 
el campo de trabajo en la intersección entre historia ambiental 
y ecología política. El término ecología política es acuñado por 
Frank Thone en un artículo publicado en 1935. Supone una he-
rramienta para estudiar las desigualdades a escala global y local, 
desvelando los procesos de injusticia ambiental que se visualizan 
en conflictos y resistencias territoriales entre los “ganadores y 
perdedores” en el acceso a recursos. Se nutre del campo de la eco-
nomía ecológica, realizando un análisis cuantitativo y cualitativo 
la distribución desigual de costos y beneficios y el refuerzo o la 
reducción de las desigualdades preexistentes tienen implicacio-
nes políticas en términos de las relaciones de poder alteradas que 
luego resultan. Todo ello deviene en un matriz propositiva hacia 
políticas ambientales enfocadas a la sustentabilidad global.
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Iniciando el recorrido sobre la historia ambiental como disciplina 
científica, propongo que el camino se ponga en marcha desde la reali-
dad en Europa. En los años setenta se puede ubicar el origen de esta 
disciplina, nacida de la matriz planteada por la Escuela francesa de los 
Annales y especialmente en la obra de Fernand Braudel (1987), pre-
ocupada por la acción humana sobre el espacio geográfico, entendido 
como ciclo temporal largo. Se inserta el factor ambiental en la inves-
tigación territorial, en cuanto que factor facilitador o limitante para 
los cambios históricos. Esta historia ambiental, nacida en el contexto 
francés, prestó interés y atención al estudio de los cambios en la pro-
piedad forestal a partir de la pregunta de cómo fueron privatizados 
los montes comunales por el Estado (Corvol-Dessert, 1987; 1993) 
y el impacto de la civilización industrial sobre la contaminación e 
higienización de aguas en contextos urbanos (Bernhardt & Massard, 
2002).

Como indicaba en el primer punto, la historia ambiental ha aten-
dido al proceso histórico de Revolución Industrial y sus consecuen-
cias para el modelo civilizatorio en el mundo contemporáneo (Sie-
ferle, 2001), investigando los costes derivados de la redefinición de 
los sistemas energéticos a escala global y local, así como los cambios 
acaecidos por la consideración de los bosques, la tierra, el subsuelo, 
las aguas, los mares y los océanos como inputs-fuentes de recursos 
para el capitalismo global (Pfister et al., 1990; González de Molina 
et al., 2001). Este interés por el cambio civilizatorio que implica la 
Revolución Industrial (Wrigley, 1993) ha tenido en los últimos años 
un giro hacia campos emergentes de investigación que atienden a las 
pautas de transformación de la matriz energética en el tiempo con-
temporáneo, estudiando flujos de energía y materia desde la metodo-
logía aportada por los trabajos de metabolismo social (Karussman y 
Haberl, 2002; González de Molina y Toledo, 2014). Se describe en es-
tas investigaciones cómo en el tránsito del siglo xviii al xx, los agro-
ecosistemas de las comunidades campesinas fueron forzados hacia su 
inserción en el mercado de factores de producción (tanto de su output 
material como su fuerza de trabajo), resultando en una dependen-
cia de los insumos externos (fertilizantes, agua, maquinización del 
trabajo), para añadir eficiencia por unidad de trabajo y explotación. 
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Esta conversión energética acentuó procesos de intercambio ecológi-
co desigual a escala global.

La historiografía norteamericana ha sido, en los últimos tiempos, 
otro de los espacios de investigación sobre lo que se ha construido 
este nuevo paradigma historiográfico. Probablemente su ejemplo más 
relevante, John McNeill (2003) nos indica cómo la senda de los estu-
dios de historia ambiental en Estados Unidos y Canadá ha prestado 
atención esencial a cuestiones referidas al cambio de paisaje y a la 
historia forestal, como dasonomía científica surgida de un discurso 
hagiográfico hacia sus personajes fundadores a lo largo del siglo xix 
(Aldo Leopold, John Muir, entre otros). Estos son elementos reitera-
dos y de continuidad en las publicaciones y proyectos de investigación 
a lo largo de los últimos cuarenta años.   

Esta dimensión emergente condujo la producción historiográfica 
a una mayor atención para con la historia de las Grandes Llanuras 
como sistemas agrarios (Worster, 1977, 1985; Cronon, 1984), o un 
interés creciente hacia las interrelaciones sociales acaecidas con la 
contaminación química de aguas, por ejemplo (Tarr, 1996; Melosi, 
2000). Pero junto a estos perfiles historiográficos, la historiografía 
ambiental norteamericana ha transitado hacia el reconocimiento del 
papel del Estado federal y de las compañías transnacionales en la cre-
ciente apropiación desigual de recursos, protagonizando episodios de 
destrucción de espacios naturales y formas de vida rurales y urbanas 
en diferentes tiempos y espacios del Sur Global (Tucker, 2000). Por 
Sur Global, conceptualizamos los lugares de la geopolítica planetaria 
en la que se produce una apropiación imperialista desigual de recur-
sos; por tanto, asimilable con lo que se han considerado en otros mo-
mentos como países en vías de desarrollo o Tercer Mundo. Se trata 
de una idea nacida desde los estudios poscoloniales para identificar 
territorios y grupos humanos que sufrieron o sufren formas de colo-
nialismo a manos de los estados posindependentistas o de las compa-
ñías transnacionales. 

En el contexto de la historia ambiental de América Latina, se 
ha construido una narrativa que atiende a varios ejes de reflexión 
compartidos con la historia ambiental de matriz eurocéntrica (Miller, 
2007). En cuanto a los ejes centrales desde el trabajo académico, un 
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elemento clave radica en la apropiación “colonial” de los territorios y 
cuerpos/saberes. Disponemos de varias monografías sobre historia 
ambiental para diversos países latinoamericanos, en las que se estu-
dian los cambios acaecidos en la relación seres humanos-naturaleza 
desde y a partir del llamado “descubrimiento” (1492) y su subsiguien-
te impacto para con el manejo de recursos naturales.

Desde el seminal trabajo de Alfred Crosby (1988) sobre el impe-
rialismo ecológico, la praxis de la historia ambiental latinoamericana 
ha estado focalizado en el estudio sobre los procesos de extracción 
desigual de recursos energéticos y materiales. Se explicaron, por 
ejemplo, los procesos históricos de apropiación de commodities (bie-
nes de extracción y consumo) en el territorio amazónico (Dean 1985, 
1995; Slater, 2003; Padua, 2002, 2010, 2015; Tucker, 2007), atendien-
do la sistematización de los episodios históricos de alteración de los 
ecosistemas que fueron resultado de procesos de depredación de las 
economías del Norte para con los depósitos de materia y energía en 
los países considerados como colonizados (Sur Global). Esta apro-
piación asimétrica del territorio caminó a lo largo de los tres últimos 
siglos de la mano del proceso de colonización imperialista en franjas 
intertropicales (Grove, 1997, Green Imperialism) que incrementó, en 
el marco de la economía mundo, el proceso de intercambio ecológico 
desigual (Guha y Martínez Alier, 1997) y sus consiguientes episodios 
de resistencia socioambiental frente a la extracción y privación del 
acceso a recursos para las comunidades campesinas. Con el paso del 
tiempo, se extendió esta investigación hacia la alteración de los flujos 
biológicos (cultivos, semillas, conocimientos, ciencia o mano de obra 
esclava) en la matriz Sur-Norte (Carney, 2002; Schiebinger, 2004).

Descendiendo en la escala territorial y atendiendo a los procesos 
de investigación más consolidados, en los últimos años se desplega-
ron una serie de estudios que se enfocaron en la zona intertropical 
como escenario central en las prácticas de extracción material de mo-
nocultivos “singulares” (Gudynas, 2016), como la caña de azúcar en 
Cuba (Funes Monzonte, 2010) o de fertilizantes orgánicos necesarios 
para la expansión energética del capitalismo a lo largo del siglo xix, 
como el caso del guano (Cushman, 2019). Pero en la correlación so-
ciedad-naturaleza (Norgaard, 1996) como proceso histórico, la alte-
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ración de los ecosistemas supuso también una intensificación de los 
infecciones, enfermedades o plagas (McNeill, 2010; Alberola, 2017), 
episodios que eran resultado de la vulnerabilidad de ecosistemas agrí-
colas y de la vulnerabilidad agroalimentaria de los grupos humanos 
al perder la soberanía sobre sus sistemas agrícolas, convertidos en 
sistemas agroindustriales para exportación.

En su perspectiva más reciente (Leal et al., 2019) la narrativa de 
la historia ambiental latinoamericana se ha diseñado como un labora-
torio de pesquisas sobre las externalidades negativas de los procesos 
de apropiación colonial de bienes y recursos, enfocando esa apropia-
ción hacia la evaluación de extracción material-territorial, pero con 
escasa atención a las consecuencias ontológicas y bioculturales de los 
procesos históricos de apropiación imperialista. De forma excepcio-
nal, los trabajos de Joan Martínez Alier sobre el Ecologismo de los po-
bres (2005), o la Memoria Biocultural desarrolladas por Víctor Toledo 
y Narciso Barrera (2014), han observado a los pueblos americanos, 
como depositarios de saberes ancestrales territoriales, epistemologías 
del Sur, que han permitido un manejo equilibrado y sustentable de los 
territorios y los grupos humanos, conviviendo hacia la autosuficien-
cia, el mantenimiento y la reparación de los ecosistemas. 

Por último, atendiendo a mi posterior apuesta por la revisión de 
la agenda para la inserción de una investigación ambiental de matriz 
decolonial, discursos hegemónicos en la historia ambiental eurocén-
trica –tanto en contextos historiográficos europeos, latinoamericanos 
o norteamericanos–, sustentan que el medio ambiente, los paisajes 
y los territorios de Abya Yala –nombre con el que los indígenas de 
Panamá se referían al continente antes de la irrupción europea y que 
es reivindicado por el decolonialismo–, son tierras que nacen para 
la historia en su momento de inserción en la narrativas del proce-
so de apropiación imperial tras el “descubrimiento”. De la mano de 
la acción colonizadora, con perfiles poco críticos y asépticos en mu-
chos casos, sigue sin asumirse el impacto de los procesos históricos 
de genocidio-ecocidio y biocidio. Nótese que desde la inserción en la 
modernidad capitalista de las tierras y los habitantes del Sur Glo-
bal, como el caso de Abya Yala, la narrativa de la historia ambiental 
traza un panorama que atiende a cómo el poder colonial imprimió 
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en el territorio una huella ecológico indeleble bajo diversas formas 
de neocolonialismo, apoyado en un modelo científico y académico sin 
posicionamientos críticos para la violencia epistémica, material y sim-
bólica que los pueblos habitantes de esos lugares sufrieron y sufren.  
Extractivismos materiales que ahora se personifican en actividades 
mineras, turísticas o energéticas, expolios territoriales que culminan 
en episodios de expulsión o genocidio de comunidades o líderes co-
munitarios, herencia de formas de colonialidad del territorio prota-
gonizan amplios ejemplos de destrucción ecosistémica y societaria. A 
modo de resumen, la apuesta por una nueva observación de la relación 
entre sociedades y medio ambiente, en el contexto del Sur Global, re-
quiere, sin eximir de sólidas apuestas metodológicas cuantitativas y 
cualitativas, decolonizar los saberes disciplinarios, rompiendo con las 
lógicas hegemonizantes de los mismos y abriendo a los “otros saberes 
del Sur” (saberes agroecológicos campesinos, medicina tradicional) 
nuestros campos académicos. Unas ecologías de saberes (De Sousa, 
2009; 2010) que se nutren del campo de los estudios decoloniales, 
activando una nueva impronta de compromiso político en la investi-
gación ambiental.

Estudios Decoloniales. Diálogos Interepistémicos con 
los estudios ambientales

Las propuestas provenientes del campo de los estudios decoloniales, 
a lo largo de las últimas décadas, están ganando resonancia y pers-
pectivas diversas en el panorama investigador de las ciencias sociales. 
Ello nos obliga a realizar un breve recorrido bibliográfico y teórico, 
para poder situarnos epistemológicamente. La década de los noventa 
representa el momento en el que aparecen diferentes obras que em-
piezan a definirse como “decoloniales”. Son un grupo de estudiosos 
procedentes en su inmensa mayoría de universidades estadounidenses 
y latinoamericanas que pretenden analizar y profundizar de forma 
crítica el concepto de “modernidad”, y las consecuencias materiales 
que la aplicación que ésta ha tenido en el mundo (Fals Borda y Mo-
ra-Osejo, 2004).  El objetivo primario de lo decolonial es descubrir 
y denunciar los mecanismos perversos por los que, aun tras la con-
formación de unos Estados independientes, en épocas, pues, posco-
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loniales, especialmente en el panorama latinoamericano y caribeño. 
(Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007). 

Partiendo de estas bases, el capítulo introductorio de El giro deco-
lonial, Castro-Gómez y Grosfoguel (2007) nos acercan a la manera en 
que estas inquietudes, que no se han apagado con el tiempo y la salida 
de regímenes oficialmente coloniales, siguen incidiendo en la necesi-
dad de un giro en las ciencias sociales. De ahí, los conceptos de “deco-
lonialidad” y “colonialidad mundial” se presentan como una denuncia 
del Sistema-Mundo Moderno-Colonial —capitalista/patriarcal/esta-
donacioncéntrico/ nortocéntrico/cristianocéntrico—, entroncado en 
las formas eurocentradas de conocimiento que se imponen hacia una 
periferia oprimida. La ciencia eurocentrada —nortocéntrica, diríamos 
aquí—, se ha constituido como universal, omitiendo, invisibilizando, 
trivializando o silenciando toda “otredad epistémica” –la pluralidad 
de caminos originados en lo que es considerado periferia– y “pre-
tende hacerse un punto de vista sobre todos los demás” (Castro-Gó-
mez y Grosfoguel, 2007: 83). Superar esta hegemonía científica nos 
permite descomponer las dicotomías epistémicas que dividen entre 
conocimiento “científico”, “legítimo”, “útil”, frente a los saberes “an-
cestrales” o “tradicionales”, a los que se considera adolecen de validez 
científica y, por ende, de aplicabilidad universal (Escobar, 2012; 2014; 
2016). 

Los universales científicos propios de la ciencia convencional, así 
como se imponen desde el centro de este Sistema-Mundo, con la con-
siguiente lógica escondida bajo la retórica de la modernidad, nos debe 
llevar a “descentralizar a Europa” y entablar un diálogo Norte-Sur 
y Sur-Sur para romper con las categorías jerarquizantes de la mo-
dernidad capitalista (Santos, 2010; Santos y Meneses, 2014). Si bien 
este discurso se origina en diálogos entre e intelectuales de América 
Latina y el Caribe, establece lazos de comunicación con proyectos na-
cidos en otras latitudes, pues la matriz colonial eurocentrada “no es 
la perspectiva cognitiva de los europeos exclusivamente, o sólo de los 
dominantes del capitalismo mundial, sino del conjunto de los educa-
dos bajo su hegemonía” (Santos y Meneses, 2014). 

La Tierra, como lugar que habitamos, y las formas de manejo im-
plementadas por las comunidades en ella, deben adquirir en el campo 
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de la historia ambiental un valor epistemológicamente digno y sin 
jerarquías, que influyan en la manera de concebir y de autoconcebirse 
como sociedad. La colonización y, tras su fin, los mecanismos de la 
colonialidad han impuesto unos cambios en las formas de manejo y 
de relacionarse con el entorno natural, convirtiendo a “ecosistemas 
particulares” en “formas modernas de la naturaleza” (Escobar, 2000). 
Puesto que las formas de vivir de los pueblos subalternizados, en to-
dos sus aspectos, se someten al modelo moderno/colonial, el objetivo 
de nuestros estudios es precisamente el volver a dignificar los inten-
tos comunitarios de supervivencia y resistencia, vivificando el medio 
ambiente como uno más de los sujetos oprimidos por los mecanismos 
de la modernidad capitalista. El socioambiental es precisamente el 
eje reflexivo alrededor del cual se desarrolla este capítulo y sugiere 
participar en la formulación de alternativas para generar, a través de 
una investigación comprometida y apoyada en una praxis decolonial, 
propuestas reales con las que reivindicar la deuda histórica del Norte 
con el Sur. De igual manera, desde el Sur, y en los diferentes contex-
tos en los que vivimos, se manifiesta la necesidad de cooperar para 
unas sociedades más justas y contra todas las opresiones.  

Escobar (2014) nos puso sobre la pista de una serie de retos 
epistemológicos que atraviesan nuestra mirada conceptual sobre 
la modernidad capitalista. La teoría de la Modernización nos ubica 
en la certeza metodológica de los beneficios del capital, la ciencia y 
la tecnología en la que los sures fueron “inventados”, moldeando la 
realidad como estrategia de dominación cultural, social y económi-
ca. Por tanto, es necesario un cuestionamiento sobre las prácticas de 
conocimiento sobre desarrollo y modernidad. Como nos indica, el 
abordaje crítico a la modernidad identifica una necesaria decoloniza-
ción espistémica (en cuanto a la propia génesis de la producción del 
conocimiento), yendo más allá de las perspectivas intra-europeas e 
intra-modernas. Esta revuelta epistémica como alternativa al desa-
rrollo como civilización global, posiciona al investigador o investiga-
dora en historia ambiental ante el reto de la protesta, la defensa de la 
vida y de lo comunal.
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Reflexión final. Matrices para una investigación 
socioambiental decolonial

Ubicados en un escenario de abismo societario, tanto por la pandemia 
Covid-19 como por la crisis climática, nos urge –desde nuestra ne-
cesaria conciencia de co-especie, entendiendo que somos una especie 
más y no la dominante– retomar el convivir con la naturaleza desde 
una investigación comprometida en diferentes ejes y matrices. Esta 
reflexión final nos sitúa en tres ejes de continuidad.

Eje 1. Luchas ambientales, Luchas por la vida. Este reto, ya indi-
cado desde el trabajo de Joan Martínez Alier, nos sitúa ante la nece-
sidad de evaluar el impacto que los procesos de extracción de materia 
y energía tienen para las comunidades (en términos de conflicto y 
despojo (www.ejatlas.org).  En cuanto al metabolismo del modelo ca-
pitalista extractiva, debemos incidir en la (in)sustentabilidad global 
que genera externalidades negativas (contaminación de suelos, agua, 
aire, destrucción de tierras agrícolas, intercambios ecológicos des-
iguales Norte-Sur). Esta investigación supone comprometerse con 
los lugares que habitamos y compartimos con las comunidades que 
sufren esta violencia territorial.

Eje 2. Agroecologías y saberes del lugar. Con un escenario de 
emergencia climática y alimentaria a escala global, nos enfrentamos 
al reto de la evaluación de sustentabilidad de los sistemas agro-pes-
queros y forestales para generar proyectos de fortalecimiento biocul-
tural con los que satisfacer las necesidades de producción y consu-
mo, y reducidos niveles de consumo energético. Este escenario nos 
sitúa en dos planos de trabajo. En el primero, referido al ámbito de 
la evaluación, necesitamos continuar con metodologías consistentes 
en la evaluación de agroecosistemas (www.mesmis.org) con las que 
afrontar las banalidades argumentativas de la hegemónica agricultu-
ra convencional industrial. Envueltos en proyectos de cogeneración 
de conocimiento desde los trabajos que desarrollamos con fao (ht-
tps://dgroups.org/fao/familyfarming/lac) consideramos fundamen-
tal la apuesta por la economía campesina como herramienta para la 
soberanía alimentaria, complementada con la generación de canales 
cortos de comercialización, eco-mercados y proyectos varios de co-
nexión productores-consumidores. Este escenario nos lleva hacia la 

http://www.ejatlas.org
http://www.mesmis.org
https://dgroups.org/fao/familyfarming/lac
https://dgroups.org/fao/familyfarming/lac
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tarea de una agroecología política, construida desde el diálogo de sa-
beres disciplinares y saberes territoriales, en pie de igualdad para la 
consolidación de nuevos proyectos de soberanía del territorio y de las 
comunidades. Los campesinos y campesinas han sido, son y serán su-
jetos históricos de acción territorial, dignificados desde su quehacer 
diario.

Eje 3. Desde nuestras unidades de análisis, la continuidad de los 
estudios socioterritoriales está siendo rediseñada con nuevas herra-
mientas conceptuales; la perspectiva de biorregión (Ortega Santos, 
2020), operativizada en muchos lugares y proyectos en los últimos 
años, va a permitir complejizar el estudio sobre planeamiento del te-
rritorio, canalizando una fuerte corriente de dialogo de saberes inter-
disciplinares entre geógrafos, historiadores e investigadores, actores 
que pueden trasladar estos resultados a nuevas políticas públicas de 
ordenamiento del territorio (Fanfani et al , 2020). El biorregionalismo 
surge en buena medida como una mirada híbrida que proviene de una 
fusión de la biogeografía basada en regiones ecológicas (en especial 
las provincias biogeográficas), con las preocupaciones de los ambien-
talistas por la conservación y reducción de los impactos ambientales, 
y con ciertas formas contraculturales. Es central la complementarie-
dad ecológica y productiva busca tomar provecho de las condiciones 
naturales de cada región para la producción; en otras palabras, aplicar 
procesos productivos con los menores impactos ambientales.

De igual manera, se puede construir una serie de aperturas en 
nuevas líneas de investigación hacia el futuro. 

Apertura de Investigación 1. Desde las narrativas de la historia 
ambiental latinoamericana se ha construido una atenta mirada al te-
rritorio como lienzo blanco en el que se producen intensos y extensos 
procesos en el tiempo de extracción de recursos energéticos y mate-
riales desde el momento de la colonización. Pero con estos elemen-
tos propuestos en la ruptura decolonial, se apunta como necesaria la 
emergencia, en sentido doble de tiempo y necesidad, de resituar los 
territorios como lugares-seres ontológicos. Voces y narrativas de los 
pueblos originarios tiene que preñar nuestros presupuestos metodo-
lógicos y epistémicos, para que la tierra narre su historia, se comple-
jice la imagen de ese lienzo con los cuerpos, saberes y poderes que el 
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universal eurocéntrico ha obscurecido o exterminado. Viejas-nuevas 
formas de comunalidad como proyecto sociopolítico permiten recu-
perar ecos de otros cuerpos y saberes (garífunas, afros en sus diversas 
acepciones, por citar ejemplos) tienen que estar presentes en las na-
rrativas co-construidas de la historia ambiental. 

Apertura de Investigación 2. Los saberes académicos –de ma-
triz eurocéntrica, auspiciados desde el discurso imperial colonial que 
extiende y usa la Universidad Ilustrada como arma de colonización 
– deben ser permeables hacia los otros saberes, como logos de conoci-
mientos tradicionales que deben impregnar los espacios disciplinares. 
Decolonizar la Universidad es otro imperativo ético (Tiuhiwai Smith, 
2016) en el necesario camino hacia pluriversos (Khotari et al., 2019) 
en los que utópicamente los espacios académicos sean escenarios para 
el desarrollo de soluciones a la crisis civilizatoria, escenarios de de-
sarrollo postcapitalista. Disponemos de la capacidad para expandir 
nuestro presente y tenemos que contraer el futuro para responder a 
nuestras emergencias (De Sousa Santos, 2014). En este reto también 
está el llamado de los historiadores ambientales, como ciudadanos 
cosmopolitas. 

6
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Introducción

La historia ambiental tiene un gran potencial para la resignifi-
cación y resistencia de los territorios locales. Es, siguiendo a 

Alf  Hornborg (2007), una oportunidad para pasar de la historia de 
la humanidad a través del tiempo, a la diferenciación geográfica de 
los efectos de esa historia totalizante. Es también una posibilidad de 
crear relatos propios, no generales, confrontando la idea superficial o 
panorámica de un “nosotros” homogéneo, como cuando se habla de 
la historia supuestamente universal y de los efectos geográficamente 
diferenciados del colonialismo, como parte de ese relato histórico uni-
versalista. Así, la historia ambiental y la ecología política estrechan 
su relación, pues la segunda se entiende también como la creación de 
relatos que reflejan las asimetrías de poder en torno al acceso y con-
trol de los recursos naturales, en escala local. Un relato que se escribe 
desde muchos frentes —la academia, el activismo y las prácticas de 
resistencia cotidianas— buscando fortalecer las reivindicaciones po-
lítico-territoriales.

Este capítulo lo hemos estructurado en tres partes. Primero, una 
destinada a la reflexión sobre el conocimiento de la naturaleza y nues-
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tra relación con ella. Dicha reflexión parte de un reconocimiento de 
la necesidad de formar un pensamiento crítico que nos ayude a desa-
prendernos de aquellos hábitos que nos impiden objetar ciertas ver-
dades absolutas. En un segundo aparatado, buscamos mostrar cómo 
el conocimiento surge en contextos históricos específicos, creando 
representaciones de la naturaleza igualmente específicas, como aque-
llas que se crean desde la ecología. Aprovechamos esto para situar 
críticamente ese conocimiento, como resultado de una necesidad por 
la reconciliación con la naturaleza, tanto práctica como conceptual-
mente. Finalmente, buscamos mostrar cómo de este nuevo relato re-
integrador emergen campos como la ecología política, cuya máxima 
expansión ocurre simultáneamente a la construcción de poderosos 
discursos sustentabilistas que resignifican la naturaleza como un am-
biente gestionable en aras del desarrollo económico.

Pensamiento ambiental crítico para el conocimiento de 
la naturaleza

El pensamiento crítico se da cuando comprendemos que el conoci-
miento no es único, inobjetable, ni mucho menos neutro. Implica, de 
cierta forma, desaprender principios que nos acompañan en las etapas 
básicas de nuestra educación escolarizada, que sin duda nos fueron 
útiles, pero que posteriormente pueden reducir nuestra capacidad de 
aprendizaje y curiosidad. Debemos aprender, como estudiantes, que 
las teorías y los conceptos fueron producidas por otros humanos y 
que, por tanto, el conocimiento se apareja con las visiones de quien lo 
produce en el contexto histórico que lo formula. El geógrafo huma-
nista, Yi Fu Tuan (1979), decía que la filosofía y la historia de cada 
disciplina son la vía para reconocer esto y, por lo tanto, humanizar el 
conocimiento. 

Más aún, romper con la estereotipación del académico, del inte-
lectual y del científico ilustre que nos hace pensar en personas atípi-
cas, de otra especie supuestamente superior, sino es que de otro plane-
ta. Son neutros –cuenta la leyenda cientificista– no se contaminan con 
emociones, política, ideologías o cultura. Por lo tanto, ven y explican 
el mundo “objetivamente”. Es cierto que las personas dedicadas a las 
ciencias o humanidades aprenden técnicas y métodos que reduce su 
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discrecionalidad. No obstante, es imposible que alguien logre des-
prenderse de su propia historia de vida y la de su sociedad; ambas 
historias políticas, económicas y culturales, además de subjetivas, in-
tersubjetivas y emocionales.

La producción de conocimiento, de hecho, es parte de la vida ins-
titucional de una sociedad. Así las sociedades ponen orden en el tipo 
de conocimiento que necesita y en los métodos que emplearán para 
obtenerlo. Lo valida. Este proceso, al mismo tiempo, deja fuera otros 
conocimientos y otros métodos que, desde su posicionamiento cienti-
ficista, no cumplen con criterios de objetividad, verisimilitud o rigor 
académico. Por tanto, los invalida y los reduce a la categoría de creen-
cias populares, dogmas de fe, cosmovisiones o charlatanerías; cual-
quier cosa, pero no “conocimiento científico”. En otras palabras, la 
producción de conocimiento es también parte del ejercicio del poder 
que ordena, restringiendo algunas expresiones y habilitando otras. 

Relacionar sociedad y conocimiento sirve para explicar, por 
ejemplo, por qué las sociedades modernas del siglo xix, en el pro-
ceso de industrialización, no se interesaron, aparentemente, en el 
conocimiento ambiental interrelacional, integral, holista, sistémico, 
complejo multi/trans/interdisciplinario, posnormal —y otras tantas 
categorías que hoy son ampliamente deseadas en el conocimiento–. 
Estas sociedades buscaban acelerar los procesos productivos y para 
ello deseaban conocer detalladamente las materias primas: yacimien-
tos, comportamiento físico, su química. No requerían, en ese contex-
to, el conocimiento interrelacional. El geógrafo Horacio Capel (1977) 
explicaba esto como parte de la crisis que enfrentó la geografía del 
siglo xix —en su primer intento de justificación como una ciencia 
interrelacional del humano y su entorno— y, en contraste, habilitó el 
crecimiento de disciplinas hermanas, como la geología. 

La fragmentación del todo, en pequeñas partes, le hicieron ma-
nejable y gestionable para acelerar los procesos industriales, pero 
fragmentaron progresivamente el conocimiento. Además, lo aislaron, 
mucho más, de debates éticos y morales: no bastaba conocer los com-
puestos químicos, ni los elementos químicos, habría de conocerse el 
átomo y su infraestructura. En ese marco de creciente especialización, 
el conocimiento integral del ambiente era, en ese marco, irrelevante. 
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El ambiente, como entorno material y simbólico, ha existido des-
de que existen humanos. Aun así, las ideas que desarrollamos para 
definirlo son resultado de marcos históricos, geográficos, económicos, 
políticos y culturales específicos y recientes. El ambiente, ligado a la 
problematización de la contaminación, como amenaza del desarrollo 
económico e, incluso, como reclamo político —en el ambientalismo— 
debemos situarlo como resultado del pensamiento cívico, académico 
y político del último cuarto del siglo xx, en los nodos urbano-indus-
triales del primer mundo y sus esferas de poder.

¿Por qué ahí? ¿por qué en ese momento? Las dos preguntas 
guardan relación con la acumulación de efectos derivados de la acele-
rada industrialización y los avances tecnológicos a lo largo del siglo 
xix y primera mitad del siglo xx. Es en ese periodo, según Burke 
(2009), que los procesos productivos se aceleraron sin precedente con 
la incorporación del carbón mineral y de los hidrocarburos fósiles. La 
energía solar, eólica, hidráulica y los combustibles orgánicos, como la 
leña fueron reemplazados por otros con mayor capacidad calorífica 
que potenciaron innovaciones tecnológicas. Así, al cabo de un siglo, 
las condiciones químicas y físicas del planeta cambiaron. La magnitud 
del cambio químico podemos dimensionarlo con la relación 1:100000 
planteada por Sieferle (1993): en la década de los noventa, en un año, 
se transformaba la energía fósil que se había fijado, a través de 100 
mil años de actividad fotosintética. 

Adicionalmente, los periodos de las grandes guerras (1914-1918 
y 1939-1945) son también temporalidades de innovación tecnológi-
ca. La primera mitad del siglo xx estuvo marcada por dos conflictos 
bélicos mundiales que incrementaron el potencial destructivo de la 
sociedad occidental. La cumbre de esto, simbólicamente, la podemos 
situar con la bomba atómica lanzada en Hiroshima y Nagasaki. La 
energía del átomo manipulada y orientada hacia la destrucción y el 
sometimiento. Este hecho se sumó a los efectos acumulativos de la 
contaminación química y, por primera vez, se modificó también la 
genética en el planeta. También, en la línea de avances bélicos, debe-
mos incorporar otros arsenales –como pesticidas y herbicidas– que, 
tras la guerra, fueron incorporados con regularidad en las prácticas 
agrícolas.  Estos aspectos, documentados y popularizados en el libro 
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Primavera silenciosa de Rachel Carson (2016) —considerada una obra 
fundacional del ecologismo– como práctica política de reivindicación 
sobre la naturaleza y nuestro bienestar asociado a ella.

En este cumulo de situaciones, la mitad del siglo xx evidenciaba 
una humanidad severamente impactada por un siglo de creciente in-
dustrialización, tecnificación y prácticas en extremo violentas hacia 
el entorno natural y humano. No obstante, no debemos perder de 
vista que esa humanidad afectada se concentraba principalmente en 
los nodos del capitalismo industrial, donde los cúmulos de contami-
nantes se hicieron patentes a través de efectos ambientales y en la 
salud de las personas. Esto no significa que los cambios físicos, quími-
cos y genéticos no afectaron a otras personas en el planeta, sino que 
fue en los nodos donde se visibilizaron y legitimaron las primeras 
luchas de reivindicación ecologista —confrontación a las empresas 
contaminantes, urgencia de acción al Estado y exigencia de mejores 
condiciones de vida— y, por lo tanto, donde comenzó a articularse un 
nuevo lenguaje ecologista. Al considerar esto no cometemos el error 
de pensar en una humanidad como una masa homogénea —en iguales 
circunstancias políticas y económicas— ni en el error de creer que “lo 
ambiental” se construyó de manera neutral o, peor aún, que las nece-
sidades ambientales de todos los pueblos son las mismas que aquellas 
definidas en las grandes urbes contemporáneas. 

Ecología y reintegración del conocimiento fragmentado

El lenguaje ecologista se ha articulado, a lo largo de medio siglo, en 
discursos complejos que buscan un reposicionamiento frente a la na-
turaleza. Un reposicionamiento que permita recomponer dicha rela-
ción y la forma en que generamos conocimiento ambiental, hasta ese 
momento mayoritariamente disperso e inconexo entre muchas disci-
plinas científicas y sociales. Aun así, no debemos perder de vista que 
la emergencia de lo ambiental, como construcción histórica, ocurre 
fuertemente influenciada por las preocupaciones del Norte metafóri-
co (político) y, específicamente, de aquellos puntos neurálgicos del ca-
pitalismo global. Es decir, conviene comprender que el conocimiento 
y nuestra necesidad de respuestas, también está marcado por nacio-
nalidad, raza, etnia, clase, edad y género.
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La necesidad de resolver los problemas de las ciudades industria-
les, empujaron la consolidación y avance de campos de conocimiento 
capaces de ofrecer respuestas menos fragmentarias, como la teoría 
general de sistemas y su aplicación en la ecología. Es decir, los proble-
mas descritos por Rachel Carson —los de los agroquímicos que con-
taminan nuestros tejidos corporales, alimentos, flora, fauna, cuencas 
y llegan a nosotros a través de la interrelación natural y artificial a 
la que todos estamos sometidos—, requerían de explicaciones mucho 
más integrales. La ecología, a través de los fenómenos ecosistémicos, 
pusieron sobre la mesa académica justamente la interrelación sisté-
mica: la interconexión entre los componentes bióticos y abióticos del 
planeta. 

Lo anterior implicaba un conocimiento al cual la sociedad de la 
posguerra estaría más receptiva, a diferencia del siglo anterior y su 
preferencia por el conocimiento cada vez más fragmentado y espe-
cializado. Ejemplo de ello es la poca relevancia ganada por la ciencia 
geográfica que insistía, desde el siglo xix, en la definición de concep-
tos y métodos orientados a atender la interrelacionalidad del huma-
no y su entorno o terreno. No obstante, esa geografía hablaba a una 
sociedad que se estaba industrializando y no requería conocimiento 
integral o interrelacional sino exactamente lo opuesto ¿Para qué es-
tudiar la interrelación si lo que se deseaba entonces era conocer los 
yacimientos de carbón? O incluso más específico: la física del carbón 
y, posteriormente, el comportamiento subatómico de los elementos. 
La geografía física, políticamente dominante, se impuso sobre aquella 
más humana que, entonces en la periferia, manifestaba la reconsidera-
ción del papel de las sociedades en la transformación histórica de sus 
entornos; una tradición que esperaría algunas décadas para ser reva-
lorada. Ejemplos de ello son los actualmente muy citados trabajos de 
Elisée Reclus, Harlan H. Barrows, Carl Sauer o, más recientemente, 
Henri Lefevbre, por mencionar los más recurrentes. 

En otro contexto histórico, social, económico, político y cultural, 
la ecología, hemos dicho ya, emerge metodológica y conceptualmente 
para explicar fenómenos naturales sistémicos. Es decir, un funciona-
miento donde los componentes bióticos y abióticos intervienen invo-
luntaria y azarosamente y se ensamblan dentro de un funcionamiento 
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general, que es mucho más complejo que la suma de sus partes. In-
cluso, ante una sociedad que necesita recomponer el conocimiento 
fragmentado, abre la puerta para que dicha interrelación comience 
a incorporar al humano también. A final de cuentas, la interrelación 
ecológica se analiza a través de flujos de materia y energía. No habría 
razón para no incorporar al ser humano, el cual interviene en el eco-
sistema a través de su trabajo, la alimentación, el transporte, la tec-
nología e incluso el ocio. En el funcionamiento del ecosistema, el ser 
humano y su complejidad cultural se simplificó a lo “antrópico” y su 
complejidad cultural se redujo a explicaciones sin profundidad, casi 
siempre sostenidas en ambiguos darwinismos sociales. 

No pasó mucho tiempo para que antropólogos, sociólogos, histo-
riadores, geógrafos y economistas se interesaran en esta dimensión 
sistémica del humano y la naturaleza. Interés que estimuló la for-
mación de nuevos campos, como la ecología humana (Barrows, 1923; 
Park, 1936; Butzer, 1982), la ecología cultural (Steward, 1993; Pardo, 
1996) y la ecológica histórica (Crumley, 1987; Balée, 1998). En este 
sentido, es necesario ser enfáticos en la profunda conexión entre el 
origen de estos campos con disciplinas como la antropología y otras 
ciencias sociales y humanidades y no así con la ecología propiamente. 
No derivan, pues, como ramas de la ciencia ecológica. Estas nuevas 
áreas de conocimiento, disciplinariamente diversas, buscaron enton-
ces enfatizar el papel ambiental del humano en su complejidad social 
y no sólo como especie biológica. Por supuesto, distaron mucho de 
una homogeneidad teórica e, incluso, metodológica. Robbins (2011) 
ejemplifica la tentación positivista que con frecuencia rondaba estos 
campos y que llevaba al reduccionismo ecológico de complejas prácti-
cas humanas, explicando todo a la luz de conceptos como “capacidad 
de carga”, “nicho ecológico” y lo adaptativo-evolutivo, o bien, al con-
teo de calorías. 

No obstante, algunas posturas desde estas nuevas ecologías sí 
compartían un reconocimiento del humano como una especie parti-
cular, caprichosa y, por tanto, no reducible al análisis ecosistémico 
pregonado por la ecología. La humanidad no se guía únicamente por 
impulsos biológicos, sino como una especie que desempeña activida-
des cotidianas, individuales y colectivas, pero profundamente histó-
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ricas. Que, si bien, tiene necesidades materiales de alimentación, res-
guardo y reproducción, estas están medidas por relaciones sociales, 
jerarquías de poder y preferencias culturales. Estos hechos llevaron al 
reconocimiento del papel económico-productivo y el simbólico como 
un elemento particularmente importante en el análisis de la interre-
lación humano-naturaleza.  

Parte de este proceso de cambio epistémico ocurre en un contex-
to más amplio de formación de círculos académicos críticos, principal-
mente de corte marxista. Si bien el marxismo enriquece críticamente 
los análisis, tampoco se debe entender como un posicionamiento teó-
rico homogéneo, pues habrá discrepancias desde el entrecruzamiento 
de la teoría marxista y el análisis humano-ecológico. Algunas líneas 
van a crecer sobre la relectura de la obra de Marx y otras erigidas so-
bre interpretaciones secundarias y superficiales de su obra. Ejemplo 
de esto último es el uso ambiguo de la noción marxista de metabolis-
mo social en la literatura ecológica. Sin embargo, en este contexto se 
comenzarán también a visibilizar las asimetrías de poder en torno a 
las distintas clases que participan de la producción —los dueños del 
capital y los jornaleros, por ejemplo— y su relación diferenciada con 
la naturaleza. De esta forma, hacia la década de los setenta era patente 
la necesidad de énfasis en la dimensión política. La dimensión de los 
poderes que afectan las prácticas y decisiones a través de las cuales 
interactuamos entre humanos y con la naturaleza en la búsqueda de 
satisfacción de nuestras necesidades materiales y culturales. 

La ecología política y su relación con la idea contempo-
ránea de ambiente

Si bien la ecología política comenzó su conformación en la década de 
los setenta, fue hasta la década de los noventa que mostró un creci-
miento significativo. La popularidad del campo se puede entender a la 
luz de procesos que distinguen a los países del Norte de los del Sur, 
pero que finalmente son dos caras de los mismos procesos globaliza-
dores. Por una parte, la configuración de narrativas globalistas sobre 
el ambiente, sus problemas y soluciones y su incorporación dentro del 
modo de producción capitalista.
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 Aunque la humanidad de mitad del siglo xx creó una conciencia 
del daño ambiental, no se debe perder de vista que tal figura homo-
génea y neutra no existe en lo que respecta a la generación de co-
nocimiento. En la práctica, la retórica de alto nivel comenzó a con-
solidarse en torno a un concepto medular que iría desplazando las 
referencias ecológicas y ecosistémicas tanto en el activismo ciuda-
dano, como en las élites políticas y económicas. Así, en palabras del 
antropólogo Arturo Escobar, en las últimas dos décadas del siglo xx, 
el concepto de ambiente reemplazó al de naturaleza, pues permitió 
crear representaciones de una naturaleza gestionable que, a través de 
la eficiencia administrativa, podía incorporarse al desarrollo susten-
table, como la gran solución economicista a los problemas ecológicos 
(Escobar, 2007). El ambiente representaba así una naturaleza más le-
gible, menos autónoma y azarosa como aquella representada a través 
del vocabulario ecológico y ecologista.

Por su parte, el Sur metafórico y político se estaba ajustando a los 
cambios necesarios para la apertura de sus fronteras a los capitales 
que se relocalizaban como inversiones, desde los nodos industriales 
del siglo xx. Esto significó cambios para el Sur. Primero, las reformas 
estructurales de todas las instancias nacionales —políticas, económi-
cas, jurídicas, ambientales— de los países subdesarrollados y en vías 
de desarrollo. Segundo, un freno a los procesos de incipiente indus-
trialización del Sur y, en su lugar, un retorno al papel de proveedores 
de materias primas.

En conjunto, en América Latina podemos observar los efectos de 
estos fenómenos. Por una parte, la retórica ambientalista global —el 
desarrollismo sustentabilista— logró eficazmente desplazar el foco 
del problema y el de la solución. Los profundos problemas ecológicos 
de los sesenta —de los cuales nace el ecologismo— eran problemas 
provocados por la industrialización: la contaminación química de las 
ciudades, la contaminación química del mundo agrícola, las armas y 
energías nucleares, y la hiperconcentración de emisiones producidas 
por la combustión de carbón mineral, petróleo y gas. No obstante, 
retóricamente la raíz de los problemas comenzó a construirse sobre 
bases neomalthusianas donde la base de los problemas ecológicos se 
centró en una despolitización de las causas y la reemplazó con en el 
exceso de población, la escasez y la pobreza.
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El tamaño poblacional y su ritmo de crecimiento era argumenta-
do como la causa de los problemas ambientales: imposible mantener 
un crecimiento demográfico infinito en un planeta finito. La fórmula 
era simple –más bien dicho, reduccionista–, y ayudó a relocalizar geo-
gráficamente la causa de los problemas ambientales. Si el problema 
era poblacional, debía solucionarse donde la población crecía más y 
más rápido: el Norte señaló al Sur. Observaciones que, además, se 
entremezclaron con una narrativa clasista —como reemplazo del ra-
cismo aparentemente expurgado en la posguerra—, pues explicaba 
dicho crecimiento como falta de educación y conciencia ambiental; 
como parte del oscurantismo religioso; por la falta de técnicas mo-
dernas de anticoncepción, y, en general, por falta de desarrollo eco-
nómico. 

La retórica no era sensible al Sur como un mundo predominan-
temente rural y fuertemente ligado a la agricultura de subsistencia: 
otras geografías con lógica propia y racionalidad demográfica orien-
tada al trabajo campesino. En su lugar, se atendió la pobreza como 
causa del atraso, en las cuales se enraizaba la sobrepoblación. Así, 
sobrepoblación y pobreza se entretejieron como la gran narrativa de 
finales de siglo para explicar los problemas y justificar las soluciones 
ambientales: solucionar los problemas del crecimiento ilimitado con 
mayor crecimiento, “otra audacia de la racionalidad moderna” dice 
Escobar (2011).

Así, el desarrollo llegó al Sur en dos formas principales. Primero, 
el desarrollo sustentable ligado a la mercantilización de la conser-
vación de la naturaleza: pago por servicios ambientales, mercado de 
emisiones, pago por reducción de emisiones de gases de efecto inver-
nadero y reforestación, energías limpias y un largo etcétera. Segundo, 
bajo la forma de desarrollo capitalista decimonónico: la inversión de 
capital para la extracción de materias primas, lo que detonó una re-
primarización de las economías del sur (Svampa, 2013), a través de la 
minería o la monoproducción de alimentos e insumos agrícolas y con 
ello la consolidación de una periferia y semiperiferia como proveedo-
res de materias primas. En 1991, los diez principales productos de ex-
portación en América Latina—en más volumen y más baratos— eran 
los mismos que en 1891 (Castro, 2002).
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Reformas jurídicas, reprimarización económica y capitalismo 
verde abrieron las puertas para cambios políticos respecto al control 
y acceso de la propiedad sobre las tierras y recursos naturales. En 
América Latina eso ha significado una gran variante respecto a la 
ecología política del Norte: una ecología política que resiste a estas 
expresiones de la globalización y que, además, se entretejen con las 
luchas históricas por la tierra, de los movimientos agraristas, y pos-
teriormente por las luchas de reivindicación étnica —de indígenas y 
afrodescendientes— que en América Latina se vuelven indisociables 
de las luchas por el territorio. El reconocimiento a la autodetermina-
ción étnica implica la mayoría de las veces una lucha política por el 
territorio de la etnia. Incluso, en América Latina, de la mano de estas 
últimas expresiones de lucha, la ecología política tomará mayores ex-
presiones decolonialistas (Bustos y Prieto, 2019).

Medio siglo después de que Wolf  nombrara su ponencia en alu-
sión a la ecología política, se han planteado muchas definiciones. Qui-
zá una de las más difundidas sea la del geógrafo Michael Watts, quien 
la define como el análisis de “las formas de acceso y control sobre los 
recursos naturales y sus implicaciones en la salud ambiental y en la 
sostenibilidad de la subsistencia” (Watts, 2000). En el contexto hispa-
no fue ampliamente difundida la definición del economista Joan Mar-
tínez Alier como “el estudio de los conflictos ecológico-distributivos”, 
con relación a los conflictos ecológicos derivados de los diferentes 
eslabones de la cadena productiva: extracción de recursos, transporte, 
transformación, almacenamiento y desecho (Martínez-Alier, 2004). 

Es, de nuevo, necesario explicar que las referencias a Norte y 
Sur son siempre metafóricas. “El Sur” no tiene una correspondencia 
geográficamente, como se explicaba antes y, además, “Norte” o “Sur” 
no son homogéneos. En el Sur hay poderosos, en el Sur hay agentes 
e instituciones de dominación. Por su parte, en el Norte también hay 
dominados, también se excluye, también se violenta. En este sentido, 
resulta interesante la definición de Cockburn y Ridgeway (1979 en 
Robbins, 2010): la ecología política “es una útil forma de describir 
las intenciones de los movimientos radicales de los Estados Unidos, 
Europa Occidental y otros países industriales avanzados… muy dis-
tante a aquellas formas de operación, más bien sedadas, del eco-lo-
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bby” (traducción propia). Con estas palabras podemos pensar en ese 
ecologismo que, si bien nace en el primer mundo, posteriormente se 
va institucionalizando y burocratizando y comienza a distinguirse en 
sus formas de expresión de otras resistencias ecologistas diferentes, 
como las que se entrecruzaron con la defensa de los derechos civiles 
de los afroamericanos y que comenzaron, desde el Norte, a empujar 
conceptos como racismo y justicia ambientales.

Si bien en principio la ecología política se construye como un 
campo —en este sentido tradicional— dentro de la institucionalidad 
académica-científica del Norte, que incluso continúa reproduciendo 
viejas formas de abordaje. Es decir, bajo un predominio epistémico 
del Norte como sede del quehacer intelectual que explica al Sur y sus 
problemas. Con el paso del tiempo ha ido generando una agenda más 
independiente, empujada no sólo por realidades diferentes, sino por el 
activismo cívico y multifacético de América Latina, con historias de 
lucha propias: agraristas, campesinas, indígenas, territoriales, decolo-
nialistas; y su sincretismo con movimientos tradicionales y globales 
como el ecologismo, el feminismo, los movimientos estudiantiles y 
antiglobalistas, por mencionar algunos.

El geógrafo estadounidense Paul Robbins (2011) nos aporta una 
revisión conceptual de las definiciones el campo, no obstante, desta-
camos del autor únicamente dos aspectos. Primero, esa revisión nos 
permite observar la multiplicidad de voces que la definen —desde 
diferentes temporalidades y disciplinas— y por lo tanto la multipli-
cidad de campos epistémicos interesados en la interrelación huma-
no-poder-entorno. Segundo, la naturaleza multidisciplinaria de la 
ecología política. Por ello no hablamos de una ciencia, ni de una rama 
de la ecología. Es, en todo caso, un campo de análisis que pone en el 
centro el ejercicio del poder como un factor decisivo que determi-
na cómo accedemos a los recursos naturales. Como señala Robbins 
(2011): la ecología política tiende a revelar ganadores, perdedores, 
costos ocultos y diferencias de poder que producen resultados am-
bientales y sociales.

En este sentido, la ecología política se posiciona contraria a aque-
llas narrativas reduccionistas, como el neomalthusianismo y las rece-
tas tecnocráticas que plantean la privatización, como el régimen de 
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propiedad más eficaz en la gestión ambiental y resolución de los pro-
blemas ambientales. Incluso, como campo crítico, cuestiona la preten-
dida neutralidad política de quien investiga y asume que el supuesto 
“no posicionamiento” es en sí un posicionamiento. Los conceptos que 
usamos, el marco teórico, las metodologías, la definición del objeto de 
estudio, todo es político. La persona que se dedica a las ciencias –bioló-
gicas, humanas, sociales– no es, entonces, la excepción. 

La ecología política es una oportunidad de aprendizaje ambien-
tal para aquellas personas dispuestas a escuchar las múltiples voces 
que reclaman derechos ambientales, recursos, tierras o territorios. El 
punto es, desde nuestra perspectiva, desaprender los discursos que 
nos han limitado a imaginar un mundo, una historia, un camino y 
una solución. Por ello ha sido importante reflexionar sobre el trán-
sito de un análisis fragmentario de la naturaleza, al ecosistémico y 
posteriormente al ambiental. De esta forma, situamos históricamente 
esas narrativas que, aunque hegemónicas, dejamos de asumirlas como 
únicas. En este sentido, la apertura disciplinar de los campos híbridos 
—como la ecología política y la historia ambiental— es clave para 
insistir en la valía y alcance político de esas múltiples voces. 

6
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We Didn´t Start the Fire: ref lexiones 
historiográficas sobre la energía y el 

Antropoceno 

Reynaldo de los Reyes Patiño

El Colegio de México

Introducción

Una canción de Billy Joel resume el sentimiento de los baby 
boomers: We didn’t start the fire; it was always burning since the 

world’s been turning. Joel escribió la canción para refutar que los pro-
blemas que se vivían a finales de los años ochenta fueran culpa de 
su generación, nacida en la posguerra. Dos temas estaban en boga 
al mismo tiempo que ese sencillo se volvía el más escuchado de los 
Estados Unidos: la globalización y el cambio climático, con el recién 
lanzado Informe de Bruntlandt. Como señala Chakrabarty (2009), 
mientras la globalización atrajo de inmediato el interés de los huma-
nistas y científicos sociales, el calentamiento global no se volvió de 
interés público hasta que inició el siglo xxi. Pero, ¿cuándo empezó ese 
proceso? ¿En el siglo xix, con la globalización? ¿En la posguerra, con 
la generación de Joel? ¿Mucho antes de eso?

Diversos estudiosos han sugerido que, como consecuencia de las 
acciones humanas, el planeta Tierra ha entrado en otra fase geológi-
ca. Este nuevo periodo habría dejado atrás al Holoceno y fue bautiza-
do por Paul Crutzen como Antropoceno. Mientras que este nombre fue 
ampliamente aceptado, la periodización ha sido debatida desde diver-
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sos ángulos. Para el Premio Nobel de Química, el Antropoceno habría 
iniciado con la invención de la máquina de vapor, a finales del siglo 
xviii. Por su parte, otros estudiosos sugieren que sería más pertinente 
hablar de una Gran Aceleración a partir de 1945, cuando el consumo 
intensivo de energía adquirió proporciones globales (McNeill y En-
gelke, 2014; Steffen et al., 2007). En todo caso, ambos coinciden en 
que el pilar de estos cambios ha sido el consumo de energéticos, prin-
cipalmente combustibles fósiles como el carbón mineral y petróleo. 
A estas perspectivas de corto plazo, se añade la de paleoclimatólogos 
como Ruddiman (2013), quien reconoce los puntos de inflexión de los 
últimos 200 años, pero sostiene que el cambio climático pudo iniciar 
unos ocho mil años antes, conforme se intensificó la agricultura y la 
ganadería y se extendió la deforestación.

Como señala Jonsson (2015), aún sabemos relativamente poco 
sobre la historia del consumo de recursos energéticos, y la falta de 
estudios sobre energía en la academia “es en sí mismo un problema 
histórico que merece atención” (Jonsson, 2015: 61). ¿Por qué habrían 
de interesar estos estudios a los historiadores? ¿Pueden contribuir 
en algo a estos debates actuales? El mismo autor señala que práctica-
mente todos los problemas que enfrentamos –planeación para el largo 
plazo, lidiar con el cambio climático, asegurar la equidad intergene-
racional, reducir nuestra huella ecológica y facilitar una transición 
energética– tienen largas y enredadas historias que merecen investi-
garse. Al explorar el diverso repertorio de respuestas que las socieda-
des humanas han dado a esos asuntos en el pasado, podríamos ganar 
un amplio sentido de las posibilidades del presente. En este sentido, 
remarca Jonsson, el concepto de Antropoceno “tiene una dimensión 
explícitamente ética e histórica” y “los científicos [biofísicos] no pue-
den definir los riesgos del planeta sin ayuda de las humanidades y las 
ciencias sociales” (Jonsson, 2015: 55-56).

Así como en el Informe de Brundtland se propuso conciliar las 
esferas de lo económico con lo ambiental y lo social, en este trabajo 
haré una breve revisión de las posibilidades para la historia de la ener-
gía desde los aportes de la historia económica, de la historia ambien-
tal y de la economía ecológica (como punto intermedio entre ambas). 
En cada caso señalaré las tendencias generales de manera breve, y 
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luego me centraré en un artículo o libro reciente para analizar sus 
contribuciones. Al final retomaré algunas propuestas para encaminar 
nuevos aportes y comentaré algunas posibilidades de investigación.

La historia y el crecimiento económico moderno

La urbanización mundial ha sido uno de los fenómenos más notables 
del siglo xx, al grado que, apenas terminando el siglo, y por primera 
vez en la historia de la humanidad, más de la mitad de la población ha-
bitaba en ciudades. Esto no hubiera sido posible sin el uso intensivo de 
combustibles fósiles desarrollado a partir del siglo xix, que permitió 
utilizar la energía acumulada durante millones de años en apenas dos 
siglos, provocando un crecimiento económico sin precedentes, carac-
terizado en una primera fase por la Revolución Industrial en Europa.

Dado que uno de los resultados de ese proceso fue el crecimiento 
inusitado de la población mundial, no es extraño que los trabajos pio-
neros en el estudio histórico de la energía provengan de historiado-
res económicos interesados en cuestiones demográficas. El primero, 
Historia económica de la población mundial, publicado por primera vez 
en 1962 por Carlo M. Cipolla (2000), establece que los dos grandes 
cambios ocurridos en la historia de la humanidad fueron la Revolu-
ción Agrícola y la Revolución Industrial. La primera permitió al ser 
humano controlar e incrementar sus convertidores biológicos (plan-
tas y animales), mientras que la segunda permitió la explotación a 
gran escala de nuevas fuentes de energía por medio de convertidores 
inanimados. Casi al mismo tiempo, en Inglaterra, Anthony Wrigley 
empezaba a investigar la relación entre población, urbanización e in-
dustrialización, caracterizando esa transición como el paso de una 
economía orgánica a una economía con base en los minerales. En di-
versos estudios, Wrigley (1962; 1988; 2010) señaló que la localización 
de la ciudad (Londres) era fundamental para explicar el ritmo de la 
Revolución Industrial, lo que avivó el debate entre los historiadores 
económicos de las ciudades europeas.

Paul Bairoch, en Cities and Economic Development (1988), señaló 
que no era la ciudad, sino el sector rural, el que había permitido el de-
sarrollo de la Revolución Industrial al incrementar la productividad 
agrícola. Posteriormente, en un capítulo de Urbanization in History, 
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Bairoch (1990) estudiaría el impacto del rendimiento de los cultivos, 
la productividad agrícola y el costo de los transportes en el creci-
miento urbano de la Europa decimonónica concluyendo que, aunque 
los tres factores fueron importantes, el crecimiento urbano podía ex-
plicarse por sí solo gracias a la productividad. En la introducción al 
libro, Woude, Hayami y de Vries (1990) discuten la idea de Bairoch y 
señalan que, si bien ese factor fue fundamental, no puede dejarse de 
lado el uso de combustibles fósiles, pues el factor tierra tiene un límite 
físico muy claro que no hubiera permitido un crecimiento exponencial 
de la población, ya que en ella compiten la producción de alimentos, 
materias primas y combustible por el espacio de producción. Confor-
me se tiene más y mejor calidad en la información, los debates en esta 
línea han continuado de la mano de numerosos trabajos recientes de 
Wrigley (2010) y de Kander, Malanima y Warde (2013).

Para América Latina también se han se han hecho de manera 
reciente avances significativos en la estimación de consumo aparente 
de energéticos, sobre todo para los siglos xix y xx. Un trabajo impor-
tante es el de Rubio, Yáñez, Folchi y Carreras (2010), donde los au-
tores señalan que, en ausencia de indicadores macroeconómicos com-
parables para la mayor parte de las economías latinoamericanas antes 
de 1930, el consumo de energía puede utilizarse como un indicador 
(proxy) del grado de modernización (entendida como mecanización 
e industrialización), y ofrecen estimaciones sólidas sobre el consumo 
de energías modernas (carbón, petróleo y electricidad) para 30 países 
de la región. 

El trabajo es un aporte muy valioso, pero tiene una deficiencia 
que debe anotarse aquí: con el fin de crear un relato fluido y uniforme, 
lo autores hacen de lado evidencia que se antoja necesaria. Pongo 
algunos ejemplos. En el primer apartado, al hablar de la importan-
cia de las energías modernas para el crecimiento económico, señalan 
que éste era evidente para los observadores locales y mencionan dos 
casos. Primero, señalan que Jevons en The Coal Question habló de las 
virtudes del carbón como ‘la energía material del país –la ayuda uni-
versal– el factor clave en todo lo que hacemos’ (Rubio et al., 2010:  
771). Sin duda, Jevons consideró al carbón la piedra angular de la 
economía británica, pero también hizo hincapié en la finitud de este 
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recurso, en los límites del crecimiento económico y en los peligros 
de la sobrepoblación, cuestiones todas importantes para la historia 
económica y a las que no le hemos prestado la atención necesaria. El 
segundo caso, en el mismo párrafo, luego de citar la nota de un diario 
donde se menciona la importancia del carbón para la vida urbana, los 
autores señalan que “es claro que el confort de la vida moderna estaba 
intrínsecamente atado al carbón” (Rubio et al., 2010: 771), sin mencio-
nar que fueron innumerables los problemas sanitarios y urbanos que 
causó ese combustible en la vida de las ciudades británicas.

Otro ejemplo que llama la atención es que al referir que hay una 
correlación negativa entre el consumo de energías orgánicas y el Pro-
ducto Interno Bruto, no se detienen a mencionar que existen casos 
totalmente atípicos como el de México, que con 20% de energías or-
gánicas en su consumo total, presenta el mismo pib per cápita que 
Cuba, Costa Rica, Perú y Colombia, que tienen entre 60 y 70%. En-
tiendo que el objetivo del artículo no es reparar en casos específicos 
(y menos aún si son atípicos), pero mi punto es que, en un afán de 
encontrar narrativas lineales y sencillas, los historiadores podemos 
crear imágenes distorsionadas de procesos más bien multilineales y 
complejos.

Quisiera comentar ahora otro trabajo que incorpora la variable 
energética para explicar el crecimiento económico en América Latina, 
en particular a través la economía exportadora de la primera globa-
lización. Se trata del trabajo de editado por Kuntz, The first export 
era revisited (2017b), que incluye siete estudios de países latinoame-
ricanos, así como una introducción y un balance general escritos por 
la editora. En la introducción, Kuntz menciona que la transición al 
uso de energías modernas ha sido reconocida como parte importante 
de los cambios estructurales que llevaron al crecimiento económico 
moderno “en el mismo sentido en que el uso de energías fósiles ha 
sido asociado a la industrialización” (Kuntz, 2017b: 26). Señala, sin 
embargo, que estudios recientes muestran que en contraste con lo 
que pasó en países avanzados, “los países latinoamericanos experi-
mentaron una transición energética sin una Revolución Industrial, 
simplemente ‘inducida’ por las necesidades de la infraestructura fe-
rrocarrilera” (Kuntz, 2017b: 26). Creo que hay una confusión en este 
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argumento, y es que hay que diferenciar entre Revolución Industrial 
e industrialización. Es cierto que los países latinoamericanos experi-
mentaron una transición energética sin Revolución Industrial; pero 
podríamos agregar que también se experimentó una industrialización 
sin transición energética –esto, de hecho, sí queda bien señalado para 
el capítulo sobre Brasil escrito por Absell y Tena-Junguito (2017)–.

Como no me es posible comentar todos los artículos, me detendré 
solamente en el de México, escrito por Kuntz (2017a), para apuntar 
otra cuestión. La autora plantea que la idea de una transición induci-
da por el complejo exportador no aplica para México, ya que, si bien 
los ferrocarriles y la metalurgia fueron los principales consumidores 
de energías modernas, la transición energética también tuvo lugar 
en el sector interno y acompañó a la industrialización. Con la infor-
mación que tenemos, es muy difícil establecer aún en qué áreas y en 
qué grado se dio una transición energética antes de 1950. De hecho, 
para los últimos años del periodo que abarca el capítulo (década de 
1870 a 1929), sabemos que incluso la capital del país era ampliamente 
dependiente de la leña y el carbón vegetal, al menos para las labores 
domésticas (Espinosa de los Monteros, 1928). En la industria las co-
sas fueron quizás muy diferentes: según el censo de 1930, señala la 
autora, “de toda la energía consumida por la industria mexicana, 86% 
consistió en energías modernas” (Kuntz, 2017a: 264). La afirmación, 
sin embargo, puede ser engañosa, pues no se refiere a la cantidad de 
energía utilizada, sino al gasto monetario en energía (y es evidente 
que el carbón mineral, el petróleo o el gas son más costosos que el 
carbón vegetal o la leña). La autora reconoce este problema en una 
nota al pie, pero de nuevo parece evidente que la búsqueda de narrati-
vas coherentes puede llevarnos a ocultar complejidades importantes.

La economía ecológica: un punto en la historia social

Conforme avanzó el siglo xx, el crecimiento económico basado en los 
combustibles fósiles mostró algunos signos de alerta (incluso antes 
de la crisis de 1973) que llevaron a distintos grupos de la sociedad a 
cuestionar la idea de un crecimiento económico sin límites naturales 
–por supuesto, Silent Spring de Rachel Carson (1962), pero también 
The Limits of  Growth, de Donella Meadows (1972)–. Una de las res-
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puestas a la economía neoclásica, elaborada por el economista Nicolae 
Georgescu-Roegen, resultó en el desarrollo de la llamada economía 
ecológica. Esta corriente hace hincapié en la segunda ley de la termo-
dinámica y señala que la entropía ha puesto límites a la vida material, 
por lo que es importante tener en cuenta los flujos de recursos natu-
rales en la economía (Foladori, 2005).

La economía ecológica ha resultado ser la contraparte de las na-
rrativas del crecimiento económico moderno, enfatizando las contra-
dicciones ecológicas de la idea del crecimiento ilimitado y criticando 
el desprecio por la idea de los límites naturales (Barca, 2011). Desde la 
década de los setenta, este enfoque ha nutrido una corriente de la his-
toria ambiental a través de los conceptos de “metabolismo industrial” 
y “metabolismo social”. En Estados Unidos, el físico y economista Ro-
bert Ayres desarrolló el primer concepto, adoptado por historiadores 
como Joel A. Tarr (2002), para analizar las ciudades industriales de 
Estados Unidos, particularmente de Pittsburgh. Otros historiadores 
como Martin Melosi (2001) parecen tener un enfoque similar, pero no 
lo mencionan de manera explícita. 

El concepto de “metabolismo social”, por su parte, ha tenido una 
aceptación más amplia. Dos de los investigadores más representativos 
de este enfoque, Marina Fischer-Kowalski y Helmut Haberl, señalan 
que su uso es atractivo porque, al analizar los aspectos biofísicos de la 
sociedad y la relación de ésta con el resto del mundo natural, permite 
usar los mismos conceptos y métodos para lidiar con los sistemas 
sociales y naturales (Fischer-Kowalski y Haberl, 2007). El estudio 
de los flujos energéticos desde esta perspectiva ha dado resultados 
interesantes para entender las transiciones en ciudades como París, 
donde el carbón comenzó a desplazar a la biomasa alrededor de 1800 
(Kim y Barles, 2012), o Viena (Krausmann, 2013), donde este cambio 
fue un poco más tardío, debido a la amplia disponibilidad de bosques 
y tierras agrícolas.

En la academia hispanohablante, el concepto de metabolismo so-
cial también ha sido bien recibido de la mano del desarrollo teórico 
del economista Joan Martínez-Alier (1987). Es posible advertir que 
no abundan los trabajos de este tipo, quizás por la dificultad de cons-
truir cuantitativamente los flujos de materia y energía, sobre todo en 
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América Latina, donde son comunes la escasez y deficiencia de mu-
chas fuentes. A pesar de esto, se han hecho buenos trabajos cercanos 
a la economía ecológica, principalmente dentro de la historia agraria, 
como los de Tortolero (1996), Eric Tello (2010) o Iriarte e Infan-
te (2019). En temas urbanos, Rosalva Loreto (2009) ha retomado la 
metodología para estudiar el agua en la ciudad de Puebla, pero aún 
tenemos pocos trabajos que estudien los combustibles fósiles y las 
transiciones, lo que ofrece todavía muchas posibilidades de estudio.

La historia ambiental

Aunque Fernand Braudel tuvo el enorme mérito de incluir la natura-
leza y su relación con el ser humano en sus explicaciones históricas, 
señala Alfred W. Crosby, su enfoque se vio restringido a convertir al 
humano en “un prisionero” del clima, la vegetación, la población ani-
mal y cierto tipo de agricultura (Crosby, 1995: 1185). Cómo influyó la 
naturaleza en el desarrollo de las sociedades humanas es un tema que 
interesa a Braudel, pero difícilmente se habla de cómo estas últimas 
influyen en los ecosistemas. Crosby, sin duda, ha contribuido en esta 
materia, y en uno de sus últimos trabajos, Children of  the Sun (2006), 
se ocupa, como dice el subtítulo del libro, del “insaciable apetito de la 
humanidad por la energía”. Ahí señala que toda energía que consumi-
mos los seres humanos proviene del sol, y que a lo largo de la historia 
de la humanidad han cambiado las formas en como adquirimos esa 
energía. El libro está dividido en tres partes que siguen un orden 
cronológico: en la primera parte, el autor se centra en el fuego y la 
agricultura; en la segunda, en los combustibles fósiles y en la electri-
cidad; y en la tercera, en la fisión y fusión nuclear y otras formas de 
producción de energía eléctrica. En esta última parte, refiere Crosby 
retomando a Crutzen, puede hablarse de la era del Antropoceno. De 
esta forma, a la biología y la geografía, que siempre han importado a 
la historia ambiental, comienza a integrarse también la geología, lo 
que cambia la forma de pensar estos procesos.

La división de los capítulos de Crosby nos recuerda a los blo-
ques temporales tradicionales: la Revolución Neolítica, la Revolución 
Industrial, y añadiríamos a esos dos la época de la posguerra. Esta 
última ha sido abordada recientemente por John McNeill y Peter 
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Engelke en The Great Acceleration: An Envirronmental History of  the 
Anthropocene since 1945 (2014). Aunque Crutzen data el inicio del An-
tropoceno en los últimos años del siglo xviii, con la invención de la 
máquina de vapor, los autores señalan que es mejor entender esta 
nueva era geológica a partir de 1945. Con este año, se han producido 
tres cuartas partes de las emisiones de dióxido de carbono que se con-
centran en la atmósfera; el número de automóviles se incrementó de 
40 a 850 millones; la población se triplicó, buena parte de ella en las 
ciudades; la producción de plásticos creció de 1 millón a 300 millones 
de toneladas entre 1950 y 2015; y el uso de nitrógeno para fertili-
zantes creció de 4 millones a 85 millones de toneladas. Los autores 
señalan la necesidad de crear nuevos sistemas energéticos donde la 
transición a las energías limpias desacelere el ritmo del Antropoceno, 
que inevitablemente continuará por muchos años más.

Dentro de los historiadores, John McNeill se ha vuelto la auto-
ridad para hablar del Antropoceno. En el epílogo de un libro reciente 
sobre historias ambientales de América Latina, McNeill (2018) señala 
que existen dos excentricidades presentes en esas historias, una rela-
cionada con el mundo material y otra con el cultural. Me interesa aquí 
señalar la primera: este historiador sugiere que una peculiaridad del 
régimen energético latinoamericano es que, a diferencia de la mayor 
parte del mundo, la región dependió de la biomasa hasta que pudo 
contar con petróleo e hidroeléctricas. Hasta 1950, la biomasa (madera 
y residuos agrícolas), jugaron un papel más relevante en América La-
tina que en otros lugares del mundo. En todas partes, los ferrocarriles 
fueron grandes consumidores de leña; una gran parte de la indus-
tria siderúrgica brasileña utilizó carbón vegetal; y las calderas de los 
ingenios azucareros usaron el bagazo de manera extendida. Cuando 
apareció el petróleo, a inicios de 1900, había poca competencia de los 
consumidores de carbón. América Latina tuvo mínimo costos hundi-
dos por la infraestructura de carbón y pudo transitar más rápido al 
petróleo, y sin una tradición fuerte de producción termoeléctrica con 
carbón, la inversión en hidroeléctricas fue más sencilla. 

En resumen, una temprana y rápida transición al petróleo ca-
racterizó a América Latina (entre 1896 y 1928, según cada país), lo 
que contrasta notablemente con la experiencia estadounidense y bri-
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tánica, donde el petróleo sobrepasó al carbón en 1951 y 1971 res-
pectivamente. Esto no se debió solamente a los caprichos de la geo-
logía, argumenta McNeill, sino a consideraciones políticas, como no 
pertenecer al Imperio Británico, o la coyuntura de la primera guerra 
mundial que detuvo las importaciones de carbón europeo al tiempo 
que grandes cantidades de petróleo estuvieron disponibles en Esta-
dos Unidos, México y Venezuela. 

Esto tuvo múltiples consecuencias, de las cuales McNeill señala 
dos. La primera es política. Según Podobnik y de Mitchell, las socie-
dades dependientes del carbón crearon gradualmente instituciones 
más democráticas: dado que los mineros tenían mucho poder sobre 
las economías nacionales, pudieron exigir más participación en la 
vida política de sus países, mientras que los países dependientes de 
petróleo, con menos trabajadores en esa industria (tanto en la produc-
ción como en el transporte) pudieron ser controlados de manera más 
eficiente. La segunda es meramente ambiental: dado el poco consumo 
de carbón, la calidad del aire de las ciudades hasta 1950 debió ser 
“inusualmente buena”. En países con un amplio consumo de carbón, 
como las alemanas o británicas, decenas de miles de personas morían 
cada año por enfermedades respiratorias causadas por humo o polvo 
de carbón. En cambio, incluso en lugares como la Ciudad de México, 
los viajeros debieron deleitarse con las espléndidas y limpias vistas al 
horizonte.

Ahora algunos comentarios sobre los señalamientos de McNeill. 
Es cierto que el consumo de combustibles fósiles en América Latina 
fue relativamente bajo hasta la primera mitad del siglo xx, pero hay 
que distinguir entre países. Argentina, Brasil, Chile y Uruguay pre-
sentaron un consumo de carbón considerable. Aunque no eran parte 
del imperio británico, algunos autores sugieren que Sudamérica fue 
parte del llamado “imperio informal”, y que, al menos hasta la Pri-
mera Guerra Mundial, esa región contó con suficiente cantidad de 
carbón para atender la demanda de la industria y transporte local, así 
como de la marina británica. Al menos en Argentina, que por algunos 
momentos concentró la mitad de las importaciones latinoamericanas 
de carbón, sí había una importante infraestructura para su uso. Mé-
xico y Cuba, por su parte, tuvieron acceso al carbón estadounidense 
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desde finales del siglo xix. Este último país tenía el consumo per cá-
pita más alto, sobre todo por el consumo de los ingenios azucareros. 
McNeill tiene razón cuando señala que los hornos de esos ingenios 
utilizaban grandes cantidades de biomasa (el bagazo de la caña), pero 
resulta notable que, al mismo tiempo, Cuba fuera el país con el consu-
mo de carbón más alto en términos per cápita. Esto no es para nada 
paradójico, como argumentaré en el siguiente apartado.

Por lo pronto, y respecto a las implicaciones políticas señaladas 
por McNeill, vale la pena agregar que el mismo autor cuestiona la 
idea y señala que es necesaria mucha más investigación en ese sentido, 
algo que, por cierto, se ha avanzado ya en trabajos como el de Mat-
thew Vitz (2015). Respecto a la idea de que los habitantes de América 
Latina vivían en entornos más limpios y sanos, si bien es cierto que 
la contaminación por carbón debió ser poca, otros problemas sanita-
rios debieron presentarse y causar múltiples muertes. No es aquí el 
lugar para hablar de ellas, pero es posible sugerir, incluso, que muchas 
de las enfermedades que afligían a la población hubieran podido evi-
tarse de haber contado con más recursos energéticos. Un ingeniero 
mexicano en 1944, por ejemplo, señalaba: “las epidemias de gripa y 
de tifoidea se han debido, o por lo menos, se han exacerbado, por la 
necesidad de ahorrar luz y energía y por consiguiente de ejecutar 
trabajos más temprano que de costumbre, cuando la temperatura es 
fría y peligrosa y también por las deficiencias en el servicio de agua y 
drenaje” (Noriega, 1944: 32-33).

En general, debemos señalar que aún sabemos poco sobre la his-
toria ambiental y de la energía en América Latina. Muchas posibilida-
des y rutas por seguir desde la historia ambiental han sido señaladas 
ya por autores como John Soluri (2009). A continuación retomaré 
algunas propuestas para llevar a cabo un estudio sobre historia que 
rescate la complejidad de los procesos y busque narrativas que inte-
gren la economía, la sociedad y el ambiente. 

Algunas propuestas y reflexiones finales

a)	 Contra la teleología

Uno de los problemas más claros que vemos en los trabajos de historia 
económica es una perspectiva teleológica que tiene que ver con nues-
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tra forma de entender la modernidad. Como señala Pomeranz (2013), 
el uso de grandes escalas temporales tiende a dibujar esa teleología 
y a marcar una serie de “revoluciones” que marcan hitos que van lle-
vando al ser humano de un pasado distante hacia la modernidad. En 
la historia de la energía, como hemos visto, las dos marcas suelen ser 
la revolución neolítica y la industrial. Respecto a la primera, el autor 
señala que tratar a la agricultura como algo que sucede con rapidez 
(como una revolución) la hace parecer una elección consciente y casi 
inmediata, aun cuando hay evidencia que apunta a lo contrario. Por 
otro lado, tratarla como un proceso gradual también podría llegar a 
ser engañoso, pues se corre el riesgo de proyectar dinámicas moder-
nas de innovación al pasado (Pomeranz, 2013). Una interpretación 
como la de Ruddiman, que ubica al cambio climático como un pro-
ceso gradual, podría prestarse a esto si preocupara demasiado por 
encontrar un único momento clave que le diera inicio; sin embargo, 
como menciona el mismo autor, tendría más sentido no imponer un 
concepto simplificador del Antropoceno a toda la complejidad de la 
historia humana. 

La otra revolución, la industrial, también ofrece algunos ejem-
plos que muestran que, como señala Pomeranz (2013), aun los proce-
sos históricos que aparentan ser más lineales, sólo lo son cuando nos 
enfocamos en una escala temporal particular. Parecería obvio señalar, 
argumenta este autor, que el desarrollo del transporte a vapor en los 
inicios del siglo xix marcó el inicio del fin del transporte a caballo y, 
sin embargo, el efecto inicial fue todo lo contrario. Los ferrocarriles 
y buques de vapor incrementaron la cantidad de carga y de pasajeros 
moviéndose en distancias medianas y largas, y la gente y los bienes 
necesitaron llegar de alguna forma a las estaciones de tren o a los 
puertos. En suma, el “caballo de acero” incentivó la multiplicación de 
carros tirados por “caballos de sangre” en las principales ciudades de 
Estados Unidos hasta la década de 1920. Los historiadores sabemos 
lo que pasó al final de la historia (la sustitución), pero los contempo-
ráneos no sabían lo que iba a pasar, y sus acciones sólo pueden enten-
derse en ese contexto (Pomeranz, 2013: 193-195).

El problema que ve Pomeranz, y que he señalado aquí al revi-
sar algunos casos, es que cualquier historia se trata del cambio en el 
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tiempo, y las ciencias naturales, particularmente la biología evolucio-
nista, nos provee un modelo atractivo para dar sentido a los cambios 
graduales acumulables. Ante esto y “los peligros reales del evolucio-
nismo social” (Pomeranz, 2013: 196), el autor propone considerar las 
perspectivas sincrónicas de la antropología cultural de Franz Boas y 
Claude Levi-Strauss. En otras palabras, se propone hacer explícita 
la idea de que existen múltiples posibilidades en el desarrollo de una 
historia. Si tomamos el caso de la transición energética, diríamos que 
los cambios en el régimen energético no ocurren siempre en la misma 
dirección; por ejemplo, del uso de las fuentes orgánicas a las fósiles, 
o del carbón al petróleo, sino que pudieron ocurrir de otras formas, 
incluyendo un regreso al uso de energías orgánicas.

b)	 Por una historia del clima y del capital

Uno de los principales problemas que muestran las historias ambien-
tales es que están muy alejadas de las explicaciones de la historia 
económica, que tienen un mayor potencial para explicar las decisiones 
basadas en criterios racionales de mercado. Como señala Chakrabarty 
(2009), la globalización económica y el calentamiento global nacie-
ron como procesos superpuestos, pero, ¿cómo podemos unirlos para 
nuestro entendimiento del mundo? Ese autor propone cuatro tesis 
que sintetizo aquí.

La primera consiste en que las explicaciones antropogénicas del 
cambio climático están acabando con las viejas distinciones entre his-
toria natural e historia humana. Los académicos que escriben sobre 
el calentamiento global –sostiene Chakrabarty–, están diciendo algo 
significativamente diferente de lo que han dicho los historiadores am-
bientales hasta ahora” (Chakrabarty, 2009: 206). La segunda tesis se 
relaciona con la idea del Antropoceno y sus historias de la moderni-
dad/globalización. Si el Pleistoceno es asociado con las principales 
instituciones civilizatorias (la agricultura, la fundación de ciudades, 
el surgimiento de las religiones como las conocemos, la invención de 
la escritura), el Antropoceno es un producto del racionalismo que, 
sin embargo, exige un mayor (o mejor) uso de la capacidad racional 
del ser humano para sobreponerse a sus problemas. La tercera tesis 
señala que pensar en términos del Antropoceno requiere poner las 
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historias del capital en conversación con la historia de la especie hu-
mana. La problemática de la globalización, argumenta el autor, nos 
permite leer el cambio climático como una crisis del capitalismo, pero 
esta no es suficiente para responder preguntas relativas a la historia 
humana. De hecho, Chakrabarty prefiere no hacer una distinción ta-
jante entre capitalismo y socialismo, pues ambos sistemas presentan 
similitudes en su uso intensivo de energías fósiles. La pregunta sería, 
más bien, cómo estas narrativas nos permiten cuestionarnos la histo-
ria del cambio climático y el entendimiento de sus consecuencias. La 
cuarta y última tesis es que la relación de la historia de la especie y la 
historia del capital es un proceso que sirve para probar los límites del 
entendimiento histórico. La historia produce significados que apelan 
a nuestra capacidad no sólo de reconstruir sino de recrear en nuestra 
mente las experiencias del pasado.

De alguna manera, Chakrabarty considera que el trabajo de los 
historiadores se ha centrado en analizar los problemas de la libertad 
y el progreso, ignorando el contexto biofísico de la vida en el planeta. 
Ahora, la crisis del cambio climático plantea un reto a los historiado-
res para integrar las dos historias, aunque uno de los grandes pro-
blemas es que ambas operan en diferentes escalas cronológicas. En 
este sentido, la historia de la energía ofrece una salida para analizar 
esta cuestión: dado que el consumo de combustibles fósiles es parte 
integral del proyecto de la modernidad, es necesario investigar cómo 
su uso se relaciona con distintas esferas (materiales y culturales) de la 
vida humana. En esto aún hay mucho trabajo por hacer.

6
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Introducción

Las ciudades, especialmente las de gran tamaño, se cuentan en-
tre los espacios donde la naturaleza ha sido más transformada 

por la acción humana. El agua ha sido hipercanalizada mediante tube-
rías o cauces alterados. El suelo ha sido impermeabilizado con asfalto, 
concreto y piedra. El aire ha sido contaminado con gases, partículas, 
olores, sonidos, luces y radiaciones electromagnéticas. Las plantas 
han sido meticulosamente domesticadas, al seleccionarlas por sus co-
lores, aromas, sabores, formas y simbolismos, para ubicarlas en jardi-
nes, parques, parterres, balcones y espacios interiores. 

En ocasiones, esas transformaciones, lejos de mejorar el espacio 
para las personas, lo volvieron insalubre, suscitando variopintas mo-
dificaciones. Por ejemplo, las epidemias del siglo xix, a lo largo del 
mundo, fueron decisivas para ampliar las calles, construir sistemas de 
drenaje y abastecimiento de agua potable o establecer parques. Crear 
ciudades más verdes fue propuesto por varias personas, entre ellas 
Ebenezer Howard (1902). En el siglo xxi hay urbes que apuntan al 
uso de fuentes de energía menos contaminantes que los combustibles 
fósiles, a la agricultura urbana, a la movilidad no motorizada, entre 
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otras estrategias. La pandemia de Covid-19 ha suscitado transfor-
maciones en varios aspectos, incluidos los sistemas de movilidad. En 
Quito, mi referencia para la mayoría de los ejemplos, el advenimien-
to del virus fue decisivo para implementar ciclovías urbanas, tímida-
mente construidas desde 2010, algunas eliminadas por la tibieza de 
alcaldes clientelares y temerosos ante las presiones de conductores 
de vehículos particulares. Hoy parecería que esas ciclovías tendrán 
larga duración, inclusive antes las recurrentes y agresivas presiones 
de esos lobbies minoritarios.

Además de cambiar el entorno inmediato, los frenéticos meta-
bolismos sociales citadinos demandan materiales y energía de sitios 
que a veces están localizados a miles de kilómetros, muy lejos de la 
mirada del urbanita (McNeill, 2003; Douglas 2011; Seto, et al., 2014). 
De esos lugares extraemos agua o petróleo, o les enviamos residuos 
sólidos, líquidos y gaseosos. Por todo el mundo, la voracidad urbana 
ha ido dejando zonas de sacrificio, desde enclaves extractivos hasta 
botaderos de residuos nucleares. La magnitud ha llevado a sugerir 
que nuestra era sea llamada Urbiceno (Swyngedouw, 2018), en vez 
del más difundido término Antropoceno.

La constatación de la huella de la ciudad industrial y superpobla-
da que se expande desordenadamente, fue decisiva para la emergencia 
de varios tipos de pensamiento ambiental (Guha y Martínez-Alier, 
1997). Muchos movimientos ambientalistas contemporáneos son de 
base urbana (Scheidel et al., 2020), pues las transformaciones en las 
ciudades generan tensiones y conflictos. Donde algunos ciudadanos 
ven árboles frondosos que proveen sombra y paisaje, otros perciben 
refugios de plagas o delincuencia, estorbos al paso vehicular o peato-
nal u obstáculos para apreciar las moles de concreto. Sucede lo mismo 
con los ríos: algunas personas quieren mantener sus trazados sinuo-
sos o profundas quebradas, mientras que otras anhelan domesticarlos, 
enderezarlos, entubarlos o esconderlos. Hay urbanitas que anhelan 
transformar la Amazonía y otras selvas para sacar petróleo y madera, 
o para criar ganado de carne, mientras que otros conciben esos terri-
torios como refugios de biodiversidad.

En las ciudades se escenifican múltiples tensiones entre pulsos de 
vida y de muerte, entre posturas biocéntricas y antropocéntricas, en-
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tre racionalidades ambientales y económicas, entre propuestas de sus-
tentabilidad fuerte y débil, aunque no siempre esas dicotomías sean 
fáciles de delinear: se puede ser antropocéntrico y, al mismo tiempo, 
anhelar una ciudad más verde o menos contaminada. De cualquier 
modo, está bastante claro que será en y desde las ciudades donde se 
decidirá el tipo de metabolismo social del futuro. 

Por esas y otras características, las ciudades y los asentamientos 
que quieren ser ciudades, ofrecen oportunidades para la investiga-
ción sobre las relaciones entre humanos y no-humanos. Dos episte-
mologías que acompañan esas cavilaciones son la historia ambiental 
urbana y la ecología urbana, ambas orientadas a analizar sistemas so-
cioambientales desde abordajes inter/multi/trans/polidisciplinarios. 
Hay otras miradas para investigar lo socioecológico en las urbes, pero 
me concentraré en esas dos epistemologías, aludiendo, en ocasiones, 
a sus relaciones con la ecología política, ética ambiental, economía 
ecológica o agroecología. Por ejemplo, la reflexión sobre el verde tie-
ne que ver con el derecho de la naturaleza a la ciudad, asunto que se 
aborda desde la ética ambiental, mientras que la idea de derecho de 
los ciudadanos a la naturaleza y el análisis de quién accede a ella en 
el mosaico urbano, puede develar injusticias ambientales, que son del 
máximo interés para la ecología política.

Ambos enfoques se retroalimentan con buenos resultados. En los 
cursos de Ecología Urbana que llevo impartiendo durante diez años 
en flacso Ecuador, las clases históricas se cuentan entre las mejor 
valoradas. Cuando los estudiantes captan que muchas ideas y praxis 
tienen antecedentes de larga duración, entienden mejor las dificulta-
des para lograr reformas profundas en los hábitos ciudadanos. Com-
prenden, por ejemplo, que no basta con promulgar rimbombantes 
políticas públicas, sino que se requiere mayor educación y reflexión, 
comenzando por la esfera de los involucrados en proponer las polí-
ticas a todo nivel. Entienden que el comando y control en torno a 
temas que hoy llamamos “ambientales” ha existido desde hace siglos; 
por ejemplo, las prohibiciones de arrojar basuras en espacios públicos, 
cosa que la gente sigue haciendo.

La complementariedad entre ambos enfoques me llevó a escribir 
un libro para sintetizar parte de esos cursos, con análisis históricos y 
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contemporáneos de tres subsistemas en Quito: agua, verde urbano y 
basuras (Cuvi, 2022). Ese esquema siguió, en parte, la propuesta de 
John R. McNeill (2003), quien analizó la historia ambiental del mun-
do segmentada en atmósfera, hidrósfera, biosfera y litósfera. Otros 
temas fundamentales como aire, transporte y movilidad, energía, eco-
logía industrial, arquitectura, ideas de la naturaleza y movimientos 
sociales, quedaron para un segundo volumen.

En este artículo me detendré en aspectos de la historia y situa-
ción actual de la biosfera en Quito, la capa de la vida no-humana en la 
ciudad. Contaré primero algunas generalidades sobre las dos episte-
mologías centrales. Luego reseñaré aspectos centrales del verde ur-
bano a nivel mundial, para terminar con un resumen sobre algunas 
estrategias que he usado para investigar esos temas.

Ecología urbana e historia ambiental urbana

En su época de consolidación epistemológica, desde fines del siglo 
xix, la ecología no se fijó en las ciudades. Su foco fueron las interre-
laciones entre lo vivo y lo no vivo en sistemas naturales como lagos 
o bosques, la circulación de materia y energía, quién come a quién, 
quién se asocia con quién y cómo. Apenas en la década de 1920, unos 
sociólogos en Chicago intentaron aplicar ideas de la ecología a las ciu-
dades. El modelo concéntrico de ciudad de Ernest W. Burgess (1967), 
en el que consideraba que había un lugar para cada actividad y clase 
socioeconómica, estuvo bastante influido por los estudios de suce-
sión de comunidades vegetales (figura 1). Con esas inspiraciones, él y 
otros autores acuñaron una “ecología urbana” que hoy reconocemos 
mejor enmarcada en la sociología urbana, pues el uso de la ecología 
fue más bien metafórico. 

Cuatro décadas después, se comenzaron a realizar estudios de 
la ciudad como ecosistema, término sido acuñado por Arthur G. 
Tansley (1935). El uso de ese concepto, con sus ventajas y problemas, 
llevó a medir flujos de energía y materiales en las urbes y a analizar 
asociaciones complejas entre lo humano y no-humano. Con el 
tiempo se llegó a incluir dos “ecosistemas urbanos” en el Long Term 
Ecological Research Network (lter): las ciudades de Baltimore y 
Phoenix (https://lternet.edu). Un trabajo que da cuenta de parte de 
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la historia de la ecología urbana es el de Mark J. McDonnell (2011). 
En América Latina destaca la obra Ecología urbana, editada por María 
Di Pace y Horacio Caride Bartrons (2012), con la atención situada en 
Buenos Aires. En nuestros días, hay cierto consenso de que la ecología 
urbana se dedica a investigar la ecología en la ciudad, de la ciudad y 
para la ciudad, sin que esos enfoques tengan fronteras impermeables 
entre sí (Pickett et al., 2016).

Figura 1. Modelo concéntrico de ciudad. Fuente: Burgess (1925).

En sus inicios, también la historia ambiental se fijó más en espa-
cios rurales o silvestres, como el estudio de 1979 sobre los impactos 
del Tazón de Polvo en las praderas norteamericanas (Worster, 2004). 
Antes hubo historias sobre relaciones entre ser humano y naturaleza, 
como la de Fernand Braudel (1976) sobre el Mediterráneo, pero solo 
a fines del siglo xx se institucionalizó la “historia ambiental” con ese 
nombre, en los albores de la segunda ola del ambientalismo (Guha y 
Martínez-Alier, 1997). Muy pronto el abordaje fue usado como marco 
y heurística para las ciudades, prestando atención a sus transforma-
ciones, casi siempre destacando sus degradaciones, aunque también 
aludiendo a ejemplos de cuidado y regeneración. Hay varias historias 
ambientales de larga duración y escala sobre ciudades latinoamerica-
nas, aunque no siempre han sido llamadas así (Ezcurra, 2003; Palacio, 
2008; Brailovsky, 2012; Horta, 2009; Loreto, 2009; Gallini et al., 2014; 
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Gallini y Castro, 2015; Sánchez-Calderón 2017). De modo reciente se 
publicó una síntesis de dos siglos de historia ambiental de las ciuda-
des latinoamericanas (Sedrez y Horta, 2019).

Las historias ambientales urbanas han rastreado procesos de 
alta entropía o trayectorias de sustentabilidad, de mediana y larga 
duración, que aportan a los análisis coyunturales de la ecología ur-
bana. Por ejemplo, ayudan a entender la dinámica histórica de los 
asentamientos informales, como hicimos en Quito (Gómez y Cuvi, 
2016). En las narrativas hegemónicas sobre esos asentamientos, poco 
o nada se alude a la naturaleza y su agencia; por lo general se abor-
da el tema como algo socioeconómico, político o cultural, con una 
naturaleza meramente crematística, que debe ser transformada para 
la satisfacción humana, sin considerar las consecuencias territoriales. 
Desde posiciones reduccionistas y populistas, se avalan las zonas de 
viviendas precarias, la destrucción de fuentes de agua, zonas de cul-
tivo, masas forestales de protección ante riesgos de lahares, como un 
derecho a la ciudad, que termina siendo apenas una forma de partici-
par en las rentas de la urbanización del suelo. La historia ambiental da 
una mirada histórica y compleja a esos procesos, para evadir análisis 
desde visiones coyunturales muy limitadas.

El verde en/de/para las ciudades: pasado y presente

La historia de la biosfera y el verde en las ciudades suele ser una de 
declinación, pero también hay ejemplos de trayectorias de sustenta-
bilidad. Desde hace milenios, varias urbes incluyeron verde, como la 
agrícola Machu Picchu, o Babilonia con sus famosos Jardines Colgan-
tes, que eran decorativos, recreativos y productivos. En el siglo xix, 
durante el auge de las ciudades industriales, hubo movimientos en 
sitios como Leipzig, que promovían urbes verdes y el contacto ínti-
mo con la naturaleza (Hotaka, 2000). Uno de los primeros urbanistas 
que incluyó naturaleza a gran escala en las ciudades de Estados Uni-
dos fue Frank Law Olmsted, quien ideó Central Park en Nueva York, 
creado en 1857, y Golden Gate Park, inaugurado en 1870 en San 
Francisco. Su discípulo, Charles Eliot, fue responsable de que Boston 
cuente con gran cantidad de áreas verdes y haya respetado el cauce 
del río. 
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A fines del siglo xix fue muy influyente el Garden city movement 
(Movimiento de la ciudad-jardín), que proponía tener ciudades con 
atractivos del campo (Howard 1902). Incidió en varios sitios para for-
mar nuevas ciudades-jardín, pero sobre todo llevó a nuevas conurba-
ciones en forma de “barrios-jardín”, que buscaban ser diferentes de 
los barrios tradicionales. La idea de ciudad-jardín guardaba relación 
con la de ciudad-organismo, en la que se entendía que el espacio ur-
bano tenía sistema circulatorio, pulmones, células y corazón (Kühn, 
2003; Jones 2018). Eso ha llevado a la percepción, en buena medida 
correcta, de que los parques son “pulmones” de las ciudades. También 
Lewis Mumford (2012) aludió, en la década de 1930, a planificar la 
ciudad como organismo. Tales metáforas tuvieron acogida en sitios 
como Londres o París, y desde Europa se derramaron hacia La Haba-
na, Santiago de Chile, Lima, Río de Janeiro, Buenos Aires, La Plata o 
Quito, entre otras urbes. 

La construcción de casas con jardines y la promoción de parques 
y arbolado en el espacio público estuvieron articuladas, íntimamente, 
con las ideas higienistas. Jardines y parques han sido concebidos, has-
ta hoy, como sitios limpios, con aire puro, para la recreación y el paseo, 
diferentes de los espacios hacinados, contaminados e insalubres. Los 
parques tenían una “naturaleza ordenada que, según la mentalidad de 
la época, purificara el aire y ayudara a combatir los miasmas” (Gue-
rrero, 2012: 113). El higienismo y la ciudad-jardín eran parte de un 
imaginario mayor de progreso, intrínseco a la idea de modernidad, 
que buscaba dejar atrás urbanismos que, al menos en América Latina, 
eran concebidos como coloniales. 

En Quito, el primer barrio-jardín fue La Mariscal, ideado en la 
década de 1910. Su historia se parece al barrio Chapinero en Bogotá, 
por la forma de las casas y la presencia de un parque importante: 
en la capital colombiana fue el Centenario y en Quito fueron los co-
lindantes Parque de Mayo (hoy El Ejido) y Parque El Arbolito. En 
un plano de 1922 se aprecian esos parques y también el Parque La 
Alameda, el más antiguo de la ciudad, en forma de triángulo, situado 
al norte del centro histórico (figura 2). Fue ideado en el siglo xvi, 
aunque sólo se consolidó desde el siglo xviii. A su derecha se aprecian 
los dos parques aludidos, desde los cuales se extendía, hacia el norte 
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(hacia la derecha en el mapa), el barrio La Mariscal. Ese barrio-jardín 
fue concebido por y para las familias pudientes, que buscaban salir 
del congestionado centro histórico, hacinado y tugurizado, hacia un 
sitio higiénico y tranquilo. Otra conurbación cercana, la ciudadela 
América, encima del Parque de Mayo, fue ocupada por inmigrantes 
provenientes de ciudades menores; eran casas sin jardín, aunque se 
promocionaba que los lotes tenían “vista al Ejido” (Álvarez, 1919). 
En las décadas siguientes, la urbe continuó expandiéndose hacia el 
norte de manera desordenada, por lo que se convocó a un concurso 
público internacional para planificar la ciudad, que fue ganado por el 
arquitecto uruguayo Guillermo Jones Odriozola (1942). Él presentó 
una propuesta de ciudad-jardín a gran escala para Quito, con nuevos 
parques de gran tamaño como el Parque La Carolina (figura 3). Esa 
planificación se cumplió apenas en parte.

Figura 2. Detalle de un plano de Quito, 1922. Fuente: Plano de la 
Ciudad de Quito realizado por los Oficiales Topógrafos, en Homenaje 

al Centenario de la Batalla de Pichincha, 24 de mayo de 1922.

A veces se argumenta que los parques urbanos estaban embe-
bidos en visiones románticas o racionales de la naturaleza (Young, 
2008; Guerrero 2012). La visión romántica habría sido más impor-
tante hasta alrededor de la década de 1920, mientras que la racional 
habría sido hegemónica hasta fines del siglo xx, asociada con el ur-
banismo expansivo, el fomento de automóviles y la división de fun-
ciones en el territorio. Los parques encajaban en ambas ideas: bajo la 
romántica proveían de lugares naturales, y bajo la racional permitían 
controlar la naturaleza y reflejar armonía y orden, con vegetación 



historia ambiental de américa latina

136

alineada, invernaderos, centros de exposiciones y monumentos. En 
las ciudades latinoamericanas, esas ideas se fueron perdiendo durante 
el siglo xx, ante la difusión del “haz lo que quieras” (Martínez-Alier 
y Roca, 2001), sin base romántica ni racional, sin lugar para la plani-
ficación.

En nuestros días, en América Latina destacan los parques de 
Lima, La Plata o Curitiba, entre otras urbes. Inclusive megalópolis 
como Ciudad de México tiene barrios históricos como Chapultepec, 
que recuerdan una intención de dar a la naturaleza espacio y derecho 
a la ciudad. Hay numerosas áreas verdes en ciudades europeas como 
Londres, Berlín o Vitoria, y en Asia son muy conocidos los jardi-
nes japoneses, que inspiran recreaciones alrededor de todo el mundo. 
Muchas urbes han apostado por grandes parques metropolitanos y 
bosques urbanos colindantes, en parte para contrarrestar el explosi-
vo urbanismo formal e informal. En Quito, desde la década de 1980, 
se decretó como “cinturón verde” de la ciudad a las plantaciones de 
eucalipto en las faldas del volcán Pichincha, aunque al mismo tiempo 
comenzaron los conflictos por tomas de tierras y mercados informa-
les, que ocasionaron la destrucción de ese verde y de muchas fuentes 
de agua. La respuesta del municipio fue crear grandes parques metro-
politanos, que hoy son oasis en la ciudad gris. 

Rastrear la biosfera de las ciudades

Desde una perspectiva histórica, se puede rastrear a los actores vivos 
no-humanos en fuentes primarias y secundarias, a las que pregunta-
mos dónde estaba, a quién le interesaban o los detractaba, por qué 
permanecieron o fueron destruidos, qué especies se preferían, quié-
nes eran los jardineros. Esas preguntas suelen llevar a narraciones 
sobre los imaginarios, el paisaje y las tensiones entre actores. Por 
ejemplo, fue muy interesante conocer, a través del viajero estadou-
nidense James Orton (1870), que cuando el presidente conservador 
Gabriel García Moreno convirtió la Plaza Mayor de Quito en parque, 
sembrando especies como eucaliptos, “fue ridiculizado e incluso ame-
nazado”.

En mis trabajos han sido fundamentales las fuentes textuales pri-
marias, para conocer los paisajes y especies del pasado. También las 
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ordenanzas, códigos ambientales, constituciones y leyes, para enten-
der prioridades y discursos. Sin embargo, en varios asuntos han sido 
más elocuentes las fuentes visuales, como los mapas e ilustraciones 
del período colonial o las fotografías desde el siglo xix. Por ejemplo, 
una foto de cerca de 1925 (figura 3) ayuda a ubicar remanentes de 
eucalipto, calles de tierra, uso de animales de carga, la no-ocupación 
de las laderas del volcán Pichincha o los espacios vacíos, elementos 
invisibles en el plano de la figura 2.

Figura 3. Fotografía de la Avenida Colón, c. 1925. Fuente: Carlos Moscoso. Có-
digo 80.F0000.1280. Archivo Histórico del Museo Nacional del Ecuador muna.

Entre las fuentes secundarias, han sido clave los trabajos de re-
construcción de antiguos paisajes forestales (Hidalgo, 1997; 2007), o 
las investigaciones sobre montes de la ciudad y parques publicadas 
entre las décadas de 1940 y 1960 por Luciano Andrade Marín (2003). 
Para el siglo XX, fueron relevantes diversos análisis producidos des-
de la década de 1980, primero en el marco de la cooperación científica 
internacional, por franceses, estadounidenses y ecuatorianos, y lue-
go por instituciones públicas, a veces con ayuda financiera y técnica 
nacional e internacional (Arcia, Bustamante y Paguay 1991; IGM, 
IPGH e IRD, 1992; Arcia et al. 1993; Metzger, 2001; Metzger y Ber-
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múdez, 1996; Municipio de Quito, 2009; 2015; 2016; flacso Ecuador 
y pnuma, 2011). También han sido valiosos los informes y artículos de 
distintas instituciones, o las noticias y reportajes en periódicos, sobre 
programas de reforestación, conflictos, asociaciones, entre otros. Esos 
trabajos fueron de ecología urbana, pero con el tiempo se han conver-
tido en fuentes para la historia ambiental.

Ha sido imprescindible estar atento a proyectos e intervenciones 
de instituciones públicas y privadas, a través de periódicos, redes so-
ciales y listas de distribución de correo. Así supe, por ejemplo, de la 
aparición de colectivos como Jardines Silvestres Quito, o del inventa-
rio de árboles patrimoniales realizado por la Secretaría de Ambiente, 
con datos sobre localización y diversidad de cada ejemplar, que me 
ayudaron a entender procesos de aproximadamente 100 años de du-
ración. También es provechoso seguir a investigadores en platafor-
mas como ResearchGate, en las que informan sobre sus novedades y 
opiniones.

Y es crucial recorrer los lugares. Cada parque y barrio cuenta 
una historia sobre las formas de relacionarnos con la naturaleza. Co-
nocer y visitar el parque más antiguo y el más reciente de cada ciu-
dad para comparar asuntos como las especies escogidas, otorga datos 
sobre imaginarios y deseos. Nos hace preguntarnos por qué, durante 
siglos, se prefirieron especies introducidas como eucaliptos, mientras 
que ahora prevalece la siembra de nativas, o por qué se preferían hi-
leras geométricas y hoy el paisajismo acepta formas más orgánicas.

A lo largo de estos años hemos ratificado que la división entre 
cuali y cuanti resulta absurda en el marco de interdisciplinariedad 
de los estudios socioambientales. Con eso en mente, hemos usado 
encuestas y estadísticas complejas, análisis cartográficos, entrevis-
tas, cartografías sociales, observación participante y no participante, 
análisis de textos e imágenes, entre otros métodos. Hemos generado 
indicadores para evaluar iniciativas de agricultura urbana, que son 
fundamentales para el bienestar humano y el paisaje (Clavijo y Cuvi, 
2017). He realizado reflexiones sobre resiliencia urbana y el papel del 
verde en ello (Cuvi, 2015). Los imaginarios en torno a las quebra-
das, el arbolado urbano y las funciones ecológicas de los parques, han 
ocupado parte de nuestra atención (Rivadeneira, 2014; Bustamante, 
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2017; Nicholls, 2018). También los asuntos alrededor de las basuras, 
contaminación del aire o movilidad, que están relacionados, de uno u 
otro modo, con el verde: si reciclamos lo orgánico mejora la cuestión 
de los residuos; si hay más parques, la contaminación y nuestra expo-
sición a ella es menor; si las ciclovías tienen árboles, serán más usadas 
en días calurosos y despejados, y además sabemos que las mujeres en 
Quito usan más las ciclovías cuando están dentro de parques (Man-
cheno, 2014; Castañeda, 2015; Cuvi y Guijarro, 2016; Albuja, 2017; 
Rodríguez-Guerra y Cuvi, 2019).

Otros tres ejemplos ilustran la diversidad de temas y métodos. 
1) Para contar la historia ambiental de los asentamientos informa-
les, sobre todo de ladera, hicimos cartografías sociales y acudimos 
a expedientes de los barrios que solicitaban ser legalizados, en los 
que constan los informes oficiales de riesgo (Gómez y Cuvi, 2016). 
2) Para contar la historia de la biodiversidad en el centro histórico y 
destacar que, pese a ser el sitio urbanizado hace más tiempo, ahí viven 
especies silvestres (y, por lo tanto, es un lugar biocultural), acudimos 
a fuentes textuales y visuales, talleres con moradores, censos de aves 
y visitas de campo (Cuvi, 2017); ese fue un trabajo de ecología en la 
ciudad y para la ciudad, apoyado en la historia ambiental, en el que 
fue importante interpretar los silencios y ausencias en las narraciones 
convencionales. 3) En una investigación para conocer la cantidad, dis-
tribución y accesibilidad de los parques urbanos, usamos Sistemas de 
Información Geográfica (sig) y software de estadística para develar 
procesos históricos de injusticia ambiental y espacial (Cuvi y Gómez, 
2021). 

Reflexión final

Hay cierto consenso en que las ciudades serán el escenario donde se 
decidirá si la Humanidad (con mayúscula), conseguirá que las trayec-
torias de sustentabilidad se vuelvan hegemónicas y culturales en el 
siglo xxi. En esa línea, requerimos teorías que aprehendan el hecho 
urbano como algo que integra y reluce a la naturaleza. Teorías que 
vean a las ciudades como algo más que personas densamente agrega-
das en un espacio. Ideas que signifiquen esos espacios como algo más 
que la singularidad humana, sus culturas y relaciones de poder. Que 
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eviten significar a lo no-humano como un mero escenario, recurso u 
otredad a nuestro servicio. La historia ambiental, ecología urbana y 
ética ambiental son algunas epistemologías que, desde un giro onto-
lógico, rompen la dicotomía entre cultura y natura, ayudando en ese 
proceso transformativo, que es semiótico y material. Por supuesto, 
no son epistemologías unívocas, pues contienen una diversidad de 
actores y aproximaciones, desde los más positivistas hasta los más 
constructivistas, desde soluciones de mercado hasta enfoques críticos. 
Aun así, dentro de toda esa diversidad, comparten una intencionali-
dad fundamental: la de construir marcos teóricos que incluyan a los 
actores no-humanos en la historia, el presente y el futuro.

6
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Interrogar la historia de las 
sociedades desde sus desechos

Frank Molano Camargo

Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Colombia

La materia deteriorada (ya sea en forma de heces o de bienes 
de consumo desechados) encarna un tiempo que existe más 

allá de nuestro tiempo racional. En este mundo de sombras, 
el tiempo siempre está agotando la materia, rompiendo en 

pedazos las cosas o desluciendo las superficies brillantes. Por 
eso, los principales métodos para tratar los desechos materiales 
a lo largo de la historia de la humanidad (vertido, quemado, 

reciclaje, reducción del uso materiales vírgenes) son intentos 
vanos para que la basura no se inmiscuya demasiado en la 

experiencia cotidiana. 

John Scanlan, On Garbage (2005), 34.

Introducción

Nuestra experiencia del paisaje urbano está relacionada con la 
basura. Contenedores multicolores en calles y parques, camio-

nes para el transporte de basura y el lavado de calles, trabajadores 
del aseo público y de la recuperación popular de desechos recicla-
bles, bolsas plásticas con o sin basura, pesados sacos de escombros de 
construcción, millones de colillas de cigarrillo en las aceras, plástico 
flotando en los cuerpos de agua urbanos, alcantarillados para la eva-
cuación de las aguas residuales, incineradores y rellenos sanitarios, 
entre otros. Las basuras también son un desafío para las autoridades 
urbanas que tratan de alejarlas de la vista y la mente de los ciudada-
nos. Sin embargo, ciudadanos y autoridades, estamos en la paradójica 
trama de la modernidad capitalista: la promesa de orden y limpieza 
civilizatorios y la compulsión de consumir y desechar.

Cada actividad que realizamos, como alimentarnos, hacer depor-
te, viajar, estudiar, contribuye en mayor o menor medida a producir 
una parte de los 300 millones de toneladas de desperdicios que cada 
día generan las ciudades del planeta. Se trata de una relación de fa-
miliaridad y extrañeza y el sentido común nos convoca a rehuir y 
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alejarnos de nuestras basuras por razones estéticas o sanitarias. La 
incesante producción de basura urbana y su gestión son hoy algunos 
de los más serios desafíos humanos ante la aceleración del Antropo-
ceno (figura 1). En consecuencia, pensar históricamente la basura es 
parte del esfuerzo colectivo por garantizar la sustentabilidad de la 
vida planetaria.

La historia ambiental de las basuras escruta objetos clásicos de la 
investigación histórica: la ciudad, la política, la cultura, la economía, 
entre otras; pero lo hace interrogando y rastreando como las forma-
ciones económico-sociales, las decisiones políticas y las creencias han 
dado origen a las materialidades descartadas y como éstas han “con-
tratacado”. En este capítulo propongo, inicialmente, una definición 
conceptual del término basura. Luego, hago un esbozo de la histori-
cidad e historiografía de las basuras urbanas. En seguida, establezco 
la relación de las basuras con los regímenes socioecológicos, parti-
cularmente su “invención” a finales del siglo xix, como materialidad 
descartable, diferenciada y regulada. Finalmente, destaco la utilidad 
de hacer una historia de la basura articulando lo anterior con la pers-
pectiva heurística de los regímenes de basura. 

Figura 1. Producción global de basuras per cápita dia-
ria en 2018. Fuente: Kaza et al., 2018.
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La basura como problema histórico e historiográfico

La basura es un asunto antropogénico. En el mundo natural no hu-
mano el desperdicio no existe ya que todos los elementos y procesos 
son interdependientes y la materia y la energía se transforman y re-
tornan permanentemente a la trama de la vida. Nuestra especie es la 
única que juzga sus desechos. En muchos relatos se narra la historia 
de la basura como si desde sus orígenes los humanos tuvieran la mis-
ma percepción y relación con los desechos; cierto esencialismo de un 
eterno hommo economicus–purgaminis (calculador y generador de basu-
ra), contribuye a deshistorizar y despolitizar los desechos.

Lo anterior nos lleva a plantear una definición del concepto ba-
sura. Se trata de un artefacto híbrido, material, político y cultural. 
Su materialidad, en tanto calidad y cualidad físicas, es históricamente 
cambiante y está conectada con regímenes de producción, modalida-
des de urbanización, tecnologías de limpieza, teorías y filosofías mé-
dicas. El mismo término ha tenido significados diferentes en el tiem-
po. La etimología de la palabra basura proviene del latín medieval 
vastum o wastum y estuvo asociado a la tierra que había sido devastada 
a consecuencia de las guerras o las enfermedades y no representa-
ba utilidad alguna. En español antiguo vasura y luego basura señaló 
aquello que, por estar en el suelo, perdía importancia. En otras pala-
bras, lo que denominamos basura tiene una historia. A medida que 
la modernidad capitalista impuso sus sistemas clasificatorios de or-
ganización de la sociedad y la naturaleza, el pensamiento dicotómico 
se constituyó en el principal sistema de organización social: limpio/
sucio, bueno/malo, útil/inútil, orden/desorden, privado/público, cer-
cano/distante, propio/ajeno, afianzando el sentimiento de extrañeza 
y distancia con nuestras suciedades (Molano, 2019).

La presencia material de la basura, de las infraestructuras de ges-
tión y las representaciones sociales sobre lo que debe ser descartado 
y la comprensión de cómo determinadas sociedades y épocas generan 
materialidades e ideas de descarte, constituyen este objeto de estu-
dio histórico. Un floreciente campo interdisciplinar de estudios de la 
basura indaga por su presente y su pasado. La historiografía de los 
desechos articula diversidad de enfoques: historia urbana, en tanto 
son las ciudades el escenario en el que la presencia de las basuras 
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se torna más dramático. Historia de la ciencia y la técnica, porque 
resulta imposible rehuir la historicidad de los momentos miasmático, 
higienista y ambientalista de la ciencia médica y la sanidad pública, 
y mucho menos la construcción y difusión de sistemas sociotécnicos 
para la gestión de deseos. Historia cultural y del consumo porque 
los desechos están estrechamente relacionados con los cambios en 
las representaciones sobre lo sucio y el desorden. Historia institu-
cional, en tanto la gestión de las basuras ha implicado la ampliación 
de las funciones estatales y su relación con otros actores políticos, 
públicos y privados. Historia ambiental, en tanto las basuras inciden 
fuertemente en las relaciones ecológicas en la ciudad y de esta con los 
ecosistemas de su entorno. 

En la perspectiva inter y transdisciplinar de la historia de las 
basuras, es necesario reconocer que los trabajos arqueológicos des-
de hace décadas encuentran en los basureros del pasado claves de 
interpretación de sociedades desaparecidas. Por otra parte, la eco-
nomía ecológica y la ecología política contribuyen a interrogar las 
dimensiones económicas y ecológicas de las basuras. Al respecto es 
destacable el reciente trabajo compilado por María Fernanda Soliz 
Torres (2017), que explora las dimensiones de la irracionalidad capi-
talista de generación de mercancías y desperdicios desde una apuesta 
por la ecología política de la basura. En tanto, la generación de de-
sechos ocurre en sociedades económica, geográfica y ambientalmen-
te desiguales e incrementan esas desigualdades, los estudios sobre 
consumos de energía y materiales y residuos y sus impactos en el 
metabolismo social, provistos por la ecología política aportan herra-
mientas teórico-analíticas para pensar la historia reciente y lejana de 
las basuras (Alimonda, 2006). Por ejemplo, el análisis propuesto por 
Rosas Baños y Gámez (2019), quienes desde la economía ecológica de 
los residuos analizan el déficit ecológico producido por el consumo y 
posconsumo, tomando como caso México. 

Algunos de los trabajos de historia de la basura más conocidos 
en el norte y el sur global son los siguientes. Para el norte, el tra-
bajo pionero de Martin Melosi (1981), aborda la cuestión desde la 
perspectiva de la historia social de los sistemas técnicos de gestión 
de desechos en las ciudades estadounidenses.  Susan Strasser (2000) 
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expone una historia social y cultural del consumo y el desecho en Es-
tados Unidos en el siglo xx. Por otra parte, en Francia, Sabine Barles 
(2005) realiza un estudio de los cambios en el metabolismo urbano a 
partir de los usos cambiantes de los desechos en las ciudades. En el 
sur global han predominado la historia cultural y los enfoques fou-
coltianos para abordar la historia de los desechos, son importantes 
los trabajos de Rosalva Loreto y Francisco Cervantes (1994) y Mar-
cela Dávalos (1997), para el caso de México, y Adriana María Alzate 
(2007), para Colombia. En otra perspectiva, la historia social urbana, 
Rosana Miziara (2001), ofrece una panorámica de larga duración en 
la megalópolis brasilera.

Basura en los regímenes socioecológicos 

Una primera aproximación a la historicidad material y mental de lo 
que denominamos basura es informar su conexión con temporalida-
des mayores; por ejemplo, los regímenes socioecológicos que deter-
minan los procesos sociales de producción material del descarte. El 
régimen socioecológico, categoría provista por los académicos ho-
landeses Bert de Vries and Johan Goudsblom en su Mappae Mundi 
(2002), hace referencia a patrones de expansión de la antroposfera 
dentro de la biosfera. Según estos autores, en la historia de la huma-
nidad se han sucedido tres regímenes socioecológicos, el del fuego 
(domesticación del fuego), el agrario (agricultura y ganadería) y el 
industrial (uso intensivo de producción con base en tecnología y ur-
banización). Un régimen no desplaza totalmente a otro, sino que lo 
absorbe y transforma. Por ejemplo, el régimen industrial absorbió y 
reorganizó los métodos del régimen de fuego y el agrario para hacer 
más efectivas las formas de apropiación y organización del mundo 
humano y no humano.

Con la domesticación del fuego, los homínidos –cazadores-reco-
lectores– pudieron cocinar alimentos, protegerse y garantizar formas 
de calefacción. De esta manera, se expandieron por diferentes paisa-
jes, dejando a su paso en abrigos rocosos, cuevas y otros lugares de 
asentamiento, restos de ceniza, huesos animales, nácares y otros uten-
silios, que hoy constituyen valiosos objetos con los que la arqueología 
informa rasgos centrales de estos grupos humanos. Al fin y al cabo, 
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nada mejor que los desechos para hacerse una idea de la sociedad que 
los produjo. En diferentes ritmos y regiones del planeta el régimen 
de fuego dio paso al régimen agrario entre diez mil y cuatro mil años 
atrás. En este régimen las sociedades humanas incorporaron el fuego 
para diferentes labores como la cerámica, la forja de metales, la quema 
de bosques para ampliar el área de siembra y crianza, entre otros. 

En los regímenes agrarios las comunidades cultivaron sus ali-
mentos y criaron animales para el trabajo y como fuente de proteí-
nas. Los alimentos pudieron ser almacenados e intercambiados. Hubo 
cambios en la biósfera con los diferentes usos de la tierra y el agua. En 
la medida en que aparecieron excedentes se dio aumento de población 
rural. Por ejemplo, en el medioevo europeo entre los años 1000 y el 
1300 hubo un notable incremento demográfico que se vio truncado 
con la catástrofe demográfica del siglo xiv debido a la peste negra, las 
hambrunas y las guerras. Los arrozales posibilitaron que China, hacia 
el año 1000 de nuestra era, incrementara su población a 120 millones 
de personas (Chaunu, 1982). También los excedentes agrarios dieron 
pie al surgimiento de asentamientos urbanos, la aparición del Estado 
y la división de la población en estamentos o clases. 

En las ciudades del régimen agrario los desechos, que no eran 
demasiados, estaban compuestos fundamentalmente por materia or-
gánica (vegetales y excrementos) que eran sacados de los espacios 
domésticos a las calles, arrojados a los ríos urbanos o transportados 
a las zonas rurales, aunque una gran parte se procesaba en el espacio 
doméstico, el principal lugar de gestión. No en vano sociedades de 
régimen agrario, como la romana y la nahua, tuvieron entre sus dei-
dades a la inmundicia, el estiércol y el abono, por ejemplo, Estercutius 
y Tlazolteotl, respectivamente.

En estas economías orgánicas los procesos de producción de ma-
teriales eran simples y generalmente sin mayores combinaciones. Las 
mantas de lana solo contenían lana, los objetos de madera solo ma-
dera. Esto favoreció la poca generación de desechos. Los objetos se 
podían reparar, guardar para ser utilizados posteriormente, regalar o 
heredar. Incluso los excrementos humanos y animales fueron utiliza-
dos como fertilizantes en la antigua Roma, India, China, las socieda-
des originarias de América y la Europa Medieval (Tarr, 1975). Esto 
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no quiere decir que se trataba de sociedades idealmente ecologistas, 
la contaminación de los ríos y otros cuerpos de agua por el vertido de 
algunos desechos y tintes, la degradación de bosques por las rotura-
ciones agrarias hizo parte de este régimen. 

Con el régimen socioecológico industrial se sentaron las bases de 
la sociedad contemporánea. La transición energética hacia el carbón, 
el petróleo y la electricidad modificó los ecosistemas, las formas de 
producir y consumir y la tendencia hacia el crecimiento poblacional 
urbano. Fue durante este régimen que apareció la categoría social de 
residuos urbanos, como materialidad diferenciada de los excrementos 
y las aguas residuales.

La “invención” de las basuras urbanas

El mundo urbano del norte y el sur global tuvo ajustes con el cam-
bio del régimen agrícola al industrial. Como lo sostiene Lize Sedrez 
(2020), los emplazamientos urbanos se reorganizaron en un nuevo 
sistema productivo y de transporte ya que las ciudades debieron incre-
mentar la captura de más recursos y energía, acelerando los procesos 
de consumo, transformación, transferencia y desecho de subproduc-
tos. La industrialización y la urbanización cambiaron la materialidad 
y espacialidad de los residuos. Tres dinámicas interconectadas deter-
minaron la aparición de una nueva materialidad descartada, la basura 
urbana: la producción social de basuras, los imaginarios sociales sobre 
el consumo y el descarte y la ampliación de funciones estatales y ciu-
dadanas. 

El establecimiento del régimen industrial fue más un lento pro-
ceso que una revolución. Entre los siglos xvii y xx diferentes socie-
dades rearticularon el fuego y la agricultura para extender el avance 
de la urbanización, la sociedad de consumo y con esto una mayor 
transformación de los ecosistemas. El cambio al régimen industrial 
no fue uniforme, en su intensidad, espacialidad y temporalidad. Con 
el nuevo régimen las basuras orgánicas urbanas dejaron de ser útiles 
para la agricultura y en las ciudades, bajo el influjo de la moderniza-
ción urbana y el higienismo, los espacios públicos y domésticos donde 
se gestionaba la basura fueron estigmatizados.
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En la primera etapa de la industrialización (siglos xviii y xix), en 
el norte global, florecieron las prácticas de recuperación y reciclaje 
de desechos en todas las clases sociales urbanas. Las clases populares 
solían escarbar los muladares urbanos en busca de materiales como 
trapos, huesos, cuerdas, trozos de metal, entre otros, que se podían 
reintroducir en la producción. Incluso el estiércol de los perros, ani-
males que abundaban en la mayoría de las ciudades europeas y ame-
ricanas, era valioso, ya que los curtidores de cuero lo usaban para 
ablandar el cuero; también el estiércol humano y animal fue utilizado 
para la calefacción y la cocción domésticas. La materia orgánica de las 
ciudades (vegetales desechados y excrementos urbanos) fue la prin-
cipal fuente de nitrógeno para fertilizar los campos, además de los 
excrementos de los animales de labranza (Barles, 2007). Procesos de 
producción como el papel dependieron en América y en Europa del 
aprovechamiento de los trapos encontrados en las calles, recogidos 
por los traperos para ser reintroducidos en el circuito productivo. 

A finales del siglo xix, con la expansión capitalista sobre la na-
turaleza planetaria los agricultores se enfrentaron a la necesidad de 
producir más alimentos y nutrir los suelos con más fertilizantes. Ade-
más, con la expansión de los sistemas de alcantarillado para evacuar 
aguas residuales de las ciudades desapareció la posibilidad de trans-
ferir los excrementos a las zonas rurales. Esto llevó a buscar nuevas 
fuentes de fertilizantes, primero, el guano del Perú y el nitrato de 
Chile y, después de la Segunda Guerra Mundial, los abonos y fer-
tilizantes de la moderna industria química. Los desechos orgánicos 
y otros materiales que habían sido fuentes de valor terminaron por 
convertirse en una carga social y ambiental, ya que la gran masa de 
desechos debió ser enterrada o incinerada en las periferias urbanas, 
convirtiéndose en nueva fuente de contaminación (Barles, 2014). En 
ciudades de industrialización tardía, por ejemplo, Buenos Aires, al 
finalizar el siglo xix, y Bogotá, hasta mediados del siglo xx, las in-
dustrias del metal, papel, vidrio y papel se sirvieron del mercado de 
materias recuperadas de las calles y vertederos urbanos. 

Para 1900, los habitantes urbanos del planeta eran 220 millo-
nes (13% de la población) y generaban cada día 300 mil toneladas 
de basura; 100 años después, producto del proceso de urbanización 
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e industrialización capitalista (campañas de consumo y la incorpora-
ción de la obsolescencia programada en la fabricación de mercancías), 
2900 millones de personas vivían en las ciudades (49% de la población 
mundial) y generaban tres millones de toneladas diarias de basura 
cada día. Y las tendencias de incremento de población urbana y ba-
sura podrían duplicarse (Hoornweg, Bhada-Tata y Kennedy, 2013).

El consumo exponencial de productos compuestos proporciona-
dos por la petroquímica, la electrónica y la metalmecánica creó obje-
tos difíciles de reparar y reutilizar.  A partir de 1945, con la introduc-
ción del plástico en la vida cotidiana, nuevos productos y desechos 
se tornaron problemáticos. De hecho, la producción de disposición 
es quizás un proceso tan importante para el capital como la produc-
ción de residuos. Las nuevas tecnologías de eliminación en los siglos 
xix y xx, por ejemplo, los vertederos y la incineración, se centraron 
tanto en producir la capacidad de eliminación y expandir la velocidad 
del proceso de valorización del capital como en resolver el problema 
pragmático de qué hacer con la basura.

Más basuras urbanas incrementaron las quejas de ciudadanos e 
higienistas, lo que obligó a una ampliación de las funciones estatales. 
Así, el aseo urbano como una responsabilidad estatal municipal, di-
ferenciada del cuerpo de policía y del cuerpo médico dio paso a una 
burocracia del aseo, conformada por administradores y obreros, una 
nueva institución, unas veces pública y otras privada, responsable de 
la limpieza de las ciudades, que requerían que la ciudadanía contribu-
yera con el impuesto de aseo y sacando los desechos del ámbito do-
méstico al espacio público para facilitar la función de aseo. También 
las autoridades urbanas a experimentar diferentes sistemas tecnoló-
gicos para su tratamiento y evacuación, que hicieron aún más com-
plicada la posibilidad de aprovechamiento. Los sistemas operativos de 
barrido y recolección de basuras urbanas, sin separación en la fuente 
y con los desechos compactados en los nuevos vehículos motorizados, 
restringieron la posibilidad de recuperación ya que la materia orgáni-
ca se mezcló con otros componentes. 

Los médicos e ingenieros higienistas responsables de orientar las 
medidas de sanidad pública, con la tutela intelectual, primero, por 
la Oficina Sanitaria Panamericana y, después de la Segunda Guerra 
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Mundial por la Organización Mundial de la Salud, propusieron tres 
modalidades de eliminación: el vertido de desechos en los suelos de 
la periferia urbana, la incineración y algunas modalidades de recupe-
ración o “reciclaje”, pero con alta desconfianza sobre sus condiciones 
sanitarias. En todo caso el modelo sanitario higienista logró que, en 
la mayoría de las ciudades del norte global, y, más lentamente, en las 
capitales del sur global, se lograra la limpieza diaria de las calles, pero 
se generaran nuevos problemas de contaminación urbana. 

Los imaginarios sobre la basura también se transformaron. Las 
reformas higienistas urbanas iniciadas a escala global a mediados del 
siglo xix y la revolución microbiana de finales del mismo siglo, incre-
mentaron los prejuicios sanitarios sobre un potencial uso productivo 
de los desechos urbanos. Al finalizar la centuria, las ciudades tenían 
un alto número de caballos, burros o mulas empleadas para el trans-
porte, que generaban grandes cantidades de estiércol (anteriormente 
utilizado como fertilizante), que en temporada de lluvia hacía parte 
del lodo de la calle y en tiempo seco del polvo urbano. Las autoridades 
y médicos alarmaron sobre el peligro sanitario y la afectación a la mo-
vilidad urbana y en nombre de la lucha contra los patógenos se abrió 
paso a que automóviles desplazaran la denominada “tracción de san-
gre”. En el norte global son importantes los trabajos sobre tracción 
animal urbana. En Estados Unidos, Clay McShane y Joel Tarr (2011) 
indagaron la presencia del caballo antes de la revolución industrial y, 
en Londres, Jackson Lee (2014) estudió la presencia de los caballos 
en la suciedad urbana. Para ciudades latinoamericanas resulta útil el 
trabajo de Elisabeth Prudant sobre Santiago de Chile (2019), en el 
que aborda la transición energética y el paso del caballo al transporte 
mecanizado.

Finalmente, el régimen industrial cambió las pautas de consu-
mo de la población. La masificación de los productos industriales, su-
permercados, intensiva propaganda capitalista y la generalización de 
tecnología de enterramiento de basura desplazaron y destruyeron las 
prácticas de austeridad y reutilización domésticas, al punto de impo-
ner la asociación reciclaje–pobreza y derroche –bienestar. 

En las últimas décadas, la globalización financiera del capitalis-
mo introdujo en las relaciones de producción y consumo el criterio de 
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la obsolescencia programada, un mecanismo que acorta la vida útil de 
los artefactos, resultante de la intensa competencia interempresarial, 
la necesidad de mantener y aumentar la participación de mercado y 
las ganancias, la necesidad de descargar o “externalizar” los costos, 
entre otros. El resultado es que ahora cada año se producen unos 50 
millones de toneladas de electrodomésticos y equipos de calefacción 
y refrigeración. De esta nueva materialidad sólo es recuperable 20%, 
el resto se convierte en materiales tóxicos. Según el Global E-waste 
Monitor 2020 de la onu, en 2019 se alcanzó el récord de basura elec-
trónica de 53.6 millones de toneladas a nivel global y se estima que se 
dupliquen en 16 años. Se cree que para 2030 la cifra habrá alcanzado 
las 74 toneladas de residuos electrónicos. Y la distribución espacial en 
el mundo de estos residuos está marcada por la desigualdad espacial 
y ambiental. En 2019, China e India, nodos centrales del capitalismo 
global, generaron 24,9 toneladas; Estados Unidos, 13; y Europa 12, 
pero fueron África y las islas de Oceanía, diferentes de Australia, los 
mayores receptores la basura tecnológica occidental, pese a que sólo 
generaron 2.9 y 0.7 toneladas, respectivamente (Martins, 2020).

Regímenes de basura

Una posibilidad analítica para estudiar la historicidad de la basura la 
ofrece la propuesta de la socióloga Zsuzsa Gille (2007), en su estu-
dio de las transiciones económicas y políticas del siglo xx, en Hun-
gría, desde la óptica de la gestión de residuos, para lo cual adaptó el 
concepto del “régimen de basuras”. Un régimen de basuras, según la 
autora, está articulado por seis dimensiones interrelacionadas: la ma-
terialidad de la basura; las fuentes socioeconómicas que la producen; 
los modos de circulación y transformación; las formas socioculturales 
de percibir la materialidad de la basura en sentido positivo o negativo; 
las fisuras y contradicciones que dificultan y hacen ingobernable el 
control de los desechos; y las luchas y conflictos en torno a las ba-
suras y su gestión. Joshua Reno (2008), al plantear que no es posible 
mirar los regímenes de basura en escalas exclusivamente locales o na-
cionales, sino que es necesario conectarlos, sobre todo en el siglo xx 
con flujos e interconexiones globales provenientes del sector de las 
multinacionales de servicios públicos, de las organizaciones de coo-
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peración internacional e incluso de las redes internacionales ilegales 
vinculadas con la circulación global de basuras. 

Siguiendo los aportes de Gille y Reno, en mi propia investigación 
sobre las políticas de la basura en Bogotá (Molano, 2019) reelaboré 
el concepto de régimen de basuras, como aquellos patrones institu-
cionalizados de gestión de residuos, con una autoridad, unos actores 
sociales, una materialidad de la basura y un contexto de intercam-
bios y circulación global de componentes de gestión de basuras. Cada 
régimen se establece en un contexto local conectado globalmente 
mediante la circulación de tecnologías y flujos financieros, los cuales 
alteran y redefinen las esferas pública y privada, e individual y colec-
tiva.  Pese a la pretensión de estabilidad que da la idea de régimen, 
estos, como lo sostiene Gille, tienen puntos ciegos, ya que la basura es 
una materia dinámica y compleja que suele contratacar (bite back) los 
sistemas que pretenden gobernarla.

Las conexiones globales en las que se desenvuelven los regíme-
nes de basura en el mundo contemporáneo exigen una mirada mul-
tiescalar y multitemporal. La globalización económica y la deslocali-
zación productiva han incrementado los flujos de materia y energía y 
la generación de desechos urbanos cada día más complejos y la for-
mación de islas de plástico descargado en los océanos. Además de 
las múltiples aplicaciones del plástico en la industria, el comercio y 
la vida cotidiana los aparatos electrónicos y las modalidades de fa-
bricación sobre la base de la obsolescencia programada que acorta 
la vida útil de los aparatos y crea la promesa de reutilización de sus 
partes desechadas, termina generando la nueva categoría de basura 
electrónica asociada al tráfico tóxico de residuos entre el norte y el 
sur global.

A nivel global las autoridades gubernamentales nacionales y 
transnacionales, los centros de investigación y las nuevas corpora-
ciones empresariales de la basura desarrollan esfuerzos por parame-
trizar la gestión global de residuos en una totalidad internacional. Se 
pretende gobernar los flujos de materias primas y las nuevas indus-
trias de reciclaje que florecen bajo el discurso de la economía circular 
y los enfoques de reciclaje como contracara del consumo ilimitado, 
pero en lógicas de economías de escala, propaganda ecológica y “pro-
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greso tecnológico” que ven como atrasados, antihigiénicos y vetustos 
a los múltiples actores del sector informal de la gestión de basuras. 
Tal complejidad puede ser estudiada a partir de las tensiones e inte-
rrelaciones entre regímenes de basura (neoliberales, economía circu-
lar, basura cero, economía popular) situados en diferentes nodos de 
las dinámicas de la globalización. 

Pero este panorama no es del todo apocalíptico. La mayor gene-
ración de basuras está siendo respondida con un lento pero intenso 
crecimiento de la conciencia ambiental. Políticas estatales de basura 
cero, prácticas educativas y ciudadanas de diferentes sectores sociales 
que retornan al aprovechamiento de lo orgánico, la reducción del con-
sumo, la protección de territorios libres de residuos tóxicos hace que 
en cada régimen de basuras se configuren campos de disputa, nuevas 
representaciones sociales y articulaciones comunitarias que enuncian 
la necesidad de transitar hacia otros relacionamientos de la sociedad 
y sus desechos. 

Conclusiones

La basura tiene un carácter histórico, económico y político. La histo-
ricidad de la basura se constituye a partir de las relaciones entre la 
materialidad híbrida (biológica, económica y política) y las formacio-
nes económico-sociales, las relaciones de poder y las representaciones 
culturales sobre los descartes. En todo caso existe en la historia social 
de la modernidad capitalista un momento específico en que aparecen 
diferenciados las basuras sólidas urbanas claramente diferenciadas de 
las aguas residuales y otras formas de contaminación.

Es posible estudiar la historicidad de las basuras estableciendo 
los patrones de descarte en relación con los diferentes regímenes so-
cio ecológicos, en tanto la materialidad de la basura se relaciona estre-
chamente con los modos de producción de los objetos y las relaciones 
metabólicas sociedad–resto de la naturaleza que pueden ser proclives 
al aprovechamiento y reutilización o al descarte y la generación de 
basuras.

La categoría de regímenes de basura resulta una herramienta de 
análisis clave para la historia social y ambiental de los residuos. Estos 
regímenes son patrones de gestión de la compleja materialidad de 
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los desechos, de las representaciones sobre lo útil y lo inútil, de la 
definición e implementación de una determinada modalidad de ad-
ministración de los desechos y de las pugnas sociales y políticas que 
los anteriores aspectos concitan conectados globalmente por flujos 
financieros, tecnológicos y políticos. 

6
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Introducción

Los oasis son espacios construidos por sociedades que habitan en 
las regiones áridas del mundo, como una respuesta adaptativa a 

la aridez y como una estrategia biocultural para el aprovechamiento 
de los recursos, de manera integral en el largo plazo. Desde el punto 
de vista ecológico, los oasis forman parte de la vasta familia de hu-
medales y están inmersos en desiertos y zonas semiáridas. Cultural-
mente forman parte del conjunto de los sistemas de riego tradicional 
en los que se practican actividades agroecológicas y silvopastoriles. 

En la historia de la humanidad, su origen se remonta a las civi-
lizaciones antiguas de Mesopotamia, Egipto, India y China. Desde 
entonces son sistemas socioecológicos (sse) que forman una excep-
ción en el entorno; son ínsulas de biodiversidad en un mar de aridez 
que están geográficamente aisladas de otros sse similares, pero que 
guardan relaciones entre sí. El concepto de sse es un enfoque ade-
cuado para el estudio de los oasis porque reconoce que las activida-
des humanas generan un sistema de interacciones complejas entre 
diversos componentes sociales y ecológicos. Implica, por lo tanto, un 
acercamiento interdisciplinario que, al igual que la historia ambiental, 
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analiza la problemática de la degradación del ambiente –entendido 
como un sistema social y ecológico– con el objetivo de comprender 
las causas de esa afectación y proponer medidas que puedan rever-
tirla. La historia ambiental y el paradigma de los sse tienen otras 
coincidencias entre las que destacan: comprender la coevolución de 
las sociedades y los ecosistemas en los que aquellas encuentran un so-
porte vital; explicar el papel central que tienen las relaciones de poder 
en las interacciones socioecológicas; las formas en la que a través del 
tiempo las sociedades usan los componentes de los ecosistemas; y las 
transformaciones en el metabolismo social que implican esos cambios 
(González de Molina y Martínez-Alier, 1993).

Los grupos sociales que han construido los oasis han desarro-
llado prácticas de gestión del socioecosistema y redes de intercambio 
cultural y material para asegurar su reproducción social ante recur-
sos erráticos o escasos. De ahí que la autolimitación, la frugalidad, la 
autosuficiencia y el aprovechamiento integral y sustentable de la di-
versidad biótica sean rasgos de una cultura universal presente en los 
oasis del mundo, a la que hemos denominado oasisidad (Cariño, 2014).

Además de estas características comunes, podríamos decir uni-
versales, las culturas de los oasis a través del tiempo y el espacio 
presentan también una rica diversidad de prácticas de manejo agro-
ecológico, de conocimientos ecológicos tradicionales y de relaciones 
sociales. Esta diversidad se debe a los diferentes contextos culturales, 
económicos y políticos en los que se han gestado y transformado las 
sociedades oasianas en la historia de la humanidad. El aislamiento 
en territorios propios les ha permitido generar y transmitir saberes 
para satisfacer sus necesidades mediante una producción suficiente de 
alimentos y de recursos. Pero también muchos oasis han sido centros 
productivos integrados a redes comerciales y sistemas políticos que 
dominaron vastas regiones desérticas del mundo. 

La importancia de los oasis ha sido ampliamente reconocida en 
la historia de África del Norte, el Medio Oriente, el Levante español 
y los ricos valles del Indo y del Yangtsé. Pero, hasta hace poco más 
de una década, la importancia de los oasis en el poblamiento de las 
dos vastas zonas áridas en los hemisferios norte y sur de América era 
poco conocida. En la península de la Baja California fueron los biólo-
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gos quienes hacia el año 2000 llamaron por primera vez la atención 
hacia los oasis (Arriaga y Rodríguez-Estrella, 1997). En la misma 
época, indagando sobre la identidad sudcaliforniana, desde la histo-
ria ambiental, iniciamos la investigación social de los oasis (Cariño, 
2001). Poco después la delegación federal de la entonces Secretaría de 
Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (semarnap, hoy semar-
nat) también se interesó en esos espacios excepcionales y promovió 
el primer esfuerzo conjunto para iniciar la sistematización del estudio 
de los oasis en Baja California Sur (bcs) (Rodríguez-Estrella, et al., 
2004). Desde entonces las investigaciones socioecológicas sobre ese 
otrora ignorado complejo biocultural de México han sido constantes, 
permitiendo avances considerables no sólo en el conocimiento de su 
riqueza sino también en el de su problemática y urgente necesidad de 
intervención. 

Después de esta sintética presentación general de los oasis, en la 
primera parte de este texto exponemos algunas características geo-
gráficas de la península de Baja California, el origen histórico de los 
oasis sudcalifornianos y su formación como sse. Posteriormente ex-
plicamos la problemática que enfrentan en la actualidad y las graves 
consecuencias que implicaría su extinción. Finalmente exponemos 
las acciones que, desde la academia, buscando la aplicación del co-
nocimiento de la historia ambiental, hemos impulsado para conocer, 
valorar y recuperar las joyas bioculturales que son los oasis sudcali-
fornianos.

Características generales de los oasis sudcalifornianos 

bcs ocupa la mitad meridional de la península de Baja California (pbc), 
que es la segunda más larga del mundo (1300 km de longitud) y una 
de las más esbeltas (140 km de ancho en promedio). Es casi una isla 
unida al continente sólo por 4% de su perímetro en el paralelo 28° y 
rodeada por dos vastos frentes marítimos: el océano Pacífico y el golfo 
de California, por lo que presenta un elevado grado de aislamiento. Su 
aridez también es extrema con un déficit de agua superficial y escasas 
precipitaciones; recibe en promedio menos de 250 mm de lluvia al año. 
Éstas ocurren generalmente en forma torrencial entre junio y octubre, 
al estar asociadas a tormentas tropicales y huracanes. Predominan las 
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altas temperaturas que pueden llegar hasta 50°C durante varios días 
en verano, pero en las noches de invierno pueden llegar por debajo de 
0°. Debido a su aislamiento y aridez, bcs sigue siendo la entidad fede-
rativa menos poblada del país (712,029 habitantes, inegi, 2015) y con 
menor densidad de población. Ésta se concentra en los municipios 
de La Paz (272,711) y Los Cabos (287,671); en el primero se ubica la 
capital del estado y en el segundo uno de los centros turísticos más 
importantes de México. 

A lo largo de la historia, el dueto aislamiento/aridez ha impuesto 
a los habitantes de la región arduos retos. Pero a pesar de los rigo-
res del ambiente, la región ha sido habitada constantemente desde 
hace más de diez mil años gracias a sus abundantes (183) humedales 
(Arriaga y Rodríguez-Estrella, 1997); entre 1700 y 1950 por el apro-
vechamiento de sus oasis y ranchos y, desde finales del siglo xix, a 
través de la extracción de agua de los acuíferos con pozos profundos. 
Esto confiere a los humedales y a los oasis un papel central en la his-
toria ambiental bajacaliforniana. 

Debido a su confinamiento, las sociedades indígenas recolecto-
ras-pescadoras-cazadoras no resistieron al contacto biológico y cul-
tural de la colonización española. La población originaria, estimada 
entre 45000 y 50000 habitantes, se extinguió en el sur y el centro de 
la Península hacia finales del siglo xviii. El primer Auto de Posesión 
fue realizado por Hernán Cortés en 1535 y, durante las diecisiete dé-
cadas siguientes, se realizaron numerosas expediciones que intenta-
ron en vano establecer una colonia en la región. Fue hasta 1697 que 
los jesuitas iniciaron el establecimiento colonial que, con base en la 
construcción de los oasis, logró erigir 18 misiones y numerosos pue-
blos de visita y ranchos. 

Los humedales de la península de la Baja California, al ser los 
únicos sitios con disponibilidad constante de agua, fueron las zonas 
centrales en los territorios de recorrido de la población indígena y, 
por ambas razones (agua e indígenas), fueron los sitios idóneos para 
la fundación de las misiones. En el siglo xviii, los jesuitas eligieron 
los más grandes humedales para transformarlos en oasis, imitando 
aquellos de las zonas áridas del Viejo Mundo, pues sabían que en ellos 
era posible la práctica de la agricultura. Hasta entonces ésta era sólo 
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conocida por los pobladores del extremo norte de la Península, a don-
de por cierto no llegó la colonización jesuita.

La construcción de los oasis a cargo de los ignacianos y sus co-
lonos implicó para la península de Baja California la primera y una 
de las más drásticas transformaciones de sus paisajes. Modificaron 
la topografía convirtiendo los lechos arenosos y rocosos de arroyos 
y cañones en zonas de cultivo. Alteraron la hidrografía al canalizar el 
agua para el riego construyendo acequias, canales y embalses. Tras-
tornaron la biota debido a la introducción de numerosas especies de 
plantas y animales domésticos, provenientes de diversas regiones del 
mundo. Así, a partir del siglo xviii, se conformó en la península bajaca-
liforniana el paisaje biocultural típico de la cultura del oasis (figura 1).

Figura 1. Oasis de San Ignacio. Fuente: Fotogra-
fía de Miguel Ángel de la Cueva, 2005.

Para transformar los humedales en oasis se requería fuerza de 
trabajo; por ello, colonos laicos acompañaron a los ignacianos para 
hacerse cargo de las labores agrícolas y ganaderas. A partir de 1750, 
también establecieron ranchos para abastecer a los primeros asenta-
mientos mineros (Crosby, 1992). Estos colonos convivieron con los 
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pobladores originarios, al emplearlos en sus ranchos o al incorpo-
rarles a sus familias mediante el matrimonio. Así, antes de que esos 
pueblos se extinguieran, a causa de las enfermedades, la guerra y la 
aculturación, transmitieron algunos de sus ancestrales conocimien-
tos ecológicos a los rancheros. 

Los rancheros fueron capaces de tomar de la cultura occiden-
tal y de la indígena los componentes indispensables para asegurar 
su reproducción social y enfrentar el elevado grado de aislamiento y 
aridez. Optando por permanecer en la California, las familias ranche-
ras hicieron suya esa tierra adaptándose a las circunstancias que les 
imponía, para lo cual conformaron su propia cultura de la naturaleza 
con elementos de las dos culturas que les antecedieron en el territorio 
peninsular: la occidental-mediterránea y la originaria bajacalifornia-
na, dando lugar a una nueva cultura a la que hemos llamado oasisidad 
(Cariño, 2001). Esta cultura de la naturaleza resultante de la depen-
dencia absoluta de los limitados recursos disponibles en su territorio 
se caracteriza por tres principios fundamentales: autosuficiencia, aus-
teridad y aprovechamiento variado e integral de la diversidad biótica 
(Cariño et al., 2013). Al combinar las formas de apropiación territo-
rial y de aprovechamiento de los recursos naturales, la nueva cultura 
oasiana desarrolló un conocimiento socioecológico adaptativo donde 
interactúan y se complementan los ambientes árido y húmedo que 
forman el oasis. 

En la zona húmeda del oasis se desarrolló una práctica agrícola 
intensiva para aprovechar al máximo la rara conjunción de tierra fér-
til y flujo constante de agua. Como en todos los oasis del mundo, esta 
práctica agroecológica se compone de tres estratos. En el más elevado 
se encuentran las palmas datileras (Phoenix dactylifera) y de abanico 
o taco (Washingtonia robusta), la primera introducida y la segunda en-
démica del Desierto de Sonora. Estas palmas forman un dosel que 
reduce mucho la insolación, la temperatura y la evaporación. En el 
nivel intermedio se cultivan árboles frutales de origen mediterráneo 
(por ejemplo, los cítricos) y tropical (los plátanos). En el nivel inferior 
abundan variadas hortalizas. Estas productivas huertas se cultivaron 
en terrazas; donde llegaba a hacer falta tierra -generalmente en los 
humedales sólo hay arena y piedras- fue acarreada con bestias y rete-
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nida mediante muretes de mampostería o piedras, como las que se en-
cuentran en los oasis del Magreb y del Medio Oriente. Este sistema 
agroforestal aportaba una rica diversidad de alimentos a la población. 
La práctica agrícola requirió un uso más intensivo del agua y la tie-
rra, pero en la cultura oasiana no implicó sobreexplotación, sino uso 
racional de estos recursos vitales. Complejos sistemas de riego forma-
dos por embalses, acequias y canales, fueron excavados en la tierra, 
tallados en la roca viva o ahuecando troncos de palmas. A menudo 
fue necesario implementar esclusas. Tanto la infraestructura como 
la administración de estas vitales obras hidráulicas se asemejan a los 
sistemas de regadío de los oasis del Mediterráneo, basados en una 
estricta organización de turnos y tiempos, para asegurar que la distri-
bución del agua sea equitativa (figura 2). Para asegurar su buen fun-
cionamiento se establecieron instituciones comunitarias regidas por 
una figura por todos respetada que en bcs fue llamado juez de aguas.

Figura 2. Agricultura estratificada y canal de riego en el oasis de Za-
groa, Marruecos. Fotografías de Micheline Cariño, 2014.

En la zona seca del oasis se desarrolló la ganadería extensiva 
(principalmente de bovinos) aprovechando la flora silvestre, pero evi-
tando su sobreexplotación. Los rancheros vigilaban que sus hatos se 
alimentaran alternando las zonas de ramoneo en el agostadero cir-
cundante de las zonas húmedas de los oasis y conducían a los hatos de 
un abrevadero a otro. Este sistema, llamado de cambiadero (Martínez 
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Balboa, 1989), vigente en la región desde el siglo xviii hasta la fecha, 
recuerda el uso del espacio que hacían los indígenas en sus territorios 
de recorrido, cuando transferían el campamento de sus bandas de un 
aguaje a otro, transitando entre la sierra y la playa a lo largo de las es-
taciones del año. La ganadería era un complemento fundamental de la 
agricultura, para los humanos y la tierra. Las reses se usaban de for-
ma integral. La carne era salada y conservada durante largo tiempo, 
los cueros se empleaban para confeccionar una vestimenta adecuada a 
la espinosa vegetación, pero también se usaban para hacer cuerdas y 
muebles, las heces y los huesos constituían un importante fertilizante. 
Por otra parte, la flora silvestre del secano circundante tenía muchos 
e importantes usos, era alimento de personas y ganado, materia prima 
para la construcción (en la que también se usaban las palmas, tanto 
sus troncos como sus hojas), y una rica y variada farmacia. 

La investigación interdisciplinaria de los oasis, tomando como 
eje articulador la historia ambiental, nos llevó a proponer una modifi-
cación radical de la concepción que, tanto en el lenguaje común como 
en el científico, se tenía de éstos.

 
1)	 Su origen es biocultural, lo que les distingue de los humedales 

que no fueron transformados por la cultura oasiana. Por ser sse 
forjados mediante el trabajo e ingenio humanos, para seguir exis-
tiendo, requieren ser mantenidos y cuidados conforme al uso, 
principios y valores culturales que les originaron. 

2)	 El oasis existe con base en una estrecha relación entre la zona 
húmeda y el secano circundante. Ambas zonas, por su uso y ma-
nejo, son complementarias para la sociedad oasiana. 

3)	 La oasisidad es una cultura formada por la síntesis de una di-
versidad de conocimientos ancestrales y saberes adaptativos del 
Viejo y el Nuevo Mundos, pero también propios de la cultura 
originaria de la Península. 

Los SSE de oasis surgen de la estrecha e indisoluble relación 
entre la sociedad y la naturaleza. Al desaparecer las misiones se tor-
naron en el soporte de la actual cultura ranchera sudcaliforniana, que 
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clasificó los asentamientos por su tamaño. A los más grandes (donde 
hubo misiones) se les llamó pueblos y a los más pequeños (donde 
hubo pueblos de visita misionales) ranchos, pero la población regional 
los llamó oasis hasta este siglo. Los académicos, llegados de otras re-
giones del país y del mundo, maravillados por la belleza e importancia 
de esos espacios edénicos, fuimos los primeros en llamar oasis a esos 
pueblos y ranchos, acorde a su conceptualización paisajística biocul-
tural. En unos pocos años el concepto se ha vuelto familiar entre la 
población regional y reconocen en los oasis el origen de su identidad 
(figura 3). 

Figura 3. Zonas húmeda y seca del oasis de Los Comon-
dú, bcs. Fotografía de Miguel Ángel de la Cueva, 2010.

Los oasis sudcalifornianos son lugares de importancia central 
desde el punto de vista histórico, cultural, ecológico y económico. En 
ellos se desarrolló por primera vez la práctica agropecuaria en todo 
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el territorio californiano (que incluye los estados mexicanos de bcs, 
Baja California y California, en Estados Unidos); lo que representa 
un legado histórico-cultural y de manejo de los recursos naturales, 
haciendo de los rancheros los pioneros del poblamiento regional. Los 
oasis son una construcción humana en la que aun aprovechando al 
máximo el agua, el suelo fértil y la biodiversidad para el desarrollo 
de sus poblaciones –humanas y no humanas–, mantienen la funcio-
nalidad ecosistémica de los humedales; esto es un hábitat de fauna y 
flora de afinidades mésicas, así como refugio de especies propias de la 
matriz desértica. Los oasis fueron, desde su origen hasta la mitad del 
siglo xx, los ejes centrales del desarrollo económico y productivo de 
bcs. Sin embargo, la intervención en la región de políticas públicas 
nacionales aunadas a intereses económicos globales, afectaron la di-
námica de estos sse tradicionales y, hasta hace poco, longevos.

Los sse tradicionales o longevos se caracterizan por estar alta-
mente adaptados a las variaciones en los recursos naturales de los 
que dependen y a las perturbaciones más frecuentes en su historia. 
Sin embargo, esta fuerte adaptación los hace también altamente vul-
nerables a nuevas variaciones y perturbaciones. Es por lo que los sse 
tradicionales están en peligro. El fenómeno complejo de la globali-
zación y el cambio climático suponen un desafío para estos sistemas.

Problemática que enfrentan los oasis y la oasisidad

Desde finales del siglo xix la economía y la cultura rancheras, porta-
doras regionales de la oasisidad, entraron en un lento pero constante 
decaimiento. La modernidad porfirista introdujo en la región los va-
lores de la economía de mercado, que no han cesado de acentuarse. 
Desde mediados del siglo xx, la colonización y el desarrollo de la 
agroindustria en los valles y planicies de la entidad, provocaron que 
la oasisidad perdiera su centralidad y que la población de los oasis 
migrara en busca de trabajo y del espejismo del desarrollo. Durante 
la presidencia de Manuel Ávila Camacho (1940-1946), en aras del 
crecimiento económico y obedeciendo a los intereses estratégicos de 
Estados Unidos, México introdujo el programa agrícola conocido 
como Revolución Verde. Los valles agrícolas de bcs tuvieron un cre-
cimiento sin precedentes, pasando de 5 mil hectáreas en cultivo en 
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1940 a 60 mil hectáreas en la década de 1980. La producción agrícola 
de la entidad se orientó hacia la exportación y los productos agrícolas 
tradicionales de los oasis fueron desplazados del mercado. La caída 
de la agricultura incentivó el proceso migratorio y el colapso de las 
instituciones locales de riego. 

Entre la década de 1940 y 1980 se llevó a cabo un tardío reparto 
agrario en la entidad. Esto tuvo un impacto contradictorio en los oa-
sis. Para algunos supuso un alivio económico ya que otorgó a los tra-
bajadores que aún no migraban la seguridad en la tenencia de la tie-
rra, lo que a su vez les dio acceso a diversos apoyos gubernamentales. 
Entre éstos destaca la introducción de la ganadería caprina, represen-
tando una fuente de empleo local, como ha sido el caso en el oasis de 
Los Comondú. Pero para muchos rancheros el reparto agrario se hizo 
en total desconocimiento de su existencia y por lo tanto se ignoraron 
sus antiguos títulos de propiedad. Por lo que se volvieron extraños en 
su tierra ancestral; como sucede en el oasis de La Soledad. 

En general, desde mediados del siglo xx, los planes de desarrollo 
regional han relegado, si no ignorado, por completo a los sse de oasis. 
El abandono y el olvido al que se han visto sometidos por parte del 
gobierno y de la sociedad regional repercute en la escasa inversión en 
servicios e infraestructura, lo que debilita aún más a las comunidades 
oasianas, que subsisten como un relicto del que nadie se había ocupa-
do. Por ello, la mayoría de los sse de oasis están en serio peligro de 
desaparecer y con ellos un modo de vida que ha demostrado ser sus-
tentable por más de 300 años; prácticas tradicionales que han sido el 
resultado de la interacción entre estas sociedades y su ambiente, una 
rica variedad de cultivos adaptados a las condiciones climáticas, y los 
servicios ecosistémicos que ofrecen estos agroecosistemas (provisión 
de agua y alimentos, captura de co2 por la vegetación y la materia 
orgánica de los suelos, regulación de ciclos de nutrientes, valores es-
téticos, culturales y espirituales y oportunidades de recreación). 

La salinización de aguas subterráneas y suelos por la sobreexplo-
tación de los acuíferos en los grandes valles agroindustriales de bcs, 
el crecimiento urbano incontrolado, la marginación y la pobreza en 
Cabo San Lucas y San José del Cabo (las dos ciudades que enmarcan 
el corredor de gran turismo de Los Cabos) y La Paz, así como el de-
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terioro de manglares y otros ecosistemas costeros, son algunos de los 
impactos producidos por el modelo de desarrollo elegido o impuesto 
(según el enfoque que se considere, crítico o no) a la entidad. 

Tras la sobreexplotación de los acuíferos que regaban los valles 
agrícolas ha decrecido su producción. La alta concentración de po-
blación en Los Cabos y La Paz imponen también una fuerte presión 
a los acuíferos que las abastecen. La apuesta por el turismo como 
principal actividad económica es arriesgada, puesto que si esta acti-
vidad no está regulada puede deteriorar los servicios ecosistémicos 
que la sustentan. Pero, además, es una actividad muy sensible ante 
la incertidumbre que genera la inseguridad y las pandemias. bcs es 
ahora fuertemente dependiente del exterior y por tanto es vulnerable 
ante cambios en los precios de mercado, en la demanda turística, en 
el petróleo, y también ante eventos climáticos extremos (como la se-
quía y los huracanes), que a pesar de que forman parte de su patrón 
de lluvias han incrementado su intensidad y frecuencia. Las ciudades 
y los centros turísticos son polos de atracción para la empobrecida 
y ahora marginalizada población ranchera que abandona sus oasis. 
La especulación inmobiliaria por la turistización –concepto propuesto 
por Blázquez-Salom y Murray (2010) que explica la neoliberalización 
del espacio, referente a la transformación territorial de un destino de 
sol y playa a uno de urbanización turística–, ha destruido los oasis 
costeros. La introducción de especies invasoras vegetales (Cryptoste-
gia grandiflora) y animales (tilapia) a los oasis, es otro grave problema 
provocado por la modernización de la economía regional y representa 
una amenaza constante y creciente a la frágil biota oasiana.

La respuesta de los oasis al modelo económico regional de la se-
gunda mitad del siglo xx ha sido diferencial, dependiendo en parte 
del grado de conectividad con otros núcleos poblacionales. El proce-
so general y más extendido ha sido la desagrarización (abandono de 
las actividades primarias) por diversas causas. Los oasis con mayor 
conectividad han vivido una transformación económica de las acti-
vidades agropecuarias a las actividades terciarias; esto sucede en los 
otrora oasis costeros como San José del Cabo, Todos Santos y Mu-
legé. Mientras que los oasis pobremente conectados han sufrido un 
proceso gradual de despoblamiento y envejecimiento de su población. 
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Por una u otra causa, el abandono de los oasis ha provocado que los 
saberes tradicionales de adaptación a la aridez, autosuficiencia y sus-
tentabilidad estén desapareciendo aceleradamente. La migración de 
los jóvenes socava los principales elementos de los que dependen los 
oasis: el trabajo humano, la organización social de sus comunidades y 
las instituciones tradicionales sobre las que reposaba el manejo de los 
recursos naturales. El abandono de esas prácticas tiene consecuencias 
como el desperdicio del agua, la pérdida de la agrodiversidad, la sa-
linización de suelos y el incremento del riesgo de incendios y riadas 
(figura 4). 

Figura 4. La falta de limpieza cotidiana de las huertas incrementa el 
riesgo de incendios. Fotografía tomada por Alicia Tenza, 2012.

Esta problemática atrajo la atención del sector académico, y tras 
mucha insistencia por parte de éste, de organizaciones de la sociedad 
civil (osc) y del gobierno del Estado. Los resultados de numerosas 
investigaciones han evidenciado la importancia socioecológica de los 
oasis y su valor patrimonial. Sin embargo, aún no se han encontrado 
estrategias que permitan recuperar la reconstrucción del tejido social 
que sustentó la oasisidad. Por lo tanto, la vulnerabilidad de los oasis 
sigue aumentando. Actualmente estos sse y la oasisidad están en vías 
de extinción, pero no todos los oasis presentan el mismo grado de 
deterioro. De hecho, en varios de ellos es aún tiempo de impulsar su 
recuperación. Este es el caso de casi todos los oasis pequeños en los 
que aún existe población ranchera y que se encuentran dispersos en 
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las abruptas y vastas serranías de bcs. También es el caso de los oasis 
de mayor tamaño que no han sido presas del desarrollo turístico, y en 
los que prevalece la práctica agropecuaria; de sur a norte nos referi-
mos a los oasis de Santiago, Los Comondú, La Purísima-San Isidro, 
San Javier y San Ignacio.

Quizá el mayor desafío para idear e implementar un plan de ac-
ción que impidiera la pérdida de los oasis y de la oasisidad es que si 
bien comparten la problemática general antes expuesta, cada oasis 
requiere un estudio profundo para conocer su situación actual y las 
posibilidades de trabajo conjunto con la población local, para planear 
su recuperación. Otro problema al que se enfrenta cualquier proceso 
de intervención en los oasis sudcalifornianos es la escasa población 
con la que cuentan y la edad muy avanzada de la mayoría; esto redun-
da en insuficiente fuerza de trabajo y en poca capacidad organizativa. 
También la falta de valoración de la producción de los oasis impide 
que los ingresos generados por las actividades productivas permitan 
a la población local satisfacer sus necesidades. En el intento de paliar 
esta apremiante problemática, tanto el gobierno estatal como el fede-
ral, han tomado medidas que en algunos casos han sido contraprodu-
centes pues han fomentado el asistencialismo, dañando aún más el ya 
de por sí afectado tejido social local.  

Aplicación de los resultados de la investigación inter-
disciplinaria y de acciones colaborativas para la revalo-
ración de los oasis y la restauración de la oasisidad 

Tras más de una década de trabajo conjunto entre la academia, el 
gobierno del Estado y algunas osc, hemos aprendido importantes 
lecciones útiles para diseñar mejores estrategias, en busca de evitar 
la extinción de los oasis y recuperar la oasisidad. Primero, hemos 
aprendido que el trabajo colaborativo entre los sectores y las insti-
tuciones es indispensable, así como lo es el partir del conocimiento 
adquirido y de las experiencias de trabajo. Segundo, pero no menos 
importante, sabemos que cualquier proceso de investigación o inter-
vención requiere hacerse en estrecha colaboración con la población 
local. Una tercera enseñanza es que, si bien no hay tiempo que perder, 
cualquier acción requiere un tiempo considerable tanto para su pla-



historia ambiental de américa latina

178

neación como para su implementación. En esta ocasión me limitaré a 
exponer una experiencia de trabajo en los oasis encabezada por cada 
sector de acción colaborativa iniciando por el académico, seguido del 
gubernamental, para terminar por una osc.

En 2006, un equipo interdisciplinario conformado por 20 in-
vestigadores, profesores y tesistas, decidimos formar la Red Inter-
disciplinaria para el Desarrollo Integral y Sustentable de los Oasis 
Sudcalifornianos (ridisos). La Red sigue vigente y trabajando. Sus 
integrantes provenimos de seis instituciones de educación superior 
e investigación científica (Universidad Autónoma de Baja California 
Sur, uabcs; Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste, cibnor; 
Universidad de Granada; Universidad Miguel Hernández, Elche, Va-
lencia; San Diego State University y Arizona University). Tenemos 
diferentes especialidades en ciencias ambientales (es decir, sociales y 
naturales) y reconocemos la importancia histórica, cultural, económi-
ca y ecológica que tienen los oasis sudcalifornianos para la región y el 
mundo, así como el riesgo de extinción con el que están amenazados. 
De manera especial nos interesa el gran valor que para la sustenta-
bilidad regional tiene el manejo tradicional de los recursos naturales 
de las comunidades oasianas. El objetivo de la ridisos ha sido superar 
el estado de desconocimiento y abandono de la cultura oasiana, por 
lo que emprendimos acciones de investigación y divulgación que 
condujeron a la revaloración,  la conservación y el aprovechamiento 
sustentable de los sse de oasis. También nos interesa contribuir a la 
recuperación de actividades productivas tradicionales y al surgimien-
to de otras innovadoras, que permitan a las comunidades oasianas 
integrarse a la economía y cultura globales sin perder su carácter 
paisajístico único, vivir bien y fortalecer su identidad geográfica y 
arraigo; contrarrestando así el abandono de los oasis y fomentando 
vías que conduzcan hacia la sustentabilidad local.

Como ridisos hemos participado en una decena de proyectos de 
investigación, principalmente centrados en el oasis de Los Comondú, 
pero también hemos estudiado otros oasis de la península de Baja 
California y del estado de Sonora. El financiamiento más importante 
lo obtuvimos en la convocatoria del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (conacyt) de la Secretaría de Educación Pública en 2008. 
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También hemos tenido financiamiento de las agencias española y ale-
mana para la cooperación, y de proyectos específicos de las univer-
sidades participantes de Estados Unidos y España. Actualmente el 
conacyt nos ha aprobado en la primera etapa un Proyecto Nacional 
Estratégico (pronace). Formamos el nodo bcs de la Red de Patrimonio 
Biocultural y participamos en la Red de Sistemas Agroforestales de 
México. 

Hemos obtenido importantes resultados científicos (entre los 
que destacan 4 libros y 28 artículos) y de formación de recursos hu-
manos (tesis de licenciatura, maestría y doctorado). También hemos 
llamado la atención del gobierno federal y estatal, de osc y de otros 
académicos, sobre la importancia socioecológica y el valor histórico y 
biocultural que representan los oasis, así como respecto a la urgencia 
de conocerlos mejor e intervenir en ellos con base en ese conocimien-
to. Pero sin duda, nuestro principal resultado consiste en aportar in-
formación a sus comunidades respecto a la importancia local, regional 
y global de sus territorios y saberes, y de esa manera contribuir a su 
empoderamiento. Si bien hemos contribuido a que los oasis sudcali-
fornianos pasen del olvido a ocupar un lugar prioritario en la gene-
ración de políticas públicas y en la toma de decisiones en materia de 
conservación, aún no conseguimos resolver la compleja problemática 
que aqueja a las comunidades oasianas, situación que mantiene vi-
gente la pertinencia de redoblar, e incluso, ampliar, los esfuerzos de 
la ridisos. 

El gobierno del estado de bcs, entre 2011 y 2015, finalmente 
atendió de manera puntual a los oasis creando el Proyecto Estratégi-
co Oasis Sudcalifornianos. La ridisos lo apoyó mediante un progra-
ma de capacitación para los funcionarios implicados y compartiendo 
puntos de vista y experiencias. Entonces, entendimos que tanto los 
tiempos como las prioridades de ambos sectores –academia y gobier-
no– son distintos pues obedecen a objetivos particulares diferentes. 
El gobierno de bcs se veía en la necesidad de atender de forma equita-
tiva a los cinco municipios por lo que propusieron medidas generales 
para cinco oasis con características totalmente diferentes. Además, en 
tan corto tiempo de intervención los resultados de sus acciones fue-
ron limitados. Cierta continuidad de la administración anterior con 
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la presente permitió que la atención hacia los oasis se manutuviera 
y, mejor aún, que aprovechara la experiencia adquirida. Actualmente, 
el gobierno de bcs, a través de la Subsecretaría de Sustentabilidad de 
la Secretaría de Turismo, Economía y Sustentabilidad, atiende una 
parte de la problemática de los oasis a través del proyecto Desarrollo 
de las localidades serranas de bcs. Tiene por finalidad “contribuir al 
desarrollo de las localidades serranas con humedales ubicados en las 
comunidades de San Miguel y San José de Comondú, San Isidro-La 
Purísima en el municipio de Comondú, San Javier en el municipio 
de Loreto y San Ignacio en el municipio de Mulegé, Baja California 
Sur”. Su propósito se centra en la restauración de las acequias con 
el involucramiento de la población local, para impulsar actividades 
productivas a través del aprovechamiento y conservación de los re-
cursos naturales. También ha formado brigadas locales para prevenir 
y combatir incendios.

Por otra parte, desde 2007 la Sociedad de Historia Natural Ni-
parajá A.C., académicos del cibnor y de la uabcs, y funcionarios de la 
Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (conanp), hemos 
desplegado un gran esfuerzo para fundamentar y promover la decla-
ración de la Reserva de la Biósfera Sierras La Giganta y Guadalupe, 
en cuyo territorio se localizan seis oasis misionales y decenas de oasis 
pequeños que sostienen comunidades rancheras tradicionales. Debido 
a la relativa abundancia de agua y al elevado aislamiento de esa región 
serrana, la zona ostenta una rica biodiversidad y numerosas especies 
endémicas, una diversidad de imponentes paisajes y un rico patrimo-
nio arqueológico en el que abundan pinturas y petroglifos. La riqueza 
biocultural de la zona posee todos los justificativos necesarios para 
su protección, no obstante, la creación de la reserva ha enfrentado 
numerosas dificultades tanto en bcs como a nivel federal. Estos obstá-
culos se originan por una comprensión errónea de las consecuencias 
que implica la creación de una reserva de la biosfera e intereses mez-
quinos tanto de orden político como económico. 

Conclusiones

La investigación de la historia ambiental de los oasis nos ha permi-
tido caracterizar la excepcional cultura de la naturaleza que se gestó 
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en ellos –la oasisidad– producto del mestizaje de dos tradiciones an-
cestrales altamente adaptadas a las características geográficas de las 
zonas áridas del mundo y de la península. La investigación interdis-
ciplinaria llevada a cabo desde la ridisos ha profundizado en el cono-
cimiento del uso eficiente y durable de los recursos naturales escasos, 
el tipo de vida austero, la autosuficiencia alimentaria y la adaptación 
a un clima riguroso y extremo, característicos de la oasisidad. En el 
contexto de la crisis socioecológica actual y en la búsqueda de alter-
nativas para superarla mediante la construcción de sociedades sus-
tentables, la oasisidad se presenta como una alternativa cuya eficien-
cia ha sido probada en muy larga duración. Por ello, hemos dedicado 
nuestro trabajo a combatir la tendencia a la extinción de esos sse y a 
promover la inclusión de los principios de la oasisidad en los planes 
de desarrollo y en la política ambiental regional. 

Con base en una experiencia de investigación de más de diez 
años, consideramos que el principal problema por atender para evitar 
la pérdida de los oasis, es la revitalización de la vida comunitaria. 
Consideramos que ello puede lograrse en torno a la recuperación del 
sistema de riego y del agrosistema, que se componen tanto de ele-
mentos biofísicos como de organización social. Aunque la ridisos ha 
contribuido al conocimiento y visibilización de los oasis en bcs, se 
requiere el trabajo conjunto con osc y los gobiernos municipal, esta-
tal y federal para lograr la conservación y recuperación de estos sse. 
Revitalizar los sse tradicionales de oasis puede fortalecer la resiliencia 
de la región frente a los efectos del cambio global. La repoblación de 
las áreas rurales aliviaría la presión sobre las zonas urbanas. A la par, 
siendo los oasis capaces de producir alimentos variados y de gran 
calidad, reforzarían la seguridad alimentaria e hídrica de la región. 

Pero trabajar en la revitalización del tejido social de los oasis 
requiere un programa de intervención que, si bien puede llevarse a 
cabo en etapas de dos a cinco años, requiere una visión de por lo me-
nos unas dos o tres décadas. Un proyecto así trasciende los periodos 
y tiempos de las administraciones públicas, municipales, estatales y 
federales; también sobrepasa completamente la capacidad de acción 
de la academia y de las osc. Pero el trabajo conjunto de estos sectores, 
con base en la participación de los habitantes de los oasis, podría lle-
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varse a cabo. De ahí la importancia de la colaboración entre sectores 
y de tomar en cuenta que la historia es forjadora de futuros posibles 
y que en su enfoque ambiental tiene el compromiso de trabajar para 
que éstos se concreten en mundos en los que valga la pena vivir al 
sobrepasar la crisis sistémica que nos aqueja.

6
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El paisaje como texto. Etnografía e 
historia ambiental
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University of  North Carolina, Chapel Hill

Introducción

Los hilos de investigación resumidos en este capítulo pretenden 
ilustrar los métodos para indagar sobre la perduración de las cul-

turas indígenas y la formación de paisajes históricos, dentro de la 
metodología interdisciplinaria de la historia ambiental. Su marco de 
referencia está enfocado en las sociedades mixtas y complejas de las 
áreas fronterizas, como el noroeste de México, en las que las nacio-
nes indígenas figuraron como actores históricos principales no sólo 
para la producción económica, sino también como los portadores de 
conocimientos para vivir en su medio ambiente y transformarlo a tra-
vés del tiempo. Ubica el tema de investigación dentro de la temprana 
modernidad o el régimen virreinal, debido a las transformaciones que 
trajo el coloniaje en las relaciones entre las sociedades humanas y la 
naturaleza en la región. Hace notar la persistencia indígena frente a 
las políticas económicas y militares del imperio español, mismas que 
se desplegaron –con avances y retrocesos– a lo largo de la Sierra Ma-
dre Occidental, paralelas con la evangelización católica en esta fron-
tera septentrional de la Nueva España. 
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Las preguntas a las que se dirige este capítulo se tratan de: (1) 
cómo escribir la historia del desenvolvimiento de las comunidades 
del noroeste novohispano desde las perspectivas de la ecología, la 
etnografía y la economía; (2) cómo integrar las metodologías de la 
geografía humana, la antropología, y la historia para construir una 
narrativa integrada e interdisciplinar, y (3) cómo aplicar los temas 
y las preguntas de la historia ambiental a las fuentes documentales. 
Los aportes que pretende ofrecer incluyen el análisis innovador de 
las fuentes de archivo para comprender mejor el proceso largo y con-
flictivo de la privatización de los terrenos frente al acceso abierto a 
los montes e interpretar de nuevo el significado del común. Se trata 
de ubicar la historia en la naturaleza misma, partiendo de la premisa 
de que son los grupos y los sectores sociales los que producen los 
paisajes en que viven. Su devenir se revela mediante los procesos en-
trelazados y de larga duración de adaptación y modificación, mismos 
que implican tanto las prácticas de colaboración, experimentación e 
intercambio como las de conflicto y confrontación entre los diferentes 
grupos y las etnias del noroeste novohispano. Las fuentes que nutren 
la investigación provienen del Archivo General del Estado de Sonora 
(ages), del Archivo General de la Nación (agn), el Fondo Reservado 
de la Biblioteca Nacional de México (bnfr), el Archivo General de 
Indias (agi, Sevilla) y de algunas bibliotecas especializadas en Méxi-
co, Europa y los Estados Unidos de América. Los mapas y planos, así 
como los documentos manuscritos, proveen información muy alec-
cionadora para la historia ambiental. Igualmente importantes son los 
aportes de la etnografía que informan la lectura dialéctica entre las 
fuentes documentales, la literatura histórica y los testimonios de los 
pueblos actuales.

La investigación presentada en este capítulo procura centrar a los 
indígenas como los actores históricos en el devenir de sus relaciones 
ecológicas con el entorno, los conflictos sociales que protagonizaron 
y los significados culturales que construyeron en su medio ambiente. 
La dimensión etnográfica sirve para dar a conocer los nexos entre 
los procesos históricos del pasado y los problemas y las aspiraciones 
que expresan las comunidades indígenas en el presente. Esta pers-
pectiva ha guiado a la investigadora en su lectura de los documentos 
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y a través de sus visitas a una de las comunidades ancestrales en el 
Valle del Mayo (sur de Sonora), con los fines de compartir con sus go-
bernadores las transcripciones de los documentos de archivo que les 
sean útiles, de conversar con las personas que conoce en la comunidad 
acerca de sus prioridades y problemas actuales, y de aprender de sus 
memorias históricas sobre el medio ambiente en el que viven y que 
ellos mismos han formado. 

Ambiente y cultura

La historia ambiental –como todos los campos de la historia– se fun-
damenta en el actuar de las sociedades humanas en el espacio y el 
tiempo. Lo que distingue a la historia ambiental es el modo en que 
privilegia la relación entre la sociedad y la naturaleza en los ritmos 
de acción y de memoria que caracterizan el quehacer humano. En este 
vaivén entre lo natural y lo social, es importante reconocer que ni las 
formaciones sociales en comunidades y asentamientos ni la morfo-
logía del entorno natural sean constantes o permanentes, sino que 
emergen históricamente en los juegos complejos y profundos de po-
der, conservación e innovación. El trabajo aplicado al entorno mate-
rial produce paisajes culturales, alterando las corrientes fluviales, las 
planicies, los cerros, la vegetación y la fauna, a la vez que conduce a 
un fondo de conocimientos expresado en los lenguajes de lo científico, 
lo espiritual y lo estético. En este sentido, lo que conocemos como la 
tecnología se refiere a las técnicas sencillas, pero coordinadas por los 
grupos sociales, en la producción y apropiación de los recursos para 
su bienestar; por ejemplo, la construcción de terrazas, el manejo de 
canales de riego, y la apertura de senderos en los montes (Ingold, 
2000; Cadzow, 2012).  En esta dinámica de cultura, técnica y naturale-
za, la tierra no figura simplemente como la base fija para el teatro his-
tórico, sino que significa un cúmulo de entidades vivas, reconocidas 
en el poder transformador del agua que brota de las sierras y escarba 
las cuencas, la fuerza geológica que deja su huella en las cordilleras y 
las barrancas, las fases climáticas, las corrientes oceánicas y la miría-
da de seres biológicos humanos y no-humanos. 

Las familias y las comunidades tejen sus relaciones con la tierra 
a través de su trabajo físico y ceremonial, construyendo nexos fuertes 
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entre la naturaleza y la cultura. Producen territorios que se entienden 
no tanto como una extensión geográfica con fronteras delimitadas, 
sino como la realización material de estas relaciones entre las socie-
dades y su entorno. Para hablar de los territorios ancestrales, es me-
nester iniciar con la relación básica entre la tierra, como un ser vivo, 
y las diferentes comunidades que en ella viven y se desenvuelven. 
Sus historias se desenlazan a través de generaciones, enraizadas en la 
relación naturaleza-cultura a través de la labor humana. La historia 
ambiental, entonces, delinea procesos continuos de cambio y adapta-
ción, salpicados por los conflictos y las visiones encontradas sobre el 
territorio en su materialidad y sus significados culturales. 

La persistencia de los pueblos está vinculada estrechamente con 
el territorio. Persistencia significa raigambre, una presencia duradera 
que nace de la convivencia entre la gente y su entorno; más aún sig-
nifica el cúmulo de conocimientos que las comunidades resguardan, 
practican y pasan de una generación a la otra acerca de los espacios 
donde viven. La experiencia de perdurar en el entorno y de trabajar 
con la naturaleza transforma el espacio y produce los paisajes cultu-
rales como –en el noroeste de México– las rancherías y los pueblos 
con sus casas, cruces y patios ceremoniales; los campos y las milpas 
de cultivo, los ríos y las marismas costeras, y el monte de cacería y 
recolección. La gente da forma a sus territorios en los procesos de 
crear y modificar los paisajes: establecen el itom ania, “nuestro mun-
do,” que les rodea y les pertenece (Lerma Rodríguez, 2011; Camacho 
Ibarra, 2017). El presente capítulo aplica estas ideas sobre el espacio, 
el paisaje y el territorio para enfocarnos en los procesos históricos 
de persistencia en la cuenca del Río Mayo, en el sur del actual estado 
de Sonora. Su argumento sigue las transformaciones en la territoria-
lidad para subrayar las relaciones entre las comunidades indígenas, 
la sociedad colonial y el medio ambiente a través de los conflictos 
documentados a través de los procesos de establecer derechos de pro-
piedad sobre la tierra y el agua en diferentes niveles y condiciones 
ecológicos del río en su extensión desde las cordilleras de la Sierra 
Madre Occidental hasta el litoral del Mar de Cortés.
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Los espacios del coloniaje 

El coloniaje llegó a la región a partir del siglo xvii por medio de las 
misiones jesuitas y la minería, empresa que dio lugar a varios reales 
de minas con una fuerza de trabajo mezclada entre indígenas de re-
partimiento e indios de cuadrilla bajo contrato, así como afrodescen-
dientes esclavos y libres. El complejo minero involucró a la mano de 
obra congregada en las misiones a la vez que dio lugar a la formación 
de estancias ganaderas que surtían a las empresas mineras de anima-
les de tiro, carne, pieles curtidas y otros productos del ganado mayor 
y menor que devenían necesarias para la economía colonial. Los cen-
tros mineros se convirtieron en mercados locales y regionales en una 
red de asentamientos y caminos reales que comunicaron los pueblos 
de la cuenca del río Mayo con las provincias de los reinos de la Nueva 
Vizcaya y la Nueva Galicia, en el gran septentrión y el Occidente de 
Nueva España. Sonora, Ostimuri y Sinaloa se desenvolvieron como 
entidades coloniales con las estructuras administrativas de alcaldías 
mayores y justicias locales. Sus instancias judiciales documentaron 
conflictos centrados en el manejo de los recursos, cuyo significado 
abarcaba la supervivencia material y el carácter mismo de las comu-
nidades.

A mediados del siglo xvii la frontera misional se topó con la fron-
tera minera que cruzaba la Sierra Madre Occidental hacia el poniente 
desde la Nueva Vizcaya. Los vecinos asentados en la Villa de Sinaloa 
se trasladaban poco a poco hacia el norte siguiendo las nuevas bonan-
zas mineras, formando asentamientos irregulares e inestables, con 
poblaciones mixtas. La población no-indígena permanecía una mino-
ría; sin embargo, sus movimientos migratorios crearon una dinámica 
contrapuesta a las comunidades yoremem congregadas en las misiones, 
y sus empresas mineras y ganaderas repercutieron en las condiciones 
ecológicas de la región (López Castillo, 2010).

El desenvolvimiento paralelo de las misiones y los reales de mi-
nas en el noroeste novohispano comenzó a dibujar una frontera más 
y más marcada por las tensiones sobre el espacio y los recursos na-
turales y humanos. Si bien las minas y los poblados que las rodearon 
abrieron mercados para los productos de las misiones, estos mismos 
reales y sus economías extractivas y agropecuarias requirieron de 
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mano de obra. Los pueblos de misión se convirtieron en repositorios 
de brazos para las minas bajo los términos del repartimiento; es decir, 
el trabajo obligado para lugares específicos y tiempos determinados. 
El Real de los Álamos reclutaba mano de obra de los pueblos mayos 
a la vez que los yaquis, mayos y otros grupos de Ostimuri trabajaban 
en las minas de Nueva Vizcaya (figura 1). 
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Para el primer tercio del siglo xviii, aunado a las demandas para 
la mano de obra, el crecimiento de la población de vecinos y la ex-
pansión de sus ranchos y haciendas ganaderas aumentó las presiones 
sobre los espacios de cultivo y de cacería/recolección de los pueblos. 
Paralelamente a sus salidas a los reales de minas bajo el repartimiento 
o por los contratos negociados en cuadrillas, los indígenas defendían 
tanto las parcelas de cultivo como los montes. La materialidad de los 
suelos mismos y la disponibilidad del agua para los cultivos formaban 
parte de su noción de territorialidad, misma que comprendía la vita-
lidad renovable del monte. Vemos estas condiciones ecológicas y las 
tradiciones comunales reflejadas en el lenguaje de las protestas y los 
pleitos judiciales que levantaron los pueblos indígenas en defensa de 
sus territorios bajo del régimen colonial, en los casos seleccionados 
para su análisis en este breve capítulo.

Topónimos

1. Bac 17. Bacerác 32. Baroyeca

2. Tubac 18. San Juan Bautista 33. Macayagüi

3. Terrenate 19. Oposura 34. Conicari

4. Cocóspera 20 Mátape 35. Camoa

5. Tubutama 21. Real de Ostimuri 36. Navojoa

6. Altar 22. San Antonio de la 37. Etchojoa

7. Caborca        Huerta 38. Álamos

8. Cucurpe 23. Tecoripa 39. Toro

9. Cieneguilla 24. Trinidad 40. El Fuerte

10. Opodepe 25. Río Chico 41. Tehueco

11. Horcasitas 26. Buena Vista 42. Sinaloa

12. Pitic 27. Cocorim 43. Nio

13. Ures 28. Torim 44. Guasave

14. Aconchi 29. Potam

16. Fronteras 31. Guaymas

15. Arizpe 30. Belén

Figura 1. Las Provincias de Ostimuri y Sinaloa en el noroeste de Nueva 
España
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La defensa del monte 

Las presiones económicas y territoriales se hicieron ver a través de 
los pleitos documentados en torno a la medición y la privatización de 
las tierras en Ostimuri y Sinaloa. En la misión de Conicari, ubicado en 
las serranías que rodearon la confluencia de los ríos Cedros y Mayo, 
el pueblo de Macoyagüi sostuvo una lucha judicial registrada en 1715 
contra Don Matheo Gil de Samaniego. Los macoyahuis desafiaron a 
este minero y ranchero, vecino poderoso en la región, para defender 
su usufructo de dos “puestos” llamados Yoricarichi y Los Camotes 
(agn, Indiferente Virreinal, caja 5907, exp. 77).  Macoyagüi es el lugar, 
los macoyahuis son la gente distinguida entonces por su pueblo y su 
lengua. Un sitio de ganado mayor correspondía a 1,747 hectáreas, 
pero la palabra “sitio” fue empleada en este documento sin medidas 
exactas (agn Archivo Histórico de Hacienda, Temporalidades 1165; 
Radding, 2015). Dieciséis familias “de pobres naturales” habían sem-
brado sus milpas en porciones de estos terrenos, cuya extensión se 
estimaba en un sitio de ganado mayor. Su situación fue crítica en éste, 
un año de sequía, y los indígenas de Macoyagüi demandaron en dos 
ocasiones que a Gil Samaniego no se le permitiera sembrar en sus 
tierras y que le obligaran a sacar su ganado de ambos parajes de Yo-
ricarichi y Los Camotes. Alegaron que las manadas de Gil Samaniego 
habían ocupado el sitio entero y pisado los suelos, y por este motivo 
los indios no habían sembrado sus milpas, “… y se ven en este calami-
toso año privados por esta causa de sus cosechas.” 

Los macoyahuis defendieron ambos puestos en términos que de-
jan bien claro que valoraron la tierra de monte más allá de las par-
celas cultivadas. Se infiere de los argumentos que plasmaron en el 
juicio que Yoricarichi y Los Camotes comprendían varias milpas en 
diferentes etapas de cultivo y barbecho, donde los indígenas se sur-
tían de leña, pequeños animales de presa y plantas silvestres que les 
servían de alimentos, medicinas y fibras, además de los cultivos que 
sembraban según la estación de lluvias. Las huertas habrán rendi-
do los cultivos endógenos, como maíz, frijoles, calabazas, amaranto, 
chiles, tabaco, algodón y camotes (Ipomoea batatis) –la raíz nutritiva 
de la cual uno de los parajes tomó su nombre– y algunas verduras y 
legumbres de origen europeo que los indios aprendieron a cultivar y 
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consumir en las misiones. Tal variedad de plantas, entre cultivadas y 
silvestres, se siembran, brotan, y maduran en diferentes estaciones 
del año, lo que hace preciso contar con el territorio en su conjunto y 
la mano de obra para sembrar, cuidar, regar, proteger, recoger, guar-
dar y procesar sus cosechas. Además de las huertas, Los Camotes y 
Yoricarichi abarcaban amplias extensiones de monte con bosque bajo 
y especies xerofíticas como mesquite, torote, agave y cactáceas, así 
como los animales de caza. La usurpación de estas tierras por Gil Sa-
maniego despojó a los macoyahuis no sólo de sus milpas sino también 
del monte para la recolección y la cacería. Más aún, Gil Samaniego 
había alterado el espacio cultural que representaban estos terrenos, 
ligado con el trabajo físico de sembrar los jardines y recoger el monte 
y con el trabajo ceremonial de sacralizar y renovar su territorio (Ra-
dding, 2020).

La defensa del monte se hizo más apremiante para los pueblos 
indígenas al avanzar el siglo, porque los vecinos aceleraron el proceso 
de denuncia, registro y medición de tierras para componer su posesión 
de facto de porciones de pastizales y bosque bajo, convirtiendo los 
puestos y parajes en propiedades mediante el pago de los derechos 
para obtener el título (López Castillo, 2014). El procedimiento cono-
cido como composición inició en el siglo xvii, y se hizo la herramienta 
más común para privatizar los terrenos en el norte de Nueva España. 
Las composiciones de tierras rindieron un corpus de títulos primor-
diales; es decir, de primer registro, que documentan todo el procedi-
miento para denunciar un predio ante las autoridades locales, citar a 
los colindantes, nombrar a los oficiales para hacer “correr las cuerdas” 
y contar los espacios medidos linealmente a los cuatro vientos, esti-
mar el valor del terreno para cobrar los derechos reales y expedir el 
título. En efecto, los títulos primordiales documentan la producción 
de espacios alterados y delimitados, convirtiendo el monte en propie-
dades con linderos marcados por mojoneras. 

En sus descripciones del caminar sobre el terreno por el oficial, 
el interesado, los colindantes y los oficiales de la mensura, los títulos 
primordiales arrojan información detallada sobre sus fuentes de agua 
y vegetación, los cerros y las colinas, los arroyos y los caminos que 
lo atraviesan. Los topónimos que sirven de puntos de referencia para 
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designar los límites de la propiedad a menudo son términos derivados 
de los idiomas indígenas, mismos que eran conocidos por vecinos e 
indios que moraban en la región y presenciaron la medida. Los indios 
participaron en los procesos que institucionalizaron la mensura y ti-
tulación de las propiedades, mayormente como los colindantes que 
defendieron los linderos de sus pueblos. En algunos casos, empero, los 
indígenas mismos, a título individual o colectivo, iniciaron el registro 
de algún predio que les servía de rancho ganadero o de monte, a don-
de solían pasar por temporadas para forrajear y cazar. El lenguaje de 
los títulos primordiales revela –aunque indirectamente– los valores 
que guardaron los indígenas en torno a sus territorios.

Al avanzar el siglo xviii proliferaron las denuncias y titulaciones 
de las tierras realengas tanto a favor de los pueblos indígenas como de 
los vecinos. El ritmo acelerado de los registros de las tierras realen-
gas en el monte se debió al crecimiento de la población y de los hatos 
en la región y a las políticas de privatización y formalización de la 
propiedad implementadas por el comandante de las Provincias Inter-
nas y los Intendentes del septentrión novohispano (Radding, 2015). 
La mensura de las tierras procedió en cada caso con la presencia de 
los oficiales indígenas cabildantes de los pueblos. Los expedientes que 
generaron a menudo dieron referencias geográficas con topónimos 
muy locales para las medidas, los que reflejaron la memoria social 
entre vecinos e indios de las cañadas, los aguajes, los caminos y los 
cerros que sirvieron de mojoneras para marcar los linderos. En varios 
casos documentados para la última década del siglo, se hizo notar la 
presencia del capitán general del Río Mayo, Don Juan Nicolás de Cu-
bil, junto con los oficiales indígenas de los pueblos que colindaban con 
los predios que eran objeto de las composiciones. Bilingüe y letrado, 
Cubil firmó los autos levantados en el transcurso de las denuncias y la 
mensura de los terrenos e intervino en las negociaciones en el campo 
para preguntar a los justicias de los pueblos si estaban satisfechos con 
las medidas y el resguardo de sus mojoneras (ages tp xxiv, 331, 1790-
1794, f. 800-801). Capitán General Cubil figuró, por ejemplo, en la 
mensura de “Lo de Ramírez,” 1790-1794, que involucró a dos pueblos 
de yoremem, Tesia y Camoa, y a tres vecinos colindantes del predio. 
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En el bajo río Mayo la mensura y titulación del sitio de Echo-
mocha, cerca el pueblo de Etchojoa, reunieron a los indígenas y los 
vecinos, pero en otra configuración de actores históricos. Don Mar-
cos de Valenzuela, “cacique de los principales y teniente de capitán 
general reformado, natural del pueblo de Etchojoa en el Río Mayo,” 
promovió la denuncia, en 1796 (ages tp Tomo xix, Expediente 244, 
ff. 283-310, 1796). Echomocha, significa lugar donde hay muchos echos 
amontonados, el fruto del cactáceo pachycereus pecten aboriginem. Baca-
bachi, se refiere al maíz criollo o posiblemente a las semillas de carri-
zo. Valenzuela asentó ante el subdelegado del real de los Álamos, que 
hacía 27 años que había iniciado el registro a su nombre del Puesto 
de Echomocha, donde pastaba su ganado; el puesto quedó contiguo 
a Bacabachi, un terreno que pertenecía al pueblo de Etchojoa. Valen-
zuela reconoció que hubo algunos años en los que sacaba su ganado 
por falta de agua y pastos, pero aseguró que regresaba sus manadas 
a Echomocha cuando las lluvias renovaban los pastos y, últimamente, 
aprovechaba un pozo que estaba a la orilla de un arroyo. Su testimo-
nio dio fe a su posesión casi continua del predio, entendida como un 
requisito para demostrar su usufructo del terreno y justificar su de-
nuncia para poder sacar el título. El subdelegado aprobó la solicitud 
de mensura a favor de Don Marcos, citando el rango de Don Marcos 
de Valenzuela y su servicio a la Corona de España como cacique y 
teniente de capitán durante “más de veinte años con mucho honor, 
vigilancia, y fidelidad” (ages tp Tomo xix, Expediente 244, f. 285). 

Reflexiones finales

Los dos casos de actos judiciales analizados brevemente en estas pá-
ginas, en torno a la posesión y el usufructo tanto de las tierras sus-
ceptibles de cultivo como del monte de pastizales y bosque espinoso 
a lo largo de la cuenca del río Mayo, abren preguntas en torno a la 
historia ambiental y su intersección estrecha con la etnografía y la et-
nohistoria. Nos enseñan como los documentos producidos para cum-
plir con los fines legales y fiscales dentro del aparato burocrático del 
estado colonial rinden información descriptiva sobre el entorno natu-
ral y observaciones reveladoras de los valores culturales tanto de las 
comunidades indígenas como de los vecinos hispanos que pretendían 
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fincarse en la región. Al prestar atención al conjunto de actores en 
cada caso, a su ubicación geográfica, al nicho ecológico que lo rodea, 
y a su secuencia cronológica, podemos avanzar algunas conclusiones 
acerca de los significados ambientales de ambos casos y su impronta 
en la historia regional del noroeste novohispano.

Los macoyahuis abrieron su caso judicial en contra de Don Ma-
theo Gil Samaniego en 1715, durante la transición administrativa 
entre las dinastías Habsburgo y borbón en esta frontera septentrio-
nal lejana de la sede virreinal de la Nueva España. Los macoyahuis 
protagonizaron su pleito, navegando las redes institucionales de las 
alcaldías mayores de Ostimuri y Sinaloa mediante el Protector de In-
dios nombrado para el caso y un intérprete indígena que traducía de 
su dialecto local de yoremnokki – una rama de la familia lingüística 
uto-azteca– al castellano, convirtiendo sus argumentos orales en un 
texto escrito que fuera legible para el formulario legal. El Pueblo de 
Macoyagüi fue una de cuatro aldeas que formaron la Misión de San 
Andrés de Conicari, esparcidas entre las serranías y los valles en el 
alto río Mayo con sólo escasas llanuras de inundación para sostener 
la agricultura. Por eso los predios que defendieron como suyos por 
razón de pueblo –Yoricarichi y Los Camotes– estaban separados, cada 
uno con cortas milpas de cultivo y mayores extensiones de bosque 
bajo y espinoso. Las referencias a sequías en sus testimonios –mar-
cando el año de 1715 como “calamitoso”– nos indican el ritmo poco 
estable de lluvias que hizo vulnerable a la agricultura en esta subre-
gión. Subraya, asimismo, la necesidad que tenían los macoyahuis de 
contar con los recursos del monte para completar la subsistencia y 
moverse de un predio al otro. Su reclamo nacía de las exigencias físi-
cas de la supervivencia en el medio ecológico semiárido y variable de 
suelos, pluviosidad y vegetación, y su tenaz defensa de estos terrenos 
abarcaba la perduración social y cultural de su comunidad.

El registro de Echomocha por el Teniente de Capitán General 
Don Marcos de Valenzuela en 1796, a finales del siglo xviii, ilustra 
otra temporalidad histórica y un medio geográfico distinto en el bajo 
río Mayo cerca del Pueblo de Etchojoa. La iniciativa que tomó Valen-
zuela para sacar título propio al puesto que había ocupado para pastar 
su ganado hacía 27 años reflejó la praxis secular bien establecida bajo 
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la administración borbónica para la composición y la mensura de ex-
tensiones del monte, convirtiéndolas en propiedades con linderos y 
mojoneras en beneficio del real erario. A diferencia de Macoyagüi, el 
pueblo Etchojoa y su comunidad hermana de Santa Cruz constituye-
ron una de las misiones más pobladas del río Mayo durante el último 
tercio del siglo xviii (Informe del visitador jesuita Pedro Pablo Mas-
sida, 1742, agn Misiones 27, 247-274). Ambos pueblos y las ranche-
rías indígenas que los rodearon contaron con tierras de cultivo en las 
llanuras de inundación a lo largo del río; además tenían acceso a los 
recursos de las marismas y el bosque bajo del monte en las planicies 
que se extendían al Golfo de California. El expediente que levantó 
Don Marcos de Valenzuela revela tanto la perduración de las tierras 
comunales en Etchojoa mismo y en Bacabachi, terreno que pertenecía 
a los indígenas del pueblo, como el reconocimiento del estatus eleva-
do de Valenzuela como “cacique principal” y merecedor de registrar 
un terreno propio. 

En los detalles de su narración para justificar la mensura y la 
adjudicación de Echomocha como su propiedad, encontramos pistas 
para entender mejor el manejo del ganado y la necesidad de contar 
con agua y pastizales. Valenzuela explicó que durante algunos años 
de sequía le fue preciso sacar sus manadas del predio a otro agostade-
ro en busca de pastizales, pero que, al reponerse el agua y los pastos, 
poblaba de nuevo el sitio de Echomocha con sus bienes de ganado. 
Su observación sugiere que fue práctica común entre los rancheros 
vecinos e indios trasladar el ganado de un sitio al otro en una adap-
tación local de trashumancia, según las condiciones que variaban en 
las estaciones de lluvias y de estiaje y de un año al otro.  Don Marcos 
de Valenzuela relató asimismo que buscó los medios para mejorar los 
recursos de Echomocha, abriendo una noria que aprovechaba el ma-
nantial de agua en la orilla de un arroyo.

Regresamos a las preguntas que planteamos al principio de este 
capítulo sobre la persistencia de las comunidades indígenas en el me-
dio natural, el desarrollo de las técnicas para producir sus alimentos 
y apropiarse de los recursos silvestres, y la dialéctica mutuamente 
constitutiva entre la naturaleza y la cultura. Los macoyahuis en el 
alto río Mayo se adaptaron a las condiciones climáticas y edáficas 
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de las serranías y las cuencas del río Mayo y del Cedros a la vez que 
las modificaron con sus milpas y su propio andar en el monte. Crea-
ron los espacios y esculpieron los paisajes que definieron su identi-
dad como pueblo aún bajo las exigencias del coloniaje.  La narración 
histórica de las confrontaciones entre los macoyahuis y el minero y 
terrateniente Gil Samaniego nos presenta un conflicto interétnico y 
ambiental comprendido dentro del área ecológica del alto río Mayo. 
Leída en contexto, sin embargo, establece vínculos a lo largo de casi 
un siglo con la comunidad de Etchojoa en el bajo río Mayo y con su 
cacique ilustre, el Teniente de Capitán General Marcos de Valenzue-
la. A Valenzuela lo conocemos en torno a su relación con los montes y 
las planicies de inundación en esta porción del valle, como natural del 
pueblo de Navojoa y capitán militar reconocido por las autoridades 
borbónicas, y como ganadero poseedor de un predio propio en Echo-
mocha. La historia de Valenzuela que emerge de los expedientes de 
los títulos primordiales se entiende fundamentalmente a través de su 
ubicación en los paisajes que él mismo modificó. La historia ambiental 
arroja luz sobre los espacios ecológicos y sociales que forjaron los 
eslabones entre las comunidades de los yoremem, la tierra misma, y 
la sociedad colonial en esta provincia fronteriza de la Nueva España.

6
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Los paisajes culturales marítimos: 
aproximaciones desde la historia y la 

arqueología

Mariana Favila Vázquez

Instituto de Geografía UNAM

Introducción

A raíz de la dicotomía geográfica que distingue los espacios te-
rrestres de los cuerpos de agua, la investigación enfocada en los 

entornos marítimos desde disciplinas como la historia, la arqueología 
y la antropología es menor en comparación con la que se ha desarro-
llado en contextos de tierra firme. Sin embargo, integrar el estudio 
de los procesos de apropiación de los ambientes marítimos y costeros 
resulta enriquecedor para comprender mejor las dinámicas sociales, 
culturales, económicas y políticas de las sociedades del pasado y del 
presente. Para las sociedades prehispánicas, por ejemplo, el agua con-
tenida o en movimiento de ríos, lagos y mares no fue exclusivamente 
un obstáculo, o bien, sólo una fuente de recursos bióticos. Al contra-
rio, fue un entorno que, junto con la tecnología adecuada, propició el 
desarrollo de sociedades jerarquizadas y facilitó la comunicación, el 
conflicto, el intercambio y la cohesión entre distintas unidades regio-
nales, antes, durante y después de la llegada de los navegantes euro-
peos de mar abierto, en el siglo xvi. Tras esta coyuntura histórica ini-
ciaría el proceso de conformación de la sociedad novohispana, para la 
cual el mar sería un agente igualmente importante. Con la llegada de 
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nuevas tecnologías de transporte como el ferrocarril, la joven nación 
mexicana se volcaría tierra adentro desde el siglo xix, con lo cual las 
relaciones de la sociedad con los paisajes marítimos se habrían visto 
un tanto desdibujadas. 

Con el afán de contribuir a un renovado interés humanista por 
los espacios marítimos, este capítulo presenta algunas consideracio-
nes teórico-metodológicas que pueden resultar útiles para estudian-
tes e investigadores interesados en los paisajes culturales marítimos. 
Para ser puntual en la exposición, me basaré en el caso de México, 
aunque el mismo enfoque también se está desarrollando en otros paí-
ses de Latinoamérica (Lira, 2015; Delaere, 2020). Primero explicaré 
los conceptos y metodologías que pueden ayudar a plantear y resolver 
preguntas de corte histórico relacionadas con dicha temática. Poste-
riormente desarrollaré un ejemplo donde he aplicado estos conceptos 
y metodologías con anterioridad. Finalmente, reflexionaré sobre la 
creciente atención en el medio académico por los estudios culturales e 
históricos de los entornos marítimos y sobre algunas líneas de inves-
tigación que se están desarrollando en la actualidad. 

¿Qué estudiamos cuando estudiamos el mar?

El mar como un objeto de estudio no se reduce a la inmensa masa de 
agua salada en cuyas profundidades habitan seres vivos y donde ade-
más se encuentran los vestigios de fallidos intentos humanos por cru-
zarlo. El mar es parte de un paisaje cultural que trasciende la línea de 
costa y alcanza la tierra firme; que se integra a las aguas continenta-
les por la boca de los ríos y que inevitablemente llega tierra adentro a 
través de las impresiones de quienes lo han visto con sus propios ojos, 
por las historias que de él se cuentan o en diversas representaciones. 

Para acercarse a un estudio sistemático del mar que considere la 
complejidad de sus manifestaciones y relaciones con las sociedades 
humanas, vale la pena utilizar el concepto de paisaje cultural maríti-
mo. Este concepto fue desarrollado por Christer Westerdahl (1992) a 
partir de sus estudios de las culturas marítimas escandinavas, duran-
te la década de 1980. El autor se dio cuenta de que la separación (o 
dicotomía) teórica y metodológica de la tierra firme y los contextos 
sumergidos o acuáticos incidían en la percepción de las sociedades 
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que producían la cultura material que los arqueólogos subacuáticos 
recuperaban del fondo del mar. Parecía que los restos arqueológi-
cos sumergidos no tenían relación alguna con aquellos hombres y 
mujeres que moraban la tierra firme, y que después de construir sus 
embarcaciones se aventuraban al mar. Westerdahl entendió que nece-
sitaba una aproximación que le permitiera integrar ambos contextos: 
el terrestre y el marítimo, con la idea de que era una sola sociedad la 
que se había apropiado de ambos contextos geográficos. 

Un paisaje cultural marítimo surge como la construcción de una 
sociedad que haya desarrollado intereses volcados al mar, y que se 
relaciona, apropia, modifica y percibe los entornos terrestres y acuá-
ticos como una sola unidad (Westerdahl, 1992). El concepto busca 
poner la atención sobre los factores culturales que implican la exis-
tencia de un grupo humano en sintonía con preocupaciones maríti-
mas o acuáticas. Es decir, trata de responder cómo se puede explicar 
el que podamos encontrar una población en la costa que no tiene una 
cultura marítima, mientras que hay sociedades alejadas de la costa 
que mantienen una estrecha relación con el mar. Un ejemplo de estas 
últimas podría ser la sociedad mexica del Altiplano Central mexicano 
durante el periodo Posclásico tardío (1200-1519 d.C.) y su estrecha 
relación con las costas del Golfo y el Pacífico (Broda, 1991; Castellón, 
2015; Johansson, 2015).

La propuesta del paisaje cultural marítimo se creó entonces con 
el objetivo de tener una aproximación más holística en la historia y 
la arqueología marítima y resulta útil por su particular atención so-
bre las tradiciones náuticas; las redes de rutas de navegación, tanto 
antiguas como recientes; los puertos a lo largo de la costa y sus cons-
trucciones vinculadas, así como los restos de las actividades humanas 
tanto en tierra firme como sumergidos (Westerdahl, 1992). El con-
cepto pretende superar las estructuras geográficas descriptivas para 
referirse a los espacios de influencia marítima y permite la inclusión 
de otros cuerpos de agua, como lagos o ríos. 

Para entender la articulación interna de un paisaje cultural ma-
rítimo, así como para definir y analizar su estructura, Westerdahl de-
finió dos conceptos: los puntos de tránsito y las zonas de geografía 
de transporte. Los puntos de tránsito son los sitios sobre la geografía 
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que funcionan como conexiones entre las vías acuáticas y las que se 
localizan en tierra firme y donde los mecanismos de transporte pue-
den cambiar de acuerdo con determinadas condiciones (Westerdahl, 
1992). Por ejemplo, el lugar donde un río deja de ser navegable y hay 
un cambio de embarcación a un medio de transporte por tierra. Otro 
caso puede ser el sitio donde se desembarca sobre la costa y en caso 
de haber mercancía, ésta se traslada a embarcaciones de menor cala-
do para ser transportada por vías fluviales. Resulta un concepto útil 
que hace hincapié en que en el cambio de una zona a otra se pueden 
encontrar obstáculos naturales y accidentes geográficos de distintos 
tipos (los deltas de la desembocadura del río, otros sedimentos en las 
rutas marítimas, cordilleras, rápidos o cataratas, puntos peligrosos, 
promontorios y bajos) que influirán en las estrategias de movilidad 
elegidas (Chapanoff, 2015). 

Por otro lado, una zona de geografía de transporte es la dimen-
sión del espacio cultural donde el uso y construcción de embarcacio-
nes se adaptan a diversas condiciones locales para estructurar las vías 
de comunicación (Westerdahl, 2000). Para este autor, las condiciones 
más importantes que determinan la adecuación de medios de trans-
porte son de orden natural, incluyendo el clima, la topografía costera, 
dirección del viento predominante, entre otros. Una zona de trans-
porte encontraría sus fronteras en una forma distinta de movilidad, 
o donde tienen lugar transiciones sucesivas hacia otras técnicas de 
transporte. Este concepto se liga con el de puntos de tránsito, dado 
que su ubicación también ayuda a la organización e identificación de 
las regiones donde se da una transición en los mecanismos de trans-
porte o comunicación (Westerdahl, 2007) (figura 1). 

Se puede hablar de tres zonas geográficas en las cuales hay distin-
tos tipos de tecnología náutica o medios de transporte diferenciables. 
Primero, el frente de agua o línea de costa, donde podemos identificar, 
por ejemplo, el empleo de embarcaciones de muy diversos tamaños y 
tipos. Los puntos de tránsito en esta zona se encuentran generalmen-
te en los estuarios o en las desembocaduras de los ríos. Segundo, la 
zona costera, donde podrían usarse vías terrestres o acuáticas, y don-
de el tamaño de las embarcaciones seguramente disminuirá. Tercero, 
la zona de tierra adentro, dónde sucederá lo mismo que en la zona 
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costera pero donde se encuentran otros cuerpos de agua como lagos 
y lagunas con distintos tipos de tecnología náutica a la fluvial o la 
marítima (Westerdahl 1992). 

Figura 1. Estructura para analizar un paisaje cultural marítimo. Di-
bujo de Aban Flores Morán basado en Westerdahl, 1992.

Como resultado de la descripción y el análisis de todos estos ele-
mentos que conforman la base de la infraestructura del transporte y 
la movilidad, es posible abordar el fenómeno de la conectividad espacial 
humana, la cual definiré aquí como una medida del grado de conexión 
entre pares de lugares a través de las rutas que los conectan, inclu-
yendo además los medios materiales que la facilitan y por supuesto, 
las intenciones e intereses sociales que promueven la creación de di-
chas rutas. Esta conectividad facilita la creación de redes, que pueden 
definirse como un patrón de conjuntos de sitios y rutas, a través de las 
cuales ocurre el movimiento de personas, objetos de distintos tipos e 
información. 

La conectividad, en el caso de los paisajes culturales marítimos, 
nos lleva a estudiar las rutas, la tecnología naval, las representacio-
nes cartográficas y artísticas, las descripciones textuales y orales, así 
como las formas de interacción en múltiples escalas y los procesos de 
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construcción de los entornos marítimos como espacios sociales. En 
este sentido, su análisis constituye una manera de aproximarnos a la 
organización estructural de una sociedad en un espacio geográfico 
determinado. 

¿Cómo estudiamos un paisaje cultural marítimo?

Necesariamente el estudio de un paisaje cultural marítimo requiere 
de una postura interdisciplinaria como consecuencia de la diversidad 
de temáticas que se pueden trabajar en relación con la unidad de aná-
lisis. Las disciplinas que resultan útiles son la arqueología del paisa-
je, la historia marítima, las ciencias de la información geográfica, la 
historia ambiental, la geografía histórica, entre otras, así como el en-
foque teórico de la geografía cultural. El corpus de fuentes que pode-
mos utilizar para estudiar un paisaje cultural marítimo dependerá del 
problema de investigación que hayamos planteado, pero aquí presento 
algunos recursos y estrategias que pueden servir en la mayoría de los 
casos. A continuación, identificamos, a grandes rasgos, conjuntos de 
fuentes de datos.

Las descripciones geográficas contenidas en corpus documentales. Con 
esto me refiero a la información geográfica tanto cuantitativa como 
cualitativa que podemos encontrar en corpus documentales históri-
cos. Para el caso de México, un recurso sumamente valioso es el de las 
Relaciones Geográficas del siglo xvi, editadas el siglo pasado por René 
Acuña (1982-1988) y por Mercedes de la Garza para el caso de la 
península de Yucatán (1983). Estos reportes contienen las respuestas 
textuales y cartográficas a un cuestionario enviado a la Nueva España 
por el cosmógrafo real Juan López de Velasco en 1577 para obtener 
información diversa sobre los nuevos territorios bajo el control de la 
Corona española (Cline, 1972).

Actualmente se están desarrollando aproximaciones de análisis 
y consulta de este recurso utilizando herramientas computacionales 
creadas para llevar a cabo lo que se conoce como Análisis Geográfico 
Textual (agt) (Liceras et al., 2019). Esta técnica es una forma deriva-
da del análisis de colocación, utilizada en la lingüística de corpus, en 
la cual se extraen las palabras asociadas a un concepto clave de acuer-
do con su ubicación respecto a éste en el texto. En el agt la diferencia 



II. Perspectivas interdisciplinarias

205

es que se busca reconocer y recuperar a lo largo de un documento, to-
dos los topónimos que se encuentren cerca de una palabra clave o de 
interés para el investigador (Murrieta-Flores y Gregory, 2017). Por 
ejemplo, en el caso de las Relaciones Geográficas, se puede realizar una 
búsqueda de la palabra clave “puerto” y con la herramienta de agt 
encontrar todos los topónimos cercanos a dicha palabra a lo largo de 
los doce volúmenes editados por Acuña. Con esto se podría obtener 
un primer resultado que arroje los posibles lugares clasificados como 
puertos en la segunda mitad del siglo xvi en todas las provincias que 
abarcaran dichos documentos. Por supuesto, tendría que hacerse una 
lectura e investigación cuidadosa, pero mucho mejor orientada a cier-
tas secciones del enorme corpus documental original tras la aplica-
ción de esta técnica. 

Aunque no se ha realizado a la fecha, esta misma metodología de 
análisis podría aplicarse en las crónicas de los soldados españoles y 
frailes de las distintas órdenes mendicantes que transitaron por gran 
parte de la Nueva España desde su llegada a mediados del siglo xvi 
(Díaz, 1972; Cortés, 2007; Díaz del Castillo, 2007; Motolinía, 2012), 
así como a los diarios de viaje y derroteros de los viajeros y navegan-
tes que recorrieron estos territorios (Carletti, 1976; Careri, 1983). 
Este tipo de documentos contienen datos por demás interesantes so-
bre la percepción de los espacios costeros y marítimos, los puntos del 
paisaje que resultaban importantes para los navegantes, y las descrip-
ciones de las formas de interacción de los pueblos indígenas con el 
paisaje cultural marítimo. 

Representaciones cartográficas. Las representaciones en documen-
tos cartográficos elaborados por distintos autores, ya sean los mismos 
navegantes, cartógrafos, e incluso piratas de distintas temporalidades, 
nos permiten entender cómo las representaciones de los paisajes cul-
turales marítimos comunican los tipos de interacción humana con los 
mismos (figura 2). Ejemplo de esto puede ser el que se observa en la 
figura 3 donde he extraído el detalle de distintos mapas que represen-
tan la región de Los Tuxtlas, Veracruz a lo largo de tres siglos y que 
muestran cierto énfasis en los rasgos que son de interés de acuerdo 
con el productor o usuario de los mapas (Favila, 2016) (figura 3). 
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Figura 2. Mapa anónimo que muestra las actividades del corsario Thomas Cavendi-
sh cerca de la costa de Zacatula en 1587. Fuente: agi, Mapas y Planos, México, 518.

Figura 3. Reconstrucción de la línea de costa de Los Tuxt-
las, Veracruz, en diversos mapas del siglo xvi al siglo xviii. Fuen-

te: Favila, 2016, ilustración 16. Elaboración propia.
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Es importante mencionar que la investigación histórica contem-
poránea, a partir de los llamados “giros espaciales”, ha retomado el 
análisis de los mapas y la geografía (así como el de las instituciones, 
racionalidades y prácticas involucradas en su producción, circulación 
y consumo). Desde este enfoque es posible investigar y comprender 
mecanismos de construcción y control de territorios; la generación y 
reproducción de imaginarios e ideologías, y la configuración de de-
terminados órdenes sociales, políticos, económicos y culturales (Díaz, 
2009). En relación con el mapa como una evidencia histórica, Raquel 
Urroz realiza una valiosa distinción entre el mapa antiguo y el mapa 
histórico, siendo el segundo el resultado de concebir al primero como 
un documento que contiene datos susceptibles de ser detectados y 
utilizados por el investigador. Así, el mapa antiguo se convierte en un 
mapa histórico cuando el lector se ha propuesto dotarlo de sentido, 
reconociendo en él las técnicas, los símbolos y trazos de un espacio 
geográfico que se ha convertido y se interpreta como una nueva te-
rritorialidad (Urroz, 2012). En este sentido, no se puede limitar la 
cartografía disponible que estemos estudiando a un tipo de represen-
tación práctica y científica de una superficie terrestre, marina o cos-
tera. Debemos considerar que en la elaboración de mapas inciden los 
conocimientos con base en el razonamiento, así como la percepción, 
el bagaje y el contexto cultural del cartógrafo. De esta manera, éstos 
pueden constituir ricas fuentes de información no sólo del medio físi-
co-geográfico, sino también del contexto histórico cultural que les da 
lugar (García, 2008).  

Representaciones en distintos soportes materiales. Con este rubro me 
refiero a aquellos objetos o creaciones que plasman algún rasgo del 
paisaje cultural marítimo. Para el caso de la época prehispánica estos 
ejemplos nos dan una idea de la concepción que se tenía de los espa-
cios marítimos, las deidades asociadas a ellos, así como algunas de las 
actividades que ahí se realizaban. Como ejemplo, véase la figura 4, 
donde se observa una vasija tetrápoda con una tapa que presenta una 
deidad solar navegando sobre una representación del mar. El tránsito 
del personaje en un espacio marítimo expresa una analogía con el 
tránsito del Sol por el cielo, como se ha identificado en otras repre-
sentaciones semejantes (Taube, 2010) (figura 4).
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Otro ejemplo se observa en un mural localizado en el Templo de 
los Guerreros en el sitio arqueológico de Chichén Itzá, en Yucatán, 
que representa la llegada de guerreros sobre canoas conducidas por 
remeros a un lugar posiblemente costero. La interpretación de este 
mural es que presenta la llegada de grupos de navegantes que proce-
dían del sur de Campeche y que establecieron un nuevo orden político 
y social en las tierras bajas mayas en el periodo Clásico terminal (800-
1000 d.C.) (Staines, 2004). Este es tal vez una de las representaciones 
más claras de un paisaje cultural marítimo del área maya y que aun 
requiere de un análisis profundo para extraer toda la información que 
presenta en relación con la flora y fauna que se observa, así como de 
las actividades humanas representadas (figura 5). 

Los diccionarios de lenguas indígenas. Los vocabularios que reco-
pilan palabras en lenguas indígenas, tanto producidos en el pasado 
(como el diccionario de Fray Alonso de Molina que integra vocablos 
en castellano y náhuatl), así como los elaborados en época contempo-
ránea (Kaufman, 2003), resultan de gran utilidad cuando buscamos 
términos que sean de nuestro interés en el estudio de un paisaje cul-

Figura 4. Vasija maya con tapa que muestra al dios Sol remando en 
una balsa y cruzando el mar (250-450 d.C.). Dibujo de Aban Flo-
res Morán basado en original cortesía de Dallas Museum of  Art.
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tural marítimo. Como he mencionado, la tecnología náutica es uno 
de esos elementos asociados a este tipo de paisajes y el estudio de los 
sustantivos para referirse a ella da algunas ideas sobre la relación con 
los entornos acuáticos donde se usan. Por ejemplo, de acuerdo con el 
diccionario de Molina (2008) las canoas eran llamadas acalli, que pue-
de traducirse como ‘casa de agua’ o ‘casa sobre agua’. En esta fuente 
también se localizan los términos que indican al menos tres secciones 
de una embarcación: acalyacatl, de la unión de la palabra acalli, canoa 
y yacatl, nariz, que refiere a la proa. Acalcuexcochtli, sustantivo que 
resulta de la unión de acalli, canoa, y cuexcochtli, nuca, para referir a la 
popa o parte trasera; y acalmaitl, que es la unión de la palabra maitl, 
mano, para referir a los dos lados de la canoa, sin hacer distinción 
entre derecha e izquierda (figura 6).

Figura 5. Mural del Templo de los Guerreros de Chichén Itzá que muestra la 
toma de cautivos de un pueblo maya. Fuente: Cortesía del Peabody Museum 
of  Archaeology and Ethnology, Harvard University, PM 46-34-20/26287.
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Otro ejemplo del uso de diccionarios es el siguiente. En la des-
cripción de Fernández de Oviedo sobre las canoas indígenas encon-
tramos una analogía entre estos objetos y otros llamados ‘artesas”: 

En todas las costas de la mar, y en los ríos que los Christianos han 
visto hasta ahora, hay una manera de barcas que los indios llaman 
canoa, con que ellos navegan por los ríos grandes y así mismo por 
estas mares de acá […] Cada canoa es de una sola pieza ó sólo 
un árbol, el cual los indios vacían con golpes de hachas de piedras 
enhastadas, y con estas cortan ó muelen á golpes el palo, ahorcán-
dolo, y van quemando lo que está golpeado y cortado poco a poco, 
y matando el fuego, tornando a cortar y golpear como primero. Y 
continuándolo así, hacen una barca quasi de talle de artesa o dor-
najo; pero honda é lengua y estrecha, tan grande y gruesa como lo 
sufre la longitud y latitud del árbol, de que la hacen; y por debajo 
es llana y no le dejan quilla, como a nuestras barcas (Fernández de 
Oviedo 1851, libro VI, cap. IV).

Respecto a la analogía mencionada, de acuerdo con el Tesoro de la 
lengua castellana o española de Sebastián de Covarrubias, de 1611, una 
artesa es definida como el tronco de madera cavado donde se amasa 
el pan, que viene del griego artos. Aunque resulte extraño el símil 
entre una canoa y una artesa, se puede inferir que los primeros nave-
gantes españoles, al no ser capaces de reconocer la tecnología de las 

Figura 6. La canoa indígena y sus secciones en ná-
huatl. Dibujo de Aban Flores Morán.
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canoas monóxilas las describieron a partir del referente más cercano 
que conocían y que lo único que compartía con las embarcaciones era 
su forma. Esto podría explicar el hecho de que la palabra en maya yu-
cateco para decir ‘canoa’ sea chem, que se relaciona con la palabra chem 
che’  que significa ‘artesa’ (Finamore 2010: 154). En tzotzil sucede lo 
mismo, hom es la palabra usada para ‘canoa’ y ‘artesa’ indistintamente 
(Laughlin 1988: 157), así como en mam la palabra chook funciona de 
la misma manera (Kaufman 2003: 995). Probablemente la asociación 
con las artesas se hizo a partir de la llegada de los españoles y no an-

tes, dado que éstas no eran utilizadas en el territorio indígena.
Los datos arqueológicos. La inmensidad de información que la 

arqueología puede proporcionar para estudiar un paisaje cultural 
marítimo puede incluir materiales diversos que nos permitan inferir 
relaciones de intercambio entre distintos lugares; así como la dis-
tribución de sitios en asociación a rasgos geográficos que nos pue-
dan indicar relaciones espaciales que requieran de algún análisis o 
evaluación para establecer su importancia y papel en las dinámicas 
sociales, económicas y políticas dentro del paisaje. Con la información 
de carácter geográfico, histórico y arqueológico en formato digital 
volcado a un Sistema de Información Geográfica (sig), es posible 
plantear preguntas que puedan contestarse utilizando herramientas 
de análisis espacial y que nos permitan realizar inferencias sobre el 
paisaje cultural marítimo. 

Las fuentes de donde es posible obtener datos puede ampliarse 
mucho más y, de hecho, la propia creatividad del investigador incidirá 
en la inclusión de nuevos recursos. Sin embargo, considero que los 
aquí enunciados pueden resultar útiles para plantear rutas de investi-
gación para aquellos que no tengan claro como iniciar el acercamien-
to al estudio de los paisajes culturales marítimos. 

La navegación prehispánica en Mesoamérica y su reconfi-
guración en la época colonial

En este apartado presento un resumen de un caso de estudio (Favila, 
2020) con el propósito de ejemplificar cómo se puede utilizar el con-
cepto y los ejes metodológicos arriba descritos para estudiar el tema 
de la navegación en Mesoamérica y su reconfiguración tras la llegada 
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de los españoles en el siglo xvi. En concreto, he tratado de resolver 
cómo hacer visibles las rutas acuáticas utilizadas en la época prehis-
pánica, entre otros aspectos. En este caso, ha resultado necesario in-
dagar sobre la conectividad espacial entre paisajes de tierra adentro y 
paisajes costeros, y para esto se ha abordado la comunicación entre el 
Altiplano Central y la costa del Pacífico, antes y después de la llegada 
de los españoles, a lo largo de lo que he denominado corredor del 
Río Balsas, dividido en secciones basadas en los principios de subre-
gionalización hidrológica de la cuenca del Balsas y considerando las 
divisiones administrativas del siglo xvi (figura 7). 

Figura 7. Regiones definidas por la división administrativa del si-
glo xvi y la existencia de las subcuencas hidrológicas por las que 

pasa el Corredor del Río Balsas. Elaboración propia.

La definición geográfica e histórica del corredor del río Balsas, 
en el marco general del enfoque del paisaje cultural marítimo, ha per-
mitido demostrar la existencia de una vía fluvial que presenta áreas 
potencialmente navegables a partir de la aplicación de un modelo de 
evaluación multicriterio que considera los rasgos topográficos, hidro-



II. Perspectivas interdisciplinarias

213

lógicos y la identificación de puntos de tránsito en distintas épocas a 
partir de la revisión de fuentes arqueológicas, documentales y carto-
gráficas (figura 8). Una evaluación multicriterio es un procedimien-
to de análisis que integra variables en formato de capas (layers) que 
sirven como parámetros para realizar la identificación de áreas don-
de se cumplan los mismos (Lanzelotti, 2015: 97). Este modelo utili-
zó variables geográficas (la pendiente del terreno y la presencia del 
cauce del río) y variables culturales (los asentamientos prehispánicos 
y localidades coloniales que funcionaron como puntos de tránsito) 
para así evaluar el potencial de navegación del cauce del río Balsas. 
Los resultados de este análisis permiten inferir que el corredor del 
río Balsas propició relaciones interétnicas a distintas escalas y entre 
entidades políticas muy diferentes. En la escala más amplia, entre el 
Altiplano Central y la costa del Pacífico, pero a escalas menores, a lo 
largo de todo el cauce del río Balsas, particularmente en su sección 

Figura 8. Resultado de la evaluación multicriterio sobre el corredor del río Balsas 
en relación con los puntos de tránsito de la época colonial. Los tonos en azul indi-

can un mayor potencial de navegabilidad. Fuente: Favila, 2020. Elaboración propia.



historia ambiental de américa latina

214

media, donde a su vez se han identificado la mayor cantidad de puntos 
de tránsito o nodos asociados a su funcionamiento como un circuito 
de circulación tanto en la época prehispánica como en la época colo-
nial. Sobre la costa, tomando como punto de partida la desemboca-
dura del Balsas, hacia Guerrero y hacia Michoacán, las dinámicas de 
interacción se sustentaron probablemente en los contactos costeros 
facilitados por una navegación de cabotaje.

Como he mencionado, a través de un enfoque interdisciplinario 
que integra la arqueología marítima, la arqueología del paisaje, la et-
nohistoria y las ciencias de la información geográfica, he propuesto 
un marco teórico-metodológico para reconstruir el transporte pre-
hispánico y los sistemas de conectividad por vías acuáticas. El objeti-
vo de esto ha sido establecer la relevancia del estudio de la navegación 
prehispánica como parte del proceso de construcción de paisajes cul-
turales marítimos en Mesoamérica. Ha resultado de particular interés 
entender el papel de la navegación para explicar el desarrollo de la 
complejidad social, los mecanismos de intercambio interregional, la 
cohesión de unidades regionales y algunos aspectos de la cosmovisión 
indígena vinculados a la concepción del entorno natural. Para esto se 
propone que la tradición de navegación indígena se sustentó en el de-
sarrollo de una tecnología náutica especializada que permitió la apro-
piación de los cuerpos de agua, así como la creación de rutas navega-
bles por ríos, lagos y costas que funcionaron de manera conjunta con 
los caminos en tierra firme como vías de comunicación en la época 
prehispánica. Si bien los ejemplos disponibles de canoas y balsas son 
escasos, y parecen similares formalmente entre sí, un análisis cuida-
doso nos permite distinguir diferencias en su diseño, explicadas por 
el tipo de cuerpo de agua a navegar y la actividad para la que se utili-
zaron (intercambio, ritual, transporte, guerra, entre otros) (figura 9). 

A pesar de las pocas evidencias que puedan existir para abordar el 
tema en la época prehispánica, hay descripciones y documentos de los 
siglos xvi, xvii y xviii que tratan sobre la sociedad mestiza e indígena 
de la Nueva España, las cuales nos dan pistas sobre otros aspectos 
de la práctica de la navegación y la tecnología relativamente sencilla 
que, además se continuó usando en la Colonia. La forma de navegar 
indígena se vio afectada, en efecto, con la llegada de los españoles; 
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sin embargo, ésta no desapareció del todo, sino que se transformó en 
diversos aspectos: la forma de las embarcaciones, su manufactura y 
el uso de vías acuáticas en tierra firme y costeras. La reconstrucción 
del sistema de navegación prehispánica en el caso aquí comentado 
se complementó con los datos obtenidos bajo el supuesto de que la 
tradición náutica europea de mar abierto se tuvo que adecuar, y su-
frió, junto con la tradición de navegación mesoamericana, una recon-
figuración durante la Colonia, dando como resultado un sistema que 
reutilizó vías acuáticas fluviales y costeras, lo que provocó procesos 
de cambio en la manufactura de la tecnología náutica de ambas tra-
diciones.

En este sentido, puedo asegurar que la interdisciplina es el cami-
no apropiado para trabajar el tema de la navegación indígena en épo-
ca prehispánica y colonial. El enfoque histórico, sustentado con datos 
arqueológicos, o bien documentales, permite plantear metodologías 
de análisis e interpretación del problema en cuestión, siempre y cuan-

Figura 9. Tipología de embarcaciones y mecanismos de propulsión 
usados en Mesoamérica construida a partir de la revisión de eviden-

cias arqueológicas, iconográficas e históricas. Elaboración propia.
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do exista un cuerpo teórico y conceptual que guíe la argumentación, 
como en este caso ha sido el del paisaje cultural marítimo. A partir de 
este enfoque las rutas, medios, nodos, el complejo tecnológico náutico 
y la organización del transporte por agua han sido analizados como 
productos culturales que se expresan en una práctica social sustenta-
da en hábitos proyectados en el tiempo, de tal forma se puede afirmar 
que el estudio de la tecnología náutica, la organización y el comercio 
marítimo precolombino, y la infraestructura que soporta ésta y otras 
actividades, puede añadir capas de detalle que contribuyen al enten-
dimiento de los sistemas sociales, económicos y políticos mesoameri-
canos (Favila, 2020).

Reflexiones finales

En este ensayo he tratado de explicar y ejemplificar a grandes rasgos 
los conceptos y metodologías asociados al estudio de los paisajes cul-
turales marítimos desde un enfoque interdisciplinario, preeminente-
mente histórico y geográfico. El proceder no resulta sencillo, y puede 
ser fácil perderse en la inmensidad de fuentes de datos que surgen 
conforme avanzamos en una investigación. Sin embargo, considero 
que las pautas aquí presentadas pueden funcionar como un punto de 
partida para cualquier investigador que esté interesado en los aspec-
tos marítimos de las sociedades del pasado. Recalcaría también que es 
importante asumir una postura crítica respecto a las distintas fuentes 
que se pueden utilizar, ya sean arqueológicas, históricas e incluso de 
carácter etnográfico. No debemos acercarnos a ellas con el propósito 
de inferir continuidades estáticas y esencialistas a lo largo del tiempo, 
sino para entender los procesos de reconfiguración y el dinamismo 
de cada uno de los aspectos relacionados al estudio de los paisajes 
culturales marítimos. 

También es importante mencionar que recientemente el interés 
por estas temáticas ha ido creciendo, de tal forma que encontramos 
algunas líneas de investigación que requieren aun de un gran esfuer-
zo colectivo para ser verdaderamente explotadas (González y Velas-
co, 2019; Pinzón y Trejo, 2015; Trejo y Pinzón, 2019). Algunos de 
estos caminos de investigación incluyen el estudio del mar como un 
espacio social y de interacción, y no sólo de tránsito (De la O, 2020); la 
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articulación de los espacios marítimos con las regiones insulares (Ba-
xin, 2019) o el mar en el imaginario de las sociedades que interactúan 
con él (Van Duzer, 2019), entre otras. Como podemos ver el campo es 
amplio, pero es indispensable que los estudiantes e investigadores que 
se aproximen a estos temas cuenten con un cuerpo teórico-metodoló-
gico sólido que permita encauzar las preguntas de investigación que 
se acumulen en el futuro. 

6
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Introducción

El Antropoceno hace referencia a las transformaciones huma-
nas que han alterado los procesos geológicos globales a largo 

plazo (Kennett y Beach, 2013). Algunos factores por considerar son: 
emisión de gases de efecto invernadero y calentamiento global recien-
te, deshielo de casquetes polares, aumento del nivel del mar en océa-
nos cada vez más acidificados y abundancia de basura, contaminación 
de los suelos, extinción de especies de fauna y flora, agotamiento de 
recursos energéticos, transformación de paisajes por actividades ex-
tractivas a gran escala, entre otros. Todo lo anterior ha dejado una 
huella en la Tierra que se reconoce por una firma estratigráfica en 
sedimentos y núcleos de hielo, en los que podemos reconocer el enri-
quecimiento de metano.

La naturaleza aguda de la trayectoria del forzamiento antropo-
génico futuro ha preocupado a la comunidad científica, debido a los 
escenarios no deseados de la acción humana, que ha alterado la pro-
ductividad ambiental y podría desestabilizar los sistemas económicos, 
sociales y políticos. Ante ello, muchas disciplinas científicas han tra-
tado de abordar la problemática; sin embargo, a pesar de los posibles 
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avances contemporáneos, los procesos históricos que han dado origen 
al Antropoceno han sido estudiados de forma limitada.

Una serie de lecciones incluidas en los registros arqueológicos e 
históricos podrían ser consideradas en la construcción de los escena-
rios futuros. Por ejemplo, en el área cultural maya, en el sureste, y en 
Teotihuacán, en el centro de México, durante el periodo Clásico me-
soamericano (200-600 d.C.), las consecuencias del cambio ambiental 
socavaron el tejido social, aumentando los conflictos en sus sistemas 
sociopolíticos (River-Uria et al., 2007; Dunning et al., 2012; Solís-Cas-
tillo et al., 2013). En contraste, en la Mixteca Alta, Oaxaca, la resilien-
cia y adaptación, tanto ambiental como sociopolítica frente al cambio, 
han permitido la persistencia de las dinámicas sociales (Solís-Castillo 
et al., 2018). El análisis de estas interacciones humanidad-ambiente en 
perspectiva geoarqueológica puede proporcionar conocimientos para 
la formulación de políticas que consideran el cambio climático global 
antropogénico.

Desde la investigación en geoarqueología, se han proporcionado 
perspectivas de larga duración respecto a la degradación ambiental 
propiciada por la construcción de grandes ciudades y prácticas in-
tensivas de uso de la tierra, en el pasado (Rivera-Uria et al., 2007). 
Estas actividades han dejado pérdidas en la biodiversidad, la erosión 
de las cubiertas edáficas y transformaciones importantes en el paisaje, 
durante más de 3000 años. Bajo esta perspectiva, las consecuencias 
ecológicas de las actividades humanas han perturbado amplias ex-
tensiones geográficas en diversos grados de afectación; sin embargo, 
ha sido problemático conocer el aspecto detonante de esos cambios 
ambientales antropogénicos, dado que muchos de los hábitats han 
sido resultado de las mismas actividades humanas en temporalidades 
muy remotas. A pesar de los aportes arqueológicos sobre el impacto 
humano en los paisajes en escalas locales, regionales y globales, no se 
abunda tanto en la consideración de los efectos transformadores de 
antiguas sociedades sobre el paisaje y respecto a las lecciones que se 
pueden aprender para la gestión futura y restauración del ambiente 
(Braje et al., 2014).

Ante este desafío, consideramos que, incorporar el conocimiento 
de las interacciones pasadas entre los seres humanos y el medio am-
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biente, puede ser una vía para comprender los inicios del Antropoce-
no y prepararnos para sus implicaciones. En este capítulo presenta-
remos, en un principio, datos que nos indican los periodos de impacto 
humano a gran escala en Mesoamérica (Tierras Bajas Mayas, la Mix-
teca Alta y la región de los Valles, en el occidente) (figura 1). Iden-
tificaremos los procesos de antropización en términos temporales y 
espaciales, distinguiendo en el paisaje las modificaciones culturales 
por medio de la huella antrópica, en los registros estratigráficos. A su 
vez, presentamos argumentos respecto a la necesidad de cuantificar 
la escala y velocidad a la que las transformaciones y modificaciones 
derivadas de las actividades humanas están alterando la Tierra, y con 
ello conocer las condiciones de fondo y la cronología del cambio. En 
el último apartado de este capítulo discutiremos la importancia de ex-
trapolar los datos locales o regionales producidos por la investigación 
de estudios de caso a problemas globales en la interacción entre el ser 
humano y el medio ambiente. También señalaremos los marcadores 
culturales que conforman las estrategias adaptativas involucradas en 
la amplia gama de tareas económicas, no distribuidas de forma homo-
génea en el territorio y sus consecuencias ecológicas.

Figura 1. Mapa de la República Mexicana que muestra la ubicación 
de los sitios analizados en el presente capítulo: 1) Tierras Bajas Ma-

yas Noroccidentales, 2) Mixteca Alta, 3) Región Valles en Jalisco.
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Estudios geoarqueológicos en las tierras bajas mayas: el 
usumacinta

El río Usumacinta es uno de los sistemas fluviales más importantes 
del sureste mexicano. En sus planicies se desarrollaron ciudades y 
asentamientos aldeanos desde hace 3000 años y hasta la actualidad. 
La problemática más estudiada refiere a un evento climático seco, am-
pliamente estudiado y que la literatura paleoclimática y geoarqueoló-
gica ha denominado como “sequía maya”. Este evento ha sido vincula-
do con el llamado colapso maya, del sistema sociopolítico a finales del 
periodo Clásico (830 d.C.). Diversos muestran así las relaciones entre 
los cambios climáticos y las transformaciones socioculturales deri-
vadas de las prácticas agrícolas (Dahlin, et al., 1980; Dunning et al., 
2002; Beach et al., 2003; Fernández et al., 2005; Dunning, et al., 2006; 
Solís-Castillo et al., 2013; Liendo et al., 2014). Uno de los indicadores 
físicos utilizados en estos análisis relacionales son los suelos antiguos 
(paleosuelos) que se desarrollan –de la misma forma que las activida-
des humanas– durante periodos de estabilidad ambiental.

A lo largo del cauce del río Usumacinta ha sido posible distinguir 
suelos asociados a cada uno de los periodos culturales de la región, 
ubicándose tres niveles de desarrollo: Formativo o Preclásico (2,500 
a.C. a 200 d.C.), Clásico (200 a 800/900 d.C.) y Postclásico (800/900 
a 1521 d.C.) (figura 2). La temporalidad fue determinada gracias a 
los fechamientos instrumentales (como el Carbono 14) y relativos 
(registro de material arqueológico). Es interesante resaltar que los 
suelos con material cultural son completamente diferentes entre sí; 
se extienden ampliamente en la geografía y pueden distinguirse a lo 
largo de la planicie aluvial del río Usumacinta. Lo anterior nos brinda 
idea de la densidad de población en la región y del comportamiento 
cultural.

En el periodo Formativo, la historia fluvial evidencia una relación 
entre la morfología fluvial del río Usumacinta y los asentamientos 
humanos en la región (Solís-Castillo et al., 2013). Ejemplo de ello son 
los sitios arqueológicos que preferentemente se localizan en la terra-
za más baja del río, donde la planicie se inunda ocasionalmente. Estos 
sitios son numerosos y se han asociado con aldeas agrícolas cercanas 
al cauce del río, lo que permite actividades como la agricultura, ob-
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tención de materias primas para la elaboración de cerámica, comercio 
fluvial, entre otras. En este periodo se desarrollan suelos tipo vertisol, 
relacionados con climas estacionales, en donde se presenta un perio-
do seco de varios meses al año, y uno de lluvia de menor duración. 
Estos suelos han sido ampliamente trasformados por las actividades 
humanas y pueden reconocerse en toda la región de las Tierras Bajas 
como Eklu´um “Suelo obscuro”, en lengua maya.  En el sitio arqueo-
lógico Pomoca, el suelo Eklu´um se ha localizado en la plaza central, 

Figura 2. Sitios arqueológicos y suelos antrópicos del río Usumacinta. 
a) Sitio arqueológico Pomoca, b) Secuencias aluviales del río Usumacin-
ta, c-d) Suelos arqueológicos dentro de las estructuras 15 y 16 respec-

tivamente, e-f-g) materiales arqueológicos hallados en los suelos.
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asociado con materiales arqueológicos, lo que sugiere su uso en la 
construcción de arquitecturas. Los usos del suelo Eklu´um en otras 
regiones sugiere también técnicas comunes a la Pomoca, lo que cons-
tituye un marcador temporal de las transformaciones culturales en 
las Tierras Bajas. 

La vegetación que crecía sobre los suelos formativos nos mues-
tra una historia interesante. La composición de sus restos de materia 
orgánica (isotopos estables de carbono δ13C) indica el posible manejo 
agrícola de éstos, debido a sus valores (δ13C=-16‰), ya que regular-
mente los valores esperados para vegetación de climas húmedos son 
menores (a -21‰). Sin embargo, no se hallaron restos de maíz, aun-
que se reconocieron fitolitos (tejidos mineralizados de origen vegetal) 
con morfotipos de vegetación de ambientes húmedos. Esta disparidad 
en el registro nos permite sugerir que los suelos registran un ma-
yor grado de transformación asociada con su uso como materiales 
constructivos, adicionando materiales arqueológicos e incorporando 
materia orgánica.

Posteriormente, un evento de erosión/sedimentación, depositó 
nuevos sedimentos aluviales, lo que indica una mayor carga en el cau-
ce del río. Es importante hacer notar que aún no se sabe si este au-
mento de la dinámica del río fue provocado por el cambio en las con-
diciones ambientales, si fue resultado de una mayor erosión producto 
de la actividad humana o, como recientemente se ha propuesto, fue un 
periodo de sequía que propició un abandono de los sitios durante el 
Formativo y un aumento en la erosión tras el despoblamiento. 

Los asentamientos del periodo Clásico (Palenque, Piedras Ne-
gras Yaxchilán, Pomoná, Santa Elena, Reforma Moral y Chinikihá), 
en contraste con la ubicación de los sitios arqueológicos del Forma-
tivo, se encontraban situados en las terrazas más antiguas del cauce 
actual del río. En estas terrazas más elevadas se construyeron es-
tructuras monumentales buscando un mayor manejo del paisaje du-
rante los conflictos sociales y políticos entre diferentes señoríos. En 
los sitios del Clásico maya, localizados en la Sierra Norte de Chiapas, 
específicamente en el sitio de Chinikihá, la composición de los res-
tos vegetales y los fitolitos (tejidos mineralizados de origen vegetal) 
indican que las condiciones ambientales eran húmedas. Esta misma 
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señal climática se encontró en el horizonte A de los suelos recientes 
en la sierra, lo cual permite establecer que las condiciones húmedas 
actuales son similares que en el periodo Clásico. 

En contraste con el Formativo, en estos sitios se encontraron 
en los suelos del Clásico fitolitos de maíz y el enriquecimiento en 
los valores de isotopos estables de carbono (-22 < δ13C < -17 ‰), 
evidenciando el cultivo de maíz en la región del Usumacinta medio. 
Los valores de δ13C obtenidos son similares a los registrados para 
Yaxchilán y Piedras Negras, Guatemala. Con la información mencio-
nada hasta el momento no tenemos evidencia de la sequía maya, y el 
grado de transformación de los suelos es menor que en el Formativo. 
Lo anterior nos hace preguntarnos ¿qué sucedió en las Tierras Bajas 
Mayas noroccidentales? Una de las hipótesis es que los cambios am-
bientales no se expresan de la misma manera en una escala regional 
y local propiciando, como en este caso, que la ocupación tenga una 
amplia continuidad a lo largo del tiempo. Hacia el Clásico tardío y 
durante el Posclásico (1000 a 1500 d.C.), los periodos de inestabilidad 
en el paisaje se presentan con mayor frecuencia debido a la actividad 
del sistema fluvial, que podría estar relacionado directamente con una 
mayor densidad de asentamientos, así como con una mayor explota-
ción de los recursos naturales. 

Queremos concluir este apartado con algunas reflexiones que 
aportan a los estudios de Antropoceno. En el río Usumacinta fue po-
sible reconocer que las expresiones de los cambios en el clima no son 
uniformes, pues las geoformas y el paisaje intervienen en la variabi-
lidad de los ambientes de manera directa en la configuración de las 
condiciones climáticas regionales y locales, por lo que la sequía no 
se registró en las planicies estudiadas. Sin embargo, en otras zonas 
como la sierra de Chiapas y la península de Yucatán, preferentemente 
formadas por rocas calcáreas con escaso escurrimiento superficial, la 
sequía produjo fuertes reconfiguraciones debido a que los cambios en 
el entorno repercutieron en las actividades cotidianas que definieron 
el modo de vida, a tal punto que puede llegar el momento de impe-
dírsele continuar viviendo de la misma manera, como sucedió hacia 
el final del periodo Clásico. Estas consideraciones nos permiten ha-
cernos de una idea sobre la variabilidad de los cambios ambientales y 
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sus diferencias en escalas locales, regionales y globales, por lo que no 
se puede esperar una uniformidad en los efectos del cambio climático 
que presuponen los estudios del Antropoceno.

Paisajes de la Mixteca Alta: espacialidad y temporalidad

En la Mixteca Alta, en Oaxaca, el paisaje es el resultado de al menos 
3500 años de historia de formación de planicies artificiales, que han 
sido utilizadas para las actividades cotidianas de las sociedades ahí 
asentadas. Consideramos que la artificialidad en la conformación de 
la geomorfología que caracteriza a la Mixteca Alta es un ejemplo de 
la gran fuerza transformadora, de larga duración, por parte de los 
grupos humanos. Los estudios geoarqueológicos en la cuenca del río 
Yanhuitlán nos permiten observar históricamente un escenario de las 
interacciones entre las actividades humanas, el ambiente y los cam-
bios culturales, que se emplazan sobre el paisaje (Mueller et al., 2012; 
Solís-Castillo et al., 2018a, 2018b). El análisis geoarqueológico se rea-
liza con base en la reconstrucción de las condiciones ambientales de 
desarrollo de suelo y su comparación con la conformación de suelos, 
que son producto de la transformación cultural e intervención antró-
pica en las etapas de ocupación humana en la Mixteca Alta.

La génesis del paisaje remite regularmente a los procesos geo-
lógicos que dan origen a las geoformas y que se modifican temporal-
mente por la erosión, el clima, entre otros aspectos. En las últimas 
décadas, las herramientas que permiten caracterizar y diferenciar las 
acciones “naturales” que transforman el paisaje, se han utilizado para 
identificar y evaluar los cambios y la degradación ambiental antró-
pica durante las etapas más recientes de la historia ambiental de la 
región. 

La escala temporal de los cambios “naturales” y antrópicos, es 
una referencia que permite ubicar los cambios en las condiciones 
ambientales, los procesos superficiales y las transformaciones cul-
turales del lugar, en un momento específico. En Yanhuitlán se han 
establecido con base en fechamientos por radiocarbono y utilizando 
la morfología de los suelos antrópicos (Solís-Castillo et al., 2018). 
Las transformaciones culturales se han inferido con el registro de 
partículas de carbón que se utilizan como indicador de perturbación 
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antrópica y de actividad agrícola (Joyce y Goman, 2012). También, la 
micromorfología de suelos ha evidenciado la tecnología de construc-
ción de terraza agrícolas en los valles, denominados en la literatura 
como lamabordos (Solís-Castillo y Bocco, 2018) (figura 3). 

Figura 3. Secuencias de suelos y sedimentos en la región de Yan-
huitlán. a-b) Vistas generales de los lamabordos, c) Secuencias alu-
viales del río, d) detalle de los suelos arqueológicos, e) estructura en 

bloques angulares, característica de los suelos arqueológicos.

Los suelos con evidencias de impacto antrópico más antiguos se 
han fechado por radiocarbono entre los años 7900 a 5300 antes del 
presente. Estos se han desarrollado bajo condiciones húmedas con 
algunas fases secas. Otro de sus rasgos es la presencia de carbón ma-
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croscópico, lo que nos permite sugerir que la transformación del pai-
saje es consistente con los inicios de la domesticación del maíz, antes 
de los 6600 años del presente, documentado en Guila Naquitz y en 
diversos sitios arqueológicos, como en el valle de Tehuacán y en el 
valle central de la cuenca del río Balsas (Piperno y Flannery, 2001; 
Pérez y Anderson, 2013).

En el suelo desarrollado hace 5300 años, se hallaron fitolitos (te-
jidos mineralizados de origen vegetal) de maíz bajo uno de los mon-
tículos del sitio arqueológico Etlaltongo (hace 3600 años), durante 
el periodo Formativo medio-temprano (1600-500 a 3600-2500 a.C.) 
(Spores, 1967). Estos suelos tienen una alta concentración de frag-
mentos de carbón y, junto con la continua interrupción del desarrollo 
del suelo por sedimentos aluviales, evidencian una posible degrada-
ción e impacto antrópico. Este suelo es fácilmente reconocible en las 
paredes erosivas del valle, pues es de color obscuro y endurecido con 
nódulos de carbonatos. En las observaciones micromorfológicas es 
posible reconocer que se trata de un suelo antrópico (artificial), for-
mado por pequeños eventos de acumulación de materiales finos en la 
terraza, ampliamente distribuido en el valle, lo que sugiere una alta 
densidad de población y transformación desde fases muy tempranas.

Los suelos artificiales construidos durante el Formativo son el 
resultado de las estrategias tecnológicas para adaptarse a un am-
biente erosivo, que dificulta el establecimiento de los asentamientos 
y actividades agrícolas. Esta dinámica no es exclusiva del Formativo, 
pues los suelos artificiales también se registran en el periodo Clásico. 
Su presencia sugiere una reocupación territorial de los lamabordos, 
aunque el impacto por las actividades antrópicas durante el Clásico, 
promovió la degradación y erosión del suelo debido, principalmente, 
a la intensificación del uso de suelo. En estos suelos se registraron 
partículas de carbón que asociamos con el uso del suelo para fines 
agrícolas. También se han registrado eventos erosivos que provoca-
ron acumulación de sedimentos aluviales por la intensificación agrí-
cola en Nochixtlán y Río Verde (Goman et al., 2010). 

Durante el Posclásico (1,000-1500 d.C) que los periodos de ines-
tabilidad se presentan con mayor frecuencia; en éste, los suelos con 
escaso desarrollo indican una mayor dinámica geomorfológica rela-
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cionada con la perturbación antrópica. Hacia el periodo de contacto 
se registra un abandono de amplias áreas de lamabordos propiciando 
un incremento en la erosión. Aunque en menor medida aún se con-
serva el uso de los lamabordos para actividades agrícolas. Los lama-
bordos han sido construidos desde hace 5000 años hasta la actuali-
dad constituyendo un paisaje aterrazado que caracteriza a la Mixteca 
Alta. La construcción de lamabordos ha transformado ampliamente 
la geomorfología de la región por lo que es posible que parte de las 
geoformas sean definidas por la presencia de las sociedades humanas 
y su edad corresponda con las distintas etapas de ocupación huma-
na. La complejidad en la determinación de las etapas de construcción 
del paisaje es resultado de los procesos de ocupación y abandono de 
los lamabordos, a lo largo del tiempo. Considerar la transformación 
antrópica de larga temporalidad en los estudios del Antropoceno per-
mite entender que la construcción del espacio puede caracterizar el 
entorno “natural” y que puede ser resultado de las modificaciones 
culturales e implementación tecnológica de estrategias de un grupo 
social.

Lagos agrícolas en el occidente de México: huellas del 
Antropoceno en la región de Etzatlán-Magdalena, Ja-
lisco

En otras regiones de Mesoamérica, como el Occidente, los lagos tam-
bién han sido transformados a lo largo del tiempo, registrando en 
sus sedimentos las huellas de las actividades humanas. El principal 
aporte es la posibilidad de interpretar dichos cambios casi de manera 
ininterrumpida. Los registros sedimentarios lacustres son un tipo de 
materiales que nos permiten analizar lo que sucede en el entorno geo-
lógico con base en las características de los minerales presentes en 
los estratos producto de la sedimentación. La información obtenida 
se interpreta en relación con la precipitación, erosión, degradación y 
otras características intrínsecas de las cuencas.

En los últimos años el estudio de los registros lacustres del occi-
dente mesoamericano ha cambiado su enfoque hacia el reconocimien-
to de las modificaciones del paisaje por las sociedades humanas que 
se han asentado en las cuencas de la región desde hace más de 4000 
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años antes del presente. Dentro de las características que pueden ob-
servarse en los sedimentos asociadas a actividades antrópicas son: 
la presencia excesiva de materiales en etapas de auge en las socieda-
des antiguas y anomalías geoquímicas por la presencia de elementos 
químicos que regularmente no tienen las mismas concentraciones en 
los materiales sedimentarios. Otros indicadores se relacionan con la 
presencia de polen de maíz y algunas características texturales de los 
sedimentos que no se presentan de manera natural. 

Subcuenca La Colorada

Uno de los lagos donde se han estudiado los procesos antrópicos por 
medio del análisis del registro sedimentario es el lago La Colorada, 
ubicado a 70 kilómetros al oeste de la ciudad de Guadalajara, Jalisco. 
La región cuenta con asentamientos humanos desde hace 3500 años 
antes del presente y un gran número de estos a partir del periodo 
Clásico (100–800 d.C.). Un ejemplo al sur de la cuenca Etzatlán-Mag-
dalena es el sitio ceremonial denominado Palacio de Ocomo y al este 
de ella el más grande de la región, Guachimontones, en Teuchitlán 
(Weigand, 1990).

En el lago La Colorada se extrajo varios núcleos de sedimentos 
por el método de percusión utilizando tubos de pvc (figura 4). Los ma-
teriales fueron descritos y submuestreados de manera continua para 
determinar diferentes propiedades como granulometría, color, carac-
terísticas texturales y su composición química, además de la obten-
ción de edades por el método de carbono catorce. El marco temporal 
indica la presencia de sedimentos de los últimos 2000 años lo que nos 
permitió identificar los periodos arqueológicos y su relación con los 
respectivos porcentajes de los elementos químicos. Una síntesis de los 
resultados se presenta en la figura 5, más adelante (Vázquez-Castro 
et al., 2019). 

Los elementos químicos Al y Ti tienen un mismo proceso de for-
mación, por lo que se utilizan como un indicador de erosión en una 
cuenca sedimentaria porque se erosionan de manera sincrónica (fac-
tor de correlación). En los sedimentos de La Colorada los factores de 
correlación para los periodos arqueológicos son de bajos a nulos, lo 
que sugiere que los últimos 2000 años existió una sedimentación pro-
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ducto de la transformación antrópica (figura 5). Las diferentes asocia-
ciones entre elementos químicos, por un lado el Ti y K, y por otro el 
Al y Zr, sugieren que los materiales se derivan de dos diferentes fuen-
tes de aporte lo que indica que hubo un acarreo de sedimentos al lago 
de manera artificial. El Al y Zr sugieren una fuente félsica y el Ti una 
fuente máfica, que ha sido encontrada fuera de la cuenca del lago. Con 
base en lo anterior se sugiere que los materiales máficos más fértiles 
fueron acarreados para cultivo en las cercanías con el lago de Etzat-
lán-Magdalena desde el periodo Clásico al Posclásico. Lo anterior su-
giere una interacción antropogénica desde épocas prehispánicas. Esta 
interpretación está sustentada con base en registros de agricultura 
hidráulica temprana por medio del uso de canales que formaban en 
las orillas del lago Magdalena, desde el periodo Clásico temprano 
(150-350 d.C.) (Stuart, 2004). En la actualidad la remoción y trans-
porte de los sedimentos entre las diferentes cuencas es una estrategia 
tecnológica común entre los agricultores, lo que ha permitido supo-
ner la utilización de estas técnicas desde tiempos ancestrales. En este 
sentido, los registros lacustres, igual que otros archivos paisajísticos, 
ofrecen una perspectiva única sobre la historia acumulada del cambio 
ambiental antropogénico, las modificaciones llevadas a cabo se suman 

Figura 4. Imagen que muestra el momento de la percu-
sión para enterrar el pvc desde una plataforma y extraer los nú-

cleos con sedimentos lacustres en el lago La Colorada.
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a lo largo del tiempo y es posible utilizarlas para conocer las interac-
ciones entre los seres humanos y el ambiente.

Figura 5. Indicadores geoquímicos de actividad antrópica. En (A) se presenta 
una síntesis de los resultados de fluorescencia de Rayos X de la columna sedi-

mentaria analizada. FT: Formativo temprano; en (B) se presentan los factores de 
correlación entre elementos químicos para diferentes periodos arqueológicos.

Reflexiones finales

Las personas dedicadas a la arqueología y las geociencias han brin-
dado amplia información sobre las transformaciones antrópicas a lo 
largo del tiempo. En algunos de los casos los cambios son negativos, 
como la degradación resultado de la erosión del suelo descrito para 
el caso de las Tierras Bajas Mayas noroccidentales y otras regiones 
de Mesoamérica, lo que implica que los cambios ambientales antro-
pogénicos se llevaron a cabo en una amplia distribución geográfica. 
Particularmente, en el periodo del Clásico maya, toda la región de 
la Península de Yucatán, Sierra Norte de Chiapas, Planicies del Río 
Usumacinta, incluso Guatemala y Belice, sufrieron cambios en la co-
bertura vegetal, construcción de ciudades, degradación y erosión de 
suelos y deforestación, que desestabilizaron el sistema sociopolítico 
de la sociedad. Esta suma de transformaciones locales nos ha dirigi-



historia ambiental de américa latina

236

do hacia cambios regionales y posibles comportamientos globales, si 
consideramos que los cambios ambientales pueden llegar a intensifi-
car algunos conflictos en la sociedad. Por otro lado, también se han 
documentado transformaciones antrópicas que pueden considerarse 
positivas como en el caso de la Mixteca Alta, región donde se cons-
truyó una variedad de terraza de valle y ladera que estabilizaron el 
paisaje deteniendo la erosión que es característica del entorno.

Existen otros cambios que pueden modificar las características 
“naturales” de suelos y sedimentos lacustres. En el Formativo en las 
Tierras Bajas Mayas noroccidentales, los grupos humanos crearon 
suelos que consolidaron las estructuras arquitectónicas, adicionando 
materia orgánica de forma conjunta con arcilla y fragmentos de cerá-
mica. Estos suelos se encuentran distribuidos a lo largo del río Usu-
macinta, señalando la ubicación de los sitios arqueológicos tempra-
nos. De la misma forma, en el Occidente de México, durante la misma 
temporalidad, se intercambiaron sedimentos entre los distintos lagos 
para mejorar los suelos y la fertilidad para la agricultura hidráulica. 
Estos ejemplos nos llevan a pensar que la intensidad de las transfor-
maciones se ha llevado a cabo desde las etapas más tempranas de las 
sociedades agrícolas, lo que anima a pensar en la narrativa del Antro-
poceno que se basa en la noción de entornos estáticos que buscan el 
retorno a un estado intacto de los hábitats. Finalmente, como se ha 
mencionado, los sistemas políticos más estables se redujeron y reor-
ganizaron. Al forjar los vínculos con este pasado humano, el mundo 
moderno requerirá un liderazgo creativo y adaptativo, informado por 
el éxito y el fracaso de nuestros predecesores, para proporcionar un 
camino a seguir mientras enfrentamos la magnitud sin precedentes 
del cambio ambiental en el Antropoceno.

6
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Historia ambiental y migraciones: 
posibilidades de investigación

Fabiana Carla Guarez

Universidad Federal de Santa Catarina
Brasil 

Introducción

El objetivo de este capítulo es mostrar las posibilidades de aná-
lisis de las fuentes historiográficas en materia de migraciones en 

la investigación desde la historia ambiental. En este sentido, nuestras 
preguntas para las fuentes son, en esencia, más importantes que las 
respuestas que nos ofrecen. Cuando proponemos construir un debate 
historiográfico a partir de una perspectiva histórica ambiental, nues-
tras preguntas se mueven entre los seres humanos y la naturaleza 
y, por este intersticio, necesitamos formular con precisión nuestros 
cuestionamientos a la documentación. Durante mi investigación de 
maestría acerca del proceso migratorio de ciudadanos polacos a Pa-
raná a finales del siglo xix (Guarez, 2018), seleccioné muchas fuentes 
que ya habían sido interrogadas por diferentes especialistas, aunque 
con otros objetivos menos preocupados por cuestiones ambientales y 
relacionales entre esos seres humanos y el medio ambiente.

Las investigaciones históricas suelen acompañar demandas socia-
les. La historia ambiental, siguiendo los movimientos ambientalistas 
que comenzaron a surgir en los Estados Unidos de América a partir 
de la década de 1970, constituyeron un campo científico específico. En 



historia ambiental de américa latina

242

Brasil, la asimilación del tema ambiental fue más tardía, aunque ya en 
la década de 1990 había sido adoptado. Especialmente con respecto a 
los estudios migratorios en Brasil, las investigaciones que se habían 
desarrollado en el Laboratorio de Inmigración, Migración e Historia 
Ambiental (labimha) de la Universidad Federal de Santa Catarina 
(ufsc) se dedicaban al carácter migratorio. Sin embargo, según Klug y 
Oliveira (2011), en línea con las nuevas referencias historiográficas en 
el escenario nacional e internacional, se incorporaron discusiones y 
perspectivas ambientales en las nuevas investigaciones. Especialmen-
te en lo que se refiere a las interacciones entre los seres humanos y 
la naturaleza, a través de las esferas relacionadas con las dimensiones 
natural, cultural, política, económica y social.

Por lo tanto, el análisis de las fuentes desde una visión histórica 
ambiental pasa por los niveles definidos por Donald Worster (2008). 
El primero, sería la propia naturaleza, el campo biofísico. Segundo, el 
nivel correspondiente a la naturaleza adaptada; es decir, el resultado 
del proceso de la acción humana que puede ser entendida a partir de 
nuestros modos de producción. Tercero, se refiere a los resultados de 
este proceso de interacción humano/ambiente con respecto a las for-
mas de representación puramente humana e intelectual. Estos niveles 
se superponen, continúan y discontinúan en esta investigación.

Nos gustaría que fuera posible encontrar en una caja nunca 
abierta, perdida dentro de un archivo, fuentes inéditas que respondan 
rápidamente a nuestras preguntas y lleguen a satisfacer nuestras hi-
pótesis, pero la posibilidad de que esto suceda es casi nula. Tal vez sea 
después de este “sueño roto” que comenzamos a entender el proceso 
de construcción de una investigación histórica. Así, ¿cuáles fuentes 
podrían ayudar a responder a nuestras preguntas? ¿A qué tipos de 
documentos se podría acceder para problematizar esta relación hu-
mano/ambiente en un proceso migratorio del siglo xix? José Augusto 
condensa algunas posibilidades de fuentes históricas que presentan 
posibilidades de análisis ambiental. Entre ellas, enfatiza el autor, es-
tán las fuentes tradicionales de historia económica y social, censos 
poblacionales, económicos y sanitarios, inventarios de recursos natu-
rales, prensa, leyes y documentos gubernamentales, actas legislativas 
y judiciales, crónicas. En ellas se encontrará información abundante 
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sobre los conceptos, usos, valores atribuidos y disponibilidad de re-
cursos naturales (Drumond, 1991). Además de eso, necesitamos tener 
claridad de que el secreto es combinar creativamente. De acuerdo con 
Marc Bloch, “sería una gran ilusión imaginar que cada problema his-
tórico corresponde a un tipo único de documentos específicos para ese 
empleo” (Bloch, 2002: 80). Mi propuesta de una relectura del proceso 
migratorio se centra en las prácticas agrícolas, la construcción del 
paisaje colonial, los proyectos que se gestan sobre ese territorio –tan-
to de los colonos como de las instancias oficiales– y estas cuestiones 
me encaminan a un análisis documental plural.

Migrar: sobre partir y llegar 

Para responder las preguntas que son elaboradas a partir de la pro-
blemática central y de nuestros objetivos, podemos pensar en algunas 
categorías y conceptos que nos ayuden a encontrar los caminos y po-
sibilidades para responderlas. Por ejemplo, como estamos hablando 
de movilidad humana y cómo este proceso migratorio implica diná-
micas entre las personas y el ambiente, pueden plantearse preguntas 
desde los procesos de territorialización, desterritorialización o rete-
rritorialización, lo que nos permite establecer el marco conceptual y 
metodológico. 

De acuerdo con Paul Little (1994), cuando abordamos la relación 
de los individuos con sus lugares, presuponemos la territorialidad, 
que consiste en la forma en que establecemos relaciones con este es-
pacio. En este caso, aludimos a los inmigrantes polacos que salieron 
de su país durante la segunda mitad del siglo xix, quienes pasaron 
por un proceso de desterritorialización producto de la crisis en el sis-
tema agrario de producción de alimentos y ocupación desigual de las 
tierras. Según Gluchowski (2005) se estima que entre los años 1870 
y 1914 se trasladaron a Paraná un total de 3600 polacos. Las fuentes 
utilizadas en la investigación y presentadas aquí fueron traducidas y 
publicadas en conmemoración del centenario de la inmigración pola-
ca de 1970. Fueron compiladas en varios volúmenes de los Anales de 
la Comunidad Brasileño-Polaca (acpb). Buscamos en ellas entender un 
poco de este proceso y de forma en que los migrantes resignifican la 
territorialidad en la medida en que se mueven del Viejo Mundo. 
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Particularmente, identificamos algunas informaciones a partir 
del relato de un viajero polaco dedicado a analizar la situación de sus 
connacionales en Brasil. Sin embargo, primero es importante com-
prender el contexto de producción de este relato de viaje. Antonio 
Hempel, nuestro viajero polaco, inició su traslado a Brasil en 1890 
y se extendió hasta 1892. Su objetivo en las colonias brasileñas era 
identificar los problemas de la inmigración y la situación de los po-
lacos en Brasil. Al año siguiente, cuando regresa a Polonia, publicó 
sus memorias de viaje basadas en su diario personal bajo el título Los 
Polacos en Brasil. Este relato presenta algunos indicios importantes 
sobre el proceso de migración, teniendo en cuenta que el viajero ob-
servó el flujo y la propaganda inmigratoria todavía en suelo polaco 
con el fin de comprender mejor las demandas y voluntades de las 
personas. De acuerdo con el autor, la necesidad de migrar de estos 
individuos pasa por las siguientes cuestiones: 

Los aldeanos del Reino obtuvieron sumas pequeñas por la desa-
propiación de sus lotes de tierra arenosa. No tenían las condiciones 
para producir lo suficiente para la manutención de sus familias. La 
explosión demográfica aumentó el número de campesinos prole-
tarios inactivos, desprotegidos que demandaron las ciudades. Las 
estadísticas, existentes en Varsovia, evidencian con datos fidedig-
nos la siguiente información relativa a la provincia de Lomza y a 
los emigrantes destinados a Brasil: sin tierra: 45.9%, citadinos 39%, 
proletariado obrero 5%, pequeños propietarios10% (acbp, 1973: 18).

En vista del escenario en Polonia, marcado por una fragmenta-
ción de la relación con la tierra, la territorialidad y el mantenimiento 
de la vida, migrar se presenta como posibilidad para una reterritoria-
lización. De este modo, destaca la importancia de utilizar fuentes que 
nos permitan observar a las personas a través de sus propias narrati-
vas o de representaciones que nos proporcionen información sobre la 
relación con la territorialidad y cuáles son los usos y elecciones frente 
al nuevo espacio geográfico. Observando el relato del viajero Hempel, 
podemos ver que casi la mitad de los polacos que fueron a Brasil no 
eran propietarios de tierra; sin embargo, estas personas practicaban 
o tenían alguna relación con la agricultura. Aunque la mayoría de los 
inmigrantes polacos que se mudaron a Brasil eran campesinos (Wa-
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chowicz, 1981), la experiencia agraria de estos sujetos está restringi-
da a la naturaleza de origen; es decir, que presuponen otros saberes, 
técnicas y cultivos. 

Uno de los caminos para analizar nuestras fuentes es la relación 
que estos individuos establecen con la nueva propiedad. Si por un 
lado estas personas no eran en realidad dueños de tierras en Polonia, 
la oportunidad de migrar prometía la concesión de una porción de 
tierra. Entonces se desarrolla en estos individuos un deseo de ser pro-
pietarios, un proyecto con relación a las colonias. El desplazamiento 
de los migrantes polacos alcanza un gran contingente poblacional 
que se dirige al continente americano. Desde el periodo colonial, Bra-
sil es un espacio de ocupación y movimiento en el territorio por in-
dígenas, europeos y africanos. Durante el mismo periodo, otros gru-
pos étnicos, como los italianos, ucranianos y alemanes, también están 
en proceso de migración, con mayor intensidad para la formación de 
colonias en las regiones meridionales de Brasil. Es en este espacio 
colonial donde ocurre el proceso masivo de establecimiento de indivi-
duos con lugares de experiencias diferentes, a menudo compartiendo 
el mismo horizonte de expectativa.

Además de comprender por qué migrar y para dónde ir, es impor-
tante destacar que hay muchos factores en juego. Entre los ámbitos 
más importantes actuando en este proceso de movilidad están los 
ambientes y los aspectos no humanos, los sujetos migrantes y la so-
ciedad receptora y los proyectos políticos en que se insertan estas 
demandas. El lugar que recibe a estos individuos durante el siglo xix 
experimenta transformaciones políticas y económicas importantes. 
Por eso también es importante examinar las fronteras políticas a que 
está circunscrito el fragmento geográfico de este trabajo. En el caso 
de Brasil, el proceso de transición en el proyecto agrario de la nación 
es parte de un cambio en la política de tierras con la Ley de Tierras 
de 1850, ya que todavía se limitaba a un modelo de ocupación basado 
en el latifundio de monocultivos (Santos, 2017). Con la llegada ma-
siva de inmigrantes las propiedades se dividieron en lotes de menor 
tamaño, siendo la pequeña propiedad la unidad básica de los núcleos 
coloniales, que se concentraban en los valles de los ríos y en áreas de 
florestas densas, reconfigurando así el espacio colonial (Klug, 2012).
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Los sujetos y el ambiente: un camino posible

A través de cartas de inmigrantes pude vislumbrar la relación que 
los colonos polacos construyeron con aquel ambiente. Para ello, uti-
licé algunas cartas, cuyo contenido refleja lo imaginario, tanto sobre 
el proceso de migrar y las expectativas que habían sido construidas 
en Europa, como sobre la narrativa y representación de la realidad 
encontrada. Este tipo de fuente, así como cualquier otra, está sujeta 
a crítica, ya que son fuentes subjetivas y tienen una intención: infor-
mar a alguien sobre algo. Gran parte de la historiografía brasileña 
dedicada a los estudios migratorios ha analizado este tipo de fuente, 
ya que es muy rica y nos ofrece una visión muy importante sobre la 
experiencia de estas personas a la que a menudo no se accede de otra 
manera (Alves, 2003).

En general, estas cartas se utilizan para informar a los familiares 
sobre la travesía y el proceso de llegada, sobre las condiciones que 
se encuentran en su “nueva patria”, lo que están sintiendo o cuáles 
son los anhelos y los proyectos futuros. Para nosotros, lo resaltantes 
es que ofrecen una descripción acerca del ambiente, las condiciones 
climáticas, la fauna y la flora y el casi siempre mencionado proyecto 
agrícola con relación a la propiedad. Con base en esta tipología, la 
metodología se constituye en dirigir la mirada hacia los puntos si-
guientes: 1) la forma en que los inmigrantes están construyendo su 
relación con la propiedad y la colonia; 2) las categorías con que solían 
representar el ambiente; 3) las ausencias y las presencias; 4) la opo-
sición entre la civilización y la naturaleza, principalmente en lo que 
se refiere a la presencia de la floresta, y 5) las convergencias y diver-
gencias con respecto a la mirada del colono polaco y la propuesta de 
colonización de la Provincia de Paraná.

La tierra, deseada por los colonos, y ofrecida por la Provincia, y 
donde podrían llevar a cabo su proyecto, es presentada por los colo-
nos en las cartas como una propiedad cubierta por floresta. Es intere-
sante notar las descripciones y visiones plurales que se tenían sobre 
la floresta. Traigo a colación la carta de José Jaczvnski, que salió de 
Polonia el 20 de octubre de 1890 y llegó a su destino, la colonia de São 
Mateus, el 24 de enero del año siguiente.  Todo indica que escribió 
la carta el 22 de febrero de 1891 dirigida a sus padres, casi un mes 
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después de su llegada al destino final. En la carta, es posible verificar 
el imaginario sobre Brasil y la inmensidad del territorio que según él 
“puede albergar a todos los polacos y todavía sobrará lugar, al mismo 
tiempo es un país donde corre leche y miel y libertad excepcional”  
(acbp, 1977: 52). Estos marcadores que indican bienestar social y un 
espacio vasto que admitiría a los polacos, aparecen en otras misivas 
y de otras maneras. En este mismo sentido, podemos observar otro 
pasaje de su carta donde describe la fauna encontrada. Se refiere espe-
cíficamente a las aves que abundan en esta nueva patria diciendo que 
había “faisanes, gallinas de monte, palomas, gallinas de angola y abun-
dan otras 50 variedades de otras que no conozco. No existen aves de 
rapiña” (acbp, 1977: 52). Esta naturaleza, muchas veces fantástica, se 
describe con el fin de representar únicamente los aspectos positivos. 
Por ejemplo, destacan los animales que pueden ser considerados úti-
les para alimentación (Thomas, 2010), pero los “inútiles”, es decir, las 
aves de rapiña no eran mencionadas. Es posible que debido a que José 
era un recién llegado aún no se hubiera cruzado con las “incertidum-
bres de la tierra” o no hubiera encontrado algún ave capaz de dañar el 
proyecto de los colonos, pues su plantación aún no había comenzado. 

Otros relatos tratan de la interacción de los colonos polacos con 
otros sujetos, revelando que eran ajenos a esta naturaleza y en con-
secuencia carentes de mucha habilidad para la interacción. Según el 
relato del padre Hugo Dylla, que se estableció en la colonia Thomaz 
Coelho, en Paraná, escribe en 1903 sobre el ruido de los pájaros y los 
“halcones de diversos matices que planeaban sobre nuestras cabezas”  
(Wachowicz, 1976: 20). También en lo que se refiere a la presencia 
de fauna y la relación con la producción agrícola, Dyla afirma que: 
“las cosechas no son de las mejores porque los suelos son pobres. No 
cultivan trigo porque no se produce y los pájaros acaban con todo. 
No se pueden guardar los granos, porque varios insectos estropean y 
destruyen el trigo y el maíz. Las más pertinaces son las hormigas, a 
las que llaman cargadoras” (Wachowicz, 1976: 20). Estos elementos 
de la fauna son descritos como negativos, porque se oponen al proceso 
de ocupación humana y, además de eso, evidencian la falta de un co-
nocimiento previo para trabajar con esa naturaleza, yendo en contra 
del argumento utilizado por el gobierno brasileño de la época para 
promover la inmigración.
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Por un lado, están los relatos exaltando la naturaleza edénica, los 
recursos, los ríos, el clima, el relieve y los indígenas y caboclos (mes-
tizos de indígenas con blancos). Por otro lado, aparecen descripciones 
negativas, concibiendo a la naturaleza como una barrera que debe ser 
vencida, una floresta que tiene que ser derrumbada, un clima muy ca-
luroso, una topografía accidentada rodeada de colinas que hacen aires 
insalubres y habitadas por los indígenas más peligrosos del mundo. 
Lo que debemos reconocer no es solamente estos extremos que las 
narrativas y fuentes de viaje nos presentan. En el relato de Dyla, a 
pesar de que las hormigas cargadoras son terribles y capaces de des-
truir las plantaciones y las aves, que a su consideración dejaron de ser 
útiles porque devoran el cultivo, el padre nos da información sobre 
cómo los colonos desarrollan mecanismos para sortear esa situación: 
“yo mismo planté repollo, lechuga y coliflor y las hormigas termina-
ron con todo. Los colonos cercan los terrenos con cunetas llenándolas 
de agua, es el único medio para evitar la destrucción” (Wachowicz, 
1976: 22). Aunque este relato del Padre Hugo Dylla no es la descrip-
ción directa del colono sobre la propiedad, logramos acceder a las 
prácticas de los colonos frente a los desafíos de construir la propiedad 
y eludir los daños. Además de ser un contrapunto, que permite otra 
perspectiva, teniendo en cuenta que el religioso en cuestión no es un 
colono, pero también es un extranjero y analiza este espacio basado 
en sus experiencias europeas. También es importante fijarse en cuál 
espacio al se refieren las fuentes. En el caso de la carta del colono, se 
trata de una colonia más alejada de la capital provincial y es una re-
presentación de un paisaje de 1891, mientras que el religioso describe 
una colonia ya establecida y cercana a la capital, en 1903.  

Volvamos al relato de José para ver ahora lo que se refiere a téc-
nicas y prácticas agrícolas que realizaban los colonos, transformando 
el paisaje como consecuencia, en especial con respecto a la flora. De 
acuerdo con su relato, “los árboles que crecen son los siguientes: pal-
meras, pino, imbuia, cedros, yerba mate –esta la dejo–; todo el resto lo 
corto y lo quemo. Espero que en un año tenga cuatro morgas de tierra 
limpia” (acbp, 1977: 52). La medida utilizada en Europa del Este du-
rante este periodo era la ‘morga’, que corresponde aproximadamente 
a 0.57 hectáreas. La quema de la floresta, que ya era practicada por los 
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indígenas y caboclos y llamada coivara, hacía parte de numerosos rela-
tos sobre el proceso migratorio en Brasil. Santos (2011), al analizar el 
proceso migratorio de los alemanes en el Valle del Itajaí en el estado 
de Santa Catarina, destaca la misma práctica.  Según el autor, para el 
colono era necesario vencer la floresta y las prácticas de tala y quema 
se convertían en una necesidad para la preparación de la tierra para 
la plantación, este tipo de práctica –hoy inadmisible–, era muy común 
en el establecimiento de colonos.

La presencia de florestas en las propiedades responde al discurso 
de la oposición entre la civilización y la naturaleza.  La especie elegi-
da por José Jaczvnski para dejar en pie fue la erveira, que desempeñó 
un papel económico importante para la provincia hasta el siglo xx. 
Podemos recalcar que las especies nativas que José describe en su car-
ta, con excepción de la palmera, son todas maderas de ley y que son 
derrumbadas y quemadas, pues “es necesario limpiar para después 
plantar”.

La colonia en la que José Jaczvnski se estableció quedaba dis-
tante de los centros urbanos, fue fundada en 1890 y se encontraba 
en el territorio que corresponde a la selva ombrófila mixta, donde se 
encuentran diversas especies nativas como las destacadas en la fuente. 
Es interesante observar que la floresta con araucaria fue observada 
por varios viajeros que describen la ocurrencia de vegetación herbá-
cea nativas, así como la disposición de araucarias y otras maderas de 
ley que fueron derrumbadas en el proceso de colonización y sirvieron 
como recurso, al vender la madera y como combustible en la prepa-
ración de alimentos. Este análisis señala un punto importante de la 
historia ambiental que nos permite identificar las relaciones que las 
sociedades del pasado tenían con los “recursos”, y los mecanismos de 
la cultura a través de los cuales fueron capaces de designar lo que era 
útil e inútil, y así examinar cuáles decisiones, intencionales o no, se 
tomaron en ese ambiente.

En sus casi treinta días de establecido ¿será que José Jaczvnski 
ya conocía los recursos y posibilidades de esa floresta? Sabemos que 
el proceso de manejo de la erveira (Ilex spp.) y la producción de yer-
ba mate presupone un conocimiento que es esencialmente indígena y 
que también era practicado por los caboclos. Por otro lado, es difícil 
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saber cómo es que José tenía ese conocimiento. De alguna manera 
la información llegó hasta él y la usó para decidir cómo utilizaría su 
hacha. Cada vez más la historiografía muestra que hubo necesidad 
de contacto con los caboclos e indígenas que vivían en esas regiones. 
Esta interacción con los habitantes nativos es contraria a lo que en-
contramos con frecuencia dentro del discurso histórico de esta época, 
que se refiere a estos espacios designados para la colonización, como 
vacíos demográficos y considera la migración como un progreso y 
triunfo civilizatorio. Según el relato del padre Dyla, cuando se refiere 
al contacto con los caboclos, enfatiza que la relación de los polacos 
con ellos era pacífica y que los caboclos aprendieron de los polacos 
todo sobre los caballos. (Wachowicz 1976).

Volvamos al relato de nuestro viajero polaco, Antonio Hempel, 
que estuvo en Brasil entre 1891 y 1893. Casualmente, el viajero es-
cribe un pasaje sobre São Mateus do Sul, la colonia a la que llegó José 
Jaczvnski en ese mismo año, siete meses antes. ¿Será que de alguna 
manera estos dos personajes llegaron a encontrarse? El hecho es que 
aunque son dos descripciones de individuos y objetivos diferentes, 
nos describen contextos muy similares. Hempel escribe el 9 de sep-
tiembre respecto al paisaje que observa lo siguiente: 

Los caminos fueron arrancados, en el seno de la floresta, donde 
antes sólo había brechas, a través de las cuales los caboclos retira-
ban la yerba mate. Los caminos tienen su punto de partida en São 
Mateus, siguiendo por sierras y colinas a tierras bajas. A ambos 
lados de los caminos se anidan las casitas de los colonos. Alrededor 
de la residencia se abrió un claro, despejado el monte y preparada 
la tierra para recibir la semilla. Los gigantes caídos permanecen, 
porque no es fácil quemarlos; el centeno crece entre los troncos de 
maderas de ley, chamuscados por el fuego (acbp, 1973: 61).

Ambos relatos no pueden ser vistos a través de una mirada ana-
crónica y conservacionista. José y Hempel reconocieron que para po-
der realizar el establecimiento humano en esa región era necesario 
cortar la floresta, explorar el monte y lanzar semillas. Establecerse, 
o mejor dicho, reterritorializarse, supone ocupar y, sobre todo, tomar 
decisiones. Y justo esas decisiones en aquel territorio, en aquel tiempo, 
fueron tomadas por los sujetos involucrados que compusieron aquel 
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paisaje, construyendo culturalmente aquel espacio basado en sus ex-
periencias y demandas. La construcción de este paisaje y lo que queda 
de él en las representaciones y fuentes se refiere a la subjetividad, a 
las experiencias y expectativas de aquellos seres humanos sobre la 
naturaleza (Cronon, 1996). En este sentido, como señala Damasceno 
(2018), es importante verificar la construcción de este imaginario con 
respecto a los recursos que aparecen en la documentación, ya que in-
dica, más allá de la construcción paisajística y cultural de este espacio, 
cuáles mecanismos y conocimientos tienen los interlocutores. 

Los resultados de la propiedad y la experiencia agraria

La construcción de un paisaje agrario con base en proyectos guber-
namentales y personales provocó la tala de gran parte de la cubierta 
forestal. Las empresas madereras y la concentración en el desarrollo 
de una agricultura que pudiera satisfacer las demandas de la provin-
cia y posteriormente del Estado, fueron elementos que impusieron 
un proceso de transición en el ambiente. A la vista de los informes 
de los presidentes de la Provincia, como fuentes oficiales, destacan 
cuestiones relativas a la situación regional, los proyectos relacionados 
a la salud, educación, agricultura y obras públicas. Aunque cada presi-
dente se enfoca en ciertos temas, la colonización y la inmigración son 
recurrentes con mayor o menor detalle. 

Con respecto al proceso colonizador, encontramos el informe del 
presidente Adolfo Lamenha Lins, donde proporciona algunas pautas 
sobre el establecimiento de inmigrantes en Paraná. En su informe 
presentado en 1876, Lins indica algunos caminos posibles para el éxi-
to de la colonización, señalando que las colonias deberían estar cerca 
de los principales centros de población, lo que facilitaría la relación de 
comercio y distribución de productos agrícolas, incluyendo la madera 
que sería retirada de las propiedades. También considera que el tama-
ño de las propiedades debería ser redimensionado, y el colono debería 
ser asistido por el estado hasta que pudiera estar establecido. 

En 1887, el presidente Joaquim d’Almeida Faria Sobrinho, in-
forma sobre datos estadísticos de producción de las colonias en la 
provincia de Paraná. De acuerdo con él, hay una demanda de crear 
una comisión para verificar cuáles productos, en qué cantidad y cali-
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dad se están produciendo in situ. Es interesante observar la historia 
en sus ausencias. Existen otros medios para identificar la producción 
agrícola de las colonias que no disponían de documentos oficiales. 
Sin embargo, los datos estadísticos oficiales nos ayudan a entender 
mejor las dimensiones y necesidades de esas colonias, así como sus 
relaciones comerciales entre el campo y la ciudad. Cuando Sobrinho 
destaca la necesidad de evaluar mejor la producción agrícola, también 
deja claro que el momento de hacerlo es cuando ya se están haciendo 
la plantación y la cosecha. En diciembre del mismo año se organiza el 
documento tratando de la “Estadística de las colonias de la Provincia 
de Paraná”, donde se pueden verificar los datos de producción de cada 
colonia.

En este sentido, exponemos los datos de producción agrícola de 
las colonias polacas que se establecieron en las inmediaciones de la 
capital en 1886. En el documento, cuando se refiere a la producción 
agrícola de las colonias cercanas a la región de Curitiba, sobresalen 
los productos que estaban siendo plantados y cosechados por los co-
lonos, entre ellos centeno, maíz, frijol, papa, chícharo, cebada, avena 
y trigo. Es interesante observar que el centeno se plantaba y se cose-
chaba en todas las colonias, aunque su productividad no siempre era 
mayor a la del maíz y el frijol. De acuerdo con las cartas también ob-
servamos a los colonos solicitando que los próximos a migrar traigan 
consigo algunas semillas y entre ellas también aparece indicada el 
centeno. Según Alfred Crosby (2012), la adaptación de especies exóti-
cas por parte de inmigrantes europeos reconfigura el paisaje con una 
biota portátil, constituyendo lo que define como Neo-Europa. 

Cabe recordar, también, que el centeno destaca por ser un cultivo 
común en Polonia, diferente del maíz y el frijol. Teniendo en cuenta 
que el centeno es una planta que tiene algunas características que no 
requieren tantos cuidados, como la resistencia a temperaturas varia-
bles y que puede crecer en suelos considerados pobres en nutrientes. 
Además, hace parte de la cultura de la alimentación del polaco, por 
lo que se entiende que plantarlo se muestra como una decisión que 
permite la continuidad y mantenimiento cultural. En otros relatos 
vemos al centeno en el centro de atención, como en la carta de José 
que mencionamos previamente en este texto. Cuando José escribe a 
sus padres describe lo que observa, según él, crecen en el lugar “maíz, 
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frijol de huerta, papas, centeno de primavera, uva y ciertamente todo lo 
que sea europeo, pues no se encuentra tierra más fértil y clima tan ame-
no, como en esa provincia, aunque sea mayo o junio” (acbp, 1977: 52). 

Nuestro viajero, Antonio Hempel, se refiere en ese momento al 
proceso de plantación que estaba siendo realizado en la colonia de São 
Mateus: 

Allí buscan el suelo la papa, el repollo y otros, como en la mejor 
de las huertas. Toda la travesía del viajero está envuelta en humo, 
pues arden montones de leña seca. El trabajo pulula por todas par-
tes, desde el amanecer hasta la puesta del sol. Es hora de sembrar, 
ya que aquí es primavera. Quien no planta maíz, centeno, papa, 
frijol, tendrá que depender de la “libretita” (cadernetinha) durante 
el resto del año. Aquí se instalaron 1500 polacos. Los inmigrantes 
buscan a São Mateus, porque el jefe del sector es un patricio. El Se-
ñor Saporski reside aquí y dirige toda la región de Iguassu. El diá-
logo es fácil y concede una dedicación sin límites (acbp, 1973: 61).

Estanislau Klobukowski, otro viajero que recorre el interior del 
Paraná y también se dedica a verificar la situación de la inmigración 
en Brasil, específicamente con relación a los polacos, se refiere a nu-
merosos temas ambientales, agrarios, sociales y económicos. Presen-
to un extracto del relato de Klobukowski, referente a la importancia 
del centeno para los polacos. Él señala que en Polonia, si algún agri-
cultor no tuviera éxito durante el año entero, debería plantar centeno 
que sin duda tendría alguna cosecha. Dado que las colonias se esta-
blecieron en tierras con floresta y, después de la tala, la fertilidad de la 
tierra proporciona buenos resultados en los primeros años, Klobukos-
ki señala: “nunca pude comprender el proverbio usado en la antigua 
patria: ¡centeno con espigas como látigos! Lo entendí en Paraná, al ver 
las espigas de un pie de largo” (acbp, 1971: 83).

Además de las cuestiones prácticas y de orden biológico, el cen-
teno tiene un punto de destaque porque de cierta forma acerca al po-
laco con la antigua patria, ya sea ocupando con él otros territorios 
o llevando consigo otra forma de territorialidad, reproduciendo sus 
costumbres, incluso en la agricultura, al mismo tiempo que absorbe 
influencias del medio y de las prácticas del nuevo entorno. 



historia ambiental de américa latina

254

Consideraciones finales

Las trayectorias de producción historiográfica son diversas. Aquí 
presentamos una posibilidad de análisis histórico ambiental sobre un 
proceso migratorio muy específico, con diferentes fuentes que nos 
indican algunas respuestas. Otras tipologías documentales podrían 
ser utilizadas, como mapas de las colonias desde su fundación y los 
resultados de esta ocupación en el paisaje contemporáneo; datos es-
tadísticos más precisos que nos indiquen las tendencias de plantación 
durante ciertos periodos, la productividad, los precios de los produc-
tos agrícolas y cuáles son las implicaciones ambientales de dicha pro-
ducción; qué técnicas europeas fueron implantadas y cuáles fueron 
adoptadas, entre muchos otros posibles caminos. La historia ambien-
tal plantea una nueva perspectiva dentro de los estudios migratorios 
que se mueven desde una perspectiva tradicional del proceso de ocu-
pación y construcción de un territorio. La historiografía ambiental 
demuestra que existen proyectos plurales de los sujetos en relación 
con ambiente y haciendo el ejercicio de repensar la influencia del am-
biente en el establecimiento de estos núcleos sociales, ya sea en el sur 
de Brasil o en otros contextos.

6
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Introducción

En las comunidades indígenas tének de la Huasteca potosina, 
México, se relata que hace mucho tiempo la tierra era plana y 

que no había cerros ni lomas, por lo que la gente tuvo que agacharse 
para trabajar la tierra. Pulik Mámláb, el Trueno Grande, pensó que 
eso no estaba bien: 

Entonces sembró muchas piedras de tres tipos: piedritas muy chi-
quitas, piedras medianas, y piedras grandes. Las piedritas chicas 
como arena brotaron y ahora son las piedras grandes que hay en el 
monte, las piedras medianas son hoy las lomas y las piedras gran-
des se convirtieron en montañas (van ‘t Hooft y Cerda Zepeda, 
2003: 57).

Lo que para los tének es parte fundamental de su forma de ver y 
entender al mundo, de vivir en el mundo, nosotros (los investigado-
res, los del mundo occidental) lo llamamos tradición oral. Como he-
rencia particular de cada grupo social, la tradición oral es una forma 
de conocimiento a partir del lenguaje y “conforma ni más ni menos 
que el sustento material más recurrido de las lenguas y culturas del 
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mundo” (Flores Farfán, 2008). Las tradiciones orales existen en todas 
las sociedades. Para ello, debemos tomar en cuenta que la realidad 
oral es la realidad primigenia de cualquier lengua y cultura, aunque 
en las sociedades occidentales tengamos prejuicios grafocéntricos 
(Souza, 2005) y hayamos privilegiado la palabra escrita. El estudio de 
las tradiciones orales permite acercarnos a los grupos sociales en su 
relación con su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia.

En este capítulo, queremos proponer una serie de ideas para po-
der trabajar de manera colaborativa y respetuosa con las comunida-
des indígenas sobre su forma de ver, entender y actuar en su entorno 
natural. Estas ideas se desarrollan con base en actividades alrededor 
de sus tradiciones orales. Para ello, primero plantearemos las parti-
cularidades de las tradiciones orales para presentar y discutir cono-
cimiento local. Luego presentaremos algunos ejemplos de la tradi-
ción oral tének para ilustrar cómo el acercamiento a los relatos puede 
arrojar luz sobre los procesos locales de apropiación simbólica del 
espacio y su entorno natural. Con ello, discutiremos la reconstrucción 
del pasado a través de las tradiciones orales locales en las comuni-
dades indígenas, mediante la propuesta de incluir metodologías de 
cartografía participativa como una vía para lograrlo.
 
Las tradiciones orales

La tradición oral se refiere a las diversas formas de presentar y enten-
der la producción de creaciones verbales como son mitos, leyendas, 
cuentos, trabalenguas, chistes, rezos, adivinanzas, coplas, canciones 
de cuna, refranes, dichos, consejas o sabidurías y otras expresiones 
verbales con cierta estructura. 

La tradición oral concierne tanto el proceso o acto de narrar 
como el producto mismo. Ese acto de narrar es verbal (se excluye lo 
no-verbal y lo escrito), y en muchas ocasiones se trata de una expre-
sión no-individual o, por lo menos, sin autoría en particular. Única en 
cada expresión o representación, se realiza de acuerdo con un modelo 
preestablecido, con base en una creatividad que innova a partir de un 
proceso dialéctico con lo convencional (Wagner, 2016). Convención e 
invención se recrean mutuamente: el proceso de transmisión permite 
cambios y adaptaciones, las cuales mantienen vigentes a la tradición 
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(Finnegan, 1992). De esta forma, al transmitirse de generación en 
generación, la tradición se mantiene al mismo tiempo que se recrea, 
renueva y adecua a nuevas circunstancias. Debido a que la tradición 
oral se transmite a través de múltiples medios, versiones y géneros 
verbales, se habla de tradiciones orales, en plural, para subrayar su 
heterogeneidad y versatilidad dentro de un grupo social. 

Las tradiciones orales pertenecen a un grupo social y tienen va-
lor para sus miembros (o al menos una parte de éstos) por conside-
rarlas una parte fundamental de su historia (Finnegan, 1992). Los 
antropólogos estudian las tradiciones orales como expresión cultural. 
Queremos saber qué se transmite, pero también quién transmite a 
quién, cómo lo hace, y qué le motiva a hacerlo. Es de interés el con-
texto de uso de esta transmisión, que se refiere a las condiciones y 
restricciones en el empleo de algunos géneros verbales (por ejemplo, 
sólo algunos narradores en particular, algunos lugares específicos, un 
tiempo único del año) o en el dominio de estos (por ejemplo, rezos y 
discursos que sólo conocen las personas iniciadas como los y las mé-
dicos tradicionales, parteros, rezanderos, o el pedidor que interviene 
en las peticiones de novia).

Igualmente, se investiga la situación particular de cada represen-
tación, que son las expresiones de las tradiciones orales como pro-
ceso durante el acto de narrar, cantar, rezar, jugar o platicar algo. 
Esta representación tiene aspectos retóricos (cómo se dice), estéticos 
(la belleza de la representación o el arte verbal) y otros elementos 
(como, por ejemplo, los gestos o la interacción con el público). Estas 
expresiones incluyen tonos, emociones, ritmos, volumen, participa-
ciones del público y otros componentes que son parte intrínseca de la 
expresión verbal y coadyuvan a crear el sentido. Con ello, queremos 
indagar cómo el conjunto de elementos textuales y extratextuales 
constituye esta transmisión. 

Finalmente, también se estudia el producto de esta tradición 
viva: el conjunto de “textos” y su relación con la cultura que es es-
tructurada y estructurante de tales expresiones. En ello, interesan el 
estilo, la estructura, y el contenido de los géneros verbales, los cuales 
se analizan desde varias perspectivas (Navarrete, 2018). De acuerdo 
con una de estas perspectivas, las tradiciones orales son expresiones 
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situadas, negociadas, y que se encuentran relacionadas íntimamente 
con las prácticas productivas, ambientales y sociales de un grupo.

Si bien la tradición oral abarca géneros no narrativos, como son 
las trabalenguas o adivinanzas, la mayoría de los estudiosos de la 
tradición oral se especializa en las formas narrativas, es decir, en las 
formas verbales que incluyen una secuencia temporal, como son re-
latos, cuentos, leyendas, mitos, o fábulas. Cabe mencionar que estas 
etiquetas literarias se basan en categorías occidentales, las cuales no 
siempre corresponden con las formas particulares de cada sociedad 
ni con el entendimiento local de las mismas. Frecuentemente, estas 
formas particulares no son rígidas sino fluidas, y se constituyen y 
construyen a partir de la representación que le imprime su carácter. 
Igualmente, puede haber diferencias al interior de un grupo social 
acerca de los géneros verbales: lo que para una persona es una anéc-
dota real (y, por ende, una leyenda o historia), para otra persona puede 
parecer un chisme. A pesar de esta diferenciación, el enfoque narrati-
vo permite comparaciones entre expresiones de diferentes culturas, lo 
cual es atractivo para los antropólogos. Asimismo, estudiosos de otras 
disciplinas, como son historiadores o especialistas en literatura, tam-
bién trabajan desde la narrativa, lo cual abre la posibilidad de realizar 
trabajos interdisciplinares.

Las tradiciones orales y el medio ambiente 

Los tének de la Huasteca potosina se encuentran a diario con el pasa-
do a través de las huellas en el paisaje. Al cruzar un río o manantial 
recuerdan la anécdota que escucharon de sus padres y abuelos sobre 
el vecino de la comunidad quien se topó con Muxi, el Dueño de esta 
agua (van ‘t Hooft & Cerda Zepeda, 2003). De la misma manera, al 
pasar cerca de los sótanos, los tének saben que allí en el fondo se en-
cuentra la huerta de Mámláb, y relatan de la mujer infiel, cuyo amante 
aventó al esposo al sótano en un intento por matarlo (Aguirre Men-
doza, 2011). Al querer tumbar el monte para hacer una milpa, comen-
tan la vez que algunos vecinos quisieron hacer lo mismo sin pedir 
permiso al Señor del Monte, sin quemar copal y sin ofrecerle comida, 
por lo que las serpientes les impidieron avanzar en la tarea hasta que 
hubieran cumplido (Osorio Mateos, 2015). En las tardes lluviosas, 
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estando en casa, los tének platican en familia sobre los lints’i, remotos 
antepasados de los humanos, que construyeron las pirámides de la 
región (Urquijo, 2010).

Al narrar estos relatos, se reconstruye el pasado al mismo tiempo 
que se presentan y discuten temas que son relevantes para la comuni-
dad en la actualidad. De esta manera, los relatos se pueden entender 
como representaciones colectivas que, a la vez de ser productos his-
tóricos, expresan experiencias, creencias, y normas contemporáneas 
del grupo social. Al recordar el antiguo encuentro con el Dueño del 
Agua, los tének platican sobre quién es, dónde vive y qué hace. El 
Dueño del Agua es el protector o guardián de la vida acuática, quien 
representa el agua y se manifiesta a través de ella: es el agua misma. 
Su papel se relaciona con la abundancia y la fertilidad de las aguas 
terrenales.

En el relato, el Dueño ordena al hombre que se aventuró en el 
agua quedarse con él, a veces como castigo porque se trata de un pes-
cador que hirió a los peces con el anzuelo sin atraparlos (es decir, por 
no pescar adecuadamente y lastimarlos innecesariamente). En otras 
ocasiones, el Dueño exige un pago por el sustento que da a los seres 
humanos. También ocurre, que el mero hecho de internarse en las 
aguas profundas es una trasgresión del espacio o dominio ajeno, que 
se debe pagar con la vida. En todos estos casos, el protagonista de la 
narración se queda, a veces para siempre, en el hogar del Dueño del 
Agua (van ‘t Hooft & Cerda Zepeda, 2003). 

La descripción de las riquezas del mundo acuático recuerda una 
vez más las bondades que nos brinda el agua, y advierte nuevamente 
que puede ser tanto benévola (brindar los frutos del agua) como des-
tructiva (tomar una vida humana). Los relatos dan cuenta del frágil 
equilibrio entre el agua y los seres humanos, quienes necesitan del 
agua dulce y de los peces, tortugas, crustáceos y otros animales que 
viven en ella, al mismo tiempo que enfatizan las reglas de conducta 
que condicionan las interrelaciones adecuadas. Entre ellas, marcan 
los principios de respeto y reciprocidad como motor de las relaciones 
y para mantener el equilibrio que el mundo requiere. Es por ello que, 
a cambio de las riquezas del agua que brinda prosperidad al hombre, 
se debe cumplir con un comportamiento social deseado. Esto implica 
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tanto un papel constructivo en la comunidad (por ejemplo, no come-
ter adulterio) como con los otros agentes y seres que pueblan el en-
torno (por ejemplo, no realizar sobrepesca). Las ofrendas en los pozos 
y manantiales sirven para reafirmar las relaciones con el Dueño del 
Agua, crear las circunstancias adecuadas y generar este círculo vir-
tuoso de dar y recibir a cambio. Sin embargo, esta reciprocidad no es 
automática o lineal, ya que el Dueño del Agua sabrá si corresponde o 
no. Una propuesta sugerente al respecto viene de Mikkelsen (2016), 
quien presenta el concepto de caosmología (chaosmology) y que parte 
de la idea que en muchas sociedades el conocimiento sobre el cosmos 
no es coherente ni homogéneo, sino fragmentado, diverso, y en cons-
tante transformación. Las actividades de los especialistas rituales y 
los narradores sirven para poner este cosmos momentáneamente en 
orden.

La tradición oral atañe un pasado que se reconstruye y una reali-
dad que se vive. Se narra sobre algo que pasó y desde entonces influye 
sobre el ser humano, ya que expone por qué el mundo es como es y 
cómo llegó a ser de esta forma. De esta manera, narrar es una expe-
riencia colectiva para representar y recomponer el pasado, y entender 
mejor el presente. Al mismo tiempo, tanto en el acto de narrar como 
en la apreciación por parte del público hay un proceso de apropia-
ción simbólica del espacio, no como algo meramente mental y sin 
valor referencial, sino como una construcción en el que se imprimen 
relaciones entre todos los seres y agentes que existen. Se afirma la 
existencia del mundo del agua en el entorno natural, hogar del Dueño 
del Agua. La descripción de este hogar explica sobre los diversos es-
pacios o dominios de este mundo, en el que los seres humanos habitan 
la tierra y otros seres pertenecen al agua, al cielo o al inframundo. 
También imprime valor a este orden espacial.  

Las tradiciones orales, el medio ambiente y la recons-
trucción del pasado

El entorno natural de los tének de la Huasteca potosina también 
es hogar de Bokom, el Dueño del Fuego. En los meses de abril y 
mayo, cuando en el Cerro Grande se observa un “humito”, se dice que 
Bokom está quemando el monte. Esta es la señal para quemar y así 
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preparar los terrenos para la siembra, porque es seguro que pronto 
lloverá. De igual forma, divisar el humo puede detonar conversacio-
nes sobre Bokom.

En estos casos, alguien empieza a platicar un relato o una anéc-
dota durante el trabajo en la milpa, o cuando se encuentra en su casa, 
o en el camino hacia el tianguis, para mencionar algunos momentos 
apropiados para la convivencia. Los que están presentes escuchan, 
pero también preguntan y comentan durante la narración. Incluso, 
alguna persona puede tomar el relevo de la narración al tener más 
autoridad como narrador o cuando considera conocer mejor el relato. 

El lenguaje se adecua a la situación del momento, que incluye 
la composición del público presente y su conocimiento previo sobre 
el relato, el lugar de la narración y los motivos para narrar. No es lo 
mismo narrar a un grupo de niños en casa que entre compañeros en 
la cantina. También cambian las circunstancias de acuerdo con las ex-
periencias previas y expectativas del público sobre el evento a narrar, 
sobre todo si este público ha escuchado versiones divergentes. El acto 
de narrar una versión en particular de algún relato puede llevar a la 
narración de otras más, y así generar una discusión animada entre 
todos los presentes. 

Bokom es una entidad dual que es hombre y mujer a la vez, aun-
que en la actualidad se le relaciona más con aspectos femeninos como 
Bokom Mím, fuerza creadora y protectora de la tierra (Aguirre Men-
doza, 2011). Se dice que es Bokom quien dio vida a la humanidad. 
Bokom también produjo el rayo con el que se quemó la primera ex-
tensión de terreno que permitió la siembra y originó la vida con base 
en el maíz. El relato de Bokom inicia con un muchacho que no trabaja, 
sino que todo el día está sentado al lado del fogón. La gente se har-
ta de su ociosidad, y lo ahuyenta de la comunidad. Al día siguiente, 
resulta que se ha apagado el fuego en todas las casas. Luego de una 
semana sin lumbre para poder cocinar o calentarse, los vecinos van a 
buscar al muchacho al Cerro Grande para pedirle fuego. Y sí, les re-
gala un leño ardiendo, pero el fuego se apaga en el camino de regreso 
a la comunidad. En la segunda ocasión ocurre lo mismo. En la tercera 
visita, el muchacho pide que le lleven ropa para poder vestirse, porque 
es una persona muy pobre. Al entregarle la ropa solicitada, la travesía 
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del fuego de regreso a la comunidad transcurre sin incidentes. Y así 
es como hoy hay lumbre en las casas (van ‘t Hooft y Cerda Zepeda, 
2003).  

La reconstrucción del pasado se hace a partir de un evento narra-
tivo colectivo y es una actividad cotidiana, en el que la remembranza 
se funde con la cosmovisión, la literatura y el arte verbal, la ense-
ñanza, la discusión y el entretenimiento. La tradición oral es todo lo 
anterior y es más que la suma de sus partes.

Este proceso de construcción del pasado no se puede comparar 
con el proceso de construcción que se acostumbra en la disciplina his-
tórica, y que se basa fundamentalmente en una reinterpretación de las 
fuentes escritas. Es de otro orden. La diferencia central no reside en la 
dicotomía oral-escrito, sino en la percepción temporal del pasado, en 
la colectividad del ejercicio, y en el hecho que el acto de narrar es una 
actuación del evento pasado, que infunde un sentimiento de identidad 
y continuidad en el grupo social que comparte la tradición. Comenta-
remos brevemente sobre estos tres aspectos.

En las comunidades indígenas, el tiempo no se percibe lineal ni 
progresivo, como lo entendemos en Occidente, sino situado y local 
(Souza, 2005). Con ello, se refiere al tiempo como algo concreto que 
siempre se relaciona con aspectos de las prácticas sociales, políticas, 
morales y cotidianas de una comunidad. De esta forma, lo que para 
nosotros sería el tiempo mítico se convierte en un tiempo omnipresen-
te, que coexiste e interfiere con el presente. Bokom es el que da origen 
al primer fuego y, paralelamente, se muestra en la vida cotidiana para 
originar el fuego que se requiere para la quema de los terrenos. Estos 
dos momentos se fusionan: el humo de cada año en el Cerro Grande 
no repite el origen del fuego, sino lo representa. La situación efectiva 
del presente no es una consecuencia de las acciones del pasado, sino lo 
que ocurre ahora es evidencia de las constantes interacciones actuales 
con el pasado (Souza, 2005). Por ende, la división entre un tiempo 
mítico, histórico y contemporáneo no tiene sentido para la gente lo-
cal. Es por ello que en los relatos a veces no encontramos un orden 
cronológico y causal, ya que cuestiones como la sucesión y causalidad 
de los eventos no son tan relevantes al narrar el relato. 
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Por otra parte, en las comunidades indígenas se puede obser-
var una conexión muy estrecha entre lo que nosotros llamaríamos el 
tiempo mítico, el ritual y la vida cotidiana. Se puede acceder al cono-
cimiento del pasado a través de rituales, que en ocasiones pueden re-
sultarnos ordinarios –como dejar un pedazo de tortilla a la orilla del 
río a mediodía para convidar al Dueño del agua–, por lo que es difícil 
distinguir entre la práctica ritual y cotidiana. En las localidades, tanto 
las actividades cotidianas como rituales se perciben como “trabajo” y 
la distinción entre ambos dominios no siempre se considera relevante. 
En este contexto, la tradición oral articula estos dominios de la vida 
local a partir de una actividad colectiva que la renueva, refuerza y 
revalora entre todos los presentes. El acto de narrar es un flujo en el 
que convergen conocimientos, prácticas, discursos y normas sociales 
en sola una dinámica. De esta manera, el narrador y su público re-
construyen en conjunto el evento que se presenta.  

Al mismo tiempo, este acto colectivo de narrar no pretende des-
cribir los eventos del pasado. La narración misma es una represen-
tación (actuación) de los eventos que se transmiten. Las categorías 
como “mito” o leyenda” son etiquetas occidentales que no correspon-
den con las percepciones locales. A través de la narración Bokom se 
representa el origen del fuego, no sólo de manera simbólica sino como 
un acto de hacer el fuego. 

Acercamiento a las tradiciones orales mediante la car-
tografía participativa

Desde la aparición de los primeros homínidos hace más de tres y me-
dio millones de años, la representación de ideas, objetos de la natu-
raleza y el ambiente han acompañado su evolución. En ella, como 
forma de comunicación entre los humanos es fundamental la mate-
rialización de palabras, ideas y prácticas a través de representaciones 
gráficas e imágenes.

En la noción psicológica planteada por Kevin Lynch en su obra 
The image of  the city (1960), destaca el hecho de que todos los seres 
humanos poseen una conciencia espacial. Las imágenes mentales de 
cada persona se distinguen cinco elementos principales: los hitos, re-
feridos a los elementos sobresalientes en un espacio conocido, como el 
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centro histórico, un monumento o un parque; los caminos, que son los 
accesos o vías de enlace propios e incluyen veredas, calles, avenidas, 
carreteras; las zonas, que identifican las áreas que permiten clasificar 
los lugares de las comunidades por sus funciones o acepciones espe-
cíficas (colonias, barrios, espacios de poder) y ocupación; los nodos, en 
donde convergen o interseccionan dos vialidades principales en una 
ciudad, pero en el campo puede ser el curso o la desembocadura de un 
río y, por lo tanto, constituye un punto de referencia; por último los 
bordes, que conforman los límites de apropiación formal, simbólica o 
perceptiva; por ejemplo, los linderos de una casa, el solar, un predio, 
el municipio, un estado federativo, la colonia o el barrio (Vázquez y 
Serna, 2006). 

Es de particular interés destacar que, sin importar el contexto 
cultural, social, económico, de género y edad, tales rasgos están pre-
sentes de diversas formas, pues son al mismo tiempo características 
espaciales que cada persona imprime de forma instintiva en una ima-
gen de su entorno, mediante la cual invariablemente se representa 
un “dónde” o “conjunto de dóndes” (Vázquez y Serna, 2006). Estos 
mapas mentales planteados por Lynch y otros autores como Gould y 
White (1974) son individuales, únicos e irrepetibles, pero explican la 
base gnoseológica sobre la que se construye la cartografía participa-
tiva como un método cualitativo más elaborado que se dirige a la re-
presentación de ideas sobre temas diversos que un grupo de personas 
realiza en una superficie bidimensional (mapa o plano), en el que cada 
individuo plasma, desde su óptica, conocimiento, intereses, inquietu-
des, tradiciones y cosmogonía, la forma en que concibe determinados 
temas que este método recoge para, en una etapa posterior, consen-
suar los resultados obtenidos entre todos los participantes del ejer-
cicio y, entonces, obtener un mapa acordado lo más completo posible.

Como una vía para ahondar en este bagaje de autoconocimien-
to que poseen los grupos humanos sobre su entorno, la cartografía 
participativa ha suscitado posiciones contradictorias que han sido 
examinadas en la literatura especializada. De este modo, bajo un en-
foque dualista, por un lado ha sido criticada como un instrumento de 
dominio empleado por las empresas trasnacionales que crean proyec-
tos con el fin de apropiarse de los recursos comunitarios (Hodgson y 
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Schroeder, 2002); también se le reconoce como una vía para examinar 
pugnas territoriales entre grupos indígenas y actores económicos en 
el contexto neoliberal del siglo xxi (Bryan, 2011), o los derivados por 
el uso de suelo que acontecen entre espacios rurales y urbanos (von 
der Dunk et al., 2011).

Por otro lado, la cartografía participativa se apoya cada vez con 
mayor frecuencia en el uso de los Sistemas de Información Geográ-
fica, llegando incluso a identificar los servicios ecosistémicos y los 
factores culturales que los condicionan, de tal modo que los tomado-
res de decisiones disponen de elementos de gestión para mejorar la 
planeación del uso de suelo. Mediante la cartografía participativa se 
pueden representar procesos diversos de la cultura a distintas escalas 
geográficas, desde la local hasta otras del orden de 1:250,000 en algu-
nos ejemplos documentados (Brown y Fagerholm, 2015). 

También es un poderoso recurso mediante el que la población 
indígena crea agencias políticas de participación a través de luchas 
locales que permitan el acceso a la tierra y recursos tradicionales (Rye 
y Kurniawan, 2017), así como en la detección de formas de utiliza-
ción, planeación, gestión y conservación de los recursos naturales 
de las comunidades rurales y los espacios simbólicos con métodos 
de aproximación etnográficos (Sletto, 2009). En este último caso, a 
través de talleres participativos de los que se compara información 
de grupos –jóvenes y ancianos, por ejemplo–, se negocian prácticas 
socioeconómicas, funciones y usos de recursos colectivos a partir del 
análisis identitario; bajo esta perspectiva, la cartografía participativa 
aporta elementos para la negociación de intereses. En palabras de 
Sletto (2009), “dibujamos lo que imaginamos”, pero se puede asumir 
también que dibujamos lo que somos.

Aquí convergen la representación individual propia de los mapas 
mentales con la colectiva que distingue a la cartografía participativa; 
en ambos, las tradiciones orales son susceptibles de representación 
espacial, huella indeleble de la historia social. Sin importar que sean 
dibujos trazados a mano por los mismos habitantes de las comunida-
des o mediante el uso de geotecnologías aplicadas en la elaboración de 
mapas automatizados, la base esencial es la misma: expresar nuevas 
y variadas formas de las manifestaciones culturales que perduran en 
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el tiempo a lo largo de generaciones y, cuyos tradiciones y saberes 
pueden encontrar en la representación cartográfica un recurso para 
documentar el presente, reconstruir el pasado y proyectar el futuro en 
un plano bidimensional. 

Las tradiciones orales representadas en mapas

Los cerros y montañas creados por Pulik Mámláb, el Trueno Grande, 
se pueden localizar en el paisaje actual de la Huasteca potosina. Entre 
ellos, encontramos un hito en el Cerro Grande donde originó el fuego 
de Bokom. Otros hitos son los sótanos donde se ubica la huerta de 
Mámláb. A su vez, los ríos y manantiales pueden identificarse como 
una zona, en la que existen nodos donde hubo encuentros históricos 
con sirenas y otros agentes y seres del agua. Además, en las orillas 
del agua se distinguen bordes, ya que la parte superficial pertenece 
a los humanos, pero las profundidades son dominio del Dueño del 
Agua. La materialización de estas coordenadas y aproximaciones en 
un mapa genera una representación espacial del entorno en la que 
destacan los componentes más emblemáticos del paisaje de acuerdo 
con el conocimiento local. Este conocimiento local es múltiple, plural, 
heterogéneo y en constante flujo.  

En el contexto de las delicadas implicaciones que conlleva la co-
lecta de datos para la representación espacial de las tradiciones ora-
les mediante los mapas mentales o cartografía participativa existen 
numerosos trabajos que describen procedimientos específicos para 
llevarla a cabo (Emmel, 2008; Valderrama-Hernández, 2013). Dado 
el enorme valor del conocimiento tradicional de las comunidades, con 
base en la experiencia documentada, es importante que el investiga-
dor interesado en aplicar estas dinámicas considere los aspectos si-
guientes:

a)	 La población local debe decidir, de forma voluntaria y autónoma, 
involucrarse y dirigir las actividades de preparación, desarrollo 
y procesamiento de la información representada en los mapas, 
croquis o imágenes, previamente consensuada entre los partici-
pantes.
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b)	 Se podrá representar solo la información espacial que los parti-
cipantes decidan, bajo un criterio de confidencialidad y respeto a 
las tradiciones y costumbres locales.

c)	 El resguardo de los materiales generados estará a cargo de la 
comunidad, que les destinará el uso más conveniente, bajo la pre-
misa que los mapas coadyuvan, y no sustituyen, a perpetuar el 
conocimiento tradicional a las nuevas generaciones.

d)	 El investigador que participe como facilitador de este ejercicio 
solo tendrá acceso a publicar aquella información que la comu-
nidad decida, en el entendido que pueden existir elementos de 
significado primordial que la población decida reservar para sí 
misma y no sea objeto de difusión alguna fuera de sus miembros.

Si bien los puntos señalados sugieren una estrategia restrictiva 
para el facilitador externo a la comunidad, a cambio tiene ventajas 
notables: en tanto la metodología participativa genera diversas ver-
siones de relatos sobre un mismo tema, multiplica la reproducción del 
pensamiento y la densidad informativa será mucho más variada dadas 
las numerosas versiones y detalles que de una misma tradición oral 
se puedan realizar; al mismo tiempo, ofrece información adicional a 
los relatos mismos, pues en el trazado de los dibujos, rasgos, símbolos 
y ubicaciones se advierten características cosmogónicas y motivacio-
nales que brindan una perspectiva que trasciende a la comunicación 
oral de las ideas. 

Este enfoque complementa la narrativa hablada y constituye una 
“toma fotográfica” colectiva de la forma en la que una determinada 
tradición oral fue observada en un momento determinado, y puede ser 
comparado a través del tiempo. De esta manera, tanto la construcción 
colectiva del mapa como sus posteriores usos pueden desencadenar 
relatos sobre el pasado del entorno local. Como tal, la metodología 
colaborativa de plasmar las tradiciones orales en mapas puede ser una 
alternativa viable para conservar, reforzar y revalorar el conocimien-
to local de una manera flexible y versátil. 
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Conclusiones

El interés de esta reflexión descansa en el hecho de que las personas 
estén dispuestas a compartir sus saberes tradicionales oralmente ex-
presados en un ejercicio intergeneracional con el legado que éstos 
conllevan, con los rasgos que son susceptibles de ubicarse en un lu-
gar, una historia, una montaña, un río, un árbol o cualquier elemento 
de la naturaleza, pero también los que son resultado de la manifesta-
ción humana como el sitio de reuniones, de rituales, los espacios de 
convivencia, componentes que se remontan a orígenes muchas veces 
desconocidos por los jóvenes, por lo que esta cartografía puede esta-
blecer un puente de comunicación con múltiples propósitos.

En un sentido extenso, aunque no exhaustivo, de acuerdo con la 
experiencia nacional e internacional documentada, la cartografía par-
ticipativa permite representar otros procesos entre los que destacan:

a)	 Sitios inseguros por incidencia de amenazas (crecidas de ríos, 
deslaves, derrumbes o colapsos por sismos u otros eventos de la 
naturaleza), o bien por condiciones antrópicas como que han sido 
objeto de apropiación por la delincuencia.

b)	 Degradación de recursos naturales observados en la experien-
cia de los adultos mayores quienes han observado cambios en 
sus condiciones y disposición durante un prolongado periodo de 
tiempo.

c)	 Historia ambiental de la comunidad a partir de la evolución en 
los recursos naturales y las formas de utilización mediante una 
línea espacial del tiempo.

d)	 Marginación, pobreza y patrones migratorios de la población de 
la comunidad.

e)	 Pérdida de identidad, procesos de aculturación y transcultura-
ción.

A ello se suma en esta propuesta la expresión de la tradición 
oral como práctica cotidiana, que enlaza al presente con el pasado y 
el futuro, temporalidades en interacción constante, evocadas por la 
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percepción de los individuos y las comunidades. Estas valoraciones 
locales dan cuenta de las múltiples formas en las que se entablan las 
relaciones sociedad-naturaleza en las que, sin duda, desde las imáge-
nes mentales hasta la cartografía participativa más elaborada son re-
cursos útiles para preservar y compartir las tradiciones orales, en un 
contexto de respeto a la diversidad cultural y la creatividad humana.

6
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Las fuentes escritas a luz de la noción 
de coautoría humano-animal

Diogo de Carvalho Cabral
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Desde sus primeras incursiones en la problemática ambiental, 
los historiadores han sugerido la posibilidad, o incluso la obliga-

ción metodológica, de tratar con fuentes distintas a la documentación 
escrita. A principios de la década de 1970, Roderick Nash (1972: 363) 
ya se refería al ambiente en sí como un “documento histórico” que re-
velaba “la cultura y las tradiciones de una sociedad tan seguramente 
como lo haría una novela o un periódico o un discurso del 4 de julio”. 
En las décadas siguientes, algunos historiadores ambientales se es-
forzaron por ampliar su espectro de fuentes, utilizando cada vez más 
los cambios manifiestos en los paisajes, así como artefactos y otras 
evidencias arqueológicas y paleogeográficas (Turkel, 2006; Butzer & 
Harris, 2007). Sin embargo, se puede argumentar que esta expansión 
metodológica fue protagonizada por no historiadores que ya tenían la 
experiencia necesaria para interpretar ese tipo de fuentes, mientras 
que los originalmente formados como historiadores continuaron, en 
su mayor parte, utilizando documentos escritos como su pilar meto-
dológico. La originalidad de estos investigadores consistió en recurrir 
a tipos de documentos que otros historiadores descuidaron, repitien-
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do así la “dinámica de frontera” que engendró expansiones temáticas 
anteriores en la disciplina. Es cierto que estos estudiosos leyeron los 
documentos de maneras innovadoras, prestando atención a aspectos 
que todavía estaban descuidados. Sin embargo, rara vez pusieron en 
cuestión el estado ontológico-epistemológico de las fuentes escritas 
¿Qué hacemos cuando leemos un relato escrito del pasado? La mayo-
ría de los historiadores ambientales responderían algo en línea con lo 
que Emily Wakild y Michelle Berry (2018: 8) escribieron: «escucha-
mos a la gente escuchando la naturaleza». Esta postura implica que 
conocemos la naturaleza a través de los seres humanos o, más preci-
samente, que lo que podemos captar es siempre la visión que otro ser 
humano tiene sobre los no humanos. Los historiadores tienden a ser 
muy cuidadosos con las influencias humanas en la producción de sus 
fuentes, incluidos los llamados «archivos naturales» (Nowak, 2020), 
pero siguen poco interesados en cómo otros seres vivos marcan acti-
vamente su presencia en estos materiales. 

Aunque no tenemos la intención de cuestionar la inevitabilidad 
de la mediación humana, nos gustaría argumentar que lo que normal-
mente llamamos “animales” no son objetos simples en este proceso 
epistemológico. La filósofa Karen Barad (2003: 801), se preguntaba 
hace algunos años: “¿Qué nos lleva a creer que tenemos acceso directo 
a las representaciones culturales y su contenido, al contrario de lo que 
sucede en relación con las cosas representadas?”. Este breve ensayo 
explorará las condiciones ontológicas que hacen posible el conoci-
miento del pasado basado en la coautoría multiespecífica evocada por 
Ewa Domanska (2018). Su argumento central es que los animales 
no humanos son al mismo tiempo productos y participantes de las 
cointerpretaciones corpóreas de la escritura, lo que hace de los do-
cumentos estructuras sobrevivientes de conversaciones entre varias 
especies de organismos. 

Nuestra discusión se basa en dos supuestos teóricos. El primero 
es que escribir no es una actividad puramente mental. Escribir es un 
acto corporificado y situado que niega la separación tan celebrada 
en la tradición occidental entre la mente y el cuerpo (Hass y Witte, 
2000). Cualquier texto significativo sobre el mundo físico, dirigido a 
seres vivos o no, se basa en un nivel mínimo de experiencia sensorial 
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de este mundo. Esta experiencia es completamente única, propia de 
los encuentros y contingencias experimentados por el autor, una rea-
lidad posible en una circunstancia específica. Sus autores son cuerpos 
intelectivos que articulan situaciones específicas en redes de afectos 
más que humanos. Incluso los escritores de ficción, si quieren tener 
algún sentido plausible, no pueden evitar invocar sus escenas a través 
de lo que Gaston Bachelard llamó “conciencia muscular” (Bachelard 
en Ingold, 1993: 167), utilizando sus propias experiencias de implica-
ción física como materia prima para la imaginación creativa. Asimis-
mo, David Abram (1996) señaló que la imaginación no es una facultad 
mental separada, sino la forma en que los propios sentidos tienen de 
lanzarse más allá de lo inmediatamente dado y que las expectativas 
o proyecciones mentales responden a las sugerencias ofrecidas por lo 
sensible.  

El segundo supuesto es que, aunque los humanos siempre es-
criben desde la perspectiva de sus experiencias corporificadas en 
complejas cadenas de comunicación disputada, sus escritos tienden 
a hacer invisibles la divergencia y el dialogismo (Curry, 1996). Como 
observó astutamente el novelista José Saramago (2011: 114), “cual-
quier pieza de escritura, buena o mala, siempre aparece como una 
cristalización predeterminada, aunque nadie puede decir nunca cómo 
o cuándo, ni por qué ni por quién”. Esto se origina, en parte, por la 
falta de referencia directa de los escritos fonéticos con el mundo ex-
terior, que ayuda a producir el efecto de los narradores “objetivos” 
que hablan de ninguna parte (Abram, 1996). También se origina, en 
parte, en el impulso imperialista europeo de imponer el alfabeto como 
la única solución tecnológica al problema de la comunicación inscrita 
(Mignolo, 2003), y, en parte, del complejo proceso de depuración de 
ideas que tradujo “naturaleza/materia” y “sociedad/discurso” como 
dos reinos ontológicos separados (Latour, 1993).

Escritos alfabéticamente, los textos ofrecen una perspectiva del 
mundo inconfundiblemente centrada en el ser humano. Crean y trans-
miten sentido a través de símbolos, que significan por referencia entre 
unos y otros y no al mundo exterior. Como argumentó el antropólogo 
Eduardo Kohn (2013), los símbolos emergen a través de una relación 
especial entre los índices, que son signos cuyo significado deriva de su 
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conexión material con las cosas de fuera (por ejemplo, cuando alguien 
huele o ve humo e infiere la existencia de un fuego en algún lugar 
cercano). Los símbolos lingüísticos son índices de segundo orden. Las 
palabras pueden funcionar como índices, pero sólo indirectamente; es 
decir, a través de sus relaciones con otras palabras (Kohn, 2013). Sim-
plemente pronunciando la palabra “fuego”, por ejemplo, una persona 
no sería capaz de informar a otros sobre un incendio peligroso cer-
cano. Incluso si sus interlocutores supieran hablar español, articular 
la palabra “fuego” no es suficiente; sería necesario insertarla en una 
frase como “¡Rápido, hay un incendio en la cocina!”, o de lo contrario 
usar la palabra en un mensaje mixto (lingüístico/no lingüístico), aña-
diendo otros índices como expresiones faciales y gestos. El lenguaje 
“virtualiza” la realidad (Lévy, 1998) en el sentido de que al sublimar la 
indexación de la palabra objeto, las palabras y frases adquieren esta-
bilidad referencial independientemente del contexto. Esto es aún más 
pronunciado en el lenguaje escrito, ya que los textos también mantie-
nen una estabilidad formal significativa: dependiendo del sustrato, las 
inscripciones pueden permanecer legibles durante milenios.

Paradójicamente, sin embargo, el alfabeto no tiene existencia 
material independiente ¿Dónde podemos encontrar las letras (A, B, 
C…) excepto en nuestras mentes y en nuestra herencia cultural (li-
bros, monumentos, entre otros)? Al igual que las formas o “tipos” 
ideales, no podemos sostener las letras en nuestras manos, sentir su 
peso y textura: no son objetos. La materialidad formal de las letras 
se manifiesta sólo como aquellas instancias fugaces y precarias que 
el filósofo Charles Peirce (1906) llamó “tokens”, que resultan de los 
propios actos de escritura. Las letras sólo se materializan cuando los 
seres humanos usan sus cuerpos, en interacción con otros cuerpos, 
para emplearlos en inscripciones concretas. Usemos un texto de fic-
ción para aclarar este punto. En su novela de 1959, El barón en los 
árboles, Italo Calvino cuenta la historia de Cosimo di Rondo, un joven 
y excéntrico noble del siglo xviii que decidió vivir en las copas de los 
árboles, pero continuó haciendo todo lo que las personas normales y 
presas a la tierra hacían, incluyendo imprimir textos:

Había traído a un árbol de nueces una mesa de tipógrafo y per-
secución, una prensa, una caja de tipo y un frasco de tinta, y pasó 
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sus días componiendo sus páginas y haciendo sus copias. A veces 
las arañas y las mariposas quedaban atrapadas entre el tipo y el 
papel, y sus marcas se imprimían en la página; a veces una lagartija 
saltaba sobre la hoja mientras la tinta estaba fresca y manchaba 
todo con su cola; a veces las ardillas tomaban una letra del alfabeto 
y la llevaban a su guarida pensando que era algo de comer, como 
sucedió con la letra q, que debido a su forma redonda y tallo con-
fundieron con una fruta, por lo que Cosimo tuvo que comenzar al-
gunos de sus artículos con Cueer y terminarlos con c.e.d. (Calvino, 
1959: 181).  

En la fábula, el fantástico esfuerzo de Cosimo por imprimir tex-
tos en un entorno no (totalmente) domesticado colocó esta actividad 
en interacción sensorial directa con otras presencias terrenales; por 
lo tanto, comenzando una negociación entre varias especies. Como la 
impresión requería una prensa de caracteres metálicos móviles, las 
letras fueron tomadas como cosas corpóreas con cualidades sensuales, 
convirtiéndose así en focos de atención e investigación por otros ani-
males. Al involucrar las letras como cosas de acuerdo con su propia 
comprensión, artrópodos, reptiles y roedores interfirieron con lo que 
los humanos inscribieron y, por lo tanto, en lo que significaban.

El hecho de que nadie en su sano juicio piense en imprimir textos 
en la copa de los árboles indica la centralidad del lugar en el análisis 
de la participación de los no humanos en la producción textual (Lönn-
gren, 2018). Incluso cuando no se necesita ninguna maquinaria pesa-
da, escribir siempre implica posicionarse en las ecologías terrenales. 
No sólo el acto de inscripción en sí depende de la habilidad del escriba 
para configurar correctamente su cuerpo en relación con sus herra-
mientas (lápiz, pincel, cincel) y sustratos (papel, madera, piedra), sino 
también a los motivos e imágenes que se textualizan son productos de 
la posición del escriba en una serie de situaciones geográficas, tanto 
durante la ejecución de actos de escritura como a lo largo de su vida 
en general. 

Pensemos en el naturalista, por ejemplo, uno de los tipos de escri-
tores más célebres de la época de la Ilustración. En lugar de intelectos 
fantasmales que se ciernen sobre entornos materiales, los naturalistas 
eran observadores corporificados que llevaron su experiencia de la 
Europa urbana a sus exploraciones de la “jungla” tropical en Amé-
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rica Latina y otras partes del mundo. Sin estar acostumbrados a las 
transacciones ecológicas locales, necesitaban guías y sirvientes para 
conducirlos literalmente a través de sus objetos de estudio, propor-
cionándoles plataformas de observación seguras (Safier, 2002), ayu-
dándoles así a evitar interpelaciones incómodas. Como observó el 
naturalista Richard Spruce (1908: 370) durante un viaje por el Ama-
zonas a finales del siglo xix, “cuando una persona puede seguir mo-
viéndose, los mosquitos no aterrizan mucho en ella, pero cuando me 
veo obligado a quedarme quieto, como al escribir o al trabajar con el 
microscopio, mi tormento es difícilmente soportable”. Estas devasta-
ciones contra personas de letras y artistas europeas fueron mitigadas 
con la ayuda de trabajadores indígenas o africanos, como el sirviente 
que alimentaba la fogata para mantener alejados a los mosquitos, en 
una de las viñetas del pintor francés Auguste-Fransois Biard (1862), 
que visitó Brasil en la década de 1850 (figura 1). El hecho de que estos 
trabajadores no blancos quedaran fuera de los relatos mucho más a 
menudo que los insectos es un testimonio tanto del fenómeno de la 
subalternidad como de la capacidad de las interpretaciones no huma-
nas para inmiscuirse en la textualidad simbólica.

Figura 1. Moyen d’écarter des moustiques. Fuente: Biard, 1862: 260.
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Como señaló Etienne Benson (2011: 4), ver “los textos como 
nada más que de los humanos”, como si la vida de las personas depen-
diera únicamente de interacciones lingüísticas con otras personas, “es 
sucumbir a una de las ilusiones humanistas modernas más podero-
sas”. Aunque los constructos culturales son ciertamente importantes 
en la formación de motivos textuales e imágenes sobre los animales, 
estos constructos están en última instancia arraigados en un régi-
men de intercambios material-semióticos con los propios animales. 
Esto permite argumentar, como hizo Rafi Youatt en su análisis de la 
personificación jurídica, que los no humanos “coproducen lo simbó-
lico”. “En lugar de tomar el lenguaje como desvinculado del mundo 
no humano, podemos entender algunos aspectos de la personificación 
simbólica como algo realizado entre varios agentes, humanos y no 
humanos, y podemos ver lo simbólico que aparece en una página o en 
el habla [...] como el propio producto de estas interacciones, más que 
cómo el desempeño de una persona a través del habla” (Youatt, 2017: 
45). La noción de emergencia se convierte así en fundamental en este 
tipo de análisis. Según Laura Stark (2019), la emergencia presupone 
fenómenos que en todo momento se constituyen y diferencian entre 
sí a partir de procesos relacionales complejos. Incluso la diferencia-
ción entre especies e individuos surge de procesos relacionales, per-
maneciendo, sin embargo, enredados y constituyendo espacio, tiem-
po, eventos, símbolos, documentos, conceptos, palabras, frases (Stark, 
2019). En lugar de descripciones de una realidad externa y estable, 
las palabras y frases escritas son parte integrante de las conversacio-
nes corporificadas entre especies acerca de qué está hecho el mundo y 
qué significa ser parte de él. 

A veces, estas negociaciones toman la forma explícita de diálo-
gos, como en los procesos criminales iniciados contra animales no 
humanos, algo no exactamente inusual hasta el comienzo de la era 
moderna. El lingüista Edward P. Evans (1906) contó la fascinante 
historia del proceso judicial presentado contra las poblaciones de lo 
que él llamó “gorgojo verdoso” (probablemente Otiorhynchus sulcatus), 
insectos que devastaron los viñedos de St. Julien, un pueblo en el este 
de Francia, en la segunda mitad del siglo xvi. Para el historiador de 
los animales, lo que es particularmente fascinante en este caso es que, 
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después de intricadas idas y venidas –incluyendo una propuesta de 
acuerdo para proveer a los gorgojos un territorio fuera del pueblo– la 
conversación se termina, desde un punto de vista epistemológico y 
narrativo, por la circunstancia de que “la última página de los re-
gistros fue destruida por ratones o insectos de algún tipo” (Evans, 
1906: 49). El documento fue marcado por los animales de acuerdo 
con su propia lógica de conducta, dejando la historia abierta, por así 
decirlo, y solicitando una adivinación simbólica. Evans arriesgó una 
corazonada: “Tal vez los gorgojos procesados, no satisfechos con los 
resultados del juicio, enviaron una delegación de dientes afilados a 
los archivos para destruir y anular la sentencia del tribunal”. Este es 
un ejemplo de lo que Donna Haraway (2016a: 2-3) llama fabulación 
especulativa, un concepto que se refiere a las prácticas y procesos de 
seguimiento de enredos multiespecies y constituciones del mundo. 
Son fábulas que surgen en la vida cotidiana, en las artes y las cien-
cias, siendo una dimensión importante de las relaciones materiales, 
así como exhiben mundos imaginados, posibles futuros y ontologías 
alternativas (Haraway, 2016b). 

Como una fabulación especulativa, la historia de los gorgojos de 
St. Julien plantea dos preguntas importantes para el historiador de 
los animales. Uno de ellos se refiere al antropomorfismo ineludible. 
Como señala Jane Bennett (2010: 99), “el antropomorfismo puede re-
velar isomorfas”, es decir, puede constituir una estrategia para ana-
lizar las fuentes y producir narrativas que rompen con jerarquías y 
distinciones categóricas. De hecho, sólo es posible concebir el mundo 
por medio de analogías con nuestras propias experiencias, otorgan-
do así rasgos humanos a animales no humanos. La percepción y los 
significados de los comportamientos de los animales en la coexisten-
cia cotidiana siguen siendo inaccesibles, dejando la búsqueda de una 
comprensión mutua mínima de dónde surgen las analogías antropo-
mórficas (Picard, 2019). En un sentido más especulativo, lo que hay 
en el mundo son múltiples aprehensiones a través de imágenes cari-
caturescas de propiedades materiales localizadas, donde los seres hu-
manos “humanizan”, los gatos “felinizan” o los gusanos “gusanizan” al 
otro a partir de sus propias experiencias (Anaya, 2013). Detenerse en 
aspectos antropomórficos en las fuentes escritas revela materialida-
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des, multitudes de agencias y confederaciones, mientras que llamar la 
atención sobre estos aspectos con un toque de antropomorfismo rom-
pe con el narcisismo antropocéntrico y la dicotomía tradicional entre 
lo material y lo simbólico (Bennett, 2010). Así, el antropomorfismo 
puede entenderse no como “inadecuación y falta de objetividad”, sino 
como “una necesidad especulativa positiva para el desarrollo de nue-
vas sensibilidades históricas” (Anaya, 2013: 18). 

Por otro lado, los insectos de St. Julien son protagonistas de un 
evento específico constituido en un lugar y época específicos (un pue-
blo en el este de Francia en la segunda mitad del siglo xvi). De esta 
manera, debe tenerse en cuenta que los “gorgojos verdosos” se cons-
tituyen como parte de una comunidad que es entendida como repre-
sentante de una especie o categoría de insectos, así como también son 
un conjunto de seres individuales que resisten a la simple categoriza-
ción debido a los efectos que surgieron de sus relaciones con el resto 
del mundo en circunstancias históricas específicas. Esto se relaciona 
con la discusión iniciada por Caroline Picard (2019) sobre cómo los 
animales individuales (un gato, por ejemplo) siempre se sitúan entre 
la categoría universal, donde se insertan conceptualmente, y la singu-
laridad de sus existencias concretas, o entre lo general y lo específico, 
conocido y desconocido, familiar pero extraño. 

Los textos escritos son registros antropográficos de participa-
ción posicionada en campos heterogéneos de comunicación y cons-
trucción de significado. Dado que las personas no fueron los “pri-
meros oradores”, aquellos que perturbaron “el silencio eterno del 
universo”, para invocar la famosa observación de Bakhtin (1986: 69), 
la sociabilidad simbólica humana siempre se desarrolla dentro de pai-
sajes sonoros densamente poblados por aullidos, gemidos y croares, 
entre innumerables otras voces no humanas. Además, el contrato se-
miótico humano/no humano no se limita a los fenómenos auditivos, 
ya que cualquier intervención material es potencialmente significati-
va (Barad, 2003; Birke, Bryld y Lykke, 2004). El mundo vital de las 
personas está animado por una panoplia de coreografías vitales cuyos 
significados se negocian tanto a través de encuentros personales en 
tiempo real como a través del relato de tales encuentros por escrito. 
Estos dos momentos colapsan frecuentemente por el carácter corpo-
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rificado de los actos de la escritura, que inadvertidamente ayudan a 
los escritores a producir sus propios temas. Los escritores humanos 
producen geografías simbólicas negociando el significado de la es-
pacialidad de sus cuerpos y de sus aparatos técnicos con los seres no 
humanos cercanos. Ilustremos estas afirmaciones con ejemplos empí-
ricos extraídos de las cartas del clérigo y entomólogo inglés Hamlet 
Clark y de un libro escrito por el zoólogo brasileño Agenor Couto de 
Magalhées.

La carrera entomológica de Clark fue bastante corta, pero extre-
madamente productiva. Debido a sus deberes como clérigo, asumi-
dos con ferviente celo humanitario – que lo llevó a los entornos más 
necesitados e insalubres de Londres a mediados del siglo xix –, no 
fue un gran viajero como algunos de sus contemporáneos más famo-
sos en el campo de la historia natural. Colectó extensamente en toda 
Gran Bretaña, sin embargo, y como entomólogo de gabinete, estudió 
las vastas colecciones disponibles en Londres, principalmente en el 
Museo Británico. Antes de llegar a la edad de cuarenta años, descri-
bió 71 géneros y 709 especies, en su mayoría escarabajos, uno de sus 
mayores intereses. 

En compañía de su amigo, el zoólogo John Edward Gray, Clark 
viajó a Río de Janeiro a principios de diciembre de 1856, tanto con 
fines de conocimiento de historia natural como para recuperar su sa-
lud, permaneciendo en la ciudad y sus alrededores durante unos tres 
meses. Durante este periodo, escribió cartas regularmente, especial-
mente a su padre, y estas misivas –junto con otras enviadas desde 
España y Argel, donde también viajó–, se reunieron más tarde en un 
volumen publicado poco después de su muerte en 1867. Clark apro-
vechó la oportunidad para estar en Río y viajó para el interior a las 
montañas, 50 kilómetros al norte de la ciudad. Allí realizó varias ex-
cursiones a bosques y paisajes agrícolas cercanos, tanto para colectar 
especímenes como por puro placer. De lo que se puede inferir de sus 
cartas, no escribió sus aventuras durante las excursiones; se sentaba 
a escribir al final del día, recordando lo que había sucedido desde la 
calidez de su habitación de hotel. Grabó uno de esos momentos en la 
víspera de Navidad: 
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Escribo por la noche en una mesa contra la ventana. Mi habitación 
está en el segundo piso; fuera de los cristales puedo ver por la luz 
de las velas a dos ranas verdes corriendo; sus pies están construi-
dos como bombas de aire, de modo que puedan correr hacia arriba 
y hacia abajo o hacia los lados con la mayor facilidad. De vez en 
cuando algo se desploma contra el vidrio, un escarabajo o polilla 
es atraído por la luz. Mis dos amigos verdes están muy despier-
tos; corren sobre el cristal y de vez en cuando aseguran un buen 
bocado: en los intervalos caminan tranquilamente, divirtiéndose 
con la pequeña carne de venado de mosquitos y moscas, que, como 
los demás, son atraídos por la luz: esa es una vista curiosa, una de 
cincuenta que veo todos los días, que no se ven a menudo en Ingla-
terra (Clark, 1867: 127).

El ambiente técnico que permitió a Clark escribir sus observacio-
nes también interfirió con la ecología circundante, haciendo posibles 
esas mismas observaciones. El cristal que lo separaba del ambiente 
exterior era al mismo tiempo una ventana para un paisaje y una ca-
racterística física que ayudaba a producir aquella escena. El vidrio 
originaba esto en asociación con la luminosidad procedente de la vela. 
Indispensables para las actuaciones nocturnas de la escritura huma-
na, las velas, como cualquier otra fuente de luz antropogénica, alteran 
en gran medida la dinámica de los paisajes después de la puesta del 
Sol. A diferencia de la mayoría de las otras perturbaciones ambienta-
les causadas por los humanos (pesticidas, fragmentación del hábitat, 
calentamiento), la luz nocturna no tiene análogos prehumanos, lo que 
significa que los insectos no han tenido la oportunidad de desarrollar 
maneras de lidiar con ella. Como se mencionó anteriormente, un am-
biente es lo que un organismo percibe sensorialmente; los insectos 
realizan sus tareas vitales orientándose por fuentes de luz no antro-
pogénicas como el Sol, la Luna y las estrellas en sus ciclos diarios y 
estacionales. Las luces antropogénicas nocturnas engañan a los insec-
tos en su orientación espacial, forrajeo y apareamiento, haciéndolos 
más vulnerables a la depredación o matándolos abruptamente (Owens 
et al., 2020). La vela de Clark sirvió como un farol engañoso para los 
insectos voladores que, forzándose inútilmente contra el vidrio, se 
convirtieron en presas fáciles para las dos ranas forrajeando en las 
cercanías. Clark mediaba la situación para su padre y, después de re-
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visar las cartas para su publicación, a su público europeo más amplio, 
antropomorfizando a los anfibios a través de los motivos literarios de 
“paseos de placer” (una metáfora para la actividad de forrajeo de rana) 
y “carne de venado” (una metáfora de la alimentación de las ranas).

¿El pasaje citado arriba es un producto de la «mente autoral» 
de Clark? Foucault (1984) llamó la atención sobre el hecho de que 
la noción moderna de autor, en gran parte producto del sistema de 
derechos de propiedad intelectual que surge en los siglos xviii y xix, 
presupone la figura del ser racional, individual y autónomo dotado de 
motivaciones profundas y estables. Según Barad (2003: 819), en lugar 
de “meras expresiones de la conciencia originaria de un sujeto unifi-
cado”, las expresiones surgen de un “campo de posibilidades” basado 
en una “multiplicidad dinámica y contingente”. En términos semió-
ticos, esta multiplicidad es equivalente a lo que Kohn (2013) llamó la 
“ecología de los Yoes” al referirse a los procesos interespecíficos que 
crean significado y, por lo tanto, estructuran los ecosistemas a nivel 
informativo. 

¿Cómo podemos explicar la inserción de escritores humanos en 
tales ecologías más que humanas? ¿Cómo podemos incorporar las 
conexiones semióticas más allá de la abstracción de humanos indivi-
duales con el fin de abarcar a los otros seres pensantes involucrados 
en los actos de escritura? Una posible solución es conceptualizar la 
alfabetización como un modo específico entre muchas otras prácticas 
de escritura y lectura realizadas por organismos vivos. Esto exige que 
percibamos el acto de «escribir» de manera amplia, como la actividad 
de marcar el mundo y «leer» como la interpretación de estas marcas 
(Perrin, 2011). Por lo tanto, los actos de escritura humana pueden ser 
concebidos como lo que Matt Cohen llamó «eventos de publicación», 
que son «actos corporales de intercambio de información» realizados 
«a través de sistemas heterogéneos que operan dentro del mismo es-
pacio», incluyendo «sus retransmisiones subsecuentes al momento de 
la publicación original, algunos anticipados por los participantes y 
otros fuera de su control» (Cohen, 2010: 7, 24).

El pasaje antes mencionado de la carta de Clark es una retrans-
misión de un evento de publicación desencadenado por el reverendo al 
encender una vela. Aunque como apéndice técnico (es decir, algo que 
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le permitía escribir), la luz de las velas era meramente funcional, tam-
bién adquirió una cualidad semiótica de la que Clark era plenamente 
consciente. Alrededor de una semana antes del episodio de las ranas, 
Clark informó a su padre su terrible situación para dormir cuando 
Gray y él se vieron obligados a pasar la noche en un rancho después 
de que el eje del coche que los llevaba se rompió en dos. Acostado en 
el suelo de una habitación cuya puerta y ventana no podían cerrarse 
adecuadamente, Clark informó haber sido atacado por “todo tipo de 
bestias inmundas” que “vinieron y se deleitaron con nosotros, y luego 
huyeron para contarles a sus vecinos sobre la inesperada abundancia 
de pieles sanas [es decir, la de él y la de Gray]”. En un intento de 
comunicarse con los insectos, Clark y Gray encendieron velas encima 
de sus maletas de viaje, “pero sin resultado excepto para ofender los 
ojos” (Clark, 1867: 116-7). La luz de las velas era una interpelación 
en el ambiente nocturno del bosque, un signo colocado en una esfera 
pública negociada más que humana. Desató una cadena de simbiosis 
no humana involucrando a los insectos que lo tomaban como un faro 
de vuelo. Esta interpretación terminó produciendo una aglomeración 
fácilmente detectada por las ranas, cuyo poderoso sentido del oído las 
mantiene alertas a cualquier zumbido excepcionalmente fuerte por 
la noche. Al señalar la fenomenología de estas simbiosis icónicas e 
indexadas, Clark retransmitió esas interacciones, interpretándolas y 
retransmitiéndolas por medio de palabras. Aunque escrito con símbo-
los lingüísticos, su texto lleva las marcas de su inserción en redes de 
pensamiento más que simbólicas.

Con frecuencia, hay una segunda mediación humana entre el lec-
tor alfabético y el animal. En este caso, el escritor describe otro hu-
mano leyendo las marcas no humanas, como en las descripciones de 
las prácticas de caza y pesca. Tomemos, por ejemplo, este relato sobre 
la pesca del pirarucu (Arapaima gigas) realizada por el zoólogo brasi-
leño Agenor Couto de Magalhées en la década de 1940:   

La pesca de Pirarucu es emocionante y requiere mucha calma, 
práctica y gran paciencia. El gigantesco pez, que tiene, de vez en 
cuando, necesidad de aire libre, sube a la superficie del agua para 
sorberlo irrumpiendo con la cabeza, el cuerpo, la cola, todo a la 
vez, agua fuera, rápido instantáneo, levantando ruidosamente una 
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ancha columna de líquido. Este es precisamente el momento de 
arponearlo. Su volumen y la violencia con la que penetra en el agua 
indican en la superficie la dirección que toma, viendo en el surco de 
su escape grandes burbujas de aire, probablemente producidas por 
su aparato respiratorio. Estos signos guían la puntería y el arpón, 
arrojado con toda su fuerza, va, certero, a atraparlo, en el fondo del 
medio líquido (Magalhães, 1945: 118).

El relato de Magalhães es una textualidad emergente que mues-
tra cómo las aguas del Río Araguaia eran el sustrato fluido en el que 
los pescadores “leen” los signos “escritos” por sus presas. Las aguas 
fluviales constituían elementos fundamentales en una red semiótica, 
constituyéndose en las “percepciones mutuas entre los seres” (Saut-
chuk, 2011: 88). El agua se asocia en la formación del tiempo, del 
espacio, de las percepciones, junto con la actividad solar, el compor-
tamiento de los animales, los sonidos. Las relaciones entre el pes-
cador y el pirarucu, representantes singulares dentro de categorías 
conceptuales más amplias que involucran especies (Homo sapiens, 
Arapaima gigas), lugar (río Araguaia) y actividad (pesca), emergen de 
estos complejos enredos donde la superficie del agua se constituye 
como frontera entre dos mundos (uno acuático y otro del aire) com-
prometidos y en confrontación. Agenor Magalhães, como científico 
que “produce” un relato escrito del nexo que forma la actividad pes-
quera en el Araguaia es, al mismo tiempo, el que contempla y recrea 
una fabulación especulativa en forma de texto. Por lo tanto, hay el 
entrelazamiento de fabulaciones involucrando pirarucus, pescadores, 
y el propio Magalhães y los lectores del texto escrito (que también 
participan de diferentes maneras en su creación, en el acto de la lectu-
ra). Al mismo tiempo, son precisamente estos enredos que producen 
la distinción radical entre humanos y animales. Se trata de lo que 
Giorgio Agamben (2004) llamó una “máquina antropológica”, un área 
de indeterminación formada por un doble movimiento de exclusión e 
inclusión, aislando lo que no es humano dentro de lo humano e inclu-
yendo en lo humano aquello que habría fuera de él (su animalidad). 
Es a partir de los engranes de esta máquina antropológica que surgen 
no solamente los no humanos silenciados y violentados como objetos 
exteriores, sino también los “humanos deshumanizados”, como el sir-
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viente alimentando la fogata que, al asustar a los mosquitos, permitió 
la pintura de Biard. 

¿A dónde nos llevan estas perspectivas teóricas? En otras pala-
bras, ¿qué ganamos enmarcando las fuentes escritas como textuali-
dades multiespecíficas emergentes y cómo traducimos este concep-
to en prácticas de escritura de la historia? A modo de conclusión, 
afirmaríamos que cualquier acto de escritura es un «corte agencial» 
(sensu Barad, 2003) produciendo seres hablantes y no hablantes, su-
jetos y objetos, humanos/cultura y animales/naturaleza, como do-
minios separados e incomunicables. Las personas son cuestionadas 
todo el tiempo por otros seres pensantes que interpretan la presencia 
y las acciones que aprendemos a etiquetar como “humanas”, y estas 
conversaciones se dejan de lado o son “editadas” en los registros es-
critos de acuerdo con suposiciones sobre quién es capaz de hablar y 
producir significado. Lejos de las verdades autoevidentes, estas su-
posiciones son creadas por las propias prácticas de corretaje escrita 
de la experiencia más que simbólica de comunicación multiespecífica 
que constituye la vida cotidiana de cualquier persona. Esto es lo que 
Ann-Sofie Lönngren (2018: 240) llamó “simplificación antropocéntri-
ca de la producción de sentido”. Pero siempre hay “fisuras” en estos 
esfuerzos disciplinarios (Lien y Pálsson, 2019). Estas fisuras existen, 
entre otras razones, debido a los “múltiples, a veces contradictorios 
dominios del discurso” que estructuran las ontologías culturales y 
que contribuyen a “desestabilizar la frontera entre relatos de anima-
les como objetos y como sujetos” (Herman, 2016: 15-16). El lenguaje 
vernáculo de las narrativas diarias es un poderoso desestabilizador de 
esquemas disciplinarios/simplificadores. Incluso el escritor humano 
más adiestrado culturalmente se desliza en un discurso subjetivo y 
agencial cuando se ve especialmente afectado por interpelaciones no 
humanas. La tarea de los historiadores de los animales es identificar 
y explorar estas líneas de falla en la documentación, extrayendo ele-
mentos para reconstruir “fabulescamente” los mundos comunicativos 
más que humanos.

6
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Introducción

La historia ambiental obtiene la información que le es necesa-
ria a su quehacer a partir de dos inconmensurables archivos: el 

entorno en sí y los acervos documentales creados por los seres hu-
manos. Ambos tipos de fuentes no son excluyentes y la utilización 
de las dos permite reconocer las formas en que sociedad, economía, 
cultura y política se entreveran con el ambiente. Los aportes teóricos 
fundamentales de la historia ambiental, desde la década de 1980, han 
sostenido que el entorno es su finalidad de estudio y no un mero mar-
co o inerte protagonista: “Por lo tanto, la historia ambiental incorpora 
transformaciones teóricas que tienen que ver con la deconstrucción 
de la imagen dualista del mundo” (Padúa, 2010: 86).

A una visión integral en el devenir de las sociedades con respecto 
a su entorno, se debe distinguir también el carácter inter y multidisci-
plinario de la historia ambiental. En todo ello el papel que ha jugado 
la consulta de fuentes documentales a lo largo y ancho del planeta ha 
sido fundamental. Generación de conocimiento en la que los datos 
de origen físico-biológico y los legados por el ser humano se com-
plementan. Ejemplo de ello, dan áreas como los bosques templados 
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del sur de Chile, en los que la palinología (el estudio de los anillos 
de los árboles), ha sido la principal fuente de información, tanto de 
las circunstancias contemporáneas de la cubierta forestal, como de la 
manera en que esta ha cambiado: “siendo por excelencia la palinología 
quien da cuenta de la evolución del bosque y sus derivados. Aun así, 
la complementariedad entre los diferentes estudios permite estable-
cer puentes muy necesarios entre las ciencias naturales y las ciencias 
sociales, y establecer escalas de resolución diferenciadas con respecto 
a la evolución de las asociaciones vegetales” (Solari, 2007: 88).

En la sistematización y calibración de la información obtenida 
por medio de fuentes documentales, siempre debe tenerse en cuen-
ta que las referencias provenientes de los archivos son resultado de 
prácticas culturales del pasado, que trascienden las periodizaciones 
de una historiografía rígida, poco integral y muy antropocéntrica. En 
palabras de Stefania Gallini (2004:5), “la historia colonial de México 
central guiada no por las gestas de conquistadores e indígenas, sino 
por las etapas de invasión de ungulados y consiguiente compactación 
del suelo; la historia de Cuba moldeada no por los apetitos geopolíti-
cos de España y Estados Unidos, sino por las dinámicas y los tiempos 
de conversión de la cobertura forestal en plantaciones azucareras”. 

Entre las fuentes primarias que permiten reconocer las dinámi-
cas antes descritas, deben destacarse materiales cartográficos y pictó-
ricos, que en contadas ocasiones albergan mapotecas especializadas y 
en muchas ocasiones son un ramo más de archivos que no garantizan 
su adecuada preservación. Respecto a este tipo de material cabe des-
tacar su valor sintético, así como que en el caso de Hispanoamérica 
se trata de los primeros materiales que permitieron vislumbrar las 
características de estas tierras. Por otra parte, no se puede dejar de 
destacar la importancia documental que encierran, “al permitir el re-
conocimiento de la toponimia o la organización espacial del territorio 
en un momento dado, las vías de comunicación, las ciudades y aldeas 
y los yacimientos minerales, entre otros” (Miraglia, 2019: 9).

El legado documental creado dentro de los antiguos dominios 
de la Monarquía hispánica, y continuado en cada una de las nacio-
nes independientes que la sustituyeron como régimen político, es 
posiblemente el conjunto de acervos más extenso del mundo con in-
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formación que es homogénea en buena medida, por cuanto estaban 
normados por un mismo sistema administrativo. Ello genera docu-
mentos formalmente similares (idioma y tipo de letra) y contenidos 
bajo ciertos patrones o criterios prácticamente idénticos (Barriendos, 
1999). Desde Hispanoamérica, la consulta de fondos como el Archivo 
General de Indias, permite generar un juego de escalas en el que a lo 
local y lo regional se agrega la dimensión imperial (Pozzaglio, 2018).

La historia ambiental fue impulsada en sus inicios por académi-
cos de Europa occidental y Norteamérica (al norte del río Bravo), 
con la diferencia que, en el primer ámbito, la riqueza documental es 
por mucho más abundante y antigua. Las urbes principales que es-
tructuraron los antiguos virreinatos de la Nueva España y el Perú, 
albergaban una riqueza documental sin par en el continente ameri-
cano, lo que en cierta manera aproxima más la historia ambiental de 
Hispanoamérica a la que se practica en Europa occidental. 

Una vez expuesta la relevancia del trabajo de archivo en el que-
hacer de la historia ambiental, se exponen los temas abarcados de 
manera personal o por medio de proyectos colectivos en los que la 
información obtenida en archivos de México ha sido primordial, para 
enseguida resumir la experiencia de consultar acervos, así como otras 
experiencias de historia ambiental y trabajo de archivo en Hispa-
noamérica.

Los temas abarcados a través de la consulta de archivos

Las posibilidades de las fuentes documentales, en la generación de 
conocimiento dentro de la historia ambiental es inmensa. En estas 
páginas se aborda la experiencia de archivos públicos y religiosos, 
pero la evidencia escrita útil a la historia ambiental puede abarcar 
desde la prensa y la literatura hasta materiales gráficos y audiovi-
suales, pasando por relatos de viajeros o archivos de fundaciones y 
empresas multinacionales, fuentes diplomáticas o legislativas, sin ol-
vidar las fuentes orales. Al hablar de la experiencia en la consulta de 
archivos, no se puede dejar de mencionar las gratas sensaciones que 
esto provoca. Arlette Farge (1991), en su libro La atracción del Archi-
vo, explica que la emoción que embarga a quién consulta documentos 
de otros tiempos es que da un efecto de realidad a los acontecimientos 
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ya sucedidos, los documentos localizados y consultados en un archivo 
son una especie de máquina del tiempo.

Viaje en el tiempo que en primera instancia puede conducir al 
casco urbano antiguo, donde se generaron los documentos buscados. 
Experiencia de introducción a la historia urbana que se puede cons-
tatar en los archivos civiles y religiosos de las sedes de poder político 
virreinal y decimonónico, ya que albergan información en la que se 
plasma el proceso constructivo y mantenimiento que tuvieron las in-
fraestructuras y edificaciones, así como los eventos catastróficos que 
sufrieron, y los costos y tiempos de las reparaciones. Una cuestión 
que se piensa importante no dejar a un lado, es el que la totalidad de 
los acervos en las antiguas capitales novohispanas registran temas 
concernientes a las comunidades indígenas que las rodean, siendo 
este tipo de información de lo más relevante para una consideración 
más amplia e integral del patrimonio urbano en México y buena parte 
de Hispanoamérica.

Una vez franqueados los trámites de acreditación del investiga-
dor, la consulta de archivo reconoce varias etapas: a) el acceso y lo-
calización de los documentos útiles; b) la transcripción de lo hallado, 
y c) el procesamiento y calibración de la información. En la primera, 
el viaje al pasado trata sobre encontrarse en un antiguo recinto y 
los documentos que este alberga, mientras que la segunda, ya con 
el documento frente a uno, se aprecia desde la caligrafía hasta el en-
torno cultural de quien lo elaboró. La última etapa, ya en gabinete, 
se procesa y calibra la información, lo que permite tener elementos 
suficientes para entender que características guardó cierto entorno, 
rural o urbano, en un tiempo determinado.

A continuación, se exponen las experiencias personales de inves-
tigación, de manera particular o colectiva, con el objetivo de ejempli-
ficar el trabajo de archivo en la historia ambiental. 

Evolución de paisaje
Las formas en que el paisaje fue transformado en el México central 
y meridional, puede reconocerse por medio de fuentes documentales 
a partir de las décadas de 1550 y 1560. Es decir, el trasplante del 
aparato administrativo de la Monarquía hispánica a sus urbes más 
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importantes es un proceso que en el siglo xvi llevó entre cuarenta y 
cincuenta años. En ello, debe tomarse en cuenta no solo las dificul-
tades para ensamblar un cuerpo administrativo a tal distancia, sobre 
un entorno desconocido y velozmente cambiante, sino también la re-
forma administrativa y religiosa de la Contrarreforma católica y la 
terrible disminución de la población indígena (Garza, 2007). En el 
caso de la documentación de origen virreinal, albergada en el Archi-
vo General de la Nación, los ramos de Mercedes, Tierras, Hacienda, 
Indios y Congregaciones, permiten reconocer cómo el espacio geo-
gráfico de buena parte del México central y meridional fue trastocado 
de manera tan profunda a lo largo del siglo xvi, que para inicios del 
siglo siguiente los paisajes eran otros. Además del período virreinal, 
se estudió el denominado Porfiriato y las tres primeras décadas del 
siglo xx (Garza, 2006), ya que las dos etapas de mayores alteraciones 
en el paisaje antes de la consolidación del régimen posrevolucionario 
fueron el siglo xvi y las décadas comprendidas entre 1870 y 1930.

Climatología Histórica
El estudio del clima a través de fuentes documentales es una aproxi-
mación que se sitúa en la interfase entre climatología e historia am-
biental y que utiliza métodos y herramientas de ambas disciplinas 
(Prieto et al., 2018). Su fuente principal de información son documen-
tos que tocan cuestiones climáticas y que anteceden a los registros 
meteorológicos instrumentales. En general, los datos obtenidos pue-
den ser analizados desde dos aproximaciones. Primero, mediante la 
elaboración de series e índices climáticos que permitan indagar sobre 
la variabilidad climática a lo largo de los últimos siglos, en el caso 
del México central y meridional desde fines del siglo xvi. Segundo, 
mediante un acercamiento en el que se busca determinar los impactos 
que la variabilidad climática y sus extremos generan en comunidades 
y Estados desde una perspectiva de duración prolongada, en la que 
las cuestiones culturales son profundamente consideradas. En el caso 
de México, la primera aproximación fue en lo primordial la segui-
da, aunque también se lograron trabajos concernientes a la segun-
da aproximación. La información obtenida se consiguió a partir de 
la consulta de los registros de ceremonia de rogativa que quedaron 
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asentados, tanto en los archivos de los ayuntamientos como de las 
catedrales de las principales urbes novohispanas. Contándose en las 
ciudades de México, Morelia y Puebla con series climáticas que se 
aproximan al cuarto de milenio (Garza, 2017). Los datos recabados se 
relacionan en lo fundamental con la escasez de precipitación pluvial 
bajo las duras condiciones climatológicas de la Pequeña Edad de Hie-
lo (circa 1550-1850).

Altepeme y pueblo de indios
En México, los cambios ambientales y reorganización del territorio 
ocurridos a partir del inicio del dominio español, son comprendidos 
de mejor manera al incluirse la noción de altépetl. Si es traducido lite-
ralmente del náhuatl significa “montaña-agua” y su plural en lengua 
náhuatl es altepeme. Se trata de una unidad político-territorial funda-
mental de la mayor parte de Mesoamérica, cuyas características du-
rante el Posclásico tardío (1200-1521) y su violenta transformación a 
lo largo del siglo xvi, son indispensables para comprender el paisaje y 
los procesos territoriales propios del México virreinal e independien-
te. El altépetl integra al entorno con la construcción de las identidades 
y la evolución político-territorial. Las escalas de trabajo de este tipo 
de aproximación son la local y la regional; en ambas, uno de los pro-
cesos detectados más interesantes es el abandono de zonas serranas, 
próximas al ecotono entre las tierras cálidas y las templadas, que en 
el Posclásico eran codiciados entornos y que para los españoles re-
sultaron inoperantes, dados los medios y modos de producción que 
les eran propios (Garza, 2012). Sobre los acervos consultados, dada 
la extensión de las tres temáticas expuestas hasta aquí, se piensa im-
portante tratarlos por separado, así como ahondar en las caracterís-
ticas de aproximación y consulta que tuvieron lugar en más de una 
decena de ciudades en México. Los archivos consultados para las tres 
siguientes temáticas quedan expuestos en este mismo apartado.

Desplazamientos por construcción y operación hidroeléctrica
Dentro de las investigaciones relacionadas a cuestiones ambientales 
concernientes al proyecto hidroeléctrico de La Parota, en el estado de 
Guerrero, México, propuesto para llevarse a cabo sobre la cuenca baja 
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del río Papagayo, a 40 kilómetros al noreste de Acapulco, se condujo 
en la medida de lo posible, la reconstrucción del paisaje y formas en 
que el territorio fue organizado, entre el siglo xvi y mediados del si-
glo xx.  Se trata de un área que abarca la mitad oriental del extenso 
municipio de Acapulco y sectores de los municipios de Juan R. Escu-
dero y San Marcos (Garza, 2009). Los archivos consultados para este 
proyecto fueron el estatal de Guerrero en Chilpancingo y el municipal 
de Acapulco.

Evolución de cambios en los usos del suelo y la cubierta forestal
En esta temática, el caso estudiado fue el del Cofre de Perote, trabajo 
en el que se buscó comprender como las particularidades políticas y 
socioeconómicas del autoritarismo que caracterizó al Estado mexica-
no posrevolucionario, incidieron en los cambios en los usos del suelo 
y la cubierta forestal (García, et. al, 2010). La consulta del archivo 
estatal del estado de Veracruz en Xalapa fue de enorme ayuda para 
esta investigación.

Vulnerabilidad
Los casos de vulnerabilidad desde una perspectiva de duración pro-
longada y utilizando fuentes documentales se ciñe a dos poblacio-
nes de la Sierra Norte de Puebla: Pahuatlán y Teziutlán. El primer 
caso tuvo como causa histórico-territorial, la fundación en el siglo 
xvi de la villa de Pahuatlán, como congregación en una ladera cu-
yos materiales líticos son bastante deleznables, mientras que las anti-
guas comunidades de Atla y Xolotla sobre un macizo calizo, padecen 
mucho menos el deslizamiento de laderas. Al traslado del siglo xvi, 
debe agregarse el cambio en cultura material ocurrido en la villa de 
Pahuatlán a partir de mediados del siglo xx: las antiguas construccio-
nes de madera, adobe y teja fueron paulatinamente eliminadas, sus-
tituyéndolas pesadas construcciones de cemento, ladrillo o tabicones 
(Oliva et al., 2011). El caso de Teziutlán obedece fundamentalmente 
a la expansión de la mancha urbana, más allá de la colina elegida ha-
cia la década de 1550 para congregar a pobladores de las localidades 
prehispánicas de Acateno y Mexcalcuautla (Alcántara et al., 2017). 
En ambos casos, la cuestión antes tratada sobre el abandono de los 
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ecotonos entre los climas cálidos y templados es fundamental para 
entender las alteraciones en el paisaje y prioridades en el territorio 
propias de estas comunidades a lo largo de los últimos quinientos 
años. Los archivos municipales de Pahuatlán y Teziutlán, así como el 
archivo estatal de Puebla fueron las fuentes que permitieron brindar 
aportes a estos proyectos.

Los acervos consultados y el trabajo de archivo en 
México

Como se adujo en el último apartado, se piensa del interés de esta 
breve explicación de lo que puede ser la historia ambiental a partir de 
fuentes documentales, detallar lo que fue la experiencia de consulta 
de archivos. Con la finalidad de hacer más asequible esta explicación 
se seleccionaron las tres temáticas que más tiempo llevó la consulta y 
análisis de la información obtenida en más de una decena de ciudades 
en México.

Evolución de paisaje
Además de las consultas realizadas en el Archivo General de la 
Nación se trabajaron los archivos del Antiguo Ayuntamiento de la 
Ciudad de México y los archivos estatales de los estados de México, 
Hidalgo y Tlaxcala. La mera localización de los edificios que alber-
gan los acervos consultados en la Ciudad de México es, en sí misma, 
dos posibles lecciones de historia ambiental. La antigua prisión de 
Lecumberri, húmeda y lúgubre construcción, fue edificada sobre un 
suelo que además de húmedo es elevadamente salitroso, ya que fue 
parte de las extensas planicies que, hasta la apertura del Gran Canal 
del Desagüe, a principios del siglo xx, se inundaban buena parte del 
año. Por su parte, el Palacio de los condes de Heras Soto, poco más de 
dos kilómetros al poniente, se encuentra sobre terreno húmedo, pero 
mucho menos salitroso, ya que el subsuelo de esta parte de la ciudad, 
salvo inundaciones extraordinarias, quedó como tierra firme desde 
principios del siglo xvii.

La información obtenida en los archivos localizados en el centro 
de la Ciudad de México, así como en las ciudades de Pachuca y Tolu-
ca, y el poblado de San Pablo Apetatitlán, en el estado de Tlaxcala, se 
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utilizó para estudiar el periodo virreinal y las décadas comprendidas 
entre 1870 y 1920. En la Ciudad de México se obtuvieron datos para 
los periodos virreinal y republicano, mientras que en los estados de 
Hidalgo, México y Tlaxcala únicamente se localizaron documentos 
registrados después de la Independencia. En un análisis de tan pro-
longada duración, una premisa primordial fue entender que los pe-
riodos de transformación radical del entorno ocurrieron en México, 
antes de la década de 1940, durante circa 1520-1620 y las ya referidas 
décadas en el pasar del siglo xix al xx.

Climatología histórica
Por mucho, los proyectos dedicados al estudio del clima a través de 
fuentes documentales fueron los más prolongados en cuanto a tiem-
pos de consulta. En primera instancia, dada la metodología seguida, 
se debe de acceder al registro de las actas de cabildo de ayuntamien-
tos y catedrales desde el inicio de sus registros hasta aproximada-
mente las décadas de 1860 y 1870. La consulta más prolongada en un 
solo acervo fue la del archivo eclesiástico de la ciudad de Morelia, ya 
que se llevó a cabo durante varias etapas de consulta, entre el otoño 
de 2002 y el verano de 2009; labor en la que se consultó la totalidad 
de las actas de cabildo, desde su primer registro, en 1586 hasta el año 
de 1891 (caso único en México, el cabildo de la catedral de Morelia re-
gistró ceremonias de rogativa para pedir lluvia en la década de 1880). 
Aunque las actas de cabildo de la catedral de la Ciudad de México 
son prácticamente igual de extensas, su consulta fue más expedita, ya 
que la totalidad de ellas se encuentran microfilmadas (material que 
resguarda el Centro de Estudios de Historia de México–carso). Las 
actas de cabildo de la Ciudad de México, en parte impresas, fueron 
consultadas con relativa facilidad.

La consulta de archivos con miras a conseguir datos concernien-
tes a la variabilidad climática en México entre los siglos xvii y xix, 
se condujo de Sonora a Yucatán. En el caso de este último estado, las 
condiciones climáticas que lo caracterizan (elevada humedad y tem-
peratura), hacen que su legado documental anterior al siglo xx sea 
escaso: en el Archivo Estatal de Yucatán los registros más antiguos 
son de las primeras décadas del siglo xix. Por su parte, el Archivo 
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Municipal de Mérida cuenta únicamente con documentos a partir de 
1950. Asimismo, en Mérida, se localiza el Archivo Histórico de la Ar-
quidiócesis de Yucatán, también con contados documentos de origen 
colonial. En San Cristóbal de las Casas (antiguamente Ciudad Real), 
húmeda y templada, y antigua capital del estado de Chiapas, el archi-
vo histórico municipal no cuenta con registros anteriores a 1863, ya 
que ese año, lo que entonces era el Palacio de Gobierno del estado 
de Chiapas, fue incendiado en el marco de la guerra de intervención 
francesa. En cuanto, al archivo de la diócesis de San Cristóbal, este 
cuenta con abundante información de la etapa virreinal. Entre la in-
formación de índole climática, destacan las severas inundaciones que 
sufrió la antigua Ciudad Real, así como información sobre huracanes 
que asolaron el litoral de Chiapas.

En la antigua Antequera de Oaxaca, nombre que todavía con-
serva la diócesis de esta ciudad, se consultaron tanto el archivo mu-
nicipal, como el eclesiástico. El archivo municipal tiene una buena 
cantidad de información de origen colonial, aunque la información 
concerniente al registro de rogativas es casi nula. Tipo de información 
que es un poco más abundante en los acervos del Archivo Histórico 
de la Arquidiócesis de Antequera-Oaxaca. En la ciudad de Puebla, la 
labor de consulta fue bastante gratificante, no solo por la información 
obtenida, sino por contar esta urbe con acervos adecuados para la pre-
servación y acceso de fuentes documentales. El área de consulta más 
interesante es la del Archivo Histórico del Ayuntamiento de Puebla, 
que se encuentra en la segunda planta del Palacio Municipal y se trata 
de un hermoso salón, que da a una galería cubierta sobre el costado 
norte del citado edificio. 

Las ya citadas actas de cabildo de la catedral de Morelia, son 
albergadas en un hermoso edificio anexo a esta joya arquitectónica 
por su costado poniente. En cuanto a preservación de documentos 
fue gratificante el haber observado el mejoramiento que tuvo el ar-
chivo histórico municipal de Morelia; entre 2002 y 2004, periodo en 
el que se consultó para obtener datos climáticos históricos todavía se 
localizaba en la planta baja del oscuro y frío Palacio Municipal. Hacia 
2010-2011 se consultó de nuevo para buscar información sobre cues-
tiones patrimoniales y cuál sería la sorpresa, al ver que este acervo 
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había sido trasladado a una hermosa casona, con mejores condiciones 
de conservación de los documentos y consulta, en donde comparte 
funciones con el museo de la ciudad.

La ciudad de Guadalajara fue una decepción en la búsqueda de 
datos climáticos por medio de la consulta de los registros de las cere-
monias de rogativa. Los archivos históricos de su ayuntamiento y de 
su catedral prácticamente no contienen información concerniente a 
este tipo de ceremoniales. Por su parte, la remota urbe conocida antes 
de la independencia como Guadiana o Durango, si cuenta en el archi-
vo de su catedral, con registros continuos de ceremonias de rogativa 
de mediados del siglo xviii a mediados del siglo xix. Desafortuna-
damente, dicha información no puede ser contrastada más que con 
una pequeña fracción del archivo del ayuntamiento, ya que éste fue 
incendiado en 1849 por causas político–militares. Las últimas sedes 
obispales visitadas fueron la de Sonora y la de Linares, ambas creadas 
a fines del siglo xviii, la primera originalmente ubicada en Álamos 
(después de la independencia este obispado se dividió y tuvo como 
sedes las ciudades de Culiacán y Hermosillo), al sur del estado de So-
nora, mientras que la segunda se localizó en la población de Linares, 
para ser rápidamente trasladada a Monterrey. En ambas pesquisas, 
los resultados fueron prácticamente nulos.

Altepeme y pueblos de indios
Los archivos, y en buena medida los documentos consultados, son los 
mismos que en las temáticas correspondientes a evolución de paisaje. 
Sin embargo, en esta temática es primordial la evidencia cartográfica 
del siglo xvi y buena parte del xvii, en la que la plástica del altépetl 
pervive en las formas de representación del espacio en el México cen-
tral y meridional. 

Otras experiencias de trabajo de archivo en Hispanoamé-
rica 

Para complementar la propuesta realizada en estas páginas, referente 
a la importancia de las fuentes documentales en la historia ambien-
tal, se piensa indispensable reconocer y comentar tres experiencias 
similares en las que la utilización de material proveniente de archi-
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vo fue determinante en la obtención de resultados. En primer lugar, 
siguiendo un simple criterio de proximidad se expone el trabajo de 
Michel Marié (2004: 52) sobre la utilización histórica del agua en la 
ciudad de San Luis Potosí, para quien “el agua no es solamente una 
mercancía, un fluido transportado y consumido en superficie, sino que 
este fluido lleva consigo al mismo tiempo una economía, un sistema 
de relaciones sociales, unos ecosistemas, unos paisajes y diversos fun-
cionamientos políticos.” Una visión integral de un recurso desde una 
perspectiva histórica, es una de las posibilidades que permite la utili-
zación de fuentes documentales en el marco de la historia ambiental.

Martín Giraldo Hoyos (2019), en su argumento sobre la conver-
sión del valle del Cauca, en Colombia, en una entidad agroindustrial 
y de monocultivo de caña de azúcar a lo largo de la segunda mitad del 
siglo xix, georreferenció la información obtenida a través del trabajo 
de archivo con la finalidad de lograr mayor precisión en la descripción 
de las dinámicas detectadas. Del trabajo de Giraldo también resul-
ta interesante, destacar la definición que hace de las particularidades 
historiográficas del occidente colombiano: 

La perspectiva espacial ha sido cardinal en la historiografía sobre 
la configuración histórica del Valle del Cauca. El particular deve-
nir del sector agropecuario en esta región ha inspirado numerosas 
inquietudes científicas pertinentes para entender la consolidación 
del Valle como región independiente del Gran Cauca, así como su 
trayecto hacia la formación del clúster agroindustrial y del mono-
cultivo de caña de azúcar, con consecuencias sociales y ambienta-
les asociadas a tal monopolio productivo… Aunque el dominio de 
enfoques espaciales para explicar procesos históricos no es excep-
cional en el contexto colombiano, en el que historia y geografía 
han operado en constante diálogo, en el Valle este patrón resulta 
especialmente evidente (Giraldo, 2019: 17). 

En el contexto de la historia ambiental, un análisis historiográfico 
crítico e integral es indispensable para definir desde qué episteme se 
aborda la cuestión ambiental bajo escrutinio, así como las formas en 
que actores económicos y políticos intervienes desde diversas escalas.

Como tercer y último caso en Hispanoamérica, se presenta el 
trabajo de Facundo Rojas (2013: 101-102) tocante a las provincias ar-
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gentinas de Catamarca y La Rioja. En el siguiente extracto este autor 
explica los alcances de su trabajo tanto en materia ambiental, como 
en cuestiones tocantes al desarrollo regional y la sustentabilidad de 
los procesos detallados: 

En ese marco, se desprenden otros objetivos específicos tales como: 
a) estimar la cantidad y distribución espacial del bosque afectado 
por la actividad minera en el Monte de La Rioja y Catamarca, entre 
1851 y 1930. b) Cuantificar y establecer la distribución espacial del 
bosque afectado por la tala y transportado por el ferrocarril en el 
Monte de La Rioja y Catamarca, entre 1900 y 1942. c) Explicar e 
interpretar procesos económicos y sociales asociados al desmonte, 
principalmente la relación entre la actividad minera, el ferrocarril 
y la explotación forestal desde mediados de siglo xix hasta 1930, 
en el marco de los debates sobre desarrollo regional y sobre sus-
tentabilidad de sistemas productivos y extractivos. Para alcanzar 
estos objetivos se analizaron evidencias ambientales provenientes 
de fuentes documentales primarias y secundarias, interpretando 
continuidades y rupturas en los procesos ambientales, prácticas 
sociales y cambios territoriales (Rojas 2013: 101-102).

Comentarios finales

Los aportes logrados a través de las fuentes documentales han tras-
cendido escuelas y epistemes, tanto en historia ambiental, como en 
el conjunto de las ciencias sociales y las humanidades. Las temáticas 
expuestas en este resumen de lo que el trabajo de archivo puede ser 
en historia ambiental, abarcan desde la reconstrucción climática hasta 
las determinantes culturales que afectan formas de apropiación del 
entorno y modos y medios de producción. En cuanto a los estudios 
concernientes a la evolución del paisaje, se debe tener en cuenta que 
no se tiene como finalidad únicamente la reconstrucción de entornos 
y territorios del pasado, sino que el escrutinio de como el paisaje ha 
cambiado es fundamental para comprender las características del es-
pacio contemporáneo. 

Una cuestión que no se puede dejar a un lado, es el carácter pa-
trimonial de los acervos históricos. Bienes patrimoniales que quizás, 
como ningún otro, se encuentran sujetos a autoridades públicas y ac-
tores privados. Asimismo, aunque sean reconocidos los archivos his-
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tóricos como bien patrimonial, no existe una regulación internacional 
al respecto y a escala nacional, estatal y municipal, los reglamentos 
no son resultado de consensos más amplios, sino parte de la adminis-
tración pública.

6
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Introducción

Durante los grados primarios en Puerto Rico, era común 
aprender en los cursos de estudios sociales que los recursos mi-

nerales en la isla se habían agotado con la colonización hispana du-
rante el siglo xvi. A pesar de que este discurso ha cambiado debido a 
diferentes sucesos históricos que han demostrado lo contrario, hasta 
el día de hoy existen grandes lagunas en la sociedad puertorriqueña 
sobre cuáles son los recursos minerales que podemos encontrar en el 
archipiélago y sobre la cantidad existente de los mismos para su ex-
plotación. Gracias a la obra clásica, El Dorado borincano de Jalil Sued 
Badillo, pudimos conocer sobre la minería extraída por los conquis-
tadores peninsulares durante las primeras décadas del siglo xvi. Este 
pionero estudio histórico reveló la cantidad de oro extraída por los 
colonizadores y los lugares de donde se extrajo, desmontando el mito 
de la escasez minera de la isla (Sued Badillo, 2001).

No obstante, varios factores motivaron el abandono de esta in-
dustria en los siglos venideros. El descubrimiento de otras minas por 
parte de los conquistadores europeos, tanto en Mesoamérica como 
Suramérica, mayor cantidad de mano de obra esclava indígena y cam-
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bios geopolíticos en el Caribe, fomentaron el abandono de la industria 
minera y, con ello, la revalorización del territorio a uno estratégico 
militar más que minero para la isla. Sin embargo, esto no erradicó 
la extracción de minerales del todo de la sociedad puertorriqueña. 
En diferentes municipios de Puerto Rico, se continuó una extracción 
menor para fines de joyería, sobre todo. Esa fue una de las razones por 
las cuales podemos comprender que para 1859, el gobierno español 
creara una ley que autorizara la otorgación de permisos de explora-
ción, arrendamientos mineros y la reglamentación de estos (Rodrí-
guez, 1973). La importancia de este pequeño, pero lucrativo comercio, 
permitió que esta ley fuera una de las pocas que sobreviviera con el 
cambio de soberanía española a estadounidense en 1898. Esta legis-
lación no sufrió cambios hasta 1933, donde se realizó una revisión de 
ésta bajo la nueva metrópolis, pero no sobrellevó grandes alteracio-
nes. No obstante, el cambio profundo se llevó a cabo en 1954 donde 
se creó la Comisión de Minería del Estado Libre Asociado de Puerto 
Rico. Con este capítulo buscamos examinar el contexto histórico y la 
historiografía relacionada al desarrollo de la minería en Puerto Rico 
a mediados del siglo xx.

la industrialización y la minería en Puerto Rico durante 
el siglo xx

El desarrollo industrial en Puerto Rico no se dio de manera aislada. 
Tras la guerra de 1898 y el cambio geopolítico en América Latina y 
el Caribe, se ve marcado el inicio del periodo industrial en los países 
latinoamericanos, teniendo a Estados Unidos como principal gestor 
económico del desarrollo y modernización a partir del siglo xx. Puer-
to Rico pasó a ser administrado por el Departamento del Interior, 
el cual se ha encargado de manejar las tierras públicas y recursos 
naturales de Estados Unidos de América y sus territorios. En 1901, 
el Departamento de Interior publicó un informe sobre aspectos geo-
gráficos de Puerto Rico por parte del Servicio Geológico de Estados 
Unidos (usgs por sus siglas en inglés). En el mismo, se hace mención 
sobre la minería en Puerto Rico a principios del siglo xx: “No se está 
llevando a cabo ningún tipo de minería en la isla hasta el momento, 
aunque en el pasado los españoles trabajaron en yacimientos de oro 
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valiosos. No es de ninguna manera improbable que a través de explo-
raciones minuciosas se pueda explotar valiosos recursos minerales 
hasta ahora insospechados” (Gannett, 1901: 11). 

No sorprende que Estados Unidos quisiera inmediatamente ex-
plotar los recursos mineros en Puerto Rico, siendo uno de los precur-
sores de la Segunda Revolución Industrial a finales del siglo xix. De 
manera que, a partir de inicios del siglo xx, bajo la nueva jurisdicción 
estadounidense en Puerto Rico, comenzaron una serie de exploracio-
nes mineras en varios puntos de la isla. Como resultado de las explo-
raciones, inició la explotación del manganeso en Corozal, en 1915, 
oro, plata y cobre en Guayama, durante el 1918, fosfato en la Isla 
de Mona, en 1923, y de piedra caliza en Juana Díaz, en el año 1939 
(Gelabert, 2011). Mientras, en 1932, se creó el Comité de Recursos 
Minerales de Puerto Rico con el objetivo de enmendar la Ley de Mi-
nas Española de 1859 que se encontraba vigente en ese momento. 
Es así como la Ley Número 9 de 1933 enmendó la Ley de Minas de 
1859. Luego, se estableció la Ley Número 35 de 1935, la cual creó el 
Negociado de Minas de Puerto Rico, organismo que se encargaría de 
conceder permisos de exploración y arrendamientos mineros.

La crisis económica durante la década de 1930 afectó la economía 
de Puerto Rico considerablemente. Sin embargo, a partir del estableci-
miento del New Deal, firmado por F.D. Roosevelt, en 1933, Puerto Rico 
comenzó a recibir una inyección económica a raíz de la extensión los 
programas federales que se crearon. Entre varios de ellos se encontra-
ban el Cuerpo de Conservación Civil (ccc), la Ley de Ayuda de Emer-
gencia de Puerto Rico (prera) y la Administración de Reconstrucción 
de Puerto Rico (prra).  Estos programas, con la inversión económica 
federal, crearon empleos basados en la reforestación de Puerto Rico, 
la construcción de carreteras, escuelas y viviendas, establecimiento del 
tendido eléctrico en áreas rurales y arrabales. Los proyectos que se de-
sarrollaron beneficiaron económicamente a Puerto Rico. No obstante, 
la inestabilidad política en el gobierno local durante la década de 1930 
provocó que las ayudas procedentes de esos programas se vieran com-
prometidas, afectando así la economía de Puerto Rico adentrándonos a 
la década de 1940 (Ayala y Bernabe, 2016).  
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La transformación radical de una economía agraria a una economía 
industrial en Puerto Rico comenzó a partir de 1940, marcada por acti-
vidades económicas intensivas relacionadas a la manufactura, mientras 
la industria agrícola iniciaba su decadencia. Este periodo está estrecha-
mente ligado al liderato del Partido Popular Democrático (ppd) en el 
gobierno local y los fondos militares asignados a Puerto Rico, a partir 
de 1939 (Fresneda, 2007-2008). El ppd era un partido emergente, de 
vanguardia con ideas populistas, que se ganó la simpatía de la mayoría 
de los puertorriqueños al atacar directamente a los grandes latifundios 
azucareros, para diversificar la producción y al mismo tiempo proveerle 
a los agregados un lugar seguro de vivienda lejos de las amenazas de 
los latifundistas. Con el fin de cumplir con las promesas del partido y 
lograr una reforma agraria, el gobierno local nacionalizó el exceso de 
tierras que formaban parte de las centrales azucareras, haciendo cum-
plir la Ley de los 500 acres a través del establecimiento de la Ley de 
Tierras de 1941 (Ayala y Bernabe, 2016). El gobierno local, a raíz de 
la expropiación de tierras, tenía que indemnizar a los dueños de estas 
siguiendo los estatus jurídicos sobre los derechos de propiedad. La re-
gulación y distribución de tierras por parte del Gobierno de Puerto 
Rico, ayudó a crear una imagen sobre administración local como agente 
de cambio que proveyó asistencia social para eliminar el ciclo de depen-
dencia de los trabajadores y los latifundistas. No obstante, las reformas 
que quería promover el ppd estaban sujetas a los fondos económicos del 
Estado, los cuales se habían visto beneficiados con la inversión militar 
estadounidense en la Isla.

La Segunda Guerra Mundial jugó un papel importante en el de-
sarrollo industrial en Puerto Rico. Durante este periodo, el Estado 
utilizó los fondos militares para la construcción de aeropuertos, ca-
rreteras y el establecimiento de fábricas públicas y programas de ayu-
das sociales. Según José L. Bolívar Fresneda, 

En 1939, antes que Estados Unidos entrara en la Segunda Guerra 
Mundial, comenzó la construcción de una base naval en Isla Gran-
de. A la misma vez, el Gobierno Federal gastó $33.3 millones en 
asistencia al Gobierno Insular. Esta cantidad aumentó a $110.1 
millones en 1942, tras la participación de Estados Unidos en el 
conflicto. En estas partidas se encontraban incluidos programas de 
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asistencia social, como el Works Projects Administration (WPA, 
por sus siglas en inglés), múltiples construcciones de índole so-
cial y militar que proveyeron empleo a miles de desempleados. Los 
arbitrios repatriados sobre la venta del ron puertorriqueño en el 
mercado estadounidense –subsidio provisto por el Congreso de 
Estados Unidos en 1935– aumentaron súbitamente en 1944 y pro-
veyeron ingresos adicionales para un sinnúmero de iniciativas del 
gobierno local. (Fresneda, 2007-2008).

Con esto, Estados Unidos pretendía que, con la asistencia militar 
asignada, se fortalecieran las defensas militares en Puerto Rico y el 
Caribe y se fomentara la estabilidad interna a través del apoyo polí-
tico y económico (Rodríguez Beruff, 1988). La nueva infraestructura 
en la Isla permitió el desarrollo industrial que buscaba iniciar el go-
bierno local. 

La Ley 188 de 1942, creó la Compañía de Fomento Industrial 
(cfi) con el fin de beneficiar a los puertorriqueños del desarrollo de 
los recursos económicos y humanos de Puerto Rico, como parte del 
nuevo modelo económico industrial. Entre sus funciones se encontra-
ba promover y establecer toda clase de operaciones comerciales, de 
manufactura e industriales utilizando materia prima local, entre ellas 
la minería. A pesar de la inversión militar en la isla, se necesitaban 
fuentes alternativas de trabajo ante el alza en desempleo que se gene-
ró con el abandono de la economía agrícola que las fábricas del Esta-
do no pudieron compensar. Por otra parte, el presupuesto asignado al 
Negociado de Minas de Puerto Rico no era suficiente para explorar, 
promover y desarrollar la industria minera. Por consiguiente, el Ne-
gociado fue transferido al cfi en 1946 (Picó, 1975).  En 1947, se aprobó 
la Ley de Incentivo Industrial, la cual otorgó exención contributiva a 
todas esas empresas que invirtieran en nuevas industrias en Puerto 
Rico.  Con esta ley, surgió el famoso programa Operación Manos a la 
Obra, el cual fomentó el establecimiento de industrias con capital ex-
terno a través exenciones tributarias. Puerto Rico, al estar fuera del 
marco contributivo federal estadounidense, resultó ser un mercado 
atractivo para las compañías extranjeras. Inicialmente, según la ley, 
las exenciones contributivas tendrían un plazo de diez años. Sin em-
bargo, se siguieron estableciendo otras leyes extendiendo el periodo 
de las exenciones contributivas como la Ley 184 de 1948, Ley 6 de 
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1953 y la Ley 57 de 1963 (Ayala y Bernabé, 2016). Con esta última, 
garantizaron periodos extensos de exención contributiva a las com-
pañías que se establecieran fuera de los centros urbanos, buscando la 
sustitución del campesino agrícola por un empleado industrial. Como 
resultado, surgió una relación en donde el Estado dependía del capital 
y tecnología de las firmas foráneas para poder establecer un proyec-
to industrial.  Esta dependencia la podemos denominar colonialismo 
tecnológico, debido a que la potencia dominante, de acuerdo con sus 
exigencias de dominación, determina la tecnología necesaria para el 
establecimiento de industrias, que no necesariamente respondían al 
desarrollo económico del país por la debilidad de la infraestructura 
local (García, 1971). Las ventajas de las exenciones contributivas a 
las compañías foráneas a partir del 1947 respondieron al modelo de 
inversión por invitación, iniciando una fase de desnacionalización del 
desarrollo industrial en Puerto Rico. De manera que las medidas que 
emplearon permitieron el desarrollo de una economía basada en la 
dependencia de capital extranjero.  

Luego de la Segunda Guerra Mundial y el establecimiento de la 
Organización de las Naciones Unidas (onu), comenzó un proceso de 
descolonización y a su vez la etapa de industrialización satelizada, es-
pecíficamente en los países subdesarrollados, en donde Estados Uni-
dos fungió como la potencia financiera hegemónica (García, 1971).  
Como parte del proceso de descolonización, el Congreso de Estados 
Unidos aprobó la Ley 600 con el objetivo de reconocer en Puerto 
Rico el derecho al gobierno propio y el establecimiento de una cons-
titución.  Como resultado, los artículos establecidos en la Ley Jones 
sobre la relación entre Estados Unidos y Puerto Rico quedaron bajo 
la nueva Ley de Relaciones Federales con Puerto Rico, de 1950.  En el 
artículo vii de la ley, se concedió la jurisdicción de todos los terrenos 
públicos no reservados por Estados Unidos a Puerto Rico.  Por consi-
guiente, el gobierno local pasó a tener el dominio de las tierras que no 
habían sido reclamadas por el gobierno federal estadounidense. Esto 
le permitió al gobierno local tener control directo de los asuntos mi-
neros mientras dependía del presupuesto generado de las compañías 
extranjeras establecidas en la isla a raíz de las exenciones tributarias. 
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En 1952, Puerto Rico adoptó una nueva forma de gobierno con 
el establecimiento de la Constitución del Estado Libre Asociado de 
Puerto Rico (ela). Esto dio un giro a la relación colonial existente 
que creó un gobierno autónomo con el fin de promover a nivel inter-
nacional el cese de un gobierno colonial.  De esta forma, el gobierno 
de Estados Unidos pretendía que Puerto Rico sirviera como lazo de 
unión con los países de América Latina, como expresó Theodore Roo-
sevelt Jr. en 1930 (García-Passalacqua, 1961).  Esta visión se conso-
lidó con las declaraciones del presidente John F. Kennedy en el 1961, 
luego de una conferencia con el gobernador de Puerto Rico, Luis Mu-
ñoz Marín, dos días antes de su discurso sobre Alianza para el Pro-
greso: “Puerto Rico ha sido un laboratorio que nos ha conectado con 
cientos de oficiales públicos, intelectuales y estudiantes  latinoameri-
canos para observar el desarrollo extraordinario en la democracia y 
el crecimiento económico por las personas que libremente escogieron 
trabajar en su destino en una cercana asociación con Estados Unidos” 
(García-Passalacqua, 1961: 469).  El momento en que surge Alianza 
para el Progreso, Puerto Rico fungió como un modelo económico, po-
lítico y social para los países de la izquierda democrática de América 
Latina como Venezuela, República Dominicana y Costa Rica.

Para la década de 1950, ya estaba establecido todo un organis-
mo gubernamental bajo la Administración de Fomento Económico 
y la Junta de Planificación, las cuales estaban a cargo del desarrollo 
económico de Puerto Rico.  La División de Economía de la Junta de 
Planificación en Puerto Rico, para el 1951, rindió el primer informe 
financiero sobre las actividades industriales que se habían generado 
hasta el momento y los retos que enfrentarían.  Como resultado del in-
forme, se determinó que era necesario mayor promoción de las indus-
trias, si se quería generar las ganancias suficientes para mantener los 
gastos del gobierno en sus programas públicos.  Por tal motivo, hubo 
un aumento significativo en los fondos asignados al cfi de $8,300,000. 
A su vez, se otorgó la cantidad de $400,000 para exenciones especia-
les de la mano de las leyes de incentivo contributivo y el desarrollo 
industrial por parte de Operación Manos a la Obra (Moscoso, 1953). 
El creciente desarrollo industrial y el traspaso del control de los te-
rrenos públicos de la Ley de Relaciones Federales con Puerto Rico de 
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1950, coincidió con la explotación de los yacimientos de hierro más 
grande localizado en el pueblo de Juncos, en la región centro oriental, 
por parte de la West Indies Minning Co. Esta compañía minera, entre 
el 1951 al 1953, extrajo 120285 toneladas de hierro del subsuelo de 
Puerto Rico (Broedel, 1961).  En septiembre de 1953, la West Indie 
Minning Co. y The Barium Steel Ore Corp. mantuvieron una disputa 
por los terrenos de la mina Keystone, la cual tuvo como resultado la 
cancelación de las franquicias mineras a la West Indies Minning Co. 
por parte de la Comisión de Servicio Público (Sánchez y Oquendo, 
1996). Esto dio fin a la extracción de hierro en la mina Keystone por 
parte de la West Indies Minning Co.  No obstante, desconocemos si 
la mina siguió operando bajo otras compañías mineras a partir del 
1953 o si la misma fue clausurada. La explotación de los yacimientos 
de hierro en la zona centro oriental de la isla ha sido una de las ma-
yores extracciones de minerales metálicos en Puerto Rico a partir de 
mediados del siglo xx.

En 1953 se generaron una serie de informes gubernamentales 
vinculados a la industria minera, entre ellos las deficiencias del pro-
yecto industrial y una enmienda a la Ley de Minas de 1933, que res-
pondiera a los intereses económicos del Gobierno de Puerto Rico. 
Cuando Teodoro Moscoso fungió como el administrador de Fomen-
to Económico, en enero de 1953 publicó un estudio en la Academia 
Americana de Ciencias Políticas y Sociales de Estados Unidos sobre 
los problemas que enfrentó el cfi para desarrollar una economía in-
dustrial en Puerto Rico.  Según Moscoso, estos problemas consis-
tieron en la escasez de recursos naturales en la isla, la alta densidad 
poblacional, los servicios de asistencia social y la falta de capital para 
invertir en las actividades de producción (Moscoso, 1953).  Por otra 
parte, el ingeniero Enrique O. Rubio, jefe de la División de Estudios 
Topográficos y Geológicos, envió al subsecretario del de Departa-
mento de Obras Públicas, el ingeniero Francisco Lizardi, un memo-
rándum el 13 de abril de 1953 en donde recomendaba la revisión y 
enmienda a la Ley de Minas de 1933.  Esto debido a que la misma no 
estaba rindiendo beneficios pecuniarios al Gobierno de Puerto Rico al 
existir minas de libre explotación que no pagaban regalías luego de la 
extracción de materias primas como la bentonita y la arcilla (Depar-
tamento del Interior del Gobierno de Puerto Rico, 1953).
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En 1954 se enmendó la Ley de Minas de 1933, estableciendo 
como política pública que la explotación de los recursos mineros eco-
nómicos debía responder al beneficio de su dueño, el pueblo de Puerto 
Rico.  A su vez, fijó la importancia de una explotación cuidadosa con 
el fin de preservar los recursos para el futuro económico de la isla, al 
mismo tiempo que promovía la conservación de los otros recursos de 
manera complementaria.  El Artículo i de la Ley de Minas de 1954, 
dejaba clara la importancia de respetar las reglamentaciones de cali-
dad ambiental y la responsabilidad del gobierno de obligar a las com-
pañías foráneas a utilizar la tecnología necesaria para la conservación 
de los recursos.  Por otra parte, el Artículo iii dio paso a la creación la 
Comisión de la Minería, una oficina adscrita a la Oficina del Gober-
nador de Puerto Rico, que estaba compuesta por nueve comisionados 
nombrados directamente por el primer ejecutivo. A partir del 1955 
hasta el 1972, la Comisión de la Minería estuvo a cargo del manejo de 
los asuntos mineros y de emitir los premisos de exploración y explo-
tación de los recursos económicos de Puerto Rico. Como resultado, 
desde 1957 individuos y compañías extranjeras comenzaron explora-
ciones petroleras. Entre los individuos se encontraban A. D. Fraser, 
procedente de Jamaica, quien exploró toda la costa norte desde Vega 
Baja hasta Aguadilla y David L. Gordon, de Houston, quien trabajó 
la zona sur en el pueblo de Santa Isabel.  Al mismo tiempo, compañías 
como La Ponce Oil Co. estudió la zona sur desde, Ponce hasta Yauco 
y la Catract Minning Co., de New York, en la zona norte desde Vega 
Baja hasta Fajardo (El Mundo, 17 de enero de 1959).  Esta fase de ex-
ploración petrolera coincidió con la nueva fase de industrialización en 
Puerto Rico, dirigida por el proyecto petroquímico, el cual consistió 
en “refinerías de petróleo, plantas para producir fertilizantes y fibras 
sintéticas y otras industrias satélites, entre ellas, el plástico” (Ayala y 
Bernabé, 2016).  

En el 1959, la revista Oil and Gas Journal publicó un artículo en 
donde hacía referencia a que, debido a la recién inmersión al mundo 
petroquímico, el Gobierno de Puerto Rico estaba esperando por com-
pañías que se quisieran beneficiar de las exenciones tributarias para 
hallar petróleo (El Mundo, 17 de enero de 1959).  Entonces, a partir 
de finales de octubre de 1959, comienza a llegar al sur de Puerto 
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Rico maquinarias para realizar actividades petroleras.  Las mismas 
se establecieron en el pueblo de Santa Isabel, dando comienzo a las 
perforaciones el 16 de noviembre de 1959 (El Mundo, 17 de noviem-
bre de 1959).  Entre 1959-1960 la compañía Kenawee Interamerican 
Oil perforó tres pozos, dos en el sur de Puerto Rico, en el pueblo de 
Santa Isabel, y uno en Arecibo, ubicado en la zona norte de la isla. 
Estos pozos fueron denominados secos, ya que no hallaron suficientes 
hidrocarburos que pudieran generar una producción económica (Ge-
labert, 2003). En la década de 1960, la explotación minera que estaba 
ocurriendo en Puerto Rico coincidió con la división ideológica dentro 
del ppd y las luchas ambientales que surgieron en ese periodo. La 
nueva generación de populares estaba exigiéndole a los viejos líderes 
un nuevo giro a las políticas de ayudas sociales, para responder a las 
nuevas necesidades que surgieron a partir del creciente urbanismo 
industrializado en Puerto Rico. A su vez, reclamaron una planifica-
ción más exhaustiva para seguir expandiendo el desarrollo industrial 
(Colón Córdova y Córdova, 2014). 

En esta coyuntura, Luis Muñoz Marín anunció su retiro de la go-
bernación de Puerto Rico. Entonces, Rafael Sánchez Vilella comenzó 
su gobernación luego de las elecciones de 1964. En el contexto que 
ocurrió la transición de la figura líder del ppd, el Gobierno de Puerto 
Rico inició un proceso legal para conceder permisos de extracción de 
cobre en los pueblos de Lares, Adjuntas y Utuado, región centro oc-
cidental. Estos permisos fueron concedidos a dos compañías estadou-
nidenses, la American Metal Climax (amex) y Kennecott Copper. Las 
iniciadas fases de exploración quedaron expuestas a los habitantes 
en el área, quienes estaban siendo testigos de los trabajos mineros en 
la zona. Como parte del establecimiento de la mina, la concesión de 
terrenos implicaba la expropiación de tierras. La Ponce Minning Co., 
subsidiaria de amex, estaba comprando los terrenos a las personas 
que vivían donde se quería explotar los yacimientos de cobre. Esto 
generó que se tomara acción legal por las regalías que no estaban re-
cibiendo al momento de ceder los terrenos (Colón Córdova y Córdo-
va, 2014). Al mismo tiempo, se generó una discusión pública sobre el 
impacto ambiental que se surgiría con la explotación del cobre.  Estos 
eventos, comenzaron a crear también una discusión pública sobre la 



historia ambiental de américa latina

320

confidencialidad del gobierno con relación a la explotación minera en 
Puerto Rico. Los acuerdos entre el gobierno y las compañías mineras 
comenzaron a discrepar cuando éstas exigieron que el gobernador 
firmara unos contratos, en donde el gobierno local se haría cargo de 
la construcción de carreteras, establecimiento de tendido eléctrico, 
abastecimientos de aguas, entre otros. Los trabajos mineros continua-
ron a pesar de no contar con las firmas requeridas entre las partes del 
acuerdo. Entre estas disputas de firmas de documentos oficiales bajo 
la gobernación de Sánchez Vilella, ocurrió una transformación en el 
escenario político.  A partir de 1969, el Partido Nuevo Progresista 
(pnp) desplazó al ppd después de 24 años en el poder.  Ello inició una 
nueva fase en el desarrollo minero en Puerto Rico que continuaría en 
diferentes periodos hasta la última década del siglo xx.

La falta de transparencia estatal desarrolló la idea de que en la 
isla existían pocos recursos minerales y que su extracción no traería 
mayores beneficios económicos. Esta idea fue sustentada por publica-
ciones tales como La explotación minera del Cobre en Puerto Rico: fac-
tores legales, económicos y de contaminación editado por Ángel Hermida 
y Luis Morera, publicado a finales de la década del sesenta (Hermida 
y Morera, 1969). Obras como estas, repetían el discurso del Estado 
sobre las pocas probabilidades que tenía la isla para explotación de re-
cursos minerales metálicos, pero otros medios revelaban lo contrario. 
A pesar de años de información oficial clasificada sobre los avances 
de las diferentes investigaciones científicas gubernamentales y sobre 
posibles acuerdos de extracción, tal y como ilustra la figura 1, las 
negociaciones se hacían de manera confidencial, la prensa publicaba 
lo contrario (figura 1).

Periódicos locales y extranjeros alzaron la voz sin reservas du-
rante las décadas de 1950 y 1960 con todo el debate sobre las explo-
raciones de minerales y su posible explotación. Los agitados años a 
partir de 1966 y hasta 1969, en los cuales se descubrieron los planes 
del gobierno gracias a la gestión de diferentes sectores, tuvo resul-
tados positivos para la sociedad civil y para el aparato gubernamen-
tal. Las diferentes investigaciones que se llevaron a cabo de parte de 
múltiples sectores en la academia no solamente mostraron con datos 
empíricos la existencia de diferentes depósitos minerales, sino que 
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Figura 1. Correspondencia confidencial entre la Administración de Desarrollo 
Económico y la Comisión de Minería sobre los acuerdos y precios sobre la indus-

tria del cobre en Puerto Rico Fuente: Archivo General de Puerto Rico, 1968.

también lograron demostrar el impacto negativo que esta industria 
iba a dejar en el centro de Puerto Rico. En este contexto, se publicó 
una carta en el periódico The New York Times enviada por el científico 
puertorriqueño Tomas Morales Cardona bajo el título Despoliation in 
Puerto Rico. En la misma, Morales Cardona expresó su preocupación 
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sobre la preservación de los recursos naturales a raíz de los proyectos 
petroquímicos en la década de 1950 y también sobre los planes mine-
ros que estaban desarrollando (Colón et al., 2014). La publicación de 
dicha carta sirvió como antesala a otra misiva que fue publicada en un 
medio puertorriqueño llamado The San Juan Star, unos 23 días des-
pués, y titulado An Urgent Call to our Government, an Urgent Warning 
to our People (Colón et al., 2014). Este segundo artículo fue ratificado 
por más de una veintena de científicos locales que trabajaban para la 
Universidad de Puerto Rico, por tal razón se le conoce como el Mani-
fiesto Ambiental de 1966. Ambos artículos sirvieron como el detonante 
un debate nacional acerca de la conservación de los recursos natura-
les. Los escritos lograron desarrollar una mayor conciencia sobre el 
valor ecológico puertorriqueño y ayudaron a desmitificar la idea de 
la ausencia total de recursos minerales en el archipiélago borincano. 
En 1968, se desataron en la isla las primeras manifestaciones masivas 
en contra del proyecto minero impulsado por la Comisión de Minería 
con la aprobación del poder ejecutivo del gobierno local. Algunos de 
los reclamos eran la falta de transparencia del proceso y la inseguri-
dad de un impacto ambiental a largo plazo en los municipios del cen-
tro de la isla señalados para tales fines. La presión pública fue tal que 
el gobernador Roberto Sánchez Vilella se vio obligado a retractarse 
de conceder permisos finales para comenzar el proyecto.

A partir del 1969, ocurrió un cambio de administración política 
en el poder ejecutivo y legislativo y con ello una política de mayor 
apertura de las intenciones del gobierno local sobre esta industria. 
El candidato a la gobernación por el recién fundado pnp, el ingeniero 
Luis A. Ferré, incluyó como parte de su agenda de campaña y luego 
como política pública al salir electo, el tema de la exploración y explo-
tación minera. Como parte de la nueva política pública, la Comisión 
de Minería publicó El libro blanco de la Comisión de Minería en 1970, el 
cual intentaba explicar y evidenciar las negociaciones que se llevaron 
a cabo durante la década de 1960. Otra de las reformas que se die-
ron fue enmendar La Ley de Minas de 1954, para otorgarle el poder 
final al gobernador de los permisos de exploración minera y no a la 
Comisión. 
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Por otra parte, el geólogo puertorriqueño, Pedro A. Gelabert, 
fue contratado como nuevo secretario ejecutivo de la Comisión de 
Minería y fomentó un diálogo constante con los diferentes sectores 
opositores al proyecto. Bajo su administración, la Comisión de Mi-
nería participó en diversos foros y se realizaron vistas públicas en 
diferentes municipios para conocer la opinión pública sobre estos pla-
nes. Desde entonces, dejó de convertirse en secreto de Estado, aunque 
las exploraciones no se detuvieron. Incluso, a falta de ingenieros de 
minas en Puerto Rico, esta administración comenzó a buscar asesoría 
técnica en Chile a partir de 1970. Por ejemplo, del 1970 a 1972, uno 
de los mayores consultores de la Comisión de Minería lo fue Her-
nán Bernaschina, ingeniero de minas chileno que asesoró al gobierno 
puertorriqueño sobre qué porcentaje debían cobrar a las empresas es-
tadounidenses por su arrendamiento. Después del golpe de estado de 
Chile en 1973, el ingeniero Bernaschina fue contratado por la Compa-
ñía de Fomento Industrial del Estado Libre Asociado de Puerto Rico 
(Gelabert, 2020). 

Otro ingeniero chileno que brindó asesoría técnica a la Comisión 
de Minería lo fue Andrés Centonzio. Con su asesoría, el gobierno 
local logró calcular el total de toneladas a extraerse en las minas de 
los municipios de Utuado, Adjuntas y Lares, comprobando que era 
mayor a la cantidad estimada por las compañías extranjeras. Centon-
zio viajó a Chile en 1974, para reunirse con el nuevo gobierno militar, 
encabezado por Augusto Pinochet. El fin del viaje era tomar notas de 
las nuevas políticas sobre la industria chilena. El informe redactado 
por el ingeniero fue presentado en el mes de mayo de ese mismo año 
al ingeniero Roberto Arce del Departamento de Recursos Natura-
les. Del documento se desprende información sobre consideraciones 
ambientales, políticas de inversiones, fundición y refinería, costos de 
exploración, nuevos yacimientos entre otros. Sobre sus políticas de 
inversiones señaló que Chile les había garantizado a los inversionistas 
extranjeros, sobre todo de los Estados Unidos, Japón y Europa, un 
clima de tranquilidad política de por lo menos diez años, debido a que 
no habría elecciones en el país (Centonzio, 1974). No obstante, este 
informe de más de doce páginas fue engavetado a partir de enero de 
1975, cuando ocurrió nuevamente un cambio político partidista en la 
isla, a raíz de las elecciones de noviembre de 1974.
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No fue hasta la década de 199, cuando nuevamente vuelve hacer 
objeto de discusión pública la posibilidad de unos nuevos planes de 
extracción minera a raíz de unas negociaciones con compañías esta-
dounidenses. El secretario de Recursos Naturales y Ambientales de 
Puerto Rico y exsecretario ejecutivo de la Comisión de Minería, Pe-
dro A. Gelabert, presentó una propuesta al gobernador Pedro Roselló 
González para extraer cobre en uno de los municipios montañosos 
identificados durante la década de 1960. Aunque en comparación con 
los planes de extracción de cobre de finales de la década 1960 la can-
tidad a extraerse era mucho menor, el peligro de contaminación con-
tinuaba latente en el aire en el agua y en el suelo. Como consecuen-
cia, resurgió el activismo ambiental en contra del proyecto, logrando 
detener por segunda ocasión el proyecto. El resultado del activismo 
nacional logró enmendar la Ley de Minas y prohibió la extracción 
a cielo abierto a partir de 1995. A su vez, se lograron preservar las 
zonas como bosques de alto valor ecológico y se les permitió a las 
comunidades participar en el manejo de estos (Gelabert, 2020). Desde 
entonces la división de minería perdió significativos poderes y aliados 
dentro del gobierno local, llegando casi a su desarticulación como 
división dentro de la oficina de Recursos Naturales y Ambientales de 
Puerto Rico.

Historiografía de la minería en Puerto Rico del siglo xx

A finales de la década de 1960 y principios de 1970, los historiado-
res puertorriqueños, a pesar de que estaban al tanto de las luchas 
ambientales locales contra la explotación minera (algunos de ellos 
participaron en marchas y manifestaciones al respecto), no se vieron 
tentados a inmiscuirse en la investigación sobre esta industria. Todo 
parece indicar que, para esta corriente historiográfica revisionista del 
1970, los temas relacionados a los recursos naturales eran materia 
de geógrafos, geólogos, ecólogos y no de historiadores propiamen-
te. La fuerte influencia del materialismo histórico, la nueva escuela 
económica británica y estadounidense y la Escuela de los Annales 
enfocaron los estudios históricos en aspectos socioeconómicos y los 
alejó de los temas ambientales. Obras sobre denuncias de daños al 
medioambiente tales como La Primavera Silenciosa de Rachel Carson, 
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publicado en el 1962, tuvieron más efectos en las ciencias naturales 
que en el campo de la historia puertorriqueña. 

Los cambios de paradigma que se estaban desarrollando en la 
historiografía, también se desataron en el mundo científico puerto-
rriqueño, donde hasta finales de la década del 1960 había prevaleci-
do una mentalidad conservacionista sobre el uso de los recursos. Sin 
embargo, los movimientos ambientalistas de la época, influyeron en 
una nueva generación de científicos puertorriqueños recién gradua-
dos en universidades del extranjero y a una generación de empleados 
de las nuevas agencias gubernamentales ambientales, tales como el 
Departamento de Recursos Naturales y Ambientales y la Junta de 
Calidad Ambiental a partir de 1972. Esta nueva ola de científicos eran 
más preservacionistas que conservacionistas y cuestionaron el im-
pacto ambiental de diferentes proyectos industriales impulsados por 
el poder ejecutivo del gobierno local desde la década de 1950 (Gela-
bert, 2020). La diferencia entre el concepto preservacionistas y con-
servacionista aquí se explica desde el campo forestal estadounidense 
donde, el conservacionismo (impulsado por Gifford Pinchot) funciona 
para mantener la naturaleza como un recursos productivo y fuente de 
esparcimiento a través de una planificación racional; mientras que el 
preservacionismo (impulsado por John Muir) es la concepción ética 
que justifica la protección de la naturaleza a perpetuidad por su valor 
intrínseco y no en función del ser humano.

Es importante señalar el papel que desempeñaron los movimien-
tos ambientalistas a finales de 1960 y principio de 1970, los cuales 
produjeron simposios, conversatorios y publicaciones que fueron ana-
lizados y discutidos en diferentes partes de la isla. Uno de los mo-
vimientos más activo fue Misión Industrial, grupo de base religiosa 
episcopal, que tuvo como uno de sus mayores líderes al reverendo Ri-
chard Guillete (Gelabert, 2011). Desde finales de los años de 1960 y 
hasta la década de 1980, Misión Industrial fue uno de los organismos 
ambientales que mayores denuncias realizó sobre los daños causados 
por las nuevas políticas industriales impulsadas por el gobierno del 
Estado Libre Asociado a partir del 1952. Para evidenciar los daños, 
realizaron diferentes investigaciones multidisciplinarias reclutando a 
diversos investigadores. Uno de los principales asesores científicos lo 
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fue Neftalí García, químico y profesor de la Universidad de Puerto 
Rico, el cual publicó como producto de sus investigaciones Puerto Rico 
y la Minería (García, s.f.), en donde expuso los desaciertos de estable-
cer una industria pesada de extracción minera en un archipiélago tan 
pequeño. 

Otra de las primeras publicaciones académicas sobre el tema de 
la industria de la minería en Puerto Rico se presentó en el libro Nueva 
Geografía para Puerto Rico, de Rafael Picó.  Esta obra fue divulgada 
por primera vez en 1969, aunque su primera publicación fue en 1954.  
Luego fue editada y ampliada con información más actualizada para 
su segunda edición en 1975. Este libro, publicado por la editorial de la 
Universidad de Puerto Rico, no sólo brindó una historia de la minería 
en Puerto Rico, sino que también expuso fuentes primarias para su 
futura investigación. Al mismo tiempo, ofreció datos significativos so-
bre los acuerdos realizados por el Estado para su explotación durante 
la década del 1960, mapas sobre los recursos minerales y fotografías 
de la exploración minera (Picó, 1975). Rafael Picó, el primer geógrafo 
puertorriqueño a finales de la década de 1930, con doctorado de una 
universidad estadounidense, fue el primer presidente de la Junta de 
Planificación de Puerto Rico y primer presidente del Banco Guber-
namental de Fomento, compañía estatal encargada de financiar pro-
yectos industriales y de investigación a partir de la década de 1940. 
A su vez, fue parte de toda una generación de científicos y políticos 
locales influenciados por las corrientes conservacionistas de los Es-
tados Unidos de la primera mitad del siglo xx. El establecimiento de 
nuevas políticas económicas basado en un sistema industrial a partir 
de la década de 1950, lograron alinearse perfectamente con los planes 
conservacionistas de esta generación a la cual perteneció el geógrafo 
Picó.  Por tal razón, durante más de tres décadas, se inmiscuyó en 
diferentes planes gubernamentales que le permitió acceso a fuentes 
primarias que luego expuso en los diferentes capítulos de su obra.

Las investigaciones realizadas por científicos locales y extranje-
ros y la divulgación de obras como las de Picó, García y otros investi-
gadores, ayudaron a fomentar la enseñanza de la geografía de Puerto 
Rico como parte de los currículos escolares de la materia de Historia. 
De esta forma, se comenzó a impartir una información básica acerca 
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de la riqueza geológica de la isla y de sus minerales. No obstante, 
lo más importante que ocurrió fue conocer detalles sobre la historia 
de la minería desde el siglo xvi. Un ejemplo fue un folleto publicado 
por el Instituto de Cultura Puertorriqueña, en 1968, titulado Cómo se 
formó Puerto Rico, el cual expuso la historia de la formación geológica 
del archipiélago borincano y describió una serie de rocas y minerales 
que se podían encontrar. En el mismo folleto, se presentó un capítulo 
sobre los yacimientos minerales y sobre la historia de la explotación, 
dando a conocer interesantes datos sobre comunidades mineras es-
tablecidas en Puerto Rico a principios del siglo xx (Navarro, 1968).  

A pesar de estas aportaciones académicas sobre el tema, no fue 
hasta finales del siglo xx y principios de xxi, que historiadores locales 
se sumaron a la discusión sobre el tema de la industria de los mine-
rales. La obra El Dorado borincano, del historiador Jalil Sued Badillo, 
fue pionera en rescatar información para el campo de la historia sobre 
la explotación aurífera de la Isla de San Juan Bautista durante el si-
glo xvi (Sued Badillo, 2001). Los datos ofrecidos por el autor fueron 
extraídos de documentos del Archivo de Indias en Sevilla, que has-
ta el momento no habían sido consultados por ningún historiador 
puertorriqueño. Los mismos vinieron a complementar la información 
científica que hasta el momento existía sobre ese periodo, amplian-
do así el conocimiento al respecto. Posterior a esta publicación, en 
2014, se publicó la obra más reciente con respecto al tema minero 
titulada El proyecto de explotación minera en Puerto Rico (1962-1968) 
(Colón et al., 2014) la cual ha sido, desde luego, una de las mayores 
aportaciones sobre la minería de mediados del siglo xx. La utilización 
de fuentes periodísticas, así como de entrevistas a científicos y polí-
ticos de la época, permitió examinar la importancia de los diferentes 
grupos que se desarrollaron en contra de la explotación minera. El 
activismo político, social y religioso que suscitó el proyecto ayudó a 
la creación del nacimiento de la conciencia ambiental del Puerto Rico 
contemporáneo. 

No obstante, a la luz de nuevas fuentes y nuevos enfoques meto-
dológicos en el campo de la historia, el tema de la minería en Puerto 
Rico tiene mucho que aportar todavía. Para finales de la década de 
1990, el Departamento de Recursos Naturales cambió sus oficinas en 
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el Viejo San Juan por unas oficinas más modernas en el área de Río 
Piedras, sector del municipio de San Juan. Con el fin de disponer de 
documentos, como establece la Ley 5 en Puerto Rico, el departamento 
trasladó cientos de documentos al Archivo General de Puerto Rico. 
La mayoría están relacionados a la industria minera y se encuentran 
bajo el Fondo de Recursos Naturales y los mismos cubren el periodo 
desde el 1940 hasta finales del 1990. Estamos hablando de unas 288 
cajas que están divididas entre correspondencia general, fotografías, 
planos, estudios científicos y contratos de casi 40 años de exploración 
de minerales en la Isla como se puede ilustrar parte de ellas en la 
figura 2. 

Figura 2. Parte de las 288 cajas que albergan documentos, planos, fo-
tos y mapas de la minería en Puerto Rico durante el siglo xx. Fotogra-
fía tomada por Jorge Nieves Rivera. Archivo General de Puerto Rico.

Sin embargo, la falta de personal y recortes al presupuesto del 
Archivo General, fenómenos naturales y dejadez gubernamental han 
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sido algunos de los factores por los cuales aún, casi 20 años después 
de haberse donado estos archivos, todavía no se encuentran disponi-
bles a investigadores interesadas en el tema. Estos pormenores han 
provocado un desconocimiento notable sobre la existencia de esta 
Comisión para la historia contemporánea puertorriqueña, debido a 
que la falta de acceso a documentos como estos se ha traducido en la 
pobre producción historiográfica al respecto. La falta de inventario 
y catalogación convierten a esta sección documental en un fantasma 
dentro del Archivo General de Puerto Rico e impide su consulta. 

Con el surgimiento de nuevos enfoques, tales como la historia 
ambiental, permiten otras perspectivas al tema, desde las cuales es 
posible hilvanar información relevante entre las ciencias naturales, 
las ciencias sociales y las humanidades que, hasta el momento, han es-
tado dispersas en obras independientes. Este análisis accede abordar 
el tema desde un lente de mayor amplitud y transdiciplinario. Incluso, 
algunas de las líneas de investigación que se podría auscultar en un 
futuro sería considerar la aportación de diversos científicos locales 
y extranjeros sobre el tema de la investigaciones geológicas que se 
desarrollaron entre la Universidad de Puerto Rico, la Universidad de 
Princeton y el Servicio Geológico de los Estados Unidos y como esta 
convergencia facilitó el hallazgo de información científica desconoci-
da hasta entonces. La historia ambiental, posibilitaría la entrada en 
fronteras académicas científicas, económicas, políticas y sociales con 
el fin de conocer el medioambiente que rodea el objeto de estudio. La 
historia de los recursos naturales es más pertinente hoy ante un mun-
do en tiempos de cambios, donde el ambiente ha sido protagonista en 
su máxima expresión.

Conclusión

En estos momentos en que la historia ambiental ha estado ganando 
terreno tanto en Latinoamérica como en el Caribe debido a la acep-
tación cada vez más de la era del Antropoceno y la llegada de un 
cambio climático acelerado, la historia minera tanto de Puerto Rico 
como del Caribe tiene un espacio para ser objeto de estudios más a 
fondo. Mucho se ha discutido sobre las industrias del azúcar, del café 
y del tabaco, “santísima trinidad” de la economía caribeña por más de 
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300 años, pero muy poco se ha publicado sobre esta industria en la 
región, la cual inició con la colonización de nuestras tierras a partir 
del 1492. Conocemos de trabajos dispersos en las Antillas españolas, 
pero corresponden al periodo colonial y no a periodos más recien-
tes. A pesar de que tanto en Cuba como en República Dominicana 
aún existe actividad minera, su enfoque ha sido caracterizado por uno 
más económico que social o ambiental. Reconocemos que, sobre estos 
temas, Mesoamérica y Suramérica han producido bastante material 
historiográfico debido a la explotación constante en grandes cantida-
des desde el siglo xvi hasta el presente, provocando serios problemas 
ambientales permanentes en diferentes países. Por lo tanto, trabajos 
como estos nos ayudarían a establecer paralelismos geológicos en La-
tinoamérica e identificar posibles acuerdos de colaboración científica 
que se llevaron a cabo entre nuestros países con tales propósitos y 
continuar aprendiendo para posibles defensas ambientales.

6
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Introducción

Los problemas actuales ligados al cambio climático han dado 
visibilidad e importancia social y política a la historia ambiental. 

Tradicionalmente, historiadores y académicos de las ciencias ambien-
tales han centrado sus investigaciones en tres tipos de problemáticas: 
1) aquellas enfocadas en la influencia del medio ambiente y la geogra-
fía en las sociedades humanas; 2) aquellas que estudian el impacto de 
las sociedades humanas en los diferentes ambientes y ecosistemas, y 
3) aquellas investigaciones centradas en las representaciones sociales 
sobre la naturaleza y el medio ambiente (Hughes, 2010). En las últi-
mas décadas, el enfoque de las investigaciones en historia ambiental 
se ha ampliado, definiendo esta subdisciplina como el estudio de las 
relaciones humanas con el medio ambiente en el pasado (Brannstrom 
y Gallini, 2004). Esta perspectiva ha abierto la mirada analítica y la 
significancia social asociada a los estudios de historia ambiental, de-
sarrollando un enfoque que combina tanto visiones materialistas de 
la historia, como perspectivas más culturalistas. Asimismo, investi-
gaciones recientes han hecho hincapié en la necesidad de integrar 
problemáticas de la historia social, política, de género y la historia de 
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la ciencia, con el fin de desarrollar explicaciones más comprensivas 
sobre el pasado (Isenberg, 2014).

Para el caso de Latinoamérica, la historia ambiental permite exa-
minar problemáticas tradicionales de la historia de la región, tales 
como el colonialismo, la construcción del estado-nación y la depen-
dencia económica desde nuevas perspectivas, poniendo énfasis, por 
ejemplo, en el impacto de los procesos de territorialización y la co-
moditización de la naturaleza. Fundamentalmente, historiadores de 
la región han enfocado su atención en el estudio de la producción 
de materias primas (guano, bananas, café, minerales, entre otros) y 
sus impactos ambientales. De forma más reciente, académicos han 
comenzado también a incluir en sus análisis el desarrollo de nuevos 
conocimientos y tecnologías y su impacto en los cambios y adapta-
ciones entre sociedad y medio ambiente (Brannstrom y Gallini, 2004; 
McCook, 2019). Tal como lo ha argumentado Claudia Leal, hoy el 
desafío para la producción académica sobre América Latina se centra 
en integrar el análisis de la historia ambiental al estudio general del 
pasado (Leal, 2019). Ello significa encontrar nuevas estrategias que 
permitan estudiar la relación entre sociedad y naturaleza. Este capí-
tulo argumenta que los mapas, en particular, y la cartografía, de modo 
más general, son importantes fuentes de información, que represen-
tan diferentes formas de entender y proyectar el espacio y la relación 
entre sociedad y el medio ambiente.

Más allá de las fuentes escritas. Los mapas 

El estudio académico de los mapas emergió recién en la década de los 
ochenta, impulsado en primer lugar por los geógrafos J. B. Harley y 
David Woodward, quienes fundaron el History of Cartography Project, 
en el año de 1981. Esta mirada más crítica sobre el mapa como objeto 
y su contexto de producción ha abierto el camino para trabajos inclu-
so más audaces, como el de Matthew Edney, quien nos invita a con-
siderar cómo la categoría de “cartografía” es una ideal que no existe 
(Edney, 2019). La historia de los mapas en tanto campo de estudios se 
diferencia de la historia de la cartografía en su rango interdisciplinar. 
Mientras la historia de la cartografía está más interesada en la idea 
del mapa como un “constructo técnico” (Delano-Smith et al., 2020: 
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360), la historia del mapa suscribe a un entendimiento más amplio de 
lo que puede constituir un mapa. Desde la perspectiva de la llamada 
Map History, se rechaza el concepto de la exactitud matemática del 
mapa para considerar los aspectos sociales, comerciales y contextua-
les contingentes en su producción, y se expande la concepción de lo 
que se puede considerar un objeto-mapa. Tal como lo señala Carla 
Lois, el mapa debe ser entendido “como una lente muy particular que 
hace posible una manera de ver la realidad, y no como el resultado de 
la aplicación de una tecnología en particular” (Lois, 2014: 42). En el 
contexto de la historia ambiental, el mapa sirve para documentar las 
tres problemáticas propias de la historia ambiental identificadas an-
teriormente. Abordándolos desde esta perspectiva, los mapas se con-
vierten en objetos a través de los cuales se pueden interrogar proce-
sos y entendimientos humanos sobre el medio ambiente en distintos 
momentos de la historia.

Los mapas constituyen una fuente única para la historia ambien-
tal hispanoamericana debido a la variedad de información que contie-
nen y el papel clave de la cartografía en los procesos de territoriali-
zación en la región. La cartografía tiene una historia rica y compleja 
en Hispanoamérica e incluye una tradición substantiva de cartografía 
tanto indígena como de representaciones europeas y criollas. Aun-
que los mapas pueden parecer documentos simples, Denis Cosgrove 
observa que mapear es “una actividad engañosamente sencilla” (Cos-
grove, 1999: 1). Por medio de sus diversas características, tales como 
la escala, las cartelas, la topografía y la toponimia, entre otros, los 
mapas combinan una variedad de información ambiental, histórica, 
geográfica e incluso artística. De este modo, existen varias facetas 
que se deben considerar al momento de analizar un objeto cartográ-
fico, y una variedad de campos académicos dentro de los cuales pode-
mos situar estas lecturas. Desde la perspectiva de la historia del arte, 
por ejemplo, se puede indicar las influencias sobre el estilo en el cual 
un mapa está hecho. Un análisis arraigado en la historia de la ciencia 
puede evidenciar cómo se construyen los conocimientos geográficos. 
Por su parte, desde la historia ambiental, el análisis hace énfasis en 
los cambios históricos en el medio ambiente, así como también en las 
estrategias empleadas para representar el paisaje.
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Siguiendo las ideas de Carla Lois y Matthew Edney, este capítu-
lo entiende los mapas como textos culturales que reúnen elementos 
de naturaleza visual y textual. Desde esta perspectiva, entonces, los 
mapas no presentan información de modo objetivo, sino que revelan 
información acerca de su contexto político, cultural, social, material y 
económico. Son textos informados por los entornos, sesgos y conoci-
mientos de sus productores y hay que interpretarlos correspondien-
temente. En su papel como proyecciones de geografías idealizadas, los 
mapas a menudo anticiparon el imperio (Harley, 2001), en la medida 
en que los mapas se usaron en la promoción colonial y se adueñaron 
de las tierras en papel. En el periodo colonial temprano, por ejemplo, 
el estudio de los mapas podría aportar un espacio para interrogar la 
legitimidad de las fronteras de otros imperios rivales, como se pue-
de observar en las disputas entre España y Portugal sobre el meri-
diano entre sus esferas de influencia que culminaron en los tratados 
de Tordesillas (1494) y de Zaragoza (1529). Ningún mapa español 
producido después de la firma de este segundo tratado reflejó sus 
cambios (Padrón 2020), hecho que evidencia la habilidad de los mapas 
para mantener o negar realidades contemporáneas. Por su parte, los 
mapas indígenas representan otras formas de entender y representar 
el espacio. La emblemática representación de la fundación de Tenoch-
titlán ubicada en el Códice Mendoza (fol. 2r), es simultáneamente una 
historia visual y un mapa del altepetl que destaca los mexicas como 
una sociedad altamente urbanizada, con una compleja infraestructura 
hidráulica (Mundy, 2015). Producido siglos después del evento, este 
mapa reúne distintas versiones históricas del asentamiento en una 
sola imagen, señalando la forma en que los mexicas interactuaron con 
la naturaleza, particularmente con el medio acuático, en su vida coti-
diana. A partir de estos dos ejemplos iniciales, se ve cómo los mapas 
pueden incorporar elementos proyectados e imaginados en combina-
ción con datos fluviales, espaciales y geopolíticos. 

En la historia de Hispanoamérica, desde el periodo colonial a la 
actualidad, han existido diversos tipos y estilos de mapas. Identificar 
el género del mapa que se está estudiando es el fundamento de cual-
quier análisis. Actualmente los formatos digitales tienen preceden-
cia y los sistemas de información geográfica (sig) pueden integrar 
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y manipular datos espaciales como nunca, pero, históricamente, esta 
información ha sido representada a través de mapas topográficos, con 
un enfoque sobre el relieve, cartas náuticas construidas para la nave-
gación marítima y mapas temáticos, que representan la distribución 
o ubicación de un fenómeno identificado. Esta lista no es exhaustiva, 
y para una cronología comprensiva del desarrollo de los formatos 
cartográficos tras los siglos, los volúmenes del History of  Cartography 
Project son una fuente indispensable. Otro aspecto por considerar es 
el público receptor del mapa ¿Para quién fue producido el mapa? ¿un 
piloto, un general militar, la población general, un monarca? Saber, o 
al menos poder hipotetizar la respuesta a esta pregunta, hace posible 
entender e imaginar las motivaciones que impulsaron la generación 
de un mapa y cómo éstas influenciaron su contenido. Adicionalmente 
durante el periodo moderno, elementos artísticos como bordes y car-
telas decorativos suelen incorporar información visual sobre la etno-
grafía y la ecología de una determinada región. Esta información en 
particular puede llegar a ser muy significativa para el desarrollo de 
investigaciones desde la perspectiva de la historia ambiental.

En la siguiente sección, se realiza un análisis detallado de tres 
mapas de finales del siglo xviii para demostrar cómo extrapolar in-
formación ambiental de tales documentos. En particular, se trabaja el 
mapa como objeto de representaciones, como herramienta política, y, 
finalmente, el mapa como instrumento del extractivismo económico.

Mapas como fuentes: tres ejemplos desde la Patagonia

La cartografía durante la época moderna sobre la Patagonia repre-
senta un ejemplo particularmente significativo para el estudio de las 
representaciones del medio ambiente hispanoamericano, al presentar 
una síntesis de conocimiento indígena, criollo y europeo. Esta región 
fue representada en la cartografía europea por primera vez por Anto-
nio Pigafetta en su cuenta de la circunnavegación de la expedición de 
Magallanes (1519-22). Como ruta obligada a las riquezas del Pacífi-
co, la Patagonia se transformó en los siglos siguientes en un espacio 
geoestratégico para los imperios francés, británico y español. Aunque 
esta región no fue acuciosamente explorada por agentes no-indígenas 
hasta finales del siglo xix, durante las últimas décadas del siglo xvi-
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ii, las rivalidades entre los imperios europeos crearon una atmósfera 
de competencia con respecto a la generación de conocimiento carto-
gráfico y geográfico-ambiental sobre la Patagonia. De este modo, las 
potencias imperiales desarrollaron un gran número de expediciones 
de carácter hidrográfico militar produciendo un importante cuerpo 
de mapas e informes geográficos. En particular, la integración de 
información local, producido por agentes imperiales a menudo con 
ayuda indígena, tuvo como consecuencia la producción de cartas hi-
drográficas más exactas para la navegación de las costas patagónicas. 
Esta información geográfica fue necesaria en Europa para facilitar 
la colonización europea de la Patagonia, un asunto que fue de gran 
interés para Gran Bretaña, Francia y España. Debido a la gran dis-
tancia entre la Patagonia y los puestos fronterizos más cercanas de 
estas tres potencias europeas, la supervivencia de un establecimiento 
en esta zona remota de Sudamérica dependería considerablemente de 
los recursos disponibles en el entorno inmediato. A pesar de esto, el 
conocimiento europeo del interior de la Patagonia era todavía escaso 
a mediados del siglo xviii. El trabajo cartográfico de los jesuitas espa-
ñoles José Quiroga y José Cardiel en la región produjo conocimiento 
más detallada especialmente sobre los diversos grupos indígenas de 
la Patagonia tras su participación en una expedición marítima a la 
costa oriental en 1745-6 (Altic, 2017). No obstante, sería el trabajo 
de su colega, el jesuita británico Thomas Falkner, que proveería la 
información esencial para un intento colonizador. 

Falkner pasó casi cuarenta años misionando en Sudamérica. Tras 
su vuelta a Inglaterra, en 1774, se publicó su libro titulado A Descrip-
tion of  Patagonia, and the Adjoining Parts of  South America, sobre su 
tiempo en la región. El texto describe la flora, fauna, recursos natu-
rales y poblaciones indígenas de la Patagonia continental y Tierra del 
Fuego. Incluye además un mapa, insertado al principio del volumen, 
que retrata el sur del continente americano, desde la desembocadura 
del Río de la Plata hasta el Cabo de Hornos, donde se reúne el océano 
Atlántico con el Pacífico. Este Nuevo mapa de las partes meridionales 
de América [New Map of  the Southern Parts of  America] (figura 
1) es de suma importancia para la historia de la cartografía europea 
de la Patagonia. En este mapa se representa a la Patagonia como una 
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región llena de accidentes geográficos, lo que contrasta fuertemente 
con los mapas anteriores donde hay muy poca información sobre el 
interior. El propósito del mapa, como se destaca en la introducción 
del libro, es elucidar las zonas menos conocidas en Europa, para apo-
yar el objetivo colonizador de la obra (Falkner 1774). Investigadores 
han conjeturado que Falkner no habría participado en la producción 
del mapa, grabado por Thomas Kitchin, quien habría tomado la infor-
mación del mismo texto de Falkner. Más aún, el tono colonialista del 
texto se debería a la influencia y ambiciones imperiales del político 
británico Robert Berkeley, quien fue el que mandó a publicar la obra 
(de Lasa y Luiz, 2011).

Figura 1. Un nuevo mapa de las partes meridionales de América [A New Map of  
Southern Parts of  America]. Fuente: Thomas Falkner, A Description of  Pata-

gonia, and the Adjoining Parts of  South America (Hereford: C. Pugh, 1774).
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Aunque Falkner pasó varias décadas en Sudamérica, nunca viajó 
al extremo sur del continente, en especial al territorio de Tierra del 
Fuego. El mapa sintetiza la información contenida en mapas existen-
tes, principalmente los de Cardiel y Quiroga, tal como se insinúa en 
la leyenda, tanto como la del mapa de América Meridional de 1748 
del geógrafo francés Jean Baptiste d’Anville (Falkner, 1774). Inte-
gra también los conocimientos de la Patagonia austral incluidos en el 
texto que Falkner recolectó de las poblaciones tehuelche, con quienes 
trabajó en su misión. Gracias a la densa y detallada topografía repre-
sentada en la Patagonia continental, el mapa retrata un territorio que 
aparece como ampliamente conocido. Como destaca Álvaro Fernán-
dez Bravo, Falkner enfatiza la importancia de la Patagonia como un 
territorio desconocido (Fernández Bravo, 2004). 

Esto es relevante ya que, en los siglos modernos, los imperios 
europeos tenían escasa información sobre el interior del continente. 
Así, este mapa integró variada información que hasta entonces no 
se sabía acerca de las poblaciones indígenas, la topografía y los sis-
temas hídricos de la Patagonia. De hecho, la toponimia de la región, 
presente tanto en el libro como en el mapa, ‘se mantiene sin grandes 
diferencias con la actual’ (Fernández Bravo, 2004: 235). Mas aún, un 
análisis detenido del mapa, no obstante, da cuenta de cómo la cordi-
llera de los Andes se encuentra mal posicionada, hecho que revela los 
límites de los conocimientos de Falkner durante sus viajes. En una 
anotación en el mapa, se explica que la parte austral del continente 
la cordillera fue vista por ‘los españoles’, presuntamente Cardiel y 
Quiroga, en esa ubicación en 1746. Aunque no corrige la posición, el 
mapa representa la cordillera como una línea de puntos que replica 
la frontera más al norte entre los imperios españoles y portugueses. 
De este modo, el mapa delimita un espacio vacío entre las montañas 
y la costa, que es descrito solo en letra pequeña como un cementerio 
tehuelche. Combinado con información estratégica sobre recursos de 
sal y agua, y las ubicaciones de asentamientos indígenas, el espacio 
vacío en el mapa se convierte en lugar potencial para un proyecto 
colonizador británico. A través de este ejemplo, se puede ver cómo la 
información ambiental incluida en un mapa sirve para apoyar proyec-
ciones coloniales de poderes extranjeros.
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Las cartelas de los mapas también son fuente rica de información 
ambiental. En este caso la cartela entrega información significativa 
acerca las representaciones de flora y fauna y la utilización de esta 
biodiversidad. En un estilo común a otros mapas europeos del perio-
do, la cartela representa dos indígenas patagónicos junto a animales 
y plantas endémicas de la región. Animales nativos, como los piches, 
maras y coipos son presentados arriba del título del mapa entre dos 
alerces patagónicos. Esto es altamente significativo, porque en su tex-
to Falkner explica que nunca vio estos árboles con sus propios ojos 
(Falkner, 1774). Sin embargo, el jesuita los describe utilizando infor-
mación y conocimiento proveído por las comunidades tehuelches. En 
su descripción, Falkner argumenta sobre la utilidad de este árbol para 
usos industriales y explotación económica, como la construcción de 
barcos, hipotetizando, además, sobre la aclimatación de esta especie 
en el medio ambiente británico (Falkner, 1774). Resulta significativo, 
entonces, que el grabado de Kitchin incluya uno de los pocos elemen-
tos que Falkner no describe con conocimiento de primera mano. Así, 
los alerces son representados en apariencia de forma muy parecida 
a los abetos europeos, destacando, al mismo tiempo en el texto, que 
son distintas especies. Kitchin basa su representación en la flora que 
conoce, creando entonces una especie híbrida que no es ni alerce, ni 
abeto. La forma en cómo se representan estos árboles está en directa 
relación con el objetivo colonial de la obra. Los alerces son presenta-
dos como recursos naturales altamente valiosos por su madera para 
la construcción de los asentamientos y también como objeto de co-
mercio, lo que permitiría la sustentabilidad económica de la potencial 
colonia. A partir de este mapa, se puede entender y analizar cómo la 
naturaleza patagónica fue comprendida y apropiada para lograr las 
metas de la colonización británica. A través del ejemplo del alerce, 
se entiende también cómo la cartografía podía incluso crear especies 
imaginadas durante el proceso de proyección de un imaginario colo-
nial, cuestión que contribuyó a la mitologización de esta zona en la 
conciencia europea.

En su trabajo pionero, J. B. Harley examinó los “silencios” en los 
mapas, indicando que aquello que no está presente es tan importan-
te como lo que sí está (Harley, 2001). Esta observación es de suma 
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importancia en contextos hispanoamericanos donde la cartografía 
ha sido históricamente una herramienta usada para invisibilizar la 
presencia de diferentes actores, proceso que incluso se proyecta hasta 
la actualidad. Desde el periodo colonial, los mapas han sido usados 
para marginar las geografías y el conocimiento de las comunidades 
indígenas. Aunque la historiografía sobre la cartografía mexicana ha 
rescatado la importancia de las contribuciones indígenas en los mapas 
coloniales (Mundy, 2015), en las cartas hidrográficas de la Patagonia 
occidental tal como otras zonas de Sudamérica, estas contribuciones 
fueron usualmente marginalizadas e invisibilizadas. La carta esférica 
de la Patagonia Occidental (figura 2), elaborada por el piloto español 
José de Moraleda y Montero a principios de la década de 1790, sir-
ve como ejemplo para ilustrar cómo las geografías indígenas fueron 
apropiadas y silenciadas por las geografías coloniales hispánicas.

Hacia fines del siglo xviii, el territorio de la Patagonia occidental 
permanecía como un territorio de frontera, donde el dominio hispano 
era solamente nominal. Asimismo, la competencia interimperial de 
este periodo había convertido a este espacio marítimo en una zona 
altamente importante para la navegación interocéanica desde el At-
lántico al Pacífico. El control político, geográfico y simbólico de esta 
área fue relevante para los intereses coloniales españoles en Sudamé-
rica. El mapa de Moraleda, entonces, tenía como objetivo unir esta 
zona fronteriza al dominio colonial español en estos términos. La 
obra de Moraleda ha sido destacada por implementar los métodos 
y las prácticas de la cartografía científica, siendo el mejor ejemplo 
de la especialización de la hidrografía colonial (Sagredo, 2014). No 
obstante, un análisis en profundidad de este documento da cuenta 
de cómo la presencia indígena fue crucial para la creación de cono-
cimiento geográfico local y la ocupación política y simbólica de este 
espacio. Tanto la costa continental como las islas adyacentes de los 
canales patagónicos son presentados en su mayoría por sus nombres 
indígenas. Asimismo, el derrotero que sigue el mapa da cuenta de los 
caminos seguidos por los actores indígenas de la zona en sus nave-
gaciones por esta intrincada geografía, tal como lo ha demostrado 
la investigación de la historiadora Ximena Urbina (Urbina, 2010). 
Desde un punto de vista de la historia ambiental, este mapa no sólo da 
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cuenta de la apropiación simbólica y política de los agentes colonia-
les sobre esta geografía, sino que también informa (aunque de forma 
solapada) sobre la presencia de actores indígenas y su relación con la 
naturaleza patagónica, evidenciando qué islas frecuentaban, qué ruta 
habitualmente seguían y costas que habitaban. De este modo, la cons-
trucción de conocimiento cartográfico e hidrográfico efectuado por 
agentes coloniales como Moraleda se desarrolla sobre la generación 
de conocimiento indígena de esta remota geografía. 

Figura 2. José de Moraleda, Carta Esférica que contiene la costa occiden-
tal patagónica: comprehendida entre los 41 y 46 grados de latitud me-
ridional, con inclusión del pequeño archipiélago de Chiloé y parte del 

grande de los Chonos, 1796 Fuente: Biblioteca Nacional de Chile.

Los mapas también pueden convertirse en una excelente fuen-
te de información para los procesos de comoditización de la natura-
leza y cambios en las representaciones de los espacios americanos. 
El mapa publicado en el libro de viajes del británico James Colnett 
(1753-1806) (figura 3) sirve de ejemplo para demostrar cómo las car-
tas náuticas no sólo contienen información hidrográfica, sino también 
cómo estos documentos contienen datos valiosos sobre los procesos 
de explotación de los mares y océanos. Esta carta da cuenta de la ruta 
seguida por balleneros británicos a fines del siglo xviii y principios 
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del siglo xix. En particular, señala el derrotero de los cazadores por 
las aguas patagónicas, las islas del Atlántico sur, la navegación en 
torno al Cabo de Hornos y su proyección hacia el Pacífico oriental 
hasta las costas de Norteamérica. Desde una mirada de la historia 
ambiental, estos actores transnacionales conectaron los paisajes del 
Atlántico sur y del Pacífico oriental, uniendo las remotas geografías 
patagónicas a una red de explotación animal que abarcaba las regio-
nes costeras e islas de América del Norte, Centro y Sur. Siguiendo los 
patrones de migración de las ballenas australes, principalmente de los 
cachalotes, balleneros británicos y estadounidenses navegaron desde 
aguas subantárticas hasta regiones más cálidas del Pacífico como la 
isla Mocha, el archipiélago de Juan Fernández y las islas Galápagos, 
pasando por las costas del Pacífico centroamericano hasta las costas 
e islas californianas, incluso proyectando su navegación y actividad 
cazadora hasta las costas de Vancouver. Desde este punto, era usual 
que los balleneros siguieran su navegación hacia las islas del Pacífico 
y las costas de Rusia y China, uniendo de esta forma toda la cuenca 
del Pacífico en su actividad cazadora (Jones, 2013). La ruta seguida 
por los balleneros, indica un alto grado de conocimiento de los com-
portamientos de estos mamíferos acuáticos y de los ecosistemas del 
Pacífico oriental. Por ejemplo, los balleneros estadounidenses solían 
frecuentar las aguas de Baja California Sur al momento en que las 
ballenas grises daban a luz y se movían lentamente con sus crías jó-
venes o recién nacidas. Por su parte, tal como lo cuenta Colnett en su 
diario de viajes, los balleneros británicos visitaban las cercanías de la 
isla Mocha en Chile y las islas Galápagos durante los meses de verano 
cuando las ballenas hembras migran con sus crías entre aguas tropi-
cales y subtropicales, momento que elegían para cazarlas y explotar 
su aceite (Colnett, 1798). 

Tal como lo ha expresado Matthew Edney (2019), los mapas no 
son una reducción del mundo, sino una representación o lectura del 
espacio. En el caso del mapa de Colnett, se evidencia un importante 
cambio de representaciones sobre los océanos, donde áreas hasta ese 
entonces periféricas como las aguas patagónicas y el Pacífico oriental 
se convirtieron en centro de operaciones de explotación y producción 
de bienes de origen animal. De forma significativa, los productos de 
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la caza de ballenas, principalmente de los cachalotes, sirvieron para 
impulsar a revolución industrial en el eje Noratlántico durante el si-
glo xix (Igler, 2013). La acción de estos balleneros transformó per-
manentemente los ambientes marinos del Atlántico sur y el Pacífico 
oriental, sometiéndolos a procesos de explotación y comercio a escala 
industrial. Más aún, la información de los paisajes marinos reunidas 
y muchas veces publicadas por balleneros como Colnett, atrajeron 
la atención de cazadores de focas, elefantes y lobos marinos, quienes 
en un par de décadas explotaron estos mamíferos en las costas de 
Patagonia y las islas de Juan Fernández casi al punto de la extinción, 
sometiendo a este paisaje incluso a más presiones ambientales.

Figura 3. James Colnett, Carta del barco Rattler desde Río de Janeiro, alrededor de 
Cabo de Hornos hacia la costa de California [A Chart Showing the Track of  the Ship 

Rattler round Cape Horn, to the Coast of  California]. Fuente: James Colnett, A 
voyage to the South Atlantic and round Cape Horn (Londres: W. Bennett, 1798).
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Reflexiones finales

Desde hace décadas, historiadores, geógrafos e investigadores de es-
tudios culturales han comenzado a utilizar los mapas como valiosas 
fuentes de información para la historia hispanoamericana. Este ca-
pítulo se ha concentrado en las potencialidades del uso de los mapas 
como fuentes de información para la historia ambiental de la región. 
Históricamente, tanto los estudios geográficos como históricos de 
Hispanoamérica han subutilizado los mapas como fuentes claves para 
sus investigaciones (Mendoza Vargas y Lois, 2009). De este modo, se 
ha destacado que para una región donde la invisibilización de cono-
cimientos y presencias indígenas ha sido una constante histórica, los 
mapas constituyen una fuente rica de información que permiten resca-
tar la agencia histórica de estos actores e ilumina formas alternativas 
de interactuar con medio ambiente. Del mismo modo, el tratamiento 
de los mapas como fuentes parciales también significa enfatizar la di-
mensión política de estos documentos. Ello posibilita el desarrollo de 
estudios que revelan las formas en las cuales la representación de la 
naturaleza y del ambiente es un proceso político-simbólico, mediado a 
menudo por deseos e imaginarios imperiales y nacionales.

A partir de los ejemplos sobre la Patagonia, este capítulo ha he-
cho énfasis en la dimensión representacional de los mapas, exploran-
do cómo estos documentos dan cuenta de los imaginarios culturales, 
especialmente en relación de las representaciones sobre la naturaleza 
y la geografía. Asimismo, se ha examinado la dimensión política de 
los mapas, subrayando la manera en que estos documentos pueden 
informar sobre la relación naturaleza y sociedad de grupos histórica-
mente marginalizados tales como las comunidades indígenas patagó-
nicas. Finalmente, este artículo demuestra cómo los mapas son una 
excelente fuente de información para los procesos de comoditización 
de la naturaleza y los cambios en las concepciones y representaciones 
económicas, culturales y políticas de los espacios americanos.

6
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Introducción

La imagen es uno de los medios más antiguos y usuales que han 
acompañado el desarrollo histórico de la humanidad. De forma 

recurrente ha sido utilizada para apoyar la transmisión de ideas y 
conocimientos en un sentido extenso. De las múltiples formas que 
adquiere una imagen, el mapa constituye el instrumento empleado 
por los seres humanos para dar respuesta a una pregunta instintiva y 
posiblemente una de las primeras que han sido formuladas de forma 
casi inconsciente, tanto por los primeros homínidos que poblaron la 
Tierra, hace casi cuatro millones de años, como por cualquier persona 
en la actualidad: ¿Dónde? En este sentido, el mapa permite represen-
tar prácticamente cualquier aspecto de la naturaleza y la sociedad, o 
bien abstraer cualquier proceso que acontece en el espacio geográfico 
para plasmarlo en un plano bidimensional.

Por ello, desde los vestigios milenarios tallados en roca y las 
pinturas rupestres encontrados por arqueólogos, hasta la cartografía 
actual elaborada mediante sistemas de información geográfica (sig), 
con la intervención de procedimientos técnicos complejos y el trata-
miento de voluminosas bases de datos de naturaleza heterogénea, el 
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mapa es un “acervo territorial” que documenta la huella impresa del 
ser humano en el espacio geográfico. Actualmente el mapa se resig-
nifica con acepciones polisémicas, no solo ante los especialistas de 
numerosas disciplinas científicas, sino de millones de usuarios que los 
emplean en la vida cotidiana como un instrumento de innegable valor.

Con la emergencia de los sig, desde los años noventa, y de la 
telefonía inteligente, a principios del siglo xxi, los mapas tienen un 
uso cada vez más extenso en el ámbito científico, tecnológico, guber-
namental y empresarial. Existen otros igualmente importantes que 
documentan procesos cualitativos, difícilmente aprehensibles a través 
de softwares y tecnologías digitales con los que se elaboran aque-
llos, debido a que la generación y procesamiento de los datos que los 
conforman requieren, no pocas veces, el conocimiento de métodos de 
aproximación específicos, poco convencionales, por lo que demandan 
procedimientos técnicos alternativos a los usualmente empleados en 
la cartografía moderna digital.

En este contexto, si la recuperación de la información territorial 
actual puede significar un reto mayúsculo, documentar procesos del 
pasado es una tarea un tanto más compleja, si se considera que los 
mapas histórico-geográficos elaborados actualmente son una sim-
biosis de técnicas modernas para la representación cartográfica y 
datos pretéritos de origen y naturaleza heterogénea representables 
mediante símbolos utilizados con menor frecuencia en el lenguaje 
semiológico. Con base en las consideraciones anteriores, este traba-
jo describe un procedimiento de recopilación de datos históricos con 
expresión espacial y la respectiva representación cartográfica, que 
permiten explicar la conformación histórica del actual estado de Za-
catecas, México, desde los primeros patrones de poblamiento prehis-
pánico detectados hasta la consumación de la independencia de los 
Estados Unidos Mexicanos, a principios del siglo xix.

Antecedentes

Para la geografía, la comprensión de procesos territoriales es primor-
dial en tanto integra su objeto de estudio, pues constituye el prisma 
idóneo para observar el resultado de la interacción material e inma-
terial entre la sociedad y la naturaleza a través de las actividades que 



III. Enfoques metodológicos

351

aquella realiza en un espacio y con el adquiere vínculos diferenciales, 
bien sea a través de la ocupación, la apropiación o el dominio. Como 
expresiones en cambio constante, estos hechos no solo se refieren 
al presente, también involucra el resultado de sinergias establecidas 
entre los actores que coexisten en cada espacio geográfico y, no po-
cas veces, con la intervención de factores y actores exógenos que las 
condicionan.

Para revelar realidades actuales complementarias a las que se ob-
tienen con información bibliográfica y estadística, datos cuantificables 
de orden natural y humano, se requiere trabajo arduo y métodos al-
ternativos dirigidos a recoger datos cualitativos, que no siempre están 
disponibles en los censos, manuales de divulgación científica o fuentes 
primarias. Entre ellos, pueden destacarse la cartografía participativa, 
que se interesa por examinar problemas complejos tan variados como 
la disputa de recursos comunitarios entre empresas y población de 
localidades rurales (Hodgson y Schroeder, 2002). También las pro-
fundas implicaciones del uso de sig y de técnicas de análisis espacial 
basado en nuevas tecnologías en el ámbito social, político y epistemo-
lógico de las ciencias, ocasionadas por el acceso diferencial e inequita-
tivo de los distintos actores al conocimiento espacial (Elwood, 2006). 
Asimismo, una posición crítica que complementa el abanico de aplica-
ciones en la identificación e implementación de servicios ecosistémi-
cos con el apoyo del conocimiento que brindan los habitantes locales 
(Brown y Fagerholm, 2015), y la forma en la que estos conocimientos 
empíricos territoriales son empleados en el desarrollo y mejoramien-
to de políticas públicas (Burdon et al., 2019).

Si bien esta cartografía requiere la aplicación de procedimientos 
técnicos y organizativos demandantes, es también complicado hacerlo 
cuando se intenta documentar hechos que se alejan del tiempo pre-
sente, llegando a ser en ocasiones una labor casi imposible. Para tal 
efecto, los estudios orientados a reconocer procesos pertenecientes al 
pasado carecen, a diferencia de las situaciones actuales, de la posibi-
lidad de efectuar trabajo de campo para recopilar información básica, 
por lo que los medios documentales, gráficos, fotográficos y testimo-
nios orales complementarios constituyen fuentes importantes para 
lograrlo.
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El soporte teórico conceptual de estas investigaciones reside en 
la geografía histórica, vertiente cognoscitiva especial de las ciencias 
sociales con antecedentes bastante antiguos. De hecho, hace más de 
2000 años se identifican los primeros intentos por desentrañar su-
cesos pasados en la cultura griega, aunque con métodos y objetivos 
distintos a los actuales. Por su parte, los chinos destacaron no sólo en 
la elaboración de representaciones territoriales en grandes mosaicos; 
también plasmaron las costumbres, eventos políticos y la vida social 
en varias zonas del imperio a lo largo de varias dinastías. Estos estu-
dios centraban su interés en la reconstrucción de escenarios pasados, 
respondiendo a las preguntas referentes a cómo eran o qué carac-
terísticas tenían (Ortega, 2000). Tales evidencias indican que para 
numerosas sociedades el empleo de la cartografía (o en el caso de las 
culturas prehispánicas, los códices), la representación de hechos con 
dimensión espacial era un recurso habitual para preservar la cultura, 
significaba traer al presente los atributos del objeto examinado para 
reconfigurar una imagen objetiva del pasado, particularmente de lu-
gares de interés para quienes incursionaban en su investigación.

De esta manera, tales estudios analizaban rasgos de los sitios 
antiguos, testimonios físicos de grandes ciudades, de espacios bíblicos 
o mitológicos, monumentos y lugares con algún significado especial. 
En estos casos se trataba de describir un contexto o hechos concre-
tos con la mayor fidelidad posible; no intentaban de ninguna manera 
identificar procesos o condiciones evolutivas de los espacios geográfi-
cos. Por lo demás, estas investigaciones pioneras fueron acompañadas 
por una corriente de pensamiento humanista que animó su esencia 
al considerar que la sociedad le confiere rasgos, intereses y catego-
rías organizativas a cada lugar, y sus características visibles son la 
muestra más significativa de ello (Sáez y Urteaga, 1982). Ciudades le-
gendarias como Mesopotamia, Esparta, Creta, Rhodas, Pompeya y El 
Cairo fueron objeto de interés por parte de exploradores, geógrafos e 
historiadores, quienes por todos los medios disponibles las reprodu-
jeron en imágenes y esculturas.

Hasta la Edad Media, en Europa occidental, la geografía históri-
ca reconocía en los mapas antiguos y en las evidencias arqueológicas 
un recurso usual para incursionar en el pasado, como los viajes rea-



III. Enfoques metodológicos

353

lizados por Marco Polo. La característica más sobresaliente de estos 
instrumentos es que describen la posición geográfica y las caracte-
rísticas de los lugares, pero la intención por indagar la interacción 
pretérita entre los actores de un espacio geográfico ocupaba un sitio 
secundario. De manera similar ocurrió con los viajes de los geógrafos 
árabes Ibn Batuta y Al Idrisi, de quienes se realizaron arduas labo-
res de reproducción cartográfica a partir de documentos antiguos y 
de fuentes documentales para describir los viajes que efectuaron por 
Medio Oriente y norte de África entre los siglos xii y xiv, así como los 
efectuados por viajeros del periodo renacentista. Aún durante el siglo 
xix, los viajes realizados por científicos de la corriente naturalista y 
aristócratas que profundizaron en el conocimiento de las tierras en 
África y América descubiertas siglos atrás, cuya intención principal 
consistió en ampliar catálogos de especies vegetales y animales, así 
como de las costumbres de las personas que habitaban en ellos, fueron 
examinados bajo la corriente historicista francesa desarrollada por 
Paul Vidal de la Blache, un siglo después. 

Estas investigaciones estuvieron acompañadas de cartografía 
realizada por los propios viajeros y que documentaron en planos, cro-
quis y mapas que detallaban las características de ciudades, rutas y 
cualquier evidencia física de manifestación natural y humana. Pero 
en sus propósitos no se incluían procesos evolutivos que detallaran 
la conformación espacial a lo largo del tiempo de esos territorios, en 
síntesis, la aprehensión de la realidad sociocultural en cambio cons-
tante de los lugares humanizados dotados de historia (George, 1983).

Durante el siglo xx, cuando la geografía histórica incorporó la 
concepción paisajística y regional de la escuela alemana, la geografía 
cultural norteamericana y cultivó los estudios humanistas que inda-
gaban el pasado (Ortega, 2000), se consolidó el estudio de las inter-
conexiones y el carácter cambiante de los espacios con base en los 
factores que intervenían en su evolución. No obstante, las represen-
taciones cartográficas aún se sustentaban en materiales antiguos, ya 
fueran originales o reproducciones albergadas en archivos históricos, 
con el uso eventual de fotografías aéreas y otros insumos contenidos 
en estudios de prospección y excavación arqueológica.
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Desde que el orden económico, político e ideológico que impe-
ra en el mundo desde finales del siglo xx sentó el paradigma de la 
“desterritorialización” del espacio; se intensificó la función prioritaria 
que algunos lugares desempeñan en el ámbito global, mientras que 
el resto quedaron relegados a la subordinación de aquellos (Santos, 
1998). Justo ahí, cuando el territorio se vuelve ajeno a la dinámica real 
para incorporarse a la virtual, los estudios históricos se perfilan como 
una excelente posibilidad de recordar y valorar el significado de los 
lugares, sea cual fuere su magnitud funcional actual.

Adicionalmente, las representaciones espaciales de sucesos his-
tóricos han motivado un debate epistemológico ocasionado por una 
frecuente confusión de terminología entre “mapas históricos-mapas 
antiguos” y “cartografía antigua-cartografía histórica”. Al respecto, 
Crespo y Fernández (2011) argumentan que la cartografía o los ma-
pas antiguos son acervos que representan aspectos que pudieron ser 
de actualidad cuando fueron elaborados, pero por el tiempo que dista 
del presente se consideran antiguos. Por su parte, los mapas históri-
cos representan acontecimientos del pasado, independientemente del 
momento en que hayan sido elaborados. En resumen, es una condi-
ción de la temporalidad representada en ellos. Aunado a lo anterior, 
en la cartografía histórica contemporánea existen autores que pro-
ponen procedimientos técnicos de los sig para georreferenciar datos 
antiguos en bases cartográficas digitales (Duarte et al., 2009).

Bajo las consideraciones anteriores, los mapas histórico-geográ-
ficos actuales se consolidan como un instrumento metodológico que 
reconstruyen el pasado y la dimensión evolutiva a través de las inter-
conexiones cada vez más complejas de flujos y fijos en el territorio, 
por lo que permiten transitar a una categoría de conocimiento más re-
flexiva, comprensiva y propositiva. En la experiencia mexicana exis-
ten investigaciones que documentan la conformación histórica para 
explicar la génesis de las regiones económicas del estado de Guerrero 
(Vázquez y Delgado, 2010) y sus grados de asimilación económica 
(García, 2011); Hidalgo (López, 2004); Chihuahua (Correa, 2006); 
la génesis de las dependencias económicas de Huatulco, Oaxaca, en 
la costa del Pacífico (Vázquez, 2005), así como obras que recopilan 
métodos especiales de la geografía económica (Propin, 2003). En co-
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rrespondencia con lo expuesto, este trabajo se interesa en identificar 
la conformación territorial del actual estado de Zacatecas, a partir del 
reconocimiento de espacios, funciones y nodos articulados por redes 
de naturaleza diversa. Las fuentes de información provienen de car-
tografía y documentos históricos que evidencian las manifestaciones 
espaciales que se imprimen en el territorio como producto de la ac-
ción humana.

Consideraciones metodológicas

Se prevén dos etapas principales, una relativa a la colecta y organiza-
ción de datos y una subsecuente sobre el tratamiento informativo y 
los recursos para representarlos en un mapa.

Recopilación documental
La primera etapa del trabajo consiste en seleccionar fuentes docu-
mentales de contenido histórico donde se identifiquen aquellos he-
chos significativos que alienten una comprensión nítida de la con-
formación espacial del territorio examinado. Es importante señalar 
que estos sucesos deben contener una referencia espacial mínima que 
permita posteriormente ubicarlos en un mapa con los límites políti-
co-administrativos del sitio analizado, el ejemplo que ocupa el presen-
te trabajo es el actual estado de Zacatecas.

En esta búsqueda es preciso enfatizar que, si bien algunos acon-
tecimientos registrados en las fuentes consultadas son fundamenta-
les en la conformación regional de un territorio, la imposibilidad de 
referenciarlos espacialmente limita su inclusión en el mapa. No obs-
tante, pueden ser de utilidad al momento de interpretar la imagen 
cartográfica obtenida. En esta categoría se incluyen los hechos que la 
historia narrativa documenta, como datos biográficos de personajes, 
anécdotas o vivencias particulares de actores políticos, económicos y 
sociales, entre otros.

Los datos que serán representados en el mapa se organizarán 
en una matriz de datos histórico-geográfica, como se ejemplifica con 
algunos datos contenidos en la figura 1. Posteriormente, los sucesos 
se ordenan de forma cronológica. En este contexto, se observa que al 
momento de recabar y ordenar los datos históricos resulta más difícil 
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cuanto más antiguo es el suceso, en estos casos es frecuente encon-
trar información presentada de forma difusa, poco precisa y referida 
a periodos de tiempo amplios y las más de las veces con un nivel de 
generalidad mayor que con el que se detectan acontecimientos más 
recientes (figura 1).

Periodo 
temporal Suceso histórico-geográfico

Orden 
cronoló-

gico1

1     El orden cronológico establecido en el ejemplo permite organizar los acontecimien-
tos, siendo 1 para el más antiguo y 5 para el más reciente. Este orden permitirá 
representarlos adecuadamente en el mapa.

Año 1000 
de nuestra 

era

Entre las culturas más prominentes que poblaron el 
actual estado de Zacatecas destacan Chalchihuites y 
La Quemada que se extendieron a lo largo de los ríos 
Súchil, Graceros y La Guadiana.

3

Época pre-
hispánica

En las tierras donde se extiende el municipio de Tri-
nidad García Cadena se asentaron grupos de huachi-
chiles y caxcanes, según deducen los conocedores de 
antiguas piezas de barro que se han encontrado en la 
zona, especialmente en barrancos como los de San 
Martín, El Melón y la zona de Los Caños.

2

10,000 
años antes 
de nuestra 

era

Se identifican huellas de asentamientos humanos 
temporales cerca del cerro de Chilitos, donde se han 
encontrado puntas de flecha con sus raspadores, 
cerámica y semillas de cereales, principalmente de 
maíz, que se pueden ubicar en épocas anteriores a la 
llegada de los españoles. 

1

1815

La producción de metales se redujo a niveles críticos, 
pero cuatro años más tarde comenzó a repuntar. La 
explotación obtenida en las minas de Vetagrande y 
Fresnillo contribuyeron a dar un notable impulso de 
la actividad extractiva que actualmente aporta ingre-
sos económicos al estado de Zacatecas.

5

1770

Durante el siglo XIII la población que se asentó en la 
región adyacente a la ciudad de Zacatecas disminu-
yó considerablemente por la reducción en el nivel de 
producción minera registrada durante ese periodo. 
Poco después, al reactivarse la economía se observó 
un crecimiento demográfico sin precedentes.

4

Figura 1. Matriz histórico-geográfica de sucesos asociados con la infor-
mación territorial del estado de Zacatecas. Fuente: inegi, 2007; Gobier-

no del estado de Zacatecas, 2020; Rodríguez, 1975; segob, 1988.
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Esta condición se observa regularmente cuando se elaboran tra-
bajos de esta naturaleza y no tiene relación alguna con la habilidad 
del investigador para reunir datos científicamente sustentados, aun-
que al respecto se recomienda cotejar el mayor número de fuentes 
para obtener una referencia temporal más aproximada.

En otras ocasiones los datos tienen referencias temporales im-
precisas, aun cuando sean más recientes que referencias más antiguas, 
pero también más exactas. Para el ejemplo que se detalla en este apar-
tado la “Época prehispánica” incluye, a reserva de las discusiones que 
sostienen algunos especialistas en la materia, un periodo de tiempo 
muy variable, que inicia con el poblamiento de las primeras culturas 
sedentarias y nómadas que habitaron en América y concluyó con la 
llegada de los españoles durante los siglos xv y xvi. En estos casos 
se recomienda contrastar fuentes que permitan ubicar un hecho en el 
orden cronológico correcto; si esto no fuera posible, conviene valorar 
seriamente si debe incluirse como parte del mapa. Siempre que sea 
posible conviene documentar acontecimientos que permitan revelar 
las tres formas de manifestación espacial de la sociedad que son:

1.	 Los puntos. Hacen referencia a cualquier objeto en el espacio geo-
gráfico que tiene una posición precisa, en términos de coordena-
das geográficas o utm. En el ejemplo mostrado para este trabajo 
indica todos aquellos centros geográficos como localidades, mi-
nas, presidios, haciendas y fortalezas que son referidos en textos 
históricos o fuentes documentales y cartográficas, con funciones 
o atributos propios que participan en la conformación espacial de 
Zacatecas.

2.	 Las líneas. Incluyen las vías de acceso, redes ferroviarias, cami-
nos de terracería y todos los ejes interaxiales que articulan sitios 
en distintas escalas geográficas (local, microrregional, estatal 
y nacional). También se observan en los flujos migratorios de 
personas, desplazamientos de mercancías, bienes y materiales; en 
sí, todo lo que signifique movimiento entre un fijo y otro que 
expresa la articulación de sitios preferenciales, pero también per-
mite detectar aquellos que por la escala movilidad o integración 
tienen rasgos marginales. Esta forma de implantación espacial 
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(Joly, 1979) se reconoce en los límites territoriales discretos que 
definen las macrorregiones culturales prehispánicas como Me-
soamérica y Aridoamérica.

3.	 Las áreas. Se distinguen por su extensión o la ocupación de su-
perficies que suscitan las interacciones humanas. Se refiere gene-
ralmente a zonas dominadas por grupos indígenas prehispánicos, 
linderos de las haciendas de beneficio, espacios agrícolas, ganade-
ros o extensas áreas de ocupación humana suscitada en todos los 
periodos históricos referidos en el trabajo.

Con los insumos obtenidos es factible iniciar la elaboración de 
los mapas histórico-geográficos, objeto central de este trabajo, cuyo 
número y contenido dependerá necesariamente de los factores que a 
continuación se detallan:

a)	 La densidad de información obtenida sobre un periodo de tiem-
po. Cuando el volumen de información cartografiable es grande, 
existen dos posibilidades. La primera es que se seleccionen aque-
llos hechos que por su trascendencia o significado no deben ser 
soslayados para interpretar, para ello es imprescindible conocer 
los antecedentes históricos del territorio examinado y, cuando 
se puede realizar trabajo de campo, contar con datos recabados 
mediante fuentes orales de los habitantes. Esto con la finalidad 
de que se representen los datos de mayor confiabilidad. La segun-
da situación se presenta cuando es difícil descartar información, 
entonces se debe realizar una combinación eficiente de símbolos 
puntuales, lineales o areales para representar dos o más atributos 
de un mismo componente.

b)	 Los hechos de mayor trascendencia en la conformación territo-
rial de la entidad. Se propone incluir en un solo mapa, los ha-
llazgos de una sola etapa si la densidad informativa lo sugiere, 
con ello se marca la importancia entre dos periodos históricos, 
también permite balancear la cantidad de información represen-
tada en cada mapa (en caso de ser más de uno), con el fin de evitar 
mapas saturados o con escasez informativa.
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Selección de métodos de representación cartográfica
Aunque se privilegia la cartografía a color por tener la ventaja de 
visualizar fácilmente la información representada, también es posible 
realizar mapas en blanco y negro cuando por diversas razones no es 
posible utilizar el primer recurso. En complemento, el uso de negro y 
matices de gris en formas y figuras geométricas ofrece posibilidades 
múltiples cuando se emplean de forma hábil. Cuando estos recursos 
se utilizan para representar datos cuantitativos, el tamaño del símbo-
lo denota jerarquías o intensidades y el matiz de gris, (o tonalidad de 
color cuando se elige esta alternativa) evoca intensidad. No obstante, 
en los mapas histórico-geográficos abundan datos que expresan cua-
lidades indicativas, como el caso que se ilustra en este trabajo, por lo 
que el uso de las formas de las figuras geométricas, las líneas y las 
áreas deben diferenciarse claramente para destacar su significado sin 
alentar confusión (figura 2).

Forma de 
implantación Suceso representado en el mapa

Lineal

Lineal jerárquica

Puntual

Puntual jerárquica

Puntual indicativa

Zonal

Zonal jerárquica

Figura 2. Formas de implantación y categorías de los sucesos 
representados en el mapa. Fuente: Elaboración propia.
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Las tres formas de implantación empleadas pueden ser indicati-
vas cuando evocan ideas, como expulsión de migrantes con las flechas 
que apuntan hacia afuera del símbolo que representa a una localidad, 
o bien con líneas discontinuas cuando se aluden áreas de poblamien-
to difuso y extensión incierta por parte de grupos nómadas (figura 
2). Como se observa, las estructuras jerárquicas tienen un trasfon-
do cuantitativo, o bien cualitativo, pero privilegia una intensidad o 
tamaño mayor de forma asociativa; en este caso el ganado mayor se 
representa con líneas estarcidas de mayor grosor que el utilizado para 
representar al menor.

Hallazgos principales

De los mapas obtenidos con el procedimiento descrito se identifican 
algunos patrones que explican el arreglo territorial de los centros, 
ejes y áreas asociados con la conformación del espacio donde se asien-
ta Zacatecas. Entre ellos, un factor relevante son las características 
del medio físico geográfico:

La zona analizada se extiende en los límites de las regiones cul-
turales de Mesoamérica y Aridoamérica en donde convergen dos 
fajas climáticas: la Neotropical, al sur del Trópico de Cáncer, que 
favorece la existencia de climas templados; y la Neártica, que se 
extiende en el Altiplano Mexicano y en donde predominan climas 
secos. En estas condiciones, en el norte poco poblado donde ex-
tiende la mayor parte de este territorio existían grupos nómadas, 
cuyos desplazamientos estaban condicionados por una marcada 
estacionalidad que incidía en los ciclos reproductivos de especies 
vegetales y animales, en tanto, las prácticas humanas tenían una 
verdadera vocación primaria, tipificadas por la caza y la recolec-
ción de frutos y otros productos forestales propios de las zonas 
áridas (Vázquez y Pineda, 2018:112).

De esta manera, la ocupación humana revela un exiguo desarro-
llo de actividades que requieren algún grado de dominio del medio 
geográfico y que favorecen la presencia de población sedentaria con 
una organización socioeconómica estable (figura 3).
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Estudios recientes efectuados sobre la historia ambiental en la 
región detallan que, durante la época que antecede a la llegada de 
los españoles, algunos grupos que poblaron estas tierras como los 
Guachichiles, los Coxcanes y los Zacatecanos hicieron un aprovecha-
miento difuso, estacional y en grandes áreas del territorio analiza-
do. Para este periodo temporal se identificó que los asentamientos 
permanentes, semipermanentes y la mayoría de las manifestaciones 
humanas se concentran hacia el sur. De hecho, hasta la introducción 
de la minería, la extracción forestal maderable, la ganadería y la agri-
cultura se incorporaron nuevos lugares a la dinámica socioeconómi-
ca del estado; evidencia de que la apropiación humana del territorio 
siempre ha estado condicionada por la capacidad de ejercer dominio 
sobre él a partir del conocimiento aplicado a través de la tecnología, 
especialmente en una zona en donde la distribución de recursos para 

Figura 3. Conformación regional histórico-geográfica de Zacatecas 
(Hasta 1520). Fuente: Elaboración propia sobre la base de Camelo, 

1991; Commons, 1991; Gobierno del estado de Zacatecas, 2020; inegi, 
2017, Rodríguez, 1975; segob, 1988 y Serra y Morelos, 1991.
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la subsistencia es heterogénea y, a menudo, de difícil obtención para 
el aprovechamiento (Figura 4).

Figura 4. Conformación regional histórico-geográfica de Zacate-
cas (1521-1821). Fuente: Elaboración propia sobre la base de Came-
lo, 1991a; Commons, 1991 a y b; González, 1991; inegi, 2017, Rodrí-

guez, 1975; segob, 1988; Serra y Morelos, 1991; Vázquez, 1991.

Por esta razón, la ubicación de las principales localidades en el 
territorio de Zacatecas se asocia con la presencia de la actividad mi-
nera, pues todas sin excepción fueron fundadas después de la llegada 
de los españoles en la primera mitad del siglo xvi, acontecimiento de 
singular importancia que marca el fin del periodo temporal que se 
analiza en el primer mapa. Este proceso estuvo acompañado por la 
instalación de infraestructura de apoyo para la extracción de plata 
procedente de los depósitos abundantes que existen en la región. Asi-
mismo, la introducción de numerosas misiones y haciendas posibilitó 
un rápido poblamiento de la porción meridional de Aridoamérica; con 
el tiempo se erigieron como centros articuladores de intercambio eco-
nómico de magnitud regional y nacional (figura 2).
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Un contingente importante de la población establecida en varias 
localidades tiene un origen diverso que incluye indígenas procedentes 
de sociedades agrícolas del sur con costumbres sedentarias, trasla-
dados a esta región de manera forzada para trabajar en las minas, 
europeos y mestizos que ocuparon los niveles supremos de la organi-
zación socioeconómica en los poblados fundados. De manera paralela, 
las migraciones hacia estos sitios fueron motivadas por conflictos en-
tre grupos indígenas en la que algunos ejercían una presión creciente 
sobre territorios que anteriormente carecían de interés por ser pobla-
dos. Estos desplazamientos tuvieron destino en la porción limítrofe 
de las dos grandes regiones culturales en donde se localiza Zacatecas.

Aún las rutas de acceso territorial estuvieron trazadas por el in-
terés de extraer, tratar y transportar la plata por la tradicional ruta 
con destino a Europa. Estos flujos tuvieron un impacto importante en 
el establecimiento posterior de localidades de tránsito e infraestruc-
tura de apoyo que facilitó la intensificación de estos ejes interaxiales 
hasta que la tensión política entre los grupos de poder que goberna-
ban la Nueva España detonó el movimiento de independencia a prin-
cipios del siglo xix, y se consumó en 1821.

Conclusiones

La cartografía histórico-geográfica ofrece importantes posibilidades 
de reconstruir procesos que alentaron la conformación territorial de 
un lugar a partir de la indagación de recursos informativos prove-
nientes de documentos antiguos, mapas, materiales estadísticos e in-
cluso fuentes orales que documentan el resultado de la interacción 
espacial, de la huella territorial que dejaron como legado.

En el contexto actual, las cartografías alternativas con elevado 
contenido cualitativo y de interpretación social han desarrollado mé-
todos más complejos y elaborados para acercarse a aprehender proce-
sos humanos. Entre ellas, la cartografía participativa entraña el reto 
de lograrlo, pero este esfuerzo puede ser aún mayor para quienes se 
adentran en integrar acontecimientos pretéritos, a veces de magnitud 
milenaria, en una imagen cartográfica de corte histórico. Por otra 
parte, examinar procesos evolutivos a través de estos mapas permite 
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no solo reconocer contradicciones añejas entre los actores sociales y 
económicos del espacio analizado, sino proyectar tendencias futuras.

Entre las habilidades requeridas para desarrollar este tipo de ma-
pas destaca el conocimiento mínimo del lenguaje semiológico propio 
de la cartografía (líneas, puntos, áreas), las categorías que los distin-
guen, los criterios para jerarquizarlos y la capacidad para integrarlos 
en una imagen cartográfica de forma ordenada, nítida e integral, sin 
omitir los hechos significativos que permiten desentrañar el emplaza-
miento e interacciones ocurridas en el transcurso de largos periodos 
de tiempo. Por ello, una formación geográfica coadyuva a la aplica-
ción de procedimientos técnicos adecuados al momento de elaborar 
el mapa, pero también brinda posibilidades interpretativas múltiples 
con una perspectiva espacial. 

Para el ejemplo que se presenta, la reconstrucción histórico geo-
gráfica del estado de Zacatecas permite entender con mayor sensibi-
lidad el origen secular de contradicciones que aún perduran en una 
entidad dotada con abundantes recursos materiales que apoyaron el 
crecimiento de centros de desarrollo económico de magnitud nacio-
nal que contrastan con sitios marginados. Con ello, la condición de 
desequilibrio resultante entre los actores sociales, políticos y econó-
micos anima un debate a resolver en el futuro. 

6
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Fotografías históricas de paisajes y 
revisitación geográfica1

Pedro S. Urquijo

Centro de Investigaciones en 
Geografía Ambiental unam

Introducción

A partir del año de 1839, con la aparición formal de la fotogra-
fía, se gestó una revolución visual y documental respecto a las 

maneras de representación social. Además de convertirse en una 
forma de expresión artística, desde su origen, la fotografía fungió 
como un medio de transmisión testimonial. La prensa la incorporó 
como parte del hecho informativo, debido a sus aparentes cualidades 
de autentificación (Marzal Felici, 2015). En 1855, el británico Roger 
Fenton, fotógrafo oficial de la reina Victoria, documentó la guerra 
de Crimea y, en las décadas de 1860 y 1870, Alexander Gardner y 
Timothy O’Sullivan, documentalistas norteamericanos de la Guerra 
de Secesión, se dedicaron a capturar las particularidades de los entor-
nos del oeste de los Estados Unidos de América (Jurovics et al., 2010) 
(figura 1). Hacia finales del siglo xix, la fotografía se volvió una acti-
vidad para todo público cuando el visionario George Eastman lanzó 
al mercado la primera cámara Kodak, un producto de bajo costo y, por 
tanto, accesible a muchas personas, que a partir de entonces pudieron 

1	 El presente capítulo se elaboró en el marco del proyecto papiit-dgapa (ia300120) de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
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capturar en una placa momentos y lugares especiales. Así, las cámaras 
fueron incorporándose al equipaje de quienes tenían las posibilidades 
y recursos económicos para emprender viajes y se convirtieron en 
objetos indispensables para el almacenamiento visual de experiencias 
y recuerdos. A lo largo del siglo xx, las mejoras en las comunicacio-
nes, la diversificación de los transportes, las vacaciones pagadas y el 
desarrollo global de la industria del turismo, hicieron del viaje y las 
fotografías una actividad de masas (Freund, 2011). 

Figura 1. Black Canyon, Colorado River (1871), Timothy O’Sullivan. Fuente: 
Met Museum, https://www.metmuseum.org/art/collection/search/264711 

Las fotografías son resultados de estímulos visuales y de expre-
siones culturales de contextos múltiples. Sin embargo, como señala 
Carla Lois, a pesar de las posibilidades de investigación que ello con-
lleva, con excepción de las disciplinas que tienen una tradición en 
el análisis de la imagen –como la historia del arte y la estética–, la 
incorporación de los registros visuales en los estudios humanísticos 
y sociales, “parece dominada por exploraciones intuitivas y comen-
tarios superficiales que se deslizan sobre las imágenes sin alcanzar a 
meterse entre sus pliegues” (Lois, 2015: 2). Existen algunos esfuerzos 

https://www.metmuseum.org/art/collection/search/264711
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por clarificar el panorama metodológico en el uso de materiales vi-
suales. En geografía, por ejemplo, Gillian Rose (2012) muestra cómo 
una misma imagen puede proyectar ideas contradictorias o significa-
dos dispares en distintas audiencias, por lo que propone focalizarse en 
tres dimensiones: el proceso de producción de la imagen, la imagen 
en sí misma y las audiencias receptoras de esa imagen. De esta forma 
propone métodos más críticos en el manejo de las fuentes visuales 
(Lois, 2015).  

En este sentido, hay una serie de imágenes fotográficas que po-
seen un valor particular para el análisis histórico, geográfico y am-
biental. Nos referimos a aquellas que son resultado de experiencias 
pretéritas de viajes de exploración y trabajos de campo. La experien-
cia del viaje y el trabajo de campo se enriqueció sustancialmente con 
la incorporación de la cámara. En los casos particulares de las per-
sonas dedicadas a la descripción de geografías y sociedades, como lo 
eran quienes se formaban en antropología, arqueología, arquitectura, 
geografía e historia, las fotografías permitieron atesorar testimonios 
visuales de los lugares que reconocían y analizaban. 

Hoy en día, los acervos fotográficos de los paisajes capturados 
con imágenes a lo largo del siglo xx se han vuelto reservorios suma-
mente interesantes para el estudio histórico de los cambios ambien-
tales. Por ejemplo, una fotografía que muestra las condiciones de un 
paisaje en la década de 1950 puede ser contrastada con otra, tomada 
en la actualidad en el mismo lugar y desde la misma posición en que 
se ubicó quien tomó la primera imagen. Esta técnica relativamente 
sencilla se conoce como geografía repetida o revisitación fotográfica 
y es una forma de aproximación directa, in situ, a las evidencias de las 
transformaciones que los seres humanos realizan en sus entornos. 

Nuestro objetivo ahora es explicar, en términos introductorios, la 
pertinencia del uso de fotografías históricas de paisajes en el marco de 
la historia ambiental. Consideramos que la metodología de geogra-
fía repetida o revisitación fotográfica nos permite el reconocimiento 
de las huellas o expresiones manifiestas en el paisaje, producto de la 
intervención histórica de las sociedades, a manera de marcas y símbo-
los sobrepuestos de definición de territorialidad. De forma sintética, 
expondremos las características generales del procedimiento meto-
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dológico y cómo se desarrolló a partir de la revaloración específica de 
las investigaciones geográficas realizadas por la tradición Escuela de 
Berkeley, en el siglo pasado. Es importante destacar que, en la última 
década, se han desarrollado investigaciones de tesis de grado y pos-
grado en las que se ha aplicado este procedimiento metodológico, lo 
que nos indica un creciente interés en él (Lira, 2014; Segundo, 2014, 
2018; Hlavatá-Wolf, 2018; Maldonado, 2019; Figueroa, 2021). Asi-
mismo, si se desea ampliar la información o conocer algunos estudios 
de caso específicos, se puede recurrir a estudios previos, los cuales han 
servido como base de referencia para el presente capítulo (Lira et al., 
2019; Urquijo, 2020; Naranjo y Urquijo, 2020; Urquijo, et al., 2020).

La estructura que presentamos es la siguiente. En un primer 
apartado, expondremos las características generales de la metodo-
logía de revisitación geográfica. Posteriormente, expondremos cómo 
los productos de investigación realizados en el marco de la tradición 
Escuela de Berkeley –fundada por el geógrafo norteamericano Carl 
O. Sauer en la década de los veinte del siglo pasado– sirvieron como 
insumos para indagaciones contemporáneas referentes a los cambios 
geográficos. A continuación, revisaremos algunos trabajos que han 
revisitado dicha tradición, para reconocer los distintos procedimien-
tos de la metodología. Recurrimos a la Escuela de Berkeley, tradición 
con una fuerte vocación latinoamericanista, pues la gran cantidad de 
investigaciones y de documentos cartográficos y fotográficos gene-
rados, han despertado el interés de varios especialistas, con el fin de 
revalorarlos a la luz de los acelerados cambios ambientales contem-
poráneos. Desde luego, más allá de Berkeley, cualquier investigación 
precedente a nosotros, sea de la tradición que sea, puede revisitarse. 
Finalmente, haremos una exposición reflexiva de los elementos bási-
cos de cualquier revisitación geográfica estableciendo sus alcances y 
limitaciones, como un método observacional y directo para la investi-
gación histórica y ambiental de los paisajes.   

La revisitación geográfica 

La revisitación geográfica es una metodología que tuvo, desde hace 
tres décadas, un notable éxito, sobre todo en el ámbito de la geogra-
fía humana de los Estados Unidos de América (revisited geography o 
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repeat geography). Vale la pena aquí realizar una acotación, con el fin 
de evitar confusiones sobre el procedimiento del que vamos a tratar. 
La bibliografía especializada suele referirse a la geografía revisitada, 
en dos sentidos. Uno de ellos, alude a la revisión bibliográfica o al 
análisis historiográfico de algún autor o autora que haya publicado 
años antes, realizando un escrutinio sobre la información teórica o 
metodológica susceptible de reexaminarse. Es decir, la revisitación 
en estos casos corresponde al estudio de los textos y contextos de 
los personajes que los elaboran, considerados dignos de ser revalora-
dos (González-Jácome, 2005; Hiernaux, 2008; Rose-Redwood, 2008; 
Laylander, 2016; Urquijo, 2018). En otro sentido, la revisitación geo-
gráfica es el retorno a un lugar que haya sido estudiado o visitado 
sistemáticamente décadas atrás, tratando de aplicar el mismo procedi-
miento metodológico o realizando el mismo recorrido que el antece-
sor o antecesora. Ello se realiza con la intención explícita de apreciar 
visualmente los cambios geográficos o ambientales de los paisajes. 
Para lograr este cometido, es necesario reutilizar aquellos insumos 
utilizados por el predecesor o predecesora, como son fotografías, ma-
pas o notas de campo (Works y Hadley, 2000; Walker y Leib, 2002; 
Brady, 2009; Mathewson, 2010). Este último, sentido es el tipo de re-
visitación al que nos vamos a referir, la cual es, insistimos, una revalo-
ración de la experiencia de campo en el estudio de paisajes históricos.    

La revisitación geográfica es una estrategia de indagación com-
parativa que permite cotejar los cambios geográficos o ambientales 
ocurridos en los paisajes, revalorando la información elaborada pre-
viamente y contrastándola con el presente desde el lugar mismo. Este 
método adquiere, en la actualidad, una particular importancia debido 
a las aceleradas transformaciones paisajísticas: degradación de suelos, 
sustitución de cubiertas vegetales, abandono de parcelas, crecimien-
to de la mancha urbana, cambios constantes en los usos del terreno, 
turismo expansivo o extractivismo, por mencionar casos recurrentes. 
En este sentido, para observar los cambios en el ayer y el hoy (figura 
2). De esta manera, el método de revisitación conlleva una mirada 
retrospectiva a otras experiencias de paisaje en el trabajo de campo 
(Naranjo y Urquijo, 2020). Este último, la experiencia in situ, es la 
materia prima de la investigación geográfica.  
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La Escuela de Berkeley y el estudio de los paisajes

La revisitación geográfica es una técnica aplicada sobre todo por geó-
grafos en los Estados Unidos de América, quienes se interesaron por 
revalorar los datos generados por los pupilos de Carl O. Sauer, en el 
marco de la tradición de la Escuela geográfica de Berkeley (Works y 
Hadley, 2000; Rose-Redwood, 2008; Brady, 2009). Sauer y sus estu-
diantes directos, en la primera generación, realizaron varias investi-
gaciones en América Latina, sobre todo en México, entre las décadas 
de 1930 y 1960. Durante esos años se defendieron un número im-
portante de tesis doctorales en la Universidad de California en Ber-
keley, de las cuales nueve correspondieron a estudios paisajísticos en 
contextos mexicanos (Urquijo et al., 2020). Tras defender sus tesis, 
aquellos pupilos se convirtieron en profesores, y muchos continuaron 
realizando investigaciones sobre los paisajes de distintas regiones de 
México; incluso hoy en día, son referentes para el estudio histórico 
de la geografía cultural, la geografía histórica y la historia ambiental. 
Nos referimos a los casos de Fred Kniffen (1929), quien trabajó en el 
delta del río Colorado; Peveril Meigs (1932), estudió las antiguas mi-
siones dominicas de Baja California; Donald Brand (1933), realizó una 
geografía histórica del noroeste de Chihuahua; Henri Bruman (1940), 
investigó las áreas de producción de bebidas etílicas; Dan Stanislaws-

Figura 2. Revisitación geográfica en el lago Pátzcuaro, Michoacán. Contraste entre 
la fotografía de Robert West (1948) con el paisaje actual. Fotografía propia (2015). 
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ki (1944), elaboró una geografía histórica de Michoacán; Robert West 
(1946), estudió la minería histórica del septentrión novohispano; Ho-
mer Aschmann (1954), incursionó en la ecología y poblamiento en el 
Desierto Central de Baja California; Brigham Arnold (1954), analizó 
las formas del terreno bajocalifornianas, y Harry L. Sawatsky (1967), 
estudió la colonización menonita en el norte de México.

El estudio de los paisajes emprendidos en el marco de la tradi-
ción Escuela de Berkeley se caracterizaba por la aplicación del en-
tonces novedoso enfoque de la geografía cultural. Esta perspectiva 
intelectual –hoy conocida como geografía cultural tradicional o nor-
teamericana, en oposición a la que emergiera en la década de los se-
tenta y denominada nueva geografía cultural–, sentó las bases para 
un procedimiento interdisciplinario que combinaba procedimientos 
antropológicos (particularismo histórico, difusionismo y etnografía), 
históricos (trabajo de archivo, revisión historiográfica) y ecológicos 
(genética de plantas y cubiertas vegetales), sobre una base de aná-
lisis geográfica, a través del concepto de paisaje (Mathewson, 2010; 
Urquijo y Segundo, 2017). Sauer y sus pupilos produjeron así una 
cantidad considerable de fotografías, mapas, libretas de campo y pu-
blicaciones sobre los paisajes mexicanos que recorrieron y analizaron 
incansablemente. Estos productos académicos se volvieron una rica 
fuente de registro documental y visual de aquellos tiempos. En la ac-
tualidad, los insumos generados representan una suerte de ventanas 
al pasado que nos permiten mínimas, pero interesantes aproximacio-
nes a los cambios geográficos y ambientales. 

Las investigaciones producidas en el marco de la Escuela de Ber-
keley, tanto en México como en el resto de América Latina, antecedie-
ron a una serie de acontecimientos históricos, sociales, económicos, 
ecológicos y culturales con repercusiones evidentes en los paisajes. 
Ejemplos notables de ello son el aumento acelerado de la población, 
la urbanización, intensificación de la migración, revolución agrícola, 
conclusión del reparto agrario, reivindicaciones indígenas de la tierra 
o deforestación. De ahí que el contraste analítico de los paisajes pre-
vios a estos acontecimientos, aprovechando los datos generados por 
Sauer y sus pupilos, mediante la técnica de revisitación geográfica 
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resulta por demás pertinente para la geografía histórica, la historia 
ambiental y el estudio histórico de los paisajes.   

En la década de los sesenta y los setenta del siglo xx, la geografía 
cultural practicada por la Escuela de Berkeley recibió constantes crí-
ticas sobre su falta de solidez teórica. Los señalamientos se dirigieron 
hacia el alto valor que el enfoque otorgaba a las evidencias materia-
les o arqueológicas en los paisajes, hacia su tendencia hacia procesos 
ambientales y al análisis descriptivo y general que se realizaba a tra-
vés del establecimiento de áreas geográfico-culturales. Las críticas 
acusaban una falta de interés de los practicantes de la tradición de 
Berkeley hacia los aspectos intangibles de las sociedades locales, los 
cuales también eran fundamentales en la transformación de los pai-
sajes, tales como los cacicazgos, las relaciones de poder, el género o 
las imprevisibles acciones políticas de los seres humanos (Duncan, 
1980). Las críticas realizadas a Sauer y sus pupilos se volvieron lugar 
común en el ámbito del pensamiento geográfico. Los cuestionamien-
tos procedieron, en buena medida, de quienes impulsaron el enfoque 
alternativo conocido como nueva geografía cultural: Denis Cosgrove, 
Peter Jackson y Stephen Daniels, entre otros, y quienes se proclama-
ron como más atentos a las estructuras y patrones de interacción so-
cial, tales como la clase, la política y la economía (Urquijo, 2018). Sin 
embargo, en un análisis más detallado del contexto, pudo constatarse 
que esas críticas resultaron superficiales o con poca evidencia de lo 
señalado (Price y Lewis, 1993; Mathewson, 2009). 

Haciendo a un lado las observaciones que pudieron realizarse al 
procedimiento de investigación de Carl Sauer y sus pupilos, en nues-
tros tiempos hay varios elementos de pertinencia sobre éste, siempre 
y cuando se sujete a adecuaciones o reconsideraciones. Mencionamos 
dos de ellas. Primero, Sauer y sus pupilos realizaron importantes in-
vestigaciones que contribuyeron a sentar las bases de la geografía 
histórica nacional y del estudio de paisajes; investigaciones que, inclu-
so en nuestros días, no han sido suficientemente valoradas. Segundo, 
la importancia otorgada al trabajo de campo y el procedimiento que 
combinaba métodos de diversas ciencias por parte de la Escuela de 
Berkeley, son igualmente pertinentes hoy. En el contexto contempo-
ráneo, marcado por la insistente interdisciplina y por los enfoques 
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de las ciencias emergentes, la correcta revisión de la tradición cul-
turalista de Berkeley puede contribuir al planteamiento de nuevos 
procedimientos en el estudio de los paisajes históricos y los cambios 
ambientales, desde una perspectiva aplicada e integral sociedad-natu-
raleza. No es casual que esos trabajos que tienen décadas de haberse 
realizado, sean hoy motivo de constantes revisitaciones.   

Revisitaciones a la tradición de Berkeley 

Las fotografías son entonces elementos predilectos para la realización 
de ejercicios de revisitación geográfica. La técnica de reposicionar la 
cámara en el mismo lugar desde donde se capturan las fotografías 
de paisaje históricas es muy socorrida en el campo de la geografía 
humana y es una forma de aproximar al estudiantado a la experiencia 
visual en el trabajo de campo (Rogers et al., 1984; Kull, 2005; Arreola 
y Burkhart, 2010; Lemmons et al., 2014) (figuras 3 y 4). No obstante, 
es sólo uno de los elementos que se pueden aprovechar en el ejercicio, 
pues también son susceptibles de compararse en campo, los mapas y 
las notas de la investigación previa. Cuando la investigación original 
brinda nombres de entrevistados y el tiempo transcurrido lo permite, 
es posible volver a platicar con las personas que el investigador o la 
investigadora original consideraron informantes clave, y así conocer 
su opinión y perspectiva al paso de los años. Asimismo, el contraste 
temporal de las estadísticas o datos puntuales generados en la inves-
tigación original con las que se pueden obtener en el presente, enri-
quecen el estudio de los cambios geográficos en el paisaje. Por tanto, 
lo más conveniente es reconsiderar todos los insumos posibles de los 
trabajos revisitados.

A continuación expondremos brevemente algunos trabajos en 
los que se aplicó la metodología de revisitación geográfica, aprove-
chando los insumos documentales y las investigaciones paisajísticas 
emprendidas por los pupilos de Carl Sauer, entre las décadas de los 
treinta y los sesenta del siglo xx.
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Martha A. Works y Keith S. Hadley (2000), realizaron una re-
visitación geográfica recurriendo a las fotografías de paisaje toma-
das por Robert West, a mediados de la centuria pasada, en la Sierra 
Purépecha de Michoacán (West, 1948). el ejercicio de revisitación 
realizado por Works y Hadley consistió en fotografiar los mismos 

Figura 4. Fotos repetidas en la isla de Janitzio (ca. 1936-2019). Iz-
quierda: Archivo Gerardo Sánchez Díaz (iih-umsnh); Derecha: foto-

grafía de Andrea Naranjo. Fuente: Naranjo y Urquijo (2020). 

Figura 3. Contrastando el paisaje con fotografías antiguas. Buscando el án-
gulo correcto. Lago de Pátzcuaro, Michoacán. Fotografía propia, 2019. 
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lugares que capturó West, referentes a los usos del suelo y el manejo 
de los bosques, ubicando la misma posición y altura de la cámara. 
Esta estrategia visual les permitió observar que el bosque de la mese-
ta michoacana no presentaba una reducción significativa, a pesar del 
tiempo transcurrido. Incluso, en algunas de sus fotografías llegaron 
a notar un aumento de la cubierta vegetal. La conclusión de Works y 
Hadley es que, a pesar de la histórica actividad forestal en la región, 
hay también una experiencia de manejo adecuada que ha permitido 
tiempos de descansos para la recuperación de los bosques.      

Vale la pena detenernos un momento en el personaje, el produc-
tor de las imágenes originales. Robert West trataba de reconocer los 
alcances geográficos de un área histórica entre los indígenas tarascos 
o purépechas e intentaba interpretar cómo la cultura de difundía al 
interior de ella. Además de un incansable geógrafo cultural, West 
poseía una mirada fotográfica peculiar y capturó con mucha precisión 
imágenes de usos de suelo, cubiertas vegetales, manejos agrícolas y 
vistazos de paisajes. Esta fue una característica de su vida profesional, 
pues su agudeza fotográfica estuvo presente en todos los lugares de 
América Latina en los que investigó. Así, muchas de sus fotografías 
–publicadas en sus libros, artículos o resguardadas en Louisiana Sta-
te University–, han sido utilizadas como objetos para revisitaciones 
geográficas. Por ejemplo, Claudia Leal y colaboradores describieron 
las fotografías de Robert West referentes a los paisajes en el Pacífico 
colombiano (https://robertwest.uniandes.edu.co/inicio/). También 
de Claudia Leal, puede consultarse el texto “Robert West: un geógra-
fo de la Escuela de Berkeley” (2000). En el mismo sentido, para reco-
nocer el trabajo de West en Michoacán, México, puede consultarse 
el texto de Martha Chávez Torres (2018), “Antropología y geografía 
cultural pionera de los Estados Unidos y el estudio de Robert West”.

Jonathan Walker y Jonathan Leib (2002), recorrieron la Sierra 
Madre Occidental mexicana, siguiendo los pasos de Robert West y 
James Parsons, quienes a mediados del siglo pasado estudiaron una 
antigua ruta minera, el camino de Topia, en el actual municipio de 
Durango (West y Parsons, 1941). Reutilizaron las fotografías y las 
notas de campo de los geógrafos formados en Berkeley. Para ampliar 
la información, realizaron entrevistas con actores locales, a quienes 

https://robertwest.uniandes.edu.co/inicio/
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les mostraron las fotos y las notas. La revisitación de Walter y Leib 
les permitió apreciar los lentos cambios en la fisonomía de la ruta y 
sus paisajes, la cual hoy en día sigue cumpliendo con la función de co-
nectar localidades en la tortuosa sierra. Sin embargo, el principal flujo 
a través de esta red de estructuración territorial había cambiado en 
cuanto al principal elemento de circulación: de minerales y mineros 
pasó a una vía transitada por migrantes agrícolas y, más recientemen-
te, como ruta para el traslado de drogas (Walker y Lieb, 2002).     

Scott Brady (2009), revisitó los paisajes estudiados por Robert 
West en Guajiquiro, el oeste de Honduras, a mediados del siglo xx. 
Brady reutilizó los mapas, las fotografías, datos de censos y notas de 
campo de West y las comparó con lo acontecido en su propio contex-
to temporal, emprendido este último entre los años de 1995 y 2000. 
Los resultados de la revisitación de Brady mostraron el acelerado 
aumento de población, los cambios por la introducción de cultivos y 
la transformación de los paisajes hondureños en un periodo de casi 
cincuenta años. Tres años después, Brady, en colaboración de Joby 
Bass, realizaron otra revisitación; en este caso sobre el trabajo que 
Dan Stanislawski realizó en 1950 en Michoacán. La metodología se 
dirigió a conocer los cambios en las trazas urbanas de las localidades 
de Buena Vista, Ario de Rosales y Erongarícuaro y los usos de sue-
lo comerciales. Para ello, prestaron atención a los mapas dibujados 
por Stanislawski y el número de comercios reportados (Bass y Brady, 
2011). Su ejercicio metodológico mostró la transición rural de estos 
pueblos a mediados del siglo xx, a localidades comerciales en el sector 
terciario, en la actualidad.  

María G. Lira y colaboradores (2019), realizaron el ejercicio de 
revisitación geográfica de tres localidades en el estado de Michoa-
cán –Ario de Rosales, Tacámbaro y Purépero–, utilizando también 
la información generada por Dan Stanislawski (1950). Este geógrafo 
pupilo de Carl O. Sauer se interesó en el estudio de las trazas urbanas 
de once pueblos michoacanos, tratando de identificar un posible ori-
gen a sus fisonomías, es decir, sus antecedentes históricos, así como el 
sentido particular o la especificidad de cada una de ellas, de acuerdo 
con las características físicas del terreno y la cultura de la sociedad 
local (Urquijo, 2018). El trabajo de revisitación de Lira y colaborado-
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res evidenció el crecimiento exponencial de la traza urbana en los tres 
casos; además de los cambios en los comercios de las localidades, an-
teriormente dedicados a la venta de productos agrícolas de la región 
y en la actualidad a la venta de celulares y productos de plástico y 
vestimenta importados de China. En este caso, el contraste histórico 
de las fotografías se complementó con la elaboración de mapas que 
permitieran visualizar el crecimiento exponencial de los comercios y 
de la mancha urbana (figura 5).   

Figura 5. Mapas comparados de la traza y comercios de Ario 
de Rosales, 1950-2012. Elaboró: María G. Lira (2019). 

Algunas consideraciones metodológicas

En los trabajos comentados anteriormente mostramos la predilección 
del uso de fotografías de paisaje para realizar las revisitaciones geo-
gráficas. Ello se debe a que las imágenes aportan una memoria visual 
de los lugares, tanto en los aspectos biofísicos –cubiertas, formas del 
terreno, cuerpos de agua, flora, fauna–, como en los socioculturales 
–usos del terreno, estructuras arquitectónicas y urbanísticas, vesti-
mentas de los pobladores, medios de transporte, comercios–. Incluso 
las fotografías pueden permitir la observación de más de dos momen-
tos de cambio, cuando se cuenta con imágenes con distintas fechas to-
madas desde la misma posición (figura 6). De hecho, esto último es un 
procedimiento habitual en geografía, cuando se estudia el cambio de 
cubiertas y el cambio de usos de suelo, sólo que en estos casos se uti-
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lizan imágenes aéreas o de satélite, desde una vista en plano cenital. 
Por lo tanto, las fotografías son los insumos más eficaces y directos 
en este tipo de metodología.

Como ya hemos señalado líneas arriba, la revisitación geográ-
fica no puede limitarse sólo a este procedimiento y se requiere que 
la información visual se cruce con otras fuentes de información con-
textual y del lugar –tales como cartografías secuenciales, estadísticas 

Figura 6. La misión de San Fernando, Baja California, tomada en tres mo-
mentos diferentes, 1927, 1953 y 2014. Fuente: Segundo (2017). 
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históricas, notas de campo, conversaciones con informantes clave, en-
tre otras–. El contraste fotográfico pasado-presente requiere, además, 
de conocimientos básicos sobre la geografía física y la cultura del 
lugar, de los usos arquitectónicos, de los tipos de cubiertas vegetales. 
De lo contrario, el análisis visual puede restringirse a lo superficial o 
a lo exclusivamente perceptivo: a lo que vemos, sentimos o pensamos 
en el momento mismo, en el presente, de acuerdo con nuestro propio 
criterio y formación, sin consideración de los cambios temporales. Es 
decir, estaríamos haciendo una explicación ahistórica o anacrónica.  

El ejercicio de revisitación requiere, asimismo, un uso correcto 
de los insumos históricos e historiográficos que se estén reutilizando. 
Conocer con detalle la vida de los personajes a los que les seguimos 
los pasos en el paisaje, su forma de proceder metodológicamente, sus 
propios planteamientos teóricos y metodológicos, nos permitirán una 
mejor interpretación de su proceder en trabajo de campo y de las 
intencionalidades implícitas o explicitas en su investigación. Así po-
dremos saber el motivo por el cual prestan mayor atención a algunos 
elementos del paisaje en lugar de otros. En otras palabras, el conoci-
miento del contexto propio del investigador o la investigadora origi-
nal es indispensable en una adecuada revisitación geográfica.     

Es muy importante considerar que interpretar el paisaje y su his-
toria es una tarea que conlleva cierta dificultad, pues requiere nece-
sariamente una inmersión en su pasado, tratando de reconocerlo con 
la mirada de sus antiguos pobladores y a través de las pistas que nos 
dejan los insumos de investigaciones precedentes. Los paisajes son 
una suerte de libros de historia que, para ser leídos, se debe apren-
der, primeramente, el idioma con el que fueron escritos. Cada paisaje 
es único, aun cuando posean elementos similares: nunca un valle es 
igual a otro valle, una montaña a otra montaña, por más que sean 
categorizados como tales científicamente (Sauer, 1925). Su particula-
ridad radica en la posición específica en el globo terráqueo (condición 
geográfica) y sus especificidades culturales, que son resultados de las 
transformaciones históricas que las sociedades locales manifiestan en 
ellos. Reconocer el paisaje –o leerlo, si mantenemos el símil con un 
libro de historia– requiere, además, buena condición para caminarlo. 
La búsqueda de pistas sobre su pasado y sus cambios geográficos o 
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ambientales no puede limitarse sólo a la cómoda posición de repo-
sicionamiento de unas cuantas tomas fotográficas o, como señalara 
Carl O. Sauer (1941), a la comodidad de hacer “trabajo de campo” des-
de un vehículo y al lado de la carretera. El paisaje es un documento 
histórico que debe leerse con las huellas de los zapatos.    

Reflexión final

El método de la revisitación geográfica es una forma práctica de apro-
ximarse a la historicidad implícita en el paisaje. Sin embargo, como 
hemos señalado, requiere de cierto adiestramiento en la mirada y una 
apertura hacia otras formas de conocimiento y cultura que se mani-
fiestan en él. Es, por tanto, también una forma directa de sensibili-
zarse ante la pregonada relación sociedad-naturaleza. Por otro lado, 
consideramos que la revisitación geográfica en el estudio de los pai-
sajes contribuye a fortalecer dos aspectos formativos entre los y las 
estudiantes universitarios. En primer lugar, despierta el interés por la 
observación aguda del entorno y por conocer las causas y los efectos 
de la transformación histórica y ambiental del paisaje. En otras pala-
bras, puede ser un método de enseñanza directo e in situ. En segundo 
lugar, revalora la importancia del trabajo de campo, materia prima de 
la geografía, la geohistoria y las ciencias ambientales. 

6
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Experiencias desde la fotografía y el 
video participativo en comunidades 

rurales 
 

Mariana Báez-Ponce

Thor Edmundo Morales

 
Introducción

La mirada es uno de los instrumentos más importantes para 
aquellas personas que hemos elegido investigar en áreas del co-

nocimiento que estudian las relaciones socioambientales. La riqueza y 
la complejidad de lo que resguarda la mirada de un sujeto, considera-
mos, puede ser descrita de forma más nítida utilizando metodologías 
audiovisuales participativas. Al utilizar una cámara como herramien-
ta para crear narrativas audiovisuales sobre la realidad observada, 
algunas barreras que pudieran dificultar la comunicación como el ni-
vel de alfabetización, el idioma y la relación vertical investigadora/
or-investigada/o quedan transgredidas y las imágenes creadas con 
poder y libertad están pletóricas de valoraciones no sólo individuales 
y actuales, sino colectivas e históricas.  

Las investigaciones realizadas dentro del campo de la historia 
ambiental requieren de herramientas metodológicas que permitan 
crear narrativas locales para que quienes han vivido esas historias 
puedan contarlas y compartirlas. En esta búsqueda de un saber que se 
construya con base en una geometría de relaciones sociales diferen-
tes, proponemos un giro significativo en los métodos, función y víncu-
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los del conocimiento y la práctica científica (Sucari, 2017). Para ello, 
resultan útiles las metodologías emanadas de la investigación-acción 
participativa (iap), como el video y la fotografía, a las cuales dedica-
remos este capítulo. 

La iap es una metodología desarrollada durante los años setenta 
en Latinoamérica, principalmente por Orlando Fals Borda, en Colom-
bia, y después por Paulo Freire, en Brasil, a través de la pedagogía 
del oprimido y para la liberación. La iap buscó romper el esquema 
convencional de investigación para trabajar con poblaciones locales 
generando las condiciones para una participación activa, empodera-
miento y desarrollo de conciencia crítica. De manera que las inves-
tigaciones fueran codiseñadas y codirigidas, y los resultados no sólo 
ayudaron a generar conocimiento, sino también dieron pie a la trans-
formación social guiada por las comunidades y los cambios definidos 
desde su interior, con apoyo de los investigadores externos. Dentro 
de la concepción de la iap, Fals-Borda (1999) menciona que:

Se pudo comprobar la inutilidad de la arrogancia académica y en 
cambio se aprendió a desarrollar una actitud de empatía con el 
otro, actitud que se llamó vivencia. Fue fácil así, con el toque hu-
mano de la vivencia y la incorporación de la simetría en la relación 
social, escuchar bien aquellos discursos que provenían de orígenes 
intelectuales diversos o que habían sido concebidos en sintaxis cul-
turales diferentes (citado en Báez y Estrada, 2014: 17).

La iap es una metodología que privilegia el enfoque cualitativo: 
toma en cuenta los intereses, problemas y cambios desde la perspec-
tiva de quienes participan en la investigación. Lo cual la hace tener 
un proceso de significación y estilo muy diferentes de los métodos 
clásicos de investigación (Ander-Egg, 2003). De acuerdo con Jaco-
bo Sucari, ¨la vinculación entre investigadores e investigados, entre 
quienes actúan como mediadores e informadores, o como nuevos suje-
tos de la enunciación, permite deparar un nuevo orden de trasvase de 
conocimiento entre universidad y comunidad, entre saber académico 
(metodológico) y saber cotidiano (pragmático e intuitivo)¨ (Sucari, 
2017:76). En este sentido, la iap resulta esencial para el estudio de 
la historia ambiental, pues permite a las y los protagonistas de esa 
historia o historias involucrarse en los procesos de análisis, reflexión 
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y construcción que permitan entenderla, compartirla y aprender de 
ella para transformar las relaciones e interacciones ambientales de 
individuos y comunidades. 

Dentro de la iap hay numerosas herramientas, pero aquellas de 
corte audiovisual son las que nos interesa compartir. Para nosotros 
el uso del lenguaje visual permite construir, con mayor facilidad un 
diálogo horizontal y cómodo entre los participantes de una investiga-
ción. De acuerdo con Feldman-Bianco y Moreira-Leite:

La utilización de lenguajes visuales acentúa la necesidad de rede-
finir las relaciones entre los investigadores y sus sujetos y ayuda a 
dirimir oposiciones reduccionistas entre la subjetividad y objetivi-
dad en la investigación. En vez de la postura neutra del observador 
participante, la investigación pasa a ser el resultado de la interac-
ción entre investigadores, investigados, productos y contextos his-
tóricos (Feldman-Bianco y Moreira-Leite, 1998: 11).

Consideramos que la fotografía y el video participativo resultan 
ser herramientas útiles y poderosas para la historia ambiental, ya que 
pueden dar nacimiento a narraciones visuales del entorno, desde la 
voz y la mirada de quienes lo han habitado a lo largo del tiempo, ha-
ciendo evidentes las diferencias generacionales y genéricas. Las “his-
torias” que surgen en un proceso participativo con certeza incluirán 
aquellas voces de sectores vulnerables o tradicionalmente excluidos. 
Pensando en la necesidad de investigaciones aplicadas, el uso de es-
tas metodologías en la historia ambiental, pueden generar propuestas 
más acertadas para la toma de decisiones.

Metodologías audiovisuales participativas

Las metodologías participativas audiovisuales surgen de las expe-
riencias de la práctica de fotografía participativa (fp), video partici-
pativo (vp), documental social participativo (dsp), sociodrama (sd), 
entre otras. Las cuales, al estar enmarcadas en la iap, proponen una 
epistemología diferente que exige que el objeto de estudio se trans-
forme en sujeto activo y participe activamente no sólo en contar su 
historia personal sino que, a partir de ella, la del acontecer comuni-
tario a través de la historia colectiva (Sucari, 2017). En particular, en 
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este capítulo exploramos dos de ellas: video participativo y fotografía 
participativa, también conocida como fotovoz (fv). En ambos casos 
convergen las metodologías de iap, la tecnología y la pedagogía de 
Paulo Freire (Pedagogía para la liberación). Debido al componente 
de acción, los resultados esperados buscarán siempre ir más allá de la 
pura generación de información, comprensión de un fenómeno, una 
publicación o la obtención de un grado académico. El uso de la foto-
grafía y del video participativos lleva implícito un compromiso con 
la transformación social, establecido y definido por la comunidad o 
comunidades que participan en el estudio y no por las investigadoras 
y los investigadores externos.  

El vp es definido por Shaw y Robertson (1997) como una ac-
tividad utilizada predominantemente con grupos marginalizados o 
vulnerables, que utiliza el video como una herramienta social basada 
en la comunidad para el desarrollo individual y colectivo. Esto con el 
fin de generar confianza y autoestima, impulsando a las personas a 
expresarse de forma creativa y a desarrollar una conciencia crítica, al 
tiempo que se proveen los medios para que se comuniquen con otras 
personas. De acuerdo con nuestra práctica y con algunos referentes 
(Shaw y Robertson, 1997; Lunch y Lunch, 2006; Montero-Sanchez y 
Moreno-Domínguez, 2014), el vp tiene cuatro pilares: 
 

a)	 Participación horizontal, libre y colectiva de individuos y comu-
nidades.

b)	 Video Documental o DocuFicción con dirección colectiva.

c)	 Aprendizaje basado en la experiencia (Pedagogía de Freire).

d)	 Consentimiento libre, previo, informado, reiterado y revocable. 

 
Con base en estos pilares, nosotros concebimos el vp como una 

forma de creación colectiva que involucra técnicas de videograba-
ción documental o docuficción, participación y cohesión social, que se 
mezclan en un proceso que une a los miembros de un grupo o comu-
nidad, para poner atención a los problemas, necesidades, inquietudes 
e intereses de las comunidades. Si bien es un proceso de creación, el 
fin último no es la producción de videos sino la participación de la 
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comunidad. La producción audiovisual es el pretexto para el trabajo 
de investigación, análisis, reflexión y proposición de cambios o trans-
formaciones impulsadas colectivamente (figura 1). 

Figura 1. Noche de proyección en una aldea en el norte de Ke-
nia. En la “pantalla” se presenta el video realizado por miembros 

de la misma comunidad, las/os asistentes comentan y dialogan so-
bre lo observado y compartido. Fuente: Thor Morales, 2016. 

Por otro lado, está la metodología de fotovoz que es definida 
como:

Un proceso mediante el cual las personas pueden identificar, re-
presentar y mejorar su comunidad a través de una técnica fotográ-
fica específica. Brinda cámaras a las personas para que puedan ac-
tuar como documentalistas y posibles catalizadores del cambio en 
sus propias comunidades. Utiliza la inmediatez de la imagen visual 
para proporcionar evidencia y promover un medio participativo 
y eficaz para compartir experiencias (Wang y Burris, 1997: 369)

Fotovoz promueve procesos de empoderamiento a través del uso 
de cámaras fotográficas para que las personas registren y muestren 
sus realidades. Ese ejercicio permite el reflejo de problemáticas e inte-
reses de una comunidad, grupos de reflexión y diálogos críticos para 
después compartir ese conocimiento generado con el exterior, sobre-
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todo con tomadores de decisiones (Wang y Burris, 1997). A continua-
ción se describen objetivos, conceptos clave y pilares de fv.  

Objetivos Conceptos clave Pilares 

Permitir que 
las perso-
nas docu-
menten y 
reflexionen 
sobre sus 
fortalezas y 
debilidades 
así como las 
de la comu-
nidad. 

Las imágenes enseñan. Las fo-
tografías crean un espacio de 
aprendizaje muy peculiar, ya 
que describen cómo nos vemos 
a nosotros mismos, cómo defi-
nimos y nos relacionamos con 
el mundo y muestran aquello 
que percibimos de forma sig-
nificativa o diferente. No son 
las imágenes por si solas lo que 
desencadena un proceso de 
aprendizaje sino la interpreta-
ción de las mismas. 

Aportaciones de 
Freire respecto a la 
construcción del co-
nocimiento desde la 
conciencia crítica.

Promover 
el diálogo 
crítico y 
aprendizaje 
sobre temas 
individuales 
y comu-
nitarios a 
través de la 
discusión 
colectiva de 
las fotogra-
fías.

Las fotografías pueden influir en 
la política. Las imágenes que 
vemos influyen en la forma 
en la que observamos el mun-
do y a que ponemos atención. 
Las imágenes al contribuir en 
cómo vemos el mundo y cómo 
nos vemos a nosotros mismos, 
pueden influir en aquellos en-
cargados de formular políticas, 
así como en la sociedad. 

Fotografía docu-
mental basada en la 
comunidad

Alcanzar o 
impactar en  
aquellos que 
elaboran 
políticas 
públicas.

Las personas de la comunidad de-
ben participar en la creación y la 
definición de imágenes que den 
forma a políticas públicas más ade-
cuadas al contexto local.  fv es un 
proceso en el cual se brinda cá-
maras a las y los participantes 
para que estos creen imágenes 
que puedan ayudar a dar for-
ma a políticas públicas más 
“saludables”. La creación de 
fotografías no es la única pieza 
clave en fv ya que esta metodo-
logía requiere que sean los mis-
mos creadores de las imágenes 
quienes las describan, interpre-
ten y les den significado. 

La perspectiva de 
género. La orientación 
feminista y el énfasis 
en los procesos de em-
poderamiento de las 
mujeres es fundamental 
para esta metodología 
puesto que los proyectos 
de investigación que le 
dieron origen, así como 
muchas de sus referen-
cias empíricas y teóricas, 
provienen del trabajo 
con grupos de mujeres 
(Martínez-Guzmán 
et al., 2018: 163).
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De acuerdo con Bergold y Thomas (2012), la diferencia fun-
damental entre la investigación participativa y convencional es que 
quienes son investigados no se consideran como objetos sino como 
sujetos con conocimiento y derechos iguales que los “investigadores 
profesionales”. La investigación participativa busca iniciar, desde la 
realidad concreta y específica, un proceso que incorpore los puntos de 
vista de quienes viven dentro de esa realidad, y a partir de ese conoci-
miento se desarrolle una investigación con miras a la transformación 
social (Vio Grossi, 1981 citado en Hall, 1992). Esto ya nos dice mucho 
de la perspectiva participativa, aún así creemos necesario delinear las 
diferencias entre la pesquisa convencional y la investigación partici-
pativa en el contexto del vp y fv. Para entender mejor ambas herra-
mientas hemos desarrollado la siguiente tabla comparativa (tabla 2).

El proceso requiere que, desde un 
inicio, los facilitadores promue-
van la presencia de tomadores de 
decisiones y creadores de políticas 
públicas para mirar y escuchar las 
perspectivas de la comunidad. El 
gran potencial que tiene fv 
como herramienta para influir 
en las políticas públicas reside 
en el diálogo que se da entre 
las personas de la comunidad, 
autoridades, tomadores de de-
cisiones y políticos entorno a 
las fotografías de interés.  

Enfatiza en la acción individual y 
colectiva. Esta metodología re-
úne la fotografía documental 
desde una perspectiva ciuda-
dana, la producción del cono-
cimiento y la acción social. fv 
se fundamenta en la idea de 
que aquellas políticas públicas 
derivadas de las perspectivas 
y saberes locales o de las co-
munidades afectadas son más 
efectivas, sanas y atinadas. 

Tabla 1. Objetivos, conceptos y pilares de fotovoz. Fuen-
te: Elaboración propia con base en Wang (1999)
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Investigación Participativa 
(énfasis en vp y fv)

Investigación 
convencional

Punto de 
partida o 
referencia

Personas Objetos.

Objetivos Abiertos y en evolución.  Predefinidos y ce-
rrados.

Principios 
analíticos

De sistemas y holístico. Reduccionista.

¿Cómo es 
la relación 
investiga-
dor - inves-
tigado?

Se borra la linea entre investigador 
e investigados. Las perspectivas y la 
diversidad de opiniones es lo que 
enriquece el proceso, el “investiga-
dor profesional” se relaciona como 
un par , de manera horizontal y 
deja de lado la objetividad y neu-
tralidad para dar espacio a la subje-
tividad reflexiva. Los investigados 
se dan cuenta que son tomados en 
cuenta como colegas y cada vez 
adquieren mas capacidades, seguri-
dad y poder de forma que pueden 
discutir libremente y defender su 
posición de igual a igual con los 
investigadores profesionales. La 
relación genera autoestima   y un 
sentimiento de pertenencia. La in-
vestigación participativa abre una 
puerta para que los investigadores 
puedan solidarizarse con grupos 
oprimidos y vulnerables a través 
del proceso de investigación.

La relación entre 
el investigador y 
el o los objetos de 
investigación es 
prácticamente una 
“no relación”. El 
investigador debe 
estar alejado, ser 
invisible y neutral, si 
traiciona la objetivad 
y la no intervención 
se considera que está 
distorsionando los 
resultados y por lo 
tanto la validez de la 
información. Puede 
ser que los investiga-
dos vean el proyecto 
con desconfianza, 
que no se sientan 
parte del proceso y 
se vean como agen-
tes externos de los 
cuales solo se espera 
provean informa-
ción.

¿Para qué 
es la inves-
tigación?

Para obtener entendimiento y apli-
car lo encontrado mediante la ac-
ción. Se privilegia el proceso sobre 
los resultados. El proceso de inves-
tigación se considera una fuente de 
cambio y empoderamiento para 
quienes participan. Por otra parte 
se busca influir en los tomadores 
de decisiones y quienes hacen po-
lítica pública para que actúen con 
base en las perspectivas y opiniones 
de quienes viven las problemáticas 
directamente.

Para entender y 
obtener información 
que tal vez pudiera 
llevar a la acción. Se 
privilegian los resul-
tados e impactos por 
sobre el proceso.
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¿Para quién 
es la inves-
tigación?

Habitantes locales, para el o la in-
vestigadora, la institución o fines 
personales y profesionales.

El o la investigadora, 
la institución o fines 
personales y profe-
sionales.

¿Qué co-
nocimiento 
cuenta?

El conocimiento y perspectivas lo-
cales se reconocen y son considera-
das a tal punto que constituyen la 
base para la planeación de la inves-
tigación desde el comienzo. Saca el 
conocimiento local de los márge-
nes de la epistemología y lo coloca 
en el centro.

El conocimiento 
científico de quie-
nes desarrollan la 
investigación. El 
conocimiento local 
solo es observado e 
interpretado desde el 
“exterior”.

¿Cómo se 
define el 
tema de la 
investiga-
ción?

De “abajo hacia arriba”. Las prio-
ridades locales tienen un peso igual 
o mayor que los intereses profesio-
nales y personales de quienes llevan 
a cabo la investigación, las priori-
dades de financiamiento y las agen-
das institucionales.

De “arriba-hacia 
abajo”. Los intereses 
profesionales y per-
sonales de quienes 
llevan a cabo la in-
vestigación, las prio-
ridades de financia-
miento y las agendas 
institucionales.

¿Cuál es la 
razón para 
usar esta 
metodolo-
gía?

Involucrar a grupos marginados y 
empoderar a las/os participantes 
mediante la construcción de capa-
cidades, habiliades de gestión e in-
centivar el aprendizaje mutuo y el 
trabajo horizontal. 

Seguir y alimentar 
convenciones de las 
distintas disciplinas, 
la objetividad y la 
búsqueda de la ver-
dad. 

¿Quién 
participa 
en la iden-
tificación y 
análisis del 
problema?

Mediante el diálogo y análisis co-
munitario se reflexiona sobre la 
realidad que se vive. Las/os par-
ticipantes locales e investigadores 
identifican y análizan la problemá-
tica o tema a tratar a través de la 
participación activa.

Una persona o grupo 
pequeño de personas 
identifican y anali-
zan la problemática 
desde afuera: no la 
viven o son impacta-
dos directamente. 

¿Quién 
participa en 
la recolec-
ción de lo 
datos?

Las/os participantes locales reali-
zan la recolección de los datos y les 
investigadores facilitan el proceso. 

Generalmente el o 
la investigadora y su 
equipo institucional 
realizan la recolec-
ción de los datos.

¿Cómo se 
lleva a cabo 
la presenta-
ción y uso 
de los resul-
tados?

De forma colectiva se define la au-
diencia, puede ser solo para una 
comunidad, localidades aliadas 
o bien para el exterior.  Los resul-
tados se hacen accesibles y tienen 
utilidad local. Además se pueden 
presentar con otros académicos

La audiencia es, 
generalmente, gente 
que no está impacta-
da por el problema. 
Quienes participan 
generalmente no 
llegan a ver o cono
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y a los organismos financiadores, 
previo acuerdo y  después de haber 
obtenido el consentimiento previo, 
libre e informado. Los resultados 
se usan localmente con o sin apoyo 
externo.

cer los resultados 
finales. Las/os inves-
tigadores presentan 
los resultados con 
otros académicos 
o a los organismos 
financiadores. El 
uso de los resultados 
generalmente no 
se relaciona con el 
proceso y no nece-
sariamente impacta 
de forma local, pero 
cuando lo hay, es ge-
neralmente impuesto 
por agentes externos 
(gobierno, iniciativa 
privada, sociedad 
civil, etc). Si bien los 
resultados pueden 
llevar al desarrollo 
de teorías y prácticas 
que pueden ser con-
sideradas útiles para 
la comunidad local, 
también se les puede 
considerar como par-
te del conocimiento 
hegemónico 

Direc-
ción del 
proyecto 
de video o 
fotografía

Descentralizada. No hay un direc-
tor, se dirige de manera colectiva y 
comunitaria, muchas visiones con-
vergen en el video.

Centralizada. Las/
os investigadores son 
quienes dirigen el 
proceso. 

Derechos 
sobre las 
imágenes y 
el material  
videográfi-
co produ-
cido

La comunidad retiene todos los 
derechos sobre las imágenes pro-
ducidas. 

Los derechos de las 
imágenes pertenecen 
a quienes dirigen la 
investigación. 

Consenti-
miento 

Debe ser libre, previo, informado 
y además se da la apertura a que 
se pueda revocar en cualquier mo-
mento. 

Una vez firmado 
el consentimiento, 
se puede hacer lo 
que quiera con las 
imágenes. No hay 
revocación o será 
casi imposible.
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Producción 
audiovisual 
y fotográ-
fica

La producción la realizan miem-
bros de la comunidad, se graba 
“desde adentro” y sin dirección ex-
terna a la comunidad.

Generalmente son 
personas que no 
viven o conocen bien 
la comunidad o pro-
blemáticas. Se graba 
“desde afuera” y con 
dirección externa a 
la comunidad.

Representa-
ción en las 
imágenes 

La comunidad y quienes aparecen 
en el video/fotografías deciden 
cómo quieren verse y ser repre-
sentados. Tienen control sobre su 
imagen. 

Generalmente quien 
coordina decide 
cómo representar 
a la comunidad o 
problemática sin una 
consulta. La gente 
no tiene control 
sobre su imagen.

Tabla 2. Diferencias entre investigación participativa e investigación convencio-
nal. Fuente: Elaboración propia con base en Maguire, 1987; Hall, 1992; Chambers, 
1995; Cornwall y Jewkes, 1995; Swain y French, 2004; Bergold y Thomas, 2012.

Experiencias desde la fp y el vp

El uso del Video Participativo (vp) se remonta al célebre caso llamado 
el Proceso de Fogo  (The Fogo Process, en inglés) que se desarrolló 
en 1967 con indígenas en Canadá para promover el diálogo con el 
gobierno y el cambio social (Roberts y Lunch, 2015). Si bien el caso 
de la isla de Fogo se reconoce como la primera iniciativa en utilizar 
video para el cambio social con la colaboración de la comunidad lo-
cal, en la década de los años setenta y los ochenta el uso del video en 
procesos de cambio social tomó mucha fuerza, siguiendo las bases del 
trabajo participativo propuesto por Paulo Freire. En lugares como 
el Reino Unido y otros países se crearon núcleos activos y locales de 
video participativo.  

Estos grupos y organizaciones surgieron con una visión crítica 
y un ideal de cambios sociales impulsados por los pobladores locales, 
ya fuera de ciudades, áreas rurales o comunidades indígenas. Sin em-
bargo, el impulso que habían ganado las metodologías participativas 
(incluido el video), perdió fuerza cuando en la década de los noventa 
y comienzos del siglo xxi el término participativo fue cooptado por 
organizaciones neoliberales de desarrollo (como el Banco Mundial) 
y se convirtió en un requisito para obtener financiamiento. Esto pro-
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vocó que se utilizara el término en cualquier proyecto de desarrollo 
solamente para obtener recursos y no con el fin de realmente ponerlo 
en práctica. Es a partir del primer lustro del siglo xxi que se buscó 
contrarrestar esta tendencia y volver a la raíz de las metodologías 
participativas. Fue la herramienta del video participativo la que reto-
mó la práctica de manera “aceptable” (Roberts y Lunch, 2015). 

Una de las primeras experiencias en México en las que conver-
gieron video, participación y temáticas ambientales fue en el Pro-
grama de Desarrollo Rural del Trópico Húmedo (proderith). Una 
iniciativa del gobierno mexicano que, ya en el año de 1978, utilizó el 
video para la investigación participativa y el involucramiento de cam-
pesinos en la planeación del desarrollo local en zonas tropicales del 
sur del país (Montero-Sánchez y Moreno-Domínguez, 2014). 

Por su parte, la fotografía como herramienta en la investigación 
ha sido utilizada desde hace más de un siglo. Durante los años treinta 
del siglo pasado, Bateson y Mead, en Samoa, realizaron las primeras 
incursiones de la fotografía y el video en el registro etnográfico. Por 
su parte Collier, en los años sesenta, fue pionero en el uso de las imá-
genes al incorporarlas en entrevistas, en donde las fotografías eran 
creadas por la y el investigador e interpretadas por el sujeto. Desde 
estos tiempos, en numerosos trabajos, se empleó la fotografía dentro 
de investigaciones cualitativas, que buscan dar sentido a la vida coti-
diana (Castedlen y Garvin, 2008). 

Sin embargo, el nacimiento de fv se da hasta los inicios de los 
años noventa, colocando las cámaras en manos de las personas y sien-
do ellas también quienes deciden qué y cómo documentar y narrar 
sus realidades. Desde el nacimiento de esta poderosa herramienta y 
hasta la actualidad, se ha utilizado en entornos y poblaciones diver-
sas, abordando múltiples temáticas y disciplinas. En temas ambienta-
les el uso de fv ha sido poco explorado (Castleden, et al., 2008; Berbés, 
2012; Maclean y Woodward, 2013), generalmente se ha utilizado en 
investigaciones sobre salud, vih y otros temas con tintes más sociales 
(Wang et al., 1998; Wang, 1999; Wang y Redwood-Jones, 2001; Mcin-
tyre, 2003; Streng et al., 2004; Strack et al., 2004; Melleiro y Gualda, 
2005; Wang, 2006; Lykes et al., 2008; Schell et al., 2009).  
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En México, la experiencia de fv en el sistema lagunar de Al-
varado, Veracruz (Báez-Ponce, 2013), con pescadoras y pescadores, 
facilitó un proceso profundo de análisis de los vínculos que estas mu-
jeres y hombres tienen con el humedal que habitan, sus cooperativas, 
comunidades y hogares. Las y los participantes expresaron haber des-
cubierto espacios ligados a sus recuerdos, preocupaciones y emocio-
nes. La cámara y las fotografías fungieron como un instrumento para 
autoreconocerse y compartir sentidos de pertenencia a su territorio 
con diferenciadas de acuerdo con cada uno de los géneros. De esta 
investigación nacieron narraciones detalladas de cómo se vive, usa, 
valora, siente y mira este humedal y además de cómo las cámaras 
fotográficas permiten observar y reconocerse de forma distinta. Al 
respecto de la misma investigación se describe que:

El proceso generado por fotovoz es valioso no sólo por la nitidez 
y transparencia que revelan las imágenes y sus descripciones, en 
donde son los mismos pobladores del sistema lagunar de Alvarado 
que exploran los intereses, valoraciones, preocupaciones en torno 
a su territorio, sino también por la experiencia generada por medio 
del uso de las cámaras. La metodología empleada ayudó a construir 
un diálogo que brindó posibilidades para comunicarse de forma 
horizontal, equitativa y clara entre quienes narraban sus imágenes 
y quienes las miramos y oímos, creando un equipo de investigación 
y no relaciones investigador-informante. Al haber sido los mismos 
creadores quienes participaron narrando y describiendo sus foto-
grafías, permitió construir puentes de comunicación significativos, 
efectivos y diferentes a los convencionales” (Báez, 2013: 20-21).

Fortalezas de vp y fp

El uso de cámaras, micrófonos y equipo de edición junto con metodo-
logías participativas y empatía creativa establecen un espacio seguro 
y de confianza para que quienes se involucran puedan hacer escuchar 
su voz y amplificar las voces de la comunidad. En contextos culturales 
en los que la tradición oral y la experiencia son las principales formas 
de transmisión de conocimiento, como es el caso de la gran mayoría 
de las poblaciones rurales en nuestro continente, el vp es aún más útil. 
Lo audiovisual emula la comunicación en la vida diaria, permite escu-
char y ver de lo que se habla, tanto en el lenguaje corporal como con 
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imágenes que ilustran la narración. Si tomamos en cuenta que 83% 
de lo que sentimos llega al cerebro a través de la vista, se enfatiza aún 
más la importancia del audiovisual para el trabajo participativo. El 
valor de estas herramientas de investigación radica principalmente 
en el involucramiento activo, autónomo y comprometido de quienes 
se encuentran inmersos en el fenómeno o fenómenos que son objeto 
de estudio. Mediante las técnicas y actividades propias del vp y de fv, 
es posible minimizar la “frontera” entre quien investiga y sujeto de 
estudio, crear un ambiente de trabajo horizontal y compartir el poder. 

Por otra parte, el uso de cámaras de video y equipo de edición 
funcionan como catalizadores de la construcción de confianza y, por 
ende, de la participación activa y efectiva, no sólo en la recopilación 
de datos, sino también en la toma de decisiones de cómo llevarla a 
cabo, analizarla e interpretarla, compartirla y, más importante, cómo 
utilizarla en el futuro para la transformación social (figura 2).

El video y la fotografía participativa son útiles y efectivos tan-
to para enviar mensajes hacia afuera de las comunidades, como al 
interior de estas. Entre los distintos usos que los grupos indígenas 

Figura 2. Jóvenes yaquis y comcacc editando un video de ma-
nera colectiva. Fuente: Thor Morales, 2015. 
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o rurales les han dado están: documentación de lenguas y saberes 
culturales, reflexión sobre pérdida de costumbres, exposición de las 
bellezas paisajísticas,  relatos de historias personales de cambio, crea-
ción de video propuestas para obtener financiamiento, denuncia de 
proyectos extractivistas y violaciones a derechos territoriales, docu-
mentación de problemas ambientales, generación de testimonios para 
uso en juicios en cortes internacionales, incentivar la unión de los 
pueblos, entre otros.  

Investigación en historia ambiental a través del lente 
participativo

Como ya se ha mencionado, a través de fv y del vp se busca el empode-
ramiento de la comunidad al revalorizar el saber cotidiano y apropiar 
el técnico (uso de cámaras, computadora, proyector) para relatar esa 
cotidianeidad. En este sentido, el proceso de la creación de fotogra-
fías y videos da pie al autoconocimiento, a nivel personal individual y 
comunitario, enmarcados en el entorno habitado. Generando así las 
condiciones para la resignificación de la memoria e identidad comu-
nitarias (Sucari, 2017). La subjetividad que permiten las metodolo-
gías audiovisuales participativas es su mayor fortaleza como fuente 
de información patrimonial y colectiva para la historia ambiental. 
Pensemos, por ejemplo, en América Latina. En los últimos setenta 
años, este subcontinente ha experimentado cambios sin precedente, 
por lo que, muy posiblemente, una buena parte de los testigos de esos 
cambios están vivos aún y es evidente la importancia de sus visiones 
para conocer y entender su historia ambiental (Gallini, 2004). Según 
Stefania Gallini, 

Los historiadores ambientales deberían sentirse en libertad para 
recurrir a estas fuentes por ejemplo para entender cómo ha cam-
biado y porqué la idea que las sociedades latinoamericanas, urbanas 
y rurales, campesinas e industrialistas, han tenido en este siglo de 
la contaminación, del tráfico, de los paseos dominicales, del agua 
envasada, de la selva, del venado, de los recicladores de basura, de 
los parques, de las perforaciones petroleras, del cultivo de coca, 
del ferrocarril, de las plantas medicinales y de otros centenares de 
temas que tienen alguna significación para la historia ambiental de 
la región (Gallini, 2004: 13)
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Si consideramos las oportunidades que nos brinda el vp, se hace 
evidente la utilidad de un medio como el vp para el estudio de la histo-
ria ambiental, a partir de la memoria social que incluye las experien-
cias de quienes han experimentado los cambios en un territorio deter-
minado. Para la historia ambiental, las narrativas creadas a través del 
video y fotografía participativa pueden complementar las historias 
escritas, las oficiales, al ofrecer aspectos relevantes a la investigación 
que estaban ocultos o no eran aparentes en las fuentes escritas. A tra-
vés del vp y fv se puede incorporar a la investigación las motivaciones, 
el significado cultural, las relaciones y la experiencia local de las po-
líticas públicas. Usar cámaras en la investigación, y hacerlo de forma 
participativa, permite a la historia ambiental producir conocimiento 
y resultados que incorporan la experiencia y perspectivas personales 
como datos (Reimer y Thiessen, 2018). El resultado de explorar esas 
visiones a través de la fotografía y video participativos sería bastante 
más rico que la narración oral utilizada comúnmente en la historia 
ambiental. Como bien ya apuntan otros autores “la historia ambiental 
busca enfoques y procesos metodológicos que permitan un abordaje 
menos parcial de las problemáticas de deterioro ambiental” (Urquijo, 
et al., 2017:11). 

Desde el año 2010 uno de los autores del presente capítulo ha 
participado en proyectos de video participativo con comunidades in-
dígenas en México, Canadá, Argentina, Ecuador, Brasil y Kenia. En 
prácticamente todas las experiencias se han tratado, de forma directa 
o indirecta, cuestiones de historia ambiental. Pareciera que en comu-
nidades que dependen directamente del entorno natural  o que tienen 
un vínculo cultural con el entorno se hace evidente la necesidad de 
hablar de los cambios que los territorios han sufrido. 

En el 2010, en el noroeste de México,  participantes de la etnia 
comcaac usaron el vp para investigar los efectos del cambio climáti-
co percibidos por los pobladores locales. Los y las jóvenes comcaac 
aprendieron así de los efectos en la pesca, los cambios en la línea 
costera, el nivel del mar, la distribución de los manglares y pastos 
marinos, la migración de aves, la disponibilidad de frutos y plantas 
comestibles y medicinales , entre otros temas. Las y los testigos de 
esos cambios y de esa historia ambiental encontraron un canal en el 
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video participativo para dialogar sobre esos temas y buscar alternati-
vas para mitigar los efectos de un clima cambiante, tanto en la apro-
piación material de la naturaleza, como en las relaciones culturales 
intangibles con el entorno natural (figura 3). 

En los años de 2018 y 2019, en Canadá, un proyecto de inves-
tigación participativa auspiciado por el gobierno de la provincia de 
Alberta, logró un colaboración entre las naciones Kainai y Samson 
Cree, universidades y organizaciones de la sociedad civil, para enten-
der los cambios ambientales, sus efectos y las formas de adaptación 
que ambas comunidades afectadas por el calentamiento global habían 
implementado. Como parte de la fase de investigación se utilizó el vp 
y se crearon alrededor de ocho videos sobre diferentes temas, desde 
cacería, manejo de fauna y calidad del agua, hasta modificación de 
los cauces de ríos y efectos en la cultura y tradiciones de las comu-
nidades. Entre los conceptos emanados de ese proyecto estaba el de 
¨caos cultural¨, un efecto no previsto del cambio climático. A través 
de la exploración de un concepto occidental y cognitivamente ajeno a 
las comunidades, se logró obtener información y conocimiento sobre 

Figura 3. Jóvenes comcaac compartiendo filmaciones con mujer entre-
vistada, integrante de su comunidad. Fuente: Thor Morales, 2010. 



historia ambiental de américa latina

406

la historia ambiental que resultaron cruciales para la planeación de 
políticas públicas ambientales que impactarán de manera positiva la 
calidad de vida de los pobladores locales.

En junio de 2019, en Argentina, se realizó un taller de vp con 
habitantes y vecinos de un basurero en la periferia de Libertador San 
Martin (Ledesma), una localidad en la provincia de Jujuy. Participa-
ron dos colectivos guaraníes (Hermanos unidos y Yandeco), quienes 
reflexionaron sobre el pasado, presente y futuro de su territorio en 
torno a la modernización de un basurero que es y ha sido importan-
te para la economía local. El taller se dio en el contexto de iap para 
conocer las perspectivas de quienes hacen su vida o se relacionan de 
forma cercana con el basurero. Se produjeron cuatro videos en los 
que se hacen presentes elementos de la cosmovisión guaraní y de la 
relación biocultural con el entorno. El río, los lugares sagrados, las 
tradiciones, la modificación del paisaje y otros elementos de la histo-
ria ambiental surgieron al realizar las entrevistas.

En septiembre de 2019 se facilitó un taller de vp en la aldea Zuti-
wa territorio indígena Arariboia, Maranhao, Brasil, con la etnia gua-
jajara. El proceso de video participativo se nutrió del conocimiento lo-
cal y la información que surgió estuvo llena de sorpresas, incluso para 
quienes creían saberlo todo sobre su territorio. Se produjo un video 
sobre la fiesta de la menina moça, escuchando la historia, estructura e 
importancia de cada etapa en las voces de las personas participantes 
clave. La historia de cambios en el entorno natural de la comunidad 
fue mencionada por prácticamente todas las personas entrevistadas. 
Algunos elementos fueron los cambios en la abundancia de plantas 
como el jenipapo (Genipa americana), indispensable para pintar el cuer-
po de las jóvenes y matriarcas; la dificultad para encontrar aves de 
importancia cultural y crucial para la fiesta como la tona (Crypturellus 
erythropus); los efectos e intensidad de la deforestación causada por 
tala ilegal; y los cambios en el paisaje causados por los incendios, na-
turales y provocados. Es importante resaltar pudimos conocer parte 
de la historia ambiental reciente en este taller (figura 4). 
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A partir de estas experiencias y de otras (Rodríguez e Inturias, 
2016; Sandoval, 2015) podemos decir que el vp puede revitalizar y 
transformar la memoria social y tiene el potencial ayudar a generar 
soluciones a los retos socioambientales (Mistry et al., 2014). El vp es 
una herramienta para la generación colectiva de conocimiento en la 
investigación y puede ser crucial para acceder a cierta información ya 
que, como indican Rodríguez e Inturrias (2016):

1.	 Permite establecer relaciones de confianza y colaboración rápi-
damente.

2.	 Cede el control de la investigación a la comunidad.

3.	 Ofrece formas divertidas y creativas para la investigación.

4.	 Abre la posibilidad a que la construcción del conocimiento tenga 
relevancia local.

5.	 Devela aspectos de la realidad social y ambiental que general-
mente son desconocidos o estaban ocultos. 

Figura 4. Jóvenes guajajara entrevistando a mujer danzante pasa 
la festividad de la menina moça. Fuente: Thor Morales. 2019. 
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Además, el proceso de vp tiene un valor tanto para la investi-
gación como para el cambio social. En términos de investigación 
permite conocer las perspectivas de las personas, sus elecciones, las 
narrativas ocultas y las relaciones de poder y cómo estos elemen-
tos se entretejen en un territorio a través del tiempo. En términos 
del cambio social porque desencadena un proceso de aprendizaje y 
reflexión en el que las perspectivas y conocimientos locales y las vo-
ces marginalizadas se hacen escuchar y se discuten colectivamente. 
Discusión que en las regiones rurales e indígenas de América Latina 
llevan inequívocamente hacia la justicia ambiental y la reflexión en 
torno a las causas de los cambios en el entorno de las comunidades 
(Rodríguez e Inturias, 2016)
 
Sugerencias para la práctica

El simple hecho de haber decidido incorporar video y fotografía parti-
cipativa en una investigación de historia ambiental presenta ya varios 
retos. El primero es el social. El investigador está obligado a ¨perder 
el poder¨ y a trabajar con pares y no con sujetos de investigación. El 
segundo reto es el epistemológico y, para afrontarlo, Jacobo Sucari 
nos explica que:

Las formas participativas apuntan a esta vindicación de un cambio 
sustancial en las maneras de comprender la realidad que habita-
mos y del desarrollo de otras epistemologías, mediante la expresión 
de otras cosmogonías que permitan desandar la colonialidad del 
ver. Esta expresión de nuevas cosmogonías, no solo de los aborí-
genes de culturas ancestrales, sino también de las tribus urbanas, 
requiere de una aplicación de nuevos acercamientos y metodolo-
gías (Sucari, 2017:76).

El hacer uso de esas metodologías trasciende el dominio de la 
técnica fotográfica/video y del rigor académico necesario para conso-
lidar una investigación científica. El tercer reto está en el nivel per-
sonal: es necesario el desarrollo de capacidades humanas como la em-
patía, solidaridad, construcción de relaciones horizontales libres de 
estigma, entre otras. Se requiere de un auto cuestionamiento y análi-
sis que permita aceptar con agrado que en los procesos de vp y fp la 
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investigadora o el investigador “perderá” el poder que convencional-
mente está acostumbrado a tener sobre el curso de la pesquisa y de las 
formas en que se involucra a la comunidad. El proceso participativo 
legitima el conocimiento colectivo producido fuera de la estructura 
formal científica, pero no le quita rigor o validez, al contrario, lo dota 
de más elementos para el análisis. 

Por lo descrito en el párrafo anterior estas experiencias requie-
ren un periodo de tiempo previo al proceso de investigación no sólo 
para informar e invitar a las y los participantes, sino también para 
construir relaciones y establecer confianza con la comunidad. El con-
sentimiento libre, previo, informado y revocable debe reafirmarse a lo 
largo de todo el proceso. Con base en nuestra experiencia de haber 
facilitado cerca de 30 talleres de video y fotografía participativa en 
distintos contextos y países de América y África, sugerimos que se 
trabaje con grupos no mayores a 15 personas, por lo menos en talle-
res presenciales. Esto para:

•	 Asegurar que todos los participantes tengan acceso a los equipos 
y a la práctica de forma  equitativa y efectiva.  

•	 Los equipos de trabajo no tengan más de 5 participantes lo que 
permite una mejor participación para el trabajo colectivo.

•	 Permitir suficiente tiempo para la revisión del material produci-
do y la retroalimentación después de cada ejercicio.

•	 El grupo sea manejable por un solo facilitador.

En términos de equipo, nuestra recomendación para talleres de 
vp es que se cuente con un kit de video (que incluye cámara, micró-
fono, tripie, proyector y computadora para la edición) por cada cinco 
participantes máximo. En el caso de fv se recomienda contar con una 
cámara por participante y un proyector para todo el grupo. Para los 
procesos guiados por fv es importante recordar lo siguiente:

Las temáticas elegidas a trabajar deben ser de interés y preocu-
pación colectiva, siendo así las imágenes un medio para darse a 
escuchar y mirar. Debido a que la interpretación de las imágenes 
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está en manos de los y las participantes demanda un intenso in-
tercambio de reflexiones entre el grupo y los facilitadores, espacio 
que constituye la parte más densa y compleja del proceso de la 
información generada, en suma, se necesita de mucho tiempo y de 
ahí que los equipos de trabajo de preferencia sean pequeños (Báez, 
2013: 98).

Consideramos importante que los equipos se queden en manos 
de la comunidad una vez terminada la investigación, no solo por la 
importancia de dar continuidad a futuros proyectos sino por el signi-
ficado que representa una apropiación tecnológica desde la perspecti-
va autónoma de un proceso de control cultural.
 
Reflexiones finales

Las experiencias que en este capítulo se narran están englobadas en 
la iap, la cual intenta entablar una relación horizontal, de aprecio y 
respeto entre las y los participantes y la naturaleza. Las herramientas 
metodológicas descritas resultan idóneas para quienes deseen tener 
acercamientos de forma sensible e incluyente a las percepciones de 
habitantes de comunidades rurales, indígenas, urbanas, entre otras. 
En las experiencias que hemos acompañado, haciendo uso de las me-
todologías audiovisuales participativas antes descritas, hemos sido 
testigo de:

1.	 La creación de descripciones profundas ancladas en un proceso 
de conocimiento desde los propios protagonistas.

2.	 Producción de historias autónomas ya que son las y los partici-
pantes quienes toman el control de sus propias narrativas. 

3.	 Ejercicios de reproducción cultural debido a los procesos de re-
valorización, lingüística, rescate de saberes así como de fortaleci-
miento de identidades que se materializan en autoadscripciones 
étnicas, sociales y culturales.

4.	 Apertura de canales alternativos e innovadores para expresar y 
comunicar luchas sociales.
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El vp y fp se han utilizado en una amplia diversidad de comuni-
dades, que incluyen mujeres, poblaciones indígenas, rurales, urbanas, 
de refugiados, migrantes, hospitalarias y casi cualquier otro grupo o 
comunidad considerados tanto vulnerables como privilegiados. Así 
mismo dichas metodologías han sido implementadas en múltiples 
contextos y campos de la ciencia. La fp ha visto mayor aplicación en 
el área de las ciencias sociales y humanidades para estudiar percep-
ciones y mejorar condiciones de grupos vulnerables. En años más 
recientes se ha empleado también en proyectos relacionados con el 
medio ambiente, tanto para la exploración de percepciones sobre los 
usos e importancia de la naturaleza, hasta el estudio de los cambios 
a través del tiempo. Sin embargo, consideramos que el uso del video 
y fotografía participativos en América Latina y en temáticas ambien-
tales podría explotarse más, siendo sumamente novedosas aquellas 
investigaciones en el marco de la historia ambiental.

6
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Introducción 

La historia nos ha mostrado cómo en repetidas ocasiones el en-
tendimiento y el manejo de las propiedades de los suelos han 

estado estrechamente relacionados con el apogeo o decadencia de 
las sociedades (Redman, 1990; Rojas-Rabiela, 1991). En México, el 
primer registro de tipos de suelos data del periodo Posclásico tardío 
mesoamericano (entre los años 1200 y 1521), consistente en glifos de 
códices que se usaban con fines administrativos y de manejo basados 
en los tipos de suelos (Williams y Ortiz-Solorio, 1981). De esta mane-
ra, la historia y los suelos han estado estrechamente interconectados.

Los suelos pueden ser objeto de estudio de varios profesionistas 
formados en agronomía, ecología, geografía, biología arqueología o 
geohistoria, entre otros. Esta situación ha suscitado análisis parciales 
del estudio holístico de la ciencia del suelo, lo que ha resultado, a su 
vez, en visiones fragmentadas de problemáticas complejas (figura 1). 
Por ejemplo, los geólogos estudian al suelo como un producto de la 
descomposición de la roca, los biólogos como sostén de ecosistemas, 
los agrónomos como sustrato para la producción de cultivos y los 
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ingenieros civiles como un material que puede ser o no estable para el 
establecimiento de infraestructura (Ortiz-Silla, 2015; Barrios, 2018). 

Figura 1. Diversas profesiones para entender al sue-
lo, donde el enfoque holístico las vincula a todas.

En la actualidad, es labor del estudiante comprender al suelo 
como ente natural y multifuncional e integrar los enfoques de las dis-
ciplinas que sean necesarias para acercarse a su objeto de análisis. En 
este capítulo se presenta, entonces, la historia y los conceptos clave en 
el entendimiento general del suelo, el desarrollo de la ecuación de los 
factores formadores, los cambios histórico-ambientales relacionados 
con la visión agronómica, así como la importancia del conocimiento 
local. Por último, se concluye este capítulo exponiendo el tema del 
paradigma ambiental en la enseñanza de la ciencia del suelo para que 
los estudiantes se aproximen a conceptos clave. 

Historia y conceptos clave en el entendimiento ortodoxo 
del suelo

La edafología moderna (también conocido como neodokuchaviana) 
tiene sus raíces en el pensamiento cartesiano europeo del siglo xix. 
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Nace con la necesidad contextual de proveer alimentos a ciudades 
en crecimiento ante tiempos de escasez y abreva del desarrollo de 
otras ciencias, tales como la geología, biología y la química. En lo que 
hoy es Alemania, Reino Unido y Suiza, surgen las primeras nociones 
científicas en torno al suelo; es decir, se desarrolla un método defini-
do basado en la observación sistemática de la realidad para su medi-
ción, con la elaboración de una hipótesis y su comprobación científi-
ca (González-Carcedo, 2007a). Algunos personajes destacados de la 
época son los alemanes Ferdinand Senft, Justus von Liebig y Heinrich 
Einhof, y el suizo Augustin Pyrame De Candolle. De Candolle ofreció 
aportes para comprender por qué los suelos se encuentran en ciertos 
paisajes, de la misma forma que la vegetación únicamente crece en 
ciertos suelos. Por su parte, Einhof  fue de los primeros que diseñó un 
sistema de clasificación de suelos, basado en la diferenciación entre las 
rocas y los suelos. Liebig estudió la química del suelo y generó prin-
cipios básicos relacionados con su fertilidad, que después retomaron 
los edafólogos rusos. Finalmente, Senft definió el concepto horizonte 
del suelo, en alusión capas paralelas a la superficie con textura, estruc-
tura y colores propios, concepto vigente hasta hoy (González-Carce-
do, 2007a; Díaz-Fierros, 2011; Barrios, 2018). En dichos horizontes, 
existían capas que no podían ser definidas exclusivamente desde la 
descomposición de las rocas o de la vegetación. Estas capas cobraban 
nombre propio, las cuales se agrupaban para conformar lo que se co-
noció como perfil de suelo (Buol et al., 1990; Barrios, 2018) (figura 2).

En Rusia, la necesidad de producir alimentos, y en una atmós-
fera ansiosa por la investigación, se impulsaron los trabajos Vasily 
Dokuchaev, a finales del siglo xix, considerado uno de los pilares de la 
edafología moderna, junto con Glinka y Kostychev, sus dos discípulos 
(Díaz-Fierros, 2011). Sus trabajos fueron el resultado de la encomien-
da oficial de identificar las mejores tierras para los cultivos. Junto a 
un equipo de trabajo, Dokuchaev diseñó un sistema de clasificación 
de suelos que le permitió responder a la necesidad agroalimentaria, 
además redactó una propuesta para definir al suelo e identificar algu-
nos de los principales factores que le dan origen (Díaz-Fierros, 2011; 
Barrios, 2018). Dokuchaev definió al suelo como “un cuerpo indepen-
diente, ubicado en la parte superficial de las rocas, diferente de la roca 
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madre que, de un modo natural ha experimentado cambios bajo la 
acción compleja del agua, aire y diferentes clases de organismos vivos 
y muertos, clima y relieve” (Docuchaev en González-Carcedo, 2007b). 
Esta definición expresaba la existencia de factores cruciales para su 
formación como el clima, el relieve y los seres vivos. 

Figura 2. Perfil de suelo. Nótese como la agrupación de hori-
zontes (Hte.), señalados por las letras del lado derecho, a diferen-

tes profundidades (Prof.), conforman un perfil de suelo. 

Factores formadores y zonalidad del suelo 

Los factores formadores del suelo son todos aquellos agentes que 
contribuyen en la transformación física y química de las partículas, 
para conformar un cuerpo ordenado por horizontes en la superficie 
terrestre, denominado pedón. De su interacción, las fases sólida, lí-
quida y gaseosa se estructuran en diferentes escalas: mineralógica, 
textural, de agregados y hasta de catena y cuenca. Visto de forma in-
tegral, esta organización se conoce como edafosistema (figura 3). Las 
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propiedades de los diferentes suelos se determinan por las respuestas 
al ambiente (Blum et al., 2018). La interacción de los factores forma-
dores da lugar a procesos de formación, que se manifiestan a través de 
las propiedades del suelo, constituyendo así los caminos edafogenéti-
cos, de acuerdo con el siguiente esquema (Jenny, 1941; Guerasimov, 
1964; Dokuchaev, 1967).

Por su parte, la zonalidad del suelo surge como propuesta con-
ceptual a finales del siglo xix, en Rusia. Dada la extensión de aquel 
territorio fue posible apreciar cambios ligados a la latitud, los cuales 
se describen en zonas climáticas que contribuyen a la existencia de 
regiones con tipos de suelo similares (González-Carcedo, 2007b). La 
identificación dokuchaviana de la estrecha relación de los suelos y el 
clima permite reconocer a los suelos zonales como aquellos que refle-
jan propiedades dominadas por las condiciones climáticas. Asimismo, 
aquellos suelos que aún no muestran la influencia del clima por un 
desarrollo incipiente se denominan suelos azonales (Buol et al., 1990).

Figura 3. La arquitectura del suelo (concepto según Lin, 2012).

Visión agronómica del suelo

Algunas décadas más tarde al surgimiento de la edafología como 
ciencia, se gestaron escuelas de conocimiento en Rusia, Estados Uni-
dos de América y Europa occidental (Díaz-Fierros, 2011; Ortiz-Silla, 
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2015). Los enfoques de investigación se orientaron al aumento de los 
rendimientos y la fertilidad en suelos ya cultivados –en Alemania, 
principalmente–, y a caracterizar la distribución del suelo, clasifican-
do el uso potencial de las tierras, en Rusia y Estados Unidos. Hacia 
mediados del siglo xx, un nuevo marco conceptual y de estudio de los 
suelos se incorporó con las aportaciones de Hans Jenny, estaduniden-
se que propuso una ecuación que integra cinco factores formadores 
que interactuaban para dar origen a cada tipo de suelo: clima, orga-
nismos, relieve, material parental y tiempo (Jenny, 1941).

La temperatura y la precipitación, son las formas principales en 
las que el clima funciona como factor formador. La actividad biótica 
de lombrices, termitas, exudados de raíces y la descomposición de ho-
jarasca, son representaciones de los organismos. La textura y estruc-
tura, así como la composición química y mineralógica, describen la 
naturaleza del material parental. La expresión tridimensional básica 
donde se puede reconocer el arreglo de los cinco factores es, como he-
mos mencionado, el pedón, unidad mínima de estudio del suelo (Buol 
et al., 1990).

La aportación de Jenny a la edafología se basa en que la producti-
vidad de cualquier cultivo puede ser enriquecida con el conocimiento 
detallado de la organización del pedón, cuyas características están re-
lacionadas a los factores formadores. Se asume que la fertilidad natu-
ral del suelo depende del estado de sus propiedades, a su vez relacio-
nadas con la disponibilidad de nutrimentos para los cultivos (Jenny, 
1941). Es menester, entonces, medir de forma precisa las propiedades 
de los suelos, tanto en campo como en laboratorio, pues son éstas las 
variables de análisis que definen la fertilidad, el rendimiento y las 
funciones ecosistémicas.

La acción humana como factor de formación del suelo

Los paisajes son los escenarios en los que el ser humano se ha desen-
vuelto a través de diversas actividades agrícolas, recreativas y cultu-
rales, por lo que el impacto antrópico sugiere una injerencia en la con-
solidación cronológica del mismo, la génesis y el desarrollo del suelo 
(Dudal, 2004). Debido a la influencia del humano en el medio, Her-
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nández-Jiménez y colaboradores (2006) proponen una modificación 
a la fórmula neodokuchaviana, de acuerdo con la siguiente ecuación: 

Factores de formación -> Procesos de formación -> Tipos de suelo -> 
Manejo 

La formación de suelos (edafogénesis) debe entenderse como la 
interacción de los procesos específicos que lo desarrollan, mismos que 
modelan un pedón con rasgos edafológicos característicos (edaforras-
gos). Además, el pedón recibe flujos de energía y materia a través de 
procesos irreversibles, que pueden ser descritos por medio de la ter-
modinámica clásica, basados en la idea del incremento de entropía en 
un sistema cerrado. Targulian y Krasilnikov (2007) han expresado la 
fórmula neodokuchaviana en una versión más completa: 

Factores de formación -> Funcionamiento interno del edafosistema -> 
Procesos edafogenéticos específicos -> Propiedades del suelo -> Funciones 

del suelo

La expresión de los edaforrasgos provee información sobre las 
condiciones ambientales. Es decir, la organización de la matriz del 
suelo es potencialmente la configuración sinérgica de los procesos de 
formación de suelo, incluida las acciones del ser humano. Por ello, la 
edafogénesis nos remite a un sistema complejo abierto de no-equili-
brio, en el que el edafosistema puede sufrir una serie de eventos im-
predecibles hasta llegar a un estadio de aparente estabilidad (Targu-
lian y Krasilnikov, 2007). En otras palabras, el edafosistema tiene más 
de una posibilidad de desarrollo (Phillips, 1998; Huggett, 1998). 

Cambios histórico-ambientales y paleosuelos 

La suerte en la complejidad de la edafogénesis representa el funda-
mento en los estudios de los suelos antiguos: los paleosuelos. Su es-
tudio muestra que los cambios ambientales modifican el desarrollo 
de los suelos y que muchos de ellos pueden y deben ser considera-
dos como poligenéticos, debido a las variaciones temporales de sus 
procesos edafogenéticos (Birkeland, 1999). La concepción de suelos 



historia ambiental de américa latina

424

poligenéticos implica un entorno con alta diversidad en sus paisajes. 
Y la interpretacción del pasado se puede tornar complicada, particu-
larmente si lo que queremos es representar de manera cartográfica 
las propiedades relicto de los suelos (Krasilnikov y Targulian, 2019).

Al reconocer a los suelos como entidades naturales definidas por 
el arreglo de horizontes, según determinados factores formadores, es 
posible encontrar más de un suelo en un mismo perfil. Eventos como 
derrumbes o erupciones volcánicas sepultan un suelo con materia-
les, a su vez, susceptibles de formar nuevos suelos. La percepción del 
suelo como un reservorio de información de los eventos del pasado 
data de la concepción dokuchaviana del suelo como reflejo de la ac-
tividad en el paisaje. Nikiforoff  (1953) establece que el suelo tiene la 
habilidad de preservar referencias de su pasado: la memoria del suelo. 
Glinka (1904) enfatiza la significación de los paleosuelos en la recons-
trucción del pasado. Por ello, el entendimiento de las transformacio-
nes del edafosistema en el tiempo cobra relevancia en los estudios 
edafológicos, paleopedológicos y geoarqueológicos, pues la memoria 
del suelo tiene una función doble, es ambiental y es histórica. 

El edafosistema, entonces, posee la habilidad de “memorizar” su 
pasado, en lo concerniente a la configuración de los procesos de for-
mación, selección, acumulación y diferenciación, pues estos refieren 
al desarrollo in situ del pedón, desde la transformación de su material 
parental (Targulian y Krasilnikov, 2007; Targulian y Bronninkova, 
2019). Cuando se estudia la memoria del suelo es imprescindible to-
mar en cuenta a los materiales parentales, pues ellos mismos presen-
tan “su propia memoria”. La memoria litogénica es completamente 
inherente del edafosistema; sin embargo, la memoria litogénica puede 
ser parcialmente parte de la memoria del suelo.

Es justo mencionar que la interacción entre la atmósfera, biósfe-
ra, hidrósfera y litósfera, compromete a los procesos edafogenéticos y 
morfogenéticos, en un estado activo (Rode, 1947). El juicio y análisis 
de la información edafogenética, conservada en el pedón, cobra sen-
tido para el entendimiento del presente a través del pasado, además 
estimula el pensamiento del comportamiento futuro de los suelos y 
del paisaje en conjunto (Targulian y Bronnikova, 2019). 
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Geoarqueología y suelos

En México, los estudios geoarqueológicos y de paleosuelos se han 
concentrado particularmente en tres regiones: la península de Yuca-
tán, en el sureste; el Eje Neovolcánico Transversal, en el centro, y el 
desierto de Sonora, en el noroeste. Recientemente investigadores de 
diferentes partes del mundo han comenzado a explorar oportunida-
des en suelos de cementerios (llamados necrosols) (Vélez et al., 2019), 
en regiones tropicales de Camerún (Nguetnkam et al., 2020), en la 
Antártida (Noses Spinola et al., 2017), y en Colombia (Triana Vega et 
al., 2019); aunados a los múltiples trabajos realizados en Rusia (Po-
gosyan et al., 2018). 

En el desierto de Sonora se ha registrado la presencia de paleo-
suelos desarrollados durante un lapso de mayor estabilidad geomor-
fológica desde finales del Pleistoceno (hace más de 10000 años) y que 
además sugieren un clima más húmedo que el actual, en el noroeste 
de México. Durante el Holoceno, la formación de paleosuelos indica 
un ambiente de transición hacia la aridización, con el advenimiento 
del cultivo y manejo antiguo del maíz (hace 4200 antes de nuestra era, 
aproximadamente) (Sánchez, 2016; Cruz-y-Cruz et al., 2019; Ibarra et 
al., 2018, 2019b).

En el Eje Neovolcánico los paleosuelos pleistocénicos sepulta-
dos evidencian procesos edafogenéticos típicos de paisajes húmedos: 
intemperismo, neoformación de arcillas caoliníticas-haloisíticas, 
gleyzación e iluviación de arcillas. Mientras que los paleosuelos ho-
locénicos superficiales se caracterizan por la presencia de carbonatos, 
indicativos de un clima más seco (Sedov et al., 2009). Solleiro-Rebo-
lledo y colaboradores (2019), proponen para el sur de la cuenca de 
México, un recurrente reinicio del reloj edafogenético en los procesos 
de andosolización, asociado a una activa dinámica geomorfológica. 
Este conocimiento ha sido aplicado en los ámbitos geoarqueológi-
cos (Blancas et al., 2019), paleoambientales (Solís-Castillo et al., 2012; 
Díaz-Ortega et al., 2010; Ibarra et al., 2019a), agrícolas y geológicos 
(Gama-Castro et al., 2007; Jasso-Castañeda et al., 2012; Solleiro-Re-
bolledo et al., 2015). 

En la península de Yucatán, a pesar de su geomorfología kárstica, 
la preservación de información paleoambiental se ha dado en bolsas 
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kársticas que han quedado a resguardo de su litificación, en el insensi-
ble juego climático de regresiones y progresiones marinas, asociadas 
a los periodos glaciares e interglaciares cuaternarios. Además, la pre-
sencia de carbonatos funciona como indicador de ambientes continen-
tales en el desarrollo de paleosuelos, formando incluso suelos cálcicos 
(Solleiro-Rebolledo et al., 2011; Valera-Fernández et al., 2020).

Cosmovisiones y conocimiento local del suelo

Como formas adicionales de enriquecer el conocimiento edafológico, 
se reconocen e indagan otros sistemas de saberes en torno al recurso 
suelo. Muchos de estos anteceden al origen científico de la edafología 
durante el siglo xviii y se mantienen hasta nuestros días. Otros se han 
ido desarrollando de forma paralela a la ciencia de la edafología como 
respuesta a necesidades prácticas de campesinos alrededor del mun-
do. En varias cosmovisiones, como la judeocristiana, el zoroastrismo, 
el islam, el panteón yoruba, por mencionar algunos ejemplos, se ha 
concebido a la tierra como constituyente fundamental de los humanos 
(Barrios, 2018). 

Hace cuatro mil años, en China, existieron sistemas para clasifi-
car los suelos con base en sus colores. Por otra parte, en Mesopotamia 
se desarrollaron técnicas de fertilización y arado según las limita-
ciones físicas y químicas de sus suelos (Redman, 1990). Igualmente, 
en Mesoamérica han existido desde hace más de mil años sistemas 
de clasificación de suelos como los mayas, los toltecas o los mexicas, 
según sus propiedades físicas y aptitudes para cultivos (Ortiz-Solorio 
y Gutiérrez-Castorena, 1999; Bautista y Zinck, 2010).

El conocimiento sistematizado sobre el suelo no sólo se ha ori-
ginado mediante métodos científicos. En México, los pequeños y me-
dianos productores resguardan conocimiento tradicional sobre sus 
características y manejo. Han adaptado históricamente los saberes so-
bre el funcionamiento y la fertilidad de los suelos, generación tras ge-
neración. Todas las poblaciones en constante contacto y observación 
de su entorno son susceptibles de generar conocimiento tradicional 
y de trasmitirlo a nuevas generaciones (Alarcón-Cháires, 2010). Al-
gunas de las características del conocimiento local de suelos son que 
está restringido geográficamente (escala local), considera la dinámica 



IV. La naturaleza como documento histórico

427

temporal, es colectivo, diacrónico y holístico, es producto de una larga 
historia de observación, análisis y manejo de los recursos naturales 
(Ettema, 1994). La etnoedafología, término acuñado por Barbara Wi-
lliams y Carlos Ortiz-Solorio (1981), es la disciplina científica que 
estudia la intrínseca relación humano-cultura-suelo. Propone partir 
del conocimiento local de los agricultores y campesinos, hacia un plan 
de desarrollo rural. La participación de ellos es un fundamental, ya 
que son los que conocen a profundidad su propio entorno geográfico 
y ecológico.

Uno de los productos clave del conocimiento local de suelos son 
los sistemas de clasificación. Aunque su objetivo principal está rela-
cionado con la producción de alimentos, también hay sistemas para 
diferenciar áreas paisajísticas con propósitos múltiples. La clasifica-
ción local de tierras se basa en atributos de los suelos fáciles de obser-
var y distinguir, y los criterios que más se utilizan son color y textura. 
Sin embargo, de acuerdo con el grado de complejidad los campesinos 
también consideran la consistencia, profundidad, relieve, pedregosi-
dad, drenaje, horizontes, humedad y temperatura de los suelos (Puli-
do y Bocco, 2003; Barajas, 2012).

El paradigma ambiental en la enseñanza de la ciencia del 
suelo

Ante las vicisitudes ambientales que se enfrentan de manera colectiva 
en el planeta, que ponen en riesgo el porvenir y bienestar del humano 
y de otras especies, la edafología propone hacer frente, adaptándose, 
desde la visión agronómica hacia aquella del entendimiento integral, 
considerando los procesos modeladores del paisaje. No obstante, el 
cambio de paradigma ha sido lento. Por ello, en el año 2004, los países 
participantes de la Sociedad Latinoamericana de la Ciencia del Suelo 
alzaron la voz para instaurar la Red Latinoamericana de Enseñanza y 
Educación de la Ciencia del Suelo, como una herramienta para la vin-
culación de proyectos educativos que sensibilicen a las generaciones 
actuales y venideras, sobre el potencial transformador que tienen las 
buenas prácticas de manejo. 

En un esfuerzo similar, miembros de la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (fao) declararon 
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al año 2015 como Año Internacional del Suelo, teniendo como uno de 
los objetivos la difusión y el reconocimiento de la importancia de la 
enseñanza de la Ciencia del Suelo en el Mundo. En la celebración del 
Año Internacional del Suelo, la Unión Internacional de las Ciencias 
del Suelo (iuss, por sus siglas en inglés) declaró la Década Interna-
cional de los Suelos (2015-2024) y al 5 de diciembre como el Día 
Mundial del Suelo.

La iuss ha optado por generar esquemas educativos para intere-
sar a la juventud en el estudio edafológico. Eventos como los Concur-
sos de Evaluación de Suelos han comenzado a materializar este anhe-
lo. Internacionalmente el primer Concurso se realizó en Jeju, Corea 
del Sur, en el marco del xx Congreso Mundial de la Ciencia del Suelo, 
en el año 2014; el segundo en Hungría, en el año de 2015, mientras 
que la última contienda fue en Río de Janeiro, Brasil, en 2018. En 
Hispanoamérica los esfuerzos se han plasmado desde 2015, en Brasil, 
y en España, desde 2019. En México, desde 2018, se han realizado 
tres contiendas (Olivares Martínez et al., 2018; Cerón-González et al., 
2019; Vargas-Rodríguez et al., 2020). Las experiencias más recientes, 
el Tercer Concurso Mexicano y el Primer Curso Internacional de 
Evaluación de Suelos, en 2020, han permitido con su modalidad en 
línea llegar a más de 12000 personas de habla hispana para que pudie-
ran aprender y sensibilizarse en torno al recurso suelo.

Los concursos de evaluación de suelos han sido una estrategia de 
enseñanza, en la que se trasmite la importancia del estudio de los sue-
los desde una visión ambiental sin descuidar los principios básicos de 
la edafología. Se llevan a cabo mediante la lectura de un perfil de sue-
lo, el análisis de sus procesos de formación, su clasificación técnica y 
una evaluación de usos potenciales. La participación de estudiantes en 
los concursos da continuidad al proceso histórico de la investigación 
científica del suelo en Latinoamérica. Nos enfrentamos a una crisis 
generacional; se espera que esta situación pueda ser revertida con el 
diseño, promoción y apoyo, de estrategias educativas que impulsen el 
estudio de los suelos desde una visión ambiental. 

6
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Introducción 

El agua y sus dinámicas han tenido, desde nuestra aparición 
como especie, una importancia fundamental en el desarrollo de 

las sociedades. Los ríos, en un sentido físico, han sido fuentes de be-
bida, alimentos, materiales, energía y sumideros de desechos, vías de 
comunicación y barreras difíciles de transponer, lugares de encuen-
tro y foco de conflictos sociales, espacios de recreación y amenazas 
naturales (Arruda, 2006; Frioux, 2014; Rodríguez-Labajos y Martí-
nez-Alier, 2015; Haumann et al, 2020). Pero esta preponderancia no 
ha sido solo material, sino que sus dinámicas han influido en la propia 
configuración de la esfera de pensamiento asociadas a lo sobrenatu-
ral, a la emergencia de ideas económicas, estándares artísticos, entre 
muchos otros aspectos (Hamlin, 2000; Hassan, 2010; Suárez Bosa, 
2013; Aragón García y Arrojo Agudo, 2018). Es decir, sus caracte-
rísticas biofísicas y ecológicas, también han jugado un rol clave en 
moldear las percepciones, construcciones discursivas y respuestas so-
ciales (Bakker, 2012). Aquella relevancia, hace que brindar un enfoque 
unificador de todas las capas y aristas asociadas a la comprensión de 
los espacios fluviales, sea una tarea sumamente ambiciosa. 
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Se ha tratado de comprender y dotar de sentido a las dinámicas 
del agua desde múltiples sistemas de conocimiento a lo largo de la 
historia. Dentro del ámbito científico contemporáneo, los abordajes 
han sido multidireccionales, y la profundidad temporal de las rela-
ciones entre ríos y humanos, dotan a la historiografía fluvial de una 
importancia difícil de equiparar. En este capítulo, delinearé breve-
mente ciertos elementos, que pueden facilitar la interpretación del 
abundante corpus de estudios diacrónicos sobre los espacios fluviales 
o aspectos vinculados al agua. Con esta pretensión, trazaré esquemá-
ticamente algunos aspectos centrales o comunes a la historiografía 
sobre ríos, que permitan avanzar en la articulación de las investiga-
ciones existentes e impulsar otras nuevas. 

Con este objetivo, en primer lugar, señalaré la forma en que los 
estudios diacrónicos del agua se insertan en debates ineludibles de 
las ciencias sociales y algunas de las líneas que ha explorado la his-
toriografía fluvial latinoamericana. En segundo lugar, bosquejaré el 
alcance conceptual de los ríos, centrándome en su carácter sistémico 
y en su dimensión espacial. En tercer lugar, pondré énfasis en la di-
mensión temporal de estos ensamblajes socio-naturales y el rol clave 
de las permanencias y transformaciones en su análisis. En cuarto lu-
gar, ejemplificaré la aplicación de estos principios, mediante la breve 
exposición de la metodología que utilicé en mi propia investigación. 
Finalmente, comentaré brevemente la relevancia del abordaje diacró-
nico de los ríos, tanto para profundizar en el diálogo entre disciplinas 
y generar estudios comparativos; como para afrontar los desafíos que 
presentan actualmente los problemas ambientales vinculados al agua. 
Sin pretensión de ser exhaustivo, dadas las diversas limitaciones exis-
tentes para abordar un tema tan complejo, espero motivar al lector a 
profundizar el abordaje interdisciplinario y colaborativo en torno a 
los ríos.

Los ríos en el centro de debates teóricos 

Los recientes análisis sobre sistemas fluviales tienen en común la pre-
tensión de integrar discusiones de larga trayectoria en las ciencias 
sociales. En este sentido, los sistemas hídricos también han sido tra-
dicionalmente arena de disputa teórica en torno a la que numerosos 
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investigadores estructuraron y confrontaron sus visiones sobre el 
ambiente, el espacio, el tiempo y los roles protagónicos en la transfor-
mación histórica (Wittfogel, 1957; Febvre, 2004; Worster, 2008). Una 
de las temáticas vertebrales, ha sido la relación entre elementos na-
turales y elementos humanos, que remiten a la disociación sociedad/
naturaleza. Otro, el dilema intensamente debatido sobre la relación 
sujetos/estructuras sociales. En este sentido, ambos se vinculan a la 
preocupación de no caer en interpretaciones deterministas, tanto sean 
similares al determinismo geográfico decimonónico o, por el contra-
rio, que dejan a los ríos como trasfondo inerte, receptor de múltiples 
impactos o escenario sobre el que se plasman las acciones humanas.

La historiografía fluvial latinoamericana no ha escapado a estos 
debates generales y, además, ha aportado perspectivas y metodologías 
en torno a otros más específicos. Desde el norte de México, hasta el 
sur de Chile y Argentina, numerosos investigadores han analizado 
aspectos temporal, espacial y temáticamente heterogéneos de la cues-
tión hídrica (Garnero, 2018). Entre estos enfoques podemos mencio-
nar, entre muchos otros, la relación entre el agua y sociedades indí-
genas (Murillo-Licea y Villagómez-Velázquez, 2019); la asociación 
entre ríos, infraestructura y la emergencia y consolidación de los Es-
tados nación (Aboites Aguilar, 1998; Castro Herrera, 2006; Rausch, 
2016); su centralidad económica en agricultura, industria, turismo, 
transporte (Oliveira, 2018; Palerm Viqueira y Martínez Saldaña, 
2009; Preciado Zapata, 2015); su rol protagónico en la transforma-
ción de los centros urbanos (Banzato, 2016; Calderón Sánchez, 2016; 
Capilé, 2015; Loreto López, 2009; Rückert, 2017), y en los debates ac-
tuales sobre desigualdad, contaminación y justicia ambiental (Gómez 
et al, 2014; Harres, 2018; Rojas y Wagner, 2016; Simón Ruiz y Noria 
Peña, 2017; Salamanca y Astudillo, 2017).

Asimismo, en términos generales, tanto a nivel global como la-
tinoamericano, las más recientes historias fluviales han tratado de 
adoptar posturas equilibradas, mediante el desarrollo de modelos 
analíticos que incorporen estos debates. Simplificándolos, estos tra-
bajos consideran la complejidad dinámica de los sistemas fluviales, 
los múltiples elementos, escalas, causalidades y dimensiones en in-
teracción. Entre ellos, una esfera intelectual humana, compuesta por 
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percepciones, ética, mitos, ideas de desarrollo, sostenibilidad, solida-
ridad o justicia relacionadas a los ríos, han influenciado la forma de 
relacionarse con estos. A su vez, estas ideas han tenido impactos en la 
política y las configuraciones económicas a través de las que aquellas 
se han materializado en los espacios fluviales. Finalmente, las dinámi-
cas biofísicas y químicas de los ríos, no han sido estáticas a nuestras 
acciones para influenciarlas. 

Por el contrario, las prácticas sociales han generado retroalimen-
taciones que han cambiado ideas, políticas, economía, entre otras. En 
este sentido, la influencia de los ríos ha posibilitado y definido ciertos 
límites a desarrollos sociales de toda índole. Se ha pasado de estudiar 
sus aspectos desarticulados desde distintas disciplinas (climatología, 
hidrología, biología, sociología, geografía, historia, etc.) a ponderar 
interpretaciones que incorporaran de forma bilateral sociedad y natu-
raleza. Un desafío formidable es vincular e integrar los enfoques, para 
permitir explicar mejor las transformaciones fluviales. Ello ha reque-
rido profundos cuestionamientos, respecto a qué constituye específi-
camente un río, qué elementos lo componen, qué tipo de interacciones 
lo definen y cual es su especificidad espacial y temporal. 

La estabilidad: los ríos como sistemas socio-naturales

Como anticipamos, la propia definición de qué constituye un río ha 
sido difícil y es un eje central a la hora de emprender la tarea de 
historiarlos. La división sociedad/naturaleza con relación al agua 
se ha manifestado en debates en torno a la “naturalidad” de los ríos 
¿Cuándo uno es natural? ¿Puede perder tal estatus debido a las inter-
venciones humanas? ¿Qué tipo de agencia tiene la sociedad sobre los 
sistemas fluviales? ¿Qué tan determinantes son las dinámicas hídricas 
en la conformación de sociedades, Estados y sistemas económicos? 
Definiciones como “ríos vivos”, “ríos prístinos”, “ríos industrializa-
dos”, “ríos disciplinados”, “ríos muertos” han sido el foco de nume-
rosas narrativas fluviales (Worster, 1992; Dalmau, 1995; Jakobsson, 
2002; McCully, 2004; Barbosa, 2008). Sin embargo, con el tiempo, se 
discutió la validez y alcance explicativo de esas distinciones (Arru-
da, 2006; Mauch y Zeller, 2008; Evenden, 2018). Esto, de la mano 
de nuevas perspectivas respecto al carácter híbrido de estos espacios 
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fluviales, que resaltan la inadecuación de aislar sus partes en elemen-
tos naturales y sociales para la comprensión de sus dinámicas. Por el 
contrario, la interacción entre múltiples elementos y causalidades a lo 
largo del tiempo permite comprender su estado en momentos crono-
lógicos concretos y explicar a su vez las transformaciones que expe-
rimentan. Así, se acepta que aquellas corrientes que se categorizaron 
como muertas o disciplinadas, siguen siendo ríos y las dinámicas del 
agua, persisten reconfiguradas.  

El agua, por supuesto, es un elemento central y a la que el concep-
to de “río” nos remite inmediatamente, pero no otorga total precisión 
respecto a que elementos, interacciones y escalas quedan subsumidos 
dentro de aquella disposición. Su diversidad cuantitativa y cualitativa 
nos permite incluir en estas historias a pequeños arroyos, lagunas de 
poca extensión, grandes corrientes, lagos, acuíferos subterráneos que 
atraviesan países y hasta continentes, cuerpos de agua únicos, otros 
interconectados. El concepto de cuenca hidrográfica se ha utilizado 
ampliamente en estudios sobre dinámicas hídricas y tiene gran valor. 
No obstante, no puede ser una escala adoptada de antemano y sin eva-
luar su adecuación a los problemas estudiados, dado que estos pueden 
incluir múltiples elementos e interacciones que exceden las divisorias 
de aguas (Cabral, 2007; Molle & Wester, 2009; Zarrilli, 2013; Arruda, 
2015). En este sentido, en la mayoría de las investigaciones históricas 
sobre el agua en nuestro continente ha primado un enfoque centrado 
en temáticas concretas.

A pesar de las diferencias, la mayoría de los historiadores trata de 
definir la escala de los ríos a partir del carácter específico que adoptan 
los intercambios dialécticos entre dinámicas naturales e intervencio-
nes humanas. En los planteos más construccionistas, el propio estatus 
del agua y su circulación es redefinida. Esta circula entre el cielo, la 
tierra, las corrientes, los subsuelos, la infraestructura y los propios 
cuerpos. En este sentido, el ciclo hidrológico, pasa a ser un ciclo hi-
drosocial, donde el líquido al fluir internaliza las dinámicas sociales 
de poder existentes en su trayecto y, a su vez, toma un rol protagó-
nico dado que es afectada; pero a su vez afecta la configuración social 
(Banister, 2014). En este intercambio, los elementos naturales consti-
tuyentes, adoptan un rol activo, como fuerza impulsora en la historia 
(Evenden, 2018). 
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Asimismo, aquellos sistemas, no son sólo agua, sino que com-
prenden los espacios por donde esta transita y los diversos procesos 
que se articulan con ella. En este sentido, comprender su dimensión 
ecosistémica y social es un gran desafío, que tiene además repercu-
siones teóricas y metodológicas de consideración. La dinámica fluvial 
incorpora el agua en movimiento –los cauces que se nos vienen au-
tomáticamente a la mente al pensar en un río–, pero también incluye 
las zonas montañosas, bosques y glaciares que contribuyen a darle 
origen, las pendientes por las que escurren los pequeños, medianos y 
grandes hilos de agua, las zonas bajas donde se reúnen en corrientes 
más caudalosas, los lagos y lagunas donde se almacenan o los deltas y 
extensas planicies de inundación estacionales donde se desparraman 
e infiltran. Además, el líquido fluye también a través de nuestros cuer-
pos, en tanto es componente esencial de nuestra existencia biológica 
y de la de otros seres vivos (Bakker, 2012). 

Estos espacios fluviales no son sólo constituidos por los elemen-
tos típicamente considerados “naturales” que hemos señalado. Por el 
contrario, el flujo del agua se articula con múltiples elementos que 
caracterizamos como sociales. Así, es bombeada o almacenada, mo-
viéndose en extensas redes de pozos, acequias, canales, estanques, 
cañerías, reservorios y embalses, fluye dentro de hogares, campos de 
cultivos, comercios y fábricas, entre otros. Es decir, a través de to-
dos los elementos materiales construidos y sostenidos a lo largo del 
tiempo por la sociedad, como si se tratara de un sistema circulatorio. 
Estos patrones de flujo y permanencia del agua son además orien-
tados y justificados por multiplicidad de concepciones y representa-
ciones culturales de aquellas sociedades, y posibilitados o limitados 
tanto por las características fisicoquímicas del elemento, como por las 
relaciones de poder dentro de la sociedad (Steinberg, 2002; Ekers y 
Loftus, 2008; Molle et al, 2009). Con la misma idea, algunos investi-
gadores definen estas relaciones como redes ambientales, multiesca-
lares y espacialmente delimitadas (Boelens et al, 2016). Que vinculan 
seres humanos, flujos de agua, relaciones ecológicas, infraestructura 
hidráulica, medios financieros, acuerdos jurídico-administrativos, ins-
tituciones y prácticas culturales; que se definen, alinean y movilizan 
de forma interactiva, a través de sistemas de creencias epistemológi-
cas, jerarquías políticas y discursos naturalizantes. 
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Entonces, al hablar de ríos, nos referimos a territorios socio-na-
turales complejos, cuyos elementos constituyentes –tanto naturales 
como humanos– no pueden ser explicados sino por sus relaciones 
recíprocas, temporal y espacialmente específicas. En este sentido, 
coincido con la idea de considerarlos ensamblajes o híbridos, en los 
que se articula el mundo material y la sociedad humana; procesos 
bioquímicos, relaciones sociales, prácticas culturales, entre otras. La 
perspectiva sistémica, puede ser de enorme utilidad para identificar 
los elementos e interacciones existentes, en un momento cronológico 
y espacialmente determinado; y permite definir cuáles de ellos son 
prioritarios o secundarios, para generar un análisis histórico que dé 
cuenta de los procesos de transformación. 

El movimiento: la dimensión diacrónica de los ríos

La otra variable ineludible en las narrativas fluviales es lógicamente 
su dimensión temporal, los ríos no son sistemas socionaturales está-
ticos, sino que, por el contrario, experimentan profundas transforma-
ciones. Si analizamos las dimensiones e interacciones constituyentes 
de un sistema fluvial en un momento concreto, esto puede ser asi-
milado a una especie de fotografía. Aún en esa “instantánea”, existe 
movimiento, el agua circula, la vegetación y la fauna tienen ciclos es-
pecíficos y los distintos componentes sociales, también experimentan 
movimientos de acuerdo con sus propias lógicas internas. A pesar de 
la indudable diversidad temporal de estos elementos e interacciones, 
al menos en términos analíticos, tienen en común cierta recurrencia 
que otorga un nivel de coherencia interna al territorio y que en defi-
nitiva permite su caracterización.

Sin embargo, existen otros “movimientos” que pueden caracte-
rizarse de transformadores, y que pueden explicar la sucesión entre 
estados diferenciables (Aróstegui, 2001). Es decir, ya sea mediante 
la acumulación de pequeños cambios progresivos o por movimientos 
transformadores de consideración, se van superponiendo múltiples 
capas temporales fluviales que se materializan en trayectorias o fo-
tografías, que deben ser entrelazadas mediante su análisis e inter-
pretación. El reconocimiento de esta necesidad de generar análisis 
diacrónicos de las transformaciones en los ríos tiene larga trayectoria 
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y se ha valorizado aún más en tiempos recientes. El fenómeno no ha 
tenido origen solo en la historia, sino que ha emergido desde disci-
plinas tan dispares como la ingeniería, la hidrología, la geografía, la 
ecología política y social, entre varias otras. Indudablemente se aso-
cia a que, tanto en la gestión ambiental o de cuencas más técnica, 
como en aquellos enfoques más críticos, se reconoce la necesidad de 
las visiones diacrónicas para interpretar las problemáticas actuales 
con respecto al manejo de los bienes hídricos comunes. Independien-
temente de aquello, el enfoque sistemático y diacrónico de las relacio-
nes sociedad-naturaleza, con eje en los ríos, nos permite generar un 
campo de aporte común. 

La explicación histórica sobre los ríos, requiere retomar la dis-
cusión en torno a cómo articular las esferas de causalidad sociales 
y naturales. Si se acepta que los sistemas fluviales son ensamblajes 
híbridos entre componentes naturales y humanos entrelazados, surge 
la inevitable pregunta respecto a cómo se manifiesta esa articulación 
a lo largo del tiempo. Para explicar las transformaciones que se pro-
ducen en un estado socionatural ¿Tienen más relevancia explicativa 
las causalidades provenientes de la esfera humana o aquellas de la 
esfera natural? A la ya tradicional disquisición entre el peso de la ac-
ción humana y el de la estructura, se suma entonces, la necesidad de 
ponderar el rol activo de las dinámicas fluviales. Desde la escuela de 
ecología social de Viena, se propone considerar la mutua interacción 
entre ensamblajes y prácticas humanas en la constitución de sitios 
socionaturales (Fischer-Kowalski y Haberl, 2009). Así, las prácticas 
humanas se materializan en el espacio y constituyen nuevos ensam-
blajes, que a su vez inciden en el desarrollo de las prácticas futuras. 
Es decir, cada “ensamblaje fluvial” es un estado socio-natural, que no 
es sustituido por uno nuevo en virtud del proceso histórico, sino que 
queda “absorbido” por el nuevo, acumulado en él, muchos elementos 
perduran en nuevas disposiciones (Fischer-Kowalski y Erb, 2016). 

La continua creación y conformación de espacios ribereños 
socionaturales está asociada a diferentes nociones de temporalidad: 
proceso, duración, reproducción, cambio, desarrollo, evolución y 
transformación (Schönach, 2017; Tvedt, 2019). Las redes hidrosocia-
les de las que hemos hablado antes, además de tener una extensión 
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espacial, social, material e institucional, tienen una durabilidad. Es 
decir, un tiempo en el que esta red se mantiene relativamente estable 
y unida. Considero que esto puede ser vinculado a la doble naturaleza 
del movimiento social, en un primer sentido movimientos recurrentes, 
repetitivos, que contribuyen al mantenimiento del estado socio-na-
tural y sus subsistemas (Aróstegui, 2001). Y aquel “movimiento 
transformador”, constituido por aquellas acciones humanas –cambios 
en roles de irrigación, construcción de represas, modificación de 
cauces, nuevos usos, entre otras–, o eventos asociados a dinámicas 
biofísicas –temporales, crecidas, sequías, aluviones–, que introducen 
alguna forma de modificación en las estructuras existentes. Al incor-
porar la noción de temporalidades recurrentes y transformadoras, en 
las esferas de causalidad tanto humanas como naturales, también se 
desafía la idea de que hay una divergencia irreconciliable entre ritmos 
sociales y ritmos naturales. En ambas esferas, existen fenómenos 
cíclicos y otros direccionales, y en ambos casos la división solo puede 
establecerse con fines analíticos (Tvedt, 2010).

La historia de un río: una metodología de análisis 

Con el fin de ejemplificar un intento de aplicación metodológica de 
estos principios, utilizaré mi propia tesis doctoral (Garnero, 2019). 
Mi objetivo, fue dar cuenta de la trayectoria de un río del interior de 
Argentina, desde mediados del siglo xix a 1944; periodo que abarca 
desde la finalización de las guerras civiles, hasta la construcción de 
una gran represa que regularizó el caudal del río. En este caso, la hi-
pótesis fue que la pretensión modernizadora, por parte de un Estado 
provincial, tuvo un rol central en la emergencia de un proyecto de 
transformación geográfica de aquel sistema socio-natural fluvial. En 
él, se entrelazaron varios procesos simultáneos cuyo avance, puso en 
tensión formas heredadas y modernas de relacionarse con el agua. 
De acuerdo con esto, los principales “movimientos transformadores”, 
estuvieron asociados a la puesta en marcha del proyecto de moderni-
zación, y dieron lugar a una profunda reconfiguración de elementos e 
interacciones en aquel territorio fluvial. Creo que este ejemplo es útil, 
ya que es factible de ser replicado y comparado con otros espacios 
fluviales. 
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En primer lugar, estuvo “lo que se quiere conocer” (figura 1). Bá-
sicamente, el interés fue explicar la transformación de aquel territo-
rio en el lapso delimitado, desde un estado a (mediados del siglo xix) 
a un estado b (1944). Para ello, traté de determinar los elementos que 
permitían definir aquel territorio socio-natural fluvial “postcolonial” 
(estado a). Para efectuar la selección, tuve en cuenta lo analizado en 
los dos apartados anteriores de este capítulo, y que delimité en: ele-
mentos biofísicos del río, tecnologías hidráulicas, población, estructu-
ras socioeconómicas e instituciones políticas y culturales. Considero 
que numerosos trabajos historiográficos sobre el agua y los ríos, se 
centran en alguno o varios de estos aspectos. Lógicamente, estas elec-
ciones determinan el abordaje, e inciden en las escalas temporales 
y espaciales que aquellos estudios adoptan. Independientemente de 
aquellas delimitaciones, debe tenerse en cuenta su integración en el 
sistema de relaciones más amplio. 

Figura 1. Componentes prioritarios del sistema so-
cio-natural fluvial. Fuente: Elaboración propia

En segundo lugar, para definir el “cómo conocerlo” las hipótesis 
juegan un rol fundamental. La metodología consistió en analizar la 
transformación diacrónica entre ambos estados, enfocando en cada 
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proceso de modernización simultáneo y entrelazado (hipótesis); con 
base en los elementos e interacciones definidos como prioritarios. Es-
tos procesos simultáneos fueron: el desarrollo de la irrigación agrí-
cola, el crecimiento de la actividad recreativa y turística ligada al río, 
las iniciativas para limitar la amenaza hídrica, el desarrollo de los 
sistemas de agua potable y de la energía hidráulica (figura 2). 

Con aquellos elementos en mente, fue menester prestar atención 
a los principales movimientos transformadores; es decir, los facto-
res que movilizaron las relaciones e interacciones entre los diferentes 
elementos. Entre los principales están las relaciones de poder (en sus 
múltiples formas), que como comentamos, el agua “internaliza”; el rol 
activo de los elementos biofísicos del río; y los procesos de transfor-
mación sociotécnica, en un sentido amplio (figura 3). El análisis de 
cada uno de los procesos de modernización (hipótesis), con base en 
los elementos prioritarios del sistema (figuras 1 y 2) y considerando 
los factores de movimiento, permitiría dar cuenta de las principales 
dinámicas de cambio en el territorio socio-natural fluvial estudiado y 
explicar su transformación. Es imprescindible prestar especial aten-
ción a cómo todos esos elementos se articulan multiescalarmente en-
tre sí; en instancias locales, regionales, nacionales e internacionales, u 
otras delimitaciones que puedan considerarse pertinentes para el caso 
(cuencas, divisiones lingüísticas, ecorregiones, entre otras).

Figura 2. Procesos de modernización simultáneos. Fuente: Elaboración propia
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En tercer lugar, la “comprobación de lo conocido” radicó en esta-
blecer los grados de transformación y permanencia en aquellos com-
ponentes del sistema fluvial; teniendo como guía los procesos de mo-
dernización simultáneos, al comienzo y al final del período abordado. 
O en una serie de estadios intermedios que se pueden definir a partir 
de su grado de transformación. Esto nos puede permitir distinguir 
estados socio-naturales diferentes, o estratos en la sedimentación so-
cial del espacio (Urquijo Torres y Barrera, 2008). Asimismo, la com-
paración debe tener en cuenta las condiciones necesarias y suficientes 
que hicieron posible la materialización del proceso de transformación 
socionatural del sistema fluvial. 

Además, un factor clave para poder realizar el análisis propuesto, 
tiene que ver con las fuentes de información historiográfica sobre es-
tos sistemas socio-naturales fluviales y la conversión de esa realidad 
empírica en un cuerpo articulado de evidencias para demostrar nues-
tras hipótesis. En el caso que trabajamos, las fuentes de información 
historiográfica utilizadas fueron de gran heterogeneidad: diarios de 
sesiones legislativas provinciales y nacionales, documentos técnicos 
de la burocracia provincial, expedientes de peticiones de riego, inves-

Figura 3. Factores de transformación socio-natural. Fuente: Elaboración propia
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tigaciones científicas de la época y actuales, revistas especializadas, 
producciones historiográficas del periodo, periódicos, planos, carto-
grafía y testimonios orales, entre otras.  Como se ve, el abanico es 
inmenso y tanto su selección como técnicas de análisis estarán deter-
minadas por el problema delimitado.

Posibilidades y alcances de la historiografía de ríos

Considero que los principios y metodología presentados plantean una 
buena estrategia, entre muchas otras posibles, para acercarse a las 
pretensiones de la historia ambiental. En primer lugar, se reconoce 
la complejidad dinámica de los ríos y ese reconocimiento, ha hecho 
que variados equipos de trabajo y disciplinas confluyan en abordajes 
de este tipo. Como hemos visto, no se trata solamente de una rela-
ción entre esferas separadas, con sus lógicas particulares –humana 
y natural– sino que, pueden asimilarse a un híbrido de elementos e 
interacciones y estas son ineludibles para dar cuenta de su transfor-
mación. Así, las historias de ríos no son historia natural del agua u 
ecosistemas hídricos, sino que remiten a los seres humanos incor-
porados a esos ambientes y el análisis de esas interacciones también 
provee un excelente lente para analizar las dinámicas contradictorias 
(y desiguales) que dan forma a las interacciones sociales (Menga y 
Swyngedouw, 2018). En este sentido, el beneficio de realizar estudios 
históricos sobre ellos, se inscribe en la convicción de que los proble-
mas ambientales contemporáneos, solo pueden abordarse desde en-
foques integrales y hacia allí se orientan los expertos en cuestiones 
hídricas, desde trayectorias disciplinares heterogéneas (Schönach, 
2017; Wesselink et al, 2017).

En segundo lugar, y asociado a lo anterior, este camino contribu-
ye a descentrar el rol subordinado que aún tienen las ciencias socia-
les en la denominada gestión integrada de recursos hídricos (girh), 
frente a disciplinas como la ingeniería, la química, biología, geología, 
entre otras (Gregersen et al, 2007; Heathcote, 2009; Martínez Valdés 
y Villalejo García, 2018). El enfoque sobre los sistemas socionatu-
rales fluviales, muestra la utilidad de conceptos unificadores para la 
integración interdisciplinaria, genera nuevos puentes conceptuales 
y herramientas analíticas. En esta tarea, la historia ambiental puede 
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proporcionar un papel traductor entre disciplinas que tradicional-
mente han abordado a los ríos, que permite evitar interpretaciones 
unidireccionales habituales (determinismo social o geográfico) pero 
también determinismos de más reciente cuño, como determinismos 
ecológicos o enfoques fluviales solo centrados en procesos hidroló-
gicos, ingenieriles, geomorforlógicos u otros que abordan cuestio-
nes sociales y naturales de forma relativamente inconexa (Sörlin y 
Warde, 2005). Además, la metodología comparativa de contrastación 
entre diferentes estratos o ensamblajes temporalmente situados, en 
sistemas socionaturales fluviales concretos, puede servir de herra-
mienta para efectuar luego comparaciones entre las trayectorias de 
diferentes sistemas fluviales. En este sentido, ofrece un camino para 
la integración o reinterpretación de numerosos trabajos y estudios de 
caso preexistentes, o crear espacios y direcciones para el trabajo en 
equipo. 

En tercer lugar, las historias de ríos ofrecen oportunidades para 
buscar las raíces de problemas concretos del presente. Estos pueden 
estar directamente relacionados con una miríada de aspectos; escasez 
o exceso de agua –en canales, planicies de inundación, lagos, redes de 
suministro para riego o bebida– cambios en las propiedades fisico-
químicas, problemas de gobernanza, amenazas hidrológicas, salini-
zación o erosión hídrica de suelos, eutrofización, cambios en la biota, 
transformaciones geomorfológicas o climáticas, entre muchísimos 
otros. Pero en un sentido más amplio, los territorios fluviales, pueden 
contribuir a interpretar y explicar problemas conexos, como proce-
sos de consolidación o disolución estatal, cuestiones de ordenamiento 
territorial, de conservación, conformación de estructuras económicas, 
conflictos étnicos, desigualdades sociales o de género, entre muchísi-
mas otras que de alguna forma pueden subsumirse dentro del marco 
sugerido. En este sentido, la pretensión integradora de un enfoque 
sistémico, no puede dar cuenta de absolutamente todo lo que ocu-
rren en un sistema socionatural fluvial y de todos sus componentes 
e interacciones, sino que prioriza dentro de ese marco interpretativo 
aquellos elementos e interacciones que considere suficientes para ex-
plicar los problemas definidos. En este sentido, el análisis diacrónico 
tiene mucho que ofrecer, puesto que facilita entrelazar fuertemente 
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causalidades sociales y biofísicas en la comprensión e interpretación 
de los sistemas fluviales de la actualidad, en términos de sus flujos, 
aguas, energías y ecosistemas.

Conclusiones

Es fundamental incorporar el análisis histórico de los sistemas flu-
viales –con las bases teórico-metodológicas que hemos sintetizado– a 
los espacios de producción de conocimiento y de toma de decisiones 
sobre el agua. El fundamento es que los ríos son sistemas socionatu-
rales híbridos, cuya transformación a lo largo del tiempo es fruto de 
la conjugación de movimientos entrelazados, desde diversas esferas 
de causalidad, humanas y naturales. Estos movimientos, permiten ca-
racterizar una sucesión de estados o ensamblajes, que no desaparecen 
del todo si no que son subsumidos, generándose capas o sedimenta-
ciones sociales en el espacio; la materialidad de estos sigue incidien-
do, limitando y posibilitando los desarrollos presentes. Por lo tanto, 
la comprensión de las características e interacciones, permanencias 
y cambios de esas capas pretéritas en la configuración actual de los 
ríos, es de inestimable necesidad para abordar los desafíos actuales 
vinculados al agua. No se trata de una mera cuestión anecdótica o in-
troductoria, sino que puede llegar a constituir un elemento clave para 
la correcta interpretación de un problema fluvial. En este sentido, el 
discurso historiográfico, no se limita a comprender el presente, sino 
que pretende explicarlo. El pasado socionatural pervive en el presen-
te, ese reconocimiento dota de fuerza a los estudios diacrónicos de los 
ríos y los convierte en herramienta inestimable para analizar situa-
ciones y diseñar soluciones en el ámbito de la gobernanza del agua.

6
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Introducción

Cuando mencionamos la palabra árbol, lo primero que nos viene 
a la mente es algo majestuoso que proporciona sombra. Una de-

finición más estricta indica que un árbol es cualquier planta con tallo 
leñoso perenne; es decir, que vive más de un año, definición que in-
cluye los arbustos (árboles pequeños). Por lo tanto, los árboles son 
aquellas plantas pequeñas, como los sauces alpinos de menos de un 
metro, hasta los gigantes, de más de 100 metros de altura (Thomas, 
2014). Los árboles pueden vivir miles de años y algunos ejemplos son 
el abeto de Suecia (Picea abies L.), que alcanza una edad de 9500 años y 
se encuentra en el Parque Nacional Fulufjäll, Suecia (Kullman, 2009), 
y el Matusalen (Pinus longaeva), que se encuentra en las montañas 
de California, en Estados Unidos y que tiene 4850 años. Consecuen-
temente, los árboles son testigos de eventos históricos y funcionan 
como bioindicadores a largo plazo, aunque también se puede usar la 
madera de árboles muertos para extender las cronologías de anillos 
de árboles (Speer, 2010), lo cual permite identificar y comprender 
eventos históricos ocurridos hace miles de años. 

El crecimiento de los árboles no es continuo y está expuesto y 
limitado por factores externos o internos que afectan la formación 
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de los anillos de crecimiento (Schweingruber, 2007). En áreas con 
climas extremos o contrastantes se asume que los árboles forman un 
anillo de crecimiento cada año. Estos anillos determinan la edad exac-
ta de los árboles. La ciencia que se encarga del estudio y fechado de 
los anillos de crecimiento de los árboles es la dendrocronología, la 
cual deriva del griego dendron “árbol”, cronos “tiempo” y logos “cono-
cimiento, tratado”. Por lo tanto, indica la relación entre los árboles y 
su historia (Fritts, 2001). Cada anillo de crecimiento se desarrolla en 
dos fases (madera temprana y madera tardía), las cuales se diferencian 
por su densidad. La madera temprana se desarrolla en la primera fase 
de crecimiento del anillo, presenta un color claro con células gran-
des de pared delgada y baja densidad. La madera tardía se forma al 
final del periodo de crecimiento del anillo y se caracteriza por pre-
sentar células pequeñas de pared gruesa y densidad mayor (Griffin et 
al., 2011). Mediante el análisis de estas dos bandas de crecimiento se 
puede comprender y analizar eventos ambientales históricos a escala 
anual y estacional (Carlón-Allende et al., 2018a).

La dendrocronología puede proporcionar evidencia de eventos 
históricos a escalas espaciotemporales amplias (cientos y en ocasiones 
miles de años); por ejemplo, variaciones climáticas (Babst et al., 2019), 
influencia del clima en el crecimiento de los bosques (Carlón Allende 
et al., 2018a), incendios forestales (Smith et al., 2016), actividad vol-
cánica (Carlón-Allende et al., 2020), deslizamientos de tierra (Šilhán, 
2020) e inundaciones (Ballesteros-Cánovas et al., 2020), entre otros. 
En el presente capítulo abordamos el panorama de la dendrocrono-
logía, el cual involucra su desarrollo histórico, técnicas, materiales y 
métodos de muestreo, procesamientos y análisis, y las aplicaciones 
principales que tiene esta ciencia en la investigación de eventos histó-
ricos y ambientales.

Historia de la dendrocronología

La idea de que los árboles desarrollan anillos de crecimiento anuales 
data de la época de Theophrastus, en la Grecia Clásica (322 a.C.). Si-
glos después, con la consolidación de la ciencia moderna, varios per-
sonajes aportaron al estudio de los anillos de los árboles, principal-
mente enfocados a cuestiones climáticas (Speer, 2010). Sin embargo, 
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fue hasta 1937 cuando se fundó el primer laboratorio en el tema en la 
Universidad de Arizona por Andrew E. Douglass, a quien se le consi-
dera el “padre de la dendrocronología” (Fritts, 2001). Douglass realizó 
varias aportaciones que se usan hoy en día; por ejemplo, el concepto 
de crossdating (datación cruzada), el cual se basa en el reconocimien-
to del patrón del crecimiento de los anillos (anchos o estrechos), de 
utilidad para identificar el año calendario en que se desarrolló cada 
anillo (figura 1). Otros aportes importantes de Douglass fueron la 
fundación de la Tree-Ring Society (en 1935) y la consolidación de 
un grupo de investigación en dendrocronología, en el que destacaron 
Edmund Schulman, Ted Smiley, Florence Hawley, James Giddings y 
Emil Haury, quienes en colaboración con el grupo europeo conforma-
do por Bruno Huber, Walter Liese, Bernd Becker, Dieter Eckstein, y 
Fritz Schweingruber sentaron las bases de la disciplina (Speer, 2010). 
Después de la década de 1960, promovieron la generación de espacios 
para la publicación dendrocronológica, como la revista Tree-Ring Bu-
lletin, que posteriormente cambio de nombre a Tree-Ring Research. En 
Europa, en 2003, se integró la Association for Tree Ring Research 
(https://tree-ring.org/), y en Asia se fundó la Asian Dendrochro-
nology Association (https://uia.org/s/or/en/1122276590), en 2006. 

Figura 1. Ejemplo de fechamiento cruzado (crossdating), principio bási-
co de la dendrocronología. Fuente: Adaptado de Schweingruber, (2007).

https://tree-ring.org/
https://uia.org/s/or/en/1122276590
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En el caso específico de México, los inicios de la dendrocronolo-
gía datan de la década de los cuarenta, cuando Schulman desarrolló 
la primera investigación (Schulman, 1944). Sin embargo, tuvo que pa-
sar más de una década para que se publicaran otros trabajos, en los 
cuales se generaron cronologías de anillos de crecimiento de Pinus 
sp., Pseudotsuga menziesii y Abies durangensis, ubicadas cerca del Salto, 
Durango (Schulman, 1956; Scott, 1966). En la década de los setenta, 
Schulman realizó varias expediciones a México, y generó 20 crono-
logías de árboles; no obstante, muchas de estas cronologías no se han 
utilizado para propósitos de interpretación de eventos históricos (Vi-
llanueva-Díaz et al., 2003). Existen registro de otros estudios dendro-
cronológicos; por ejemplo, Naylor (1971), quien evaluó el potencial 
dendrocronológico en pinos oaxaqueños, así como el desarrollado por 
Suzan y Franco (1981), quienes fecharon árboles de Pinus hartwegii 
de volcanes del centro de México. 

En la década de los noventa, se desarrolló una cronología con 
Abies religiosa en Michoacán y se evaluó su relación con la precipita-
ción y temperatura (Huante et al., 1991). Mientras que, en el norte de 
México y en las grandes llanuras del sur de Estados Unidos, se evaluó 
la sensibilidad de cronologías de anillos de crecimiento a el fenómeno 
de El Niño Oscilación del Sur (enso) (Stahle y Cleaveland, 1993)and 
subsequent tree growth (year +1. En el año 2001, un grupo de inves-
tigadores, entre los que destacó José Villanueva Díaz, impulsaron la 
creación de un espacio donde se contara con todo lo necesario para 
desarrollar investigación dendrocronológica: el Laboratorio Nacio-
nal de Dendrocronología del inifap, en la ciudad de Gómez Palacio, 
Durango. Su creación y funcionamiento fue apoyado por el proyecto 
Documentación, entendimiento y proyección de cambios en el ciclo hidrológi-
co en la cordillera americana, el cual fue financiado por el Instituto In-
teramericano para la Investigación del Cambio Global (iigc) a través 
de la Universidad de Western Ontario, Canadá, e instituciones mexi-
canas (Villanueva-Díaz, 2020, comunicación personal). Desde aquel 
momento se han realizado importantes aportaciones científicas en la 
interpretación de eventos históricos para la comprensión del clima, 
la hidrología y el cambio climático en México. De igual forma, otras 
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instituciones han realizado aportaciones científicas enfocadas en en-
tender eventos climáticos, geomorfológicos, geológicos y ecológicos.

Principios y conceptos básicos de la investigación den-
drocronología 

Los estudios dendrocronológicos siguen algunos principios y con-
ceptos básicos, que tienen que ver con: a) protocolos de muestreo, b) 
modelos conceptuales sobre la influencia de los factores ambientales 
en el crecimiento de los árboles, c) procedimientos de fechado de los 
anillos de los árboles y d) generación y análisis de cronologías (Fritts, 
2001; Speer, 2010).

Equipo y materiales de trabajo de campo

El éxito de una investigación dendrocronológica en el estudio eventos 
históricos inicia con una adecuada planeación y ejecución del trabajo 
de campo. Por lo tanto, previo a éste, se debe de revisar e interpretar 
mapas, imágenes de satélite, así como preparar el equipo y el material 
de colecta. Lo anterior apoya la elaboración de un diseño de muestreo 
adecuado que garantice se cumplan con los objetivos de la investi-
gación. A pesar de lo anterior, durante el trabajo de campo siempre 
surgirán inconvenientes a los que se tendrán que adaptar e incluso 
modificar los planes o diseños de muestreo.

Las herramientas y materiales básicos para trabajo de campo 
son: a) taladros tipo Pressler, b) equipo de afilado y mantenimiento 
para taladros, c) sierra de mano, d) aceite para limpieza de taladro (no 
se recomienda usar cuando se toman muestras para análisis químico 
o isotópico), e) moldes para almacenar las muestras, f) cinta adhesiva, 
g) cilindro porta planos para transportar las muestras, h) cinta dia-
métrica, i) libreta de campo, j) marcadores permanentes, k) cámara 
fotográfica, l) sistema de posicionamiento global (gps), m) brújula, 
n) plano topográfico (Speer, 2010). Adicional a este equipo se pue-
de agregar otros en función de los objetivos de su investigación; por 
ejemplo, en un estudio sobre incendios (dendropirología) se requiere 
de una motosierra para la tomar secciones transversales. Mientras 
que, en un estudio dendrogeomorfológico se puede usar drones, láser 
escáner terrestre y gps diferencial, lo que permite realizar un reco-
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nocimiento más detallado de las características del relieve y procesos 
geomorfológicos para tener una representación en mapas dendrogeo-
morfológicos (Franco-Ramos y Vázquez Selem, 2017). 

Selección de sitio y muestreo

La búsqueda y selección de regiones, sitios, especies y árboles adecua-
dos son importantes en los estudios de anillos de árboles. La selección 
del sitio es fundamental para maximizar la señal ambiental de inte-
rés, las especificaciones de como tomar las muestras está definida por 
los objetivos de la investigación, así como también si es un muestreo 
dirigido o aleatorio. Por ejemplo, en las investigaciones dendroclimá-
ticas, se buscan árboles sensibles y se evitan los complacientes (figura 
2). Los árboles sensibles se encuentran en sitios donde los factores 
climáticos limitan el crecimiento, lo que se refleja en la variación del 
ancho de los anillos de un año a otro. En muchas ocasiones estos 
árboles se localizan en el límite de su distribución climática (Fritts, 
2001), así como en pendientes pronunciadas, con poco desarrollo de 
suelo (con afloramientos del horizonte c), laderas orientadas al sur 
(en el Hemisferio norte) (Carlón-Allende et al., 2015). Mientras que 
los árboles complacientes crecen en sitios donde el clima rara vez limita 
el crecimiento por lo que desarrollan anillos que son uniformes en el 
ancho (figura 2).

Figura 2. Selección de sitios y árboles 
para muestreo dendroclimático, a) ca-
racterísticas de sitios con el desarrollo 
de árboles complacientes, b) caracte-
rísticas de sitios con el desarrollo de 
árboles sensibles. Fuente: adaptado de 

Fritts (2001).
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El muestreo dendrocronológico consiste en la toma de secciones 
transversales (rodajas, figuras 3a y 3b), núcleos de crecimiento o am-
bos (figura 3c). Siempre será mejor obtener una sección transversal 
(solo se pueden colectar de troncos de árboles muertos), debido que 
permiten una mayor visibilidad y mejor lectura de los anillos de cre-
cimiento. Las rodajas se extraen mediante una motosierra (figura 3a 
y 3b), mientras que los núcleos se toman con un taladro de Pressler.

Figura 3. Muestreo dendrocronológico, a y b) Muestreo de sec-
ciones transversales de Pinus pseudostrobus, c) Muestreo de nú-
cleos de crecimiento de Abies religiosa. Fuente: fotografía propia

El taladro de Pressler se integra de tres piezas: maneral, barrena 
y bayoneta (figura 4), existen taladros de diferentes longitudes (10, 
18, 20, 24 pulgadas) y diámetros (5, 10, 12 mm). Por lo general las 
muestras se toman a la altura del pecho (1.4 m), pero si uno está inte-
resado en conocer la edad exacta para evaluar procesos de sucesión, el 
muestreo debe realizarse lo más cerca posible del piso (Speer, 2010). 

Figura 4. Piezas de taladro 
tipo Pressler (10 milímetros 
de diámetro). Fuente: fotogra-

fía propia
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Para barrenar se coloca horizontalmente el taladro (ángulo 90°, 
figura 5a) y se gira en sentido de las manecillas del reloj, hasta llegar 
al centro del árbol, posteriormente se introduce la bayoneta y se gira 
el taladro al lado contrario para desprender el núcleo del árbol y ex-
traer la muestra (figura 5b). 

Figura 5. Muestreo dendrocronológico, a) Abies religiosa, afec-
tado por un deslizamiento, b) núcleo donde se observan los ani-

llos de crecimiento. Fuente: fotografías propias

Los núcleos se colocan en moldes de madera o pajillas. Los nú-
cleos de 10 y 12 mm de diámetro se pueden envolver en papel periódi-
co, se etiquetan con los datos del árbol y sitio (clave de lugar, número 
de muestra, especie, diámetro del árbol, coordenadas, entre otros) y se 
colocan en un tubo cilíndrico para su transporte. Está información se 
complementa con anotaciones en la libreta de campo: a) clave de sitio, 
b) nombre de la persona que realiza el muestreo, c) fecha de colecta, d) 
coordenadas, e) diámetro del árbol, f) descripción de vegetación, sue-
lo y roca g) pendiente del terreno, i) orientación de la ladera (Fritts, 
2001), y cualquier otro rasgo que se considere importante. Recorde-
mos que en la mayoría de los casos no se tendrá una segunda visita al 
sitio de muestreo.

Dependiendo del objetivo del muestreo, al menos deben de co-
lectarse dos núcleos por árbol para tener mayor éxito en el crossdat- 
ing. En la investigación dendroclimática, cuando los árboles están en 
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pendiente pronunciada, los núcleos deben colectarse paralelos a la 
pendiente para evitar la reacción de la madera y deben seleccionarse 
árboles que no presenten daños evidentes, causados por eventos geo-
morfológicos, incendios, plagas y daños antrópicos (Carlón-Allende 
et al., 2016). En estudios dendrogeomorfológicos, los árboles a mues-
trear son aquéllos que presentan respuestas a procesos de impactos, 
sepultamiento, decapitación e inclinación. Por ejemplo, en árboles im-
pactados por un flujo de escombros o caída de rocas, los núcleos se 
toman lo más cerca posible de la cicatriz del impacto (figura 5a). Tam-
bién, es recomendable muestrear árboles que no presenten perturba-
ción ya que son de utilidad para generar una cronología de referencia 
(Stoffel y Corona, 2014). El número de árboles a muestrear dependerá 
del objetivo del estudio, aunque se considera que un tamaño de mues-
tra adecuado es de 50 árboles.

Procesamiento de muestras dendrocronológicas

Los núcleos de crecimiento se fijan con pegamento en una moldura 
de madera, la cual tiene un canal en el centro y se sujetan con cinta 
adhesiva para evitar que la muestra se deforme y altere la estructura 

Figura 6. Lijado de muestras dendrocronológicas, a) lijado de núcleo con 
lijadora eléctrica, b) sección transversal de P. pseudostrobus lijada, c) nú-
cleos de crecimiento de P. hartwegii lijados. Fuente: fotografías propias
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de los anillos de crecimiento al secarse. La moldura de madera tiene 
que ser etiquetada con los datos que correspondan a la muestra. Se 
recomienda que las muestras se sequen a temperatura ambiente. Se-
car los núcleos a temperaturas mayores de 60 °C, puede provocar que 
algunas maderas se reduzcan, o, para el caso del análisis de química 
de la madera o análisis isotópico, las altas temperaturas volatilizan 
algunos elementos químicos (Speer, 2010). Una vez que las muestras 
están secas (después de quince días), se lijan con papel de lija de dife-
rente granulometría (80 a 1200 granos/cm2) (figura 6). 

Datación y análisis de series dendrocronológicas

El primer paso en el proceso de fechado es un análisis visual y el 
fechamiento cruzado (crossdanting), el cual consiste en asignar fechas 
calendario a cada anillo, para lo cual, se igualan las variaciones de 
ancho de anillo y otras características estructurales (Douglass, 1941; 
Fritts, 2001). Si se desconoce la fecha de muerte o corte del árbol es 
recomendable iniciar desde la médula (centro del árbol), dado que el 
anillo más interno corresponde al año cero. Si se conoce la fecha de 
muerte del árbol, de corte o cuando se muestrean árboles vivos, es 
recomendable iniciar desde el exterior del árbol (junto a la corteza), 
el anillo junto a la corteza corresponde al año de corte o muestreo. 
En algunos casos el último anillo no estará completamente desarro-
llado (dependiendo de la fecha de muestreo). Los anillos se marcan 
con puntos. Un punto (.) corresponde a una década, dos puntos (..) 
50 años, tres puntos (…) un siglo y cuatro puntos (….) un milenio 
(Speer, 2010) (figura 7).

Figura 7. Núcleo de crecimiento fechado de Abies guatemalensis. Fuen-
te: fotografía propia, colecta de la muestra en enero de 2019.

El crossdating puede ser acompañado de un Skeleton plot, gráfico 
que representa a los anillos estrechos y anchos. Los anillos estrechos 
se representan por una barra grande, mientras que los anillos anchos 
por una barra pequeña, estos gráficos se realizan en papel cuadricu-
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lado, donde cada cuadro del papel representa un año (Fritts, 2001). 
En general, se requiere que se generen medición de ancho de anillos, 
las cuales pueden ser analizadas en conjunto con datos de variables 
climáticas u otros datos de calibración de eventos históricos (Speer, 
2010). Recomendamos que la medición del ancho de anillos se realice 
con algún equipo de alta precisión; por ejemplo, Velmex, lintabTM, 
Windendro. Algunas investigaciones sólo requieren del análisis de 
crossdating; por ejemplo, aquellas que tienen que ver con datación ar-
queológica o cronología de incendios. A pesar de lo anterior, las bases 
de datos de medición de ancho de anillos son de utilidad para realizar 
una segunda verificación de la calidad del fechado, esto normalmente 
se realiza con el software cofecha (Holmes, 1983). 

Con las mediciones de ancho de anillo se genera una cronología 
de Índice de Ancho de Anillo (iaa), lo cual permite estandarizar el 
crecimiento de los anillos. La estandarización elimina las tendencias 
de crecimiento relacionadas con la edad, mediante el ajuste de cur-
vas de tendencia en las series dendrocronológicas; de lo contrario, 
todas las series dendrocronológicas iniciarían con anillos anchos y 
terminaría con anillos estrechos, debido a que la curva de crecimiento 
de los árboles es de mayor (sus primeros años) a menor crecimiento 
(los años más recientes). El iaa permite identificar la variabilidad in-
ter-anual útil para la datación (Fritts, 2001). 

El programa de cómputo más utilizado para realizar la estanda-
rización y generar la cronología de iaa es arstan, a pesar que actual-
mente en varios de los trabajos dendrocronológicos se ha utilizado la 
librería dplr (Bunn, 2008) del programa de cómputo r. La cronología 
generada se utilizará para análisis posteriores dependiendo del even-
to histórico a investigar. En las investigaciones dendroclimáticas se 
realizan análisis de correlación y función de respuesta entre la crono-
logía de iaa y variables climáticas (Carlón-Allende et al., 2018b), para 
después explorar el potencial para realizar reconstrucciones climá-
ticas históricas. En las investigaciones dendrogeomorfológicas sólo 
basta con generar el crossdating e identificar los anillos/años que fue-
ron afectados por algún evento geomorfológico (caída de rocas, flujos 
de escombros, deslizamientos de tierras, etc.), para posteriormente 
realizar otros análisis como periodos de retorno y reconstrucción de 
eventos (Franco-Ramos y Vázquez Selem, 2017).
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Aplicaciones

Los apartados anteriores dejan en claro que la aplicación básica de la 
dendrocronología es la datación o medición de la edad de los árboles. 
Las características de los anillos datados permiten identificar la fecha 
en la que sucedió algún evento a lo largo de la historia de vida de los 
árboles que conforman el paisaje, dando origen a la dendroarqueo-
logía, dendroclimatología, drendroecología, dendrogemorfología o 
dendroquímica (Speer, 2010). 

Dendroarqueología

La dendroarquelogía se define como un sistema de métodos utilizados 
para determinar el lapso en el cual la madera ha sido talada, trans-
portada, procesada y utilizada para la construcción. Los objetos estu-
diados incluyen viviendas y estructuras prehistóricas, naufragios de 
barcos, edificios históricos, objetos de arte, muebles e instrumentos 
en general. En sus inicios, la dendroarqueología se centró en el de-
sarrollo de cronologías para fechar la madera de sitios prehistóricos, 
para mejorar la calibración de la curva de radiocarbono y la recons-
trucción de variables climáticas en el pasado (Nash, 2002). Actual-
mente, los estudios se enfocan en proporcionar narraciones completas 
sobre la selección y el uso de la madera con diferentes propósitos 
(Houbrechts y Fraiture, 2011). 

Hoy en día, se intenta comprender el contexto que rodea la elec-
ción de una especie o árbol en particular para un uso específico, ya que 
esto informa no sólo respecto a la disponibilidad de especies y recur-
sos de madera en ciertos lugares en un momento exacto, sino tam-
bién sobre el instrumento antiguo que podría haber sido transferido 
a través del tiempo y el espacio. Los estudios dendroarqueológicos 
también se realizan con intención de saber cómo crecieron los árboles 
en los bosques (si fueron manejados, o tal vez guiados); cuándo fue-
ron cortados (año y estación); cómo y dónde fueron procesados (en el 
bosque, en un aserradero, en el sitio de construcción, antes o después 
de ser transportados); cómo fueron transportados (como troncos, ma-
dera, tablas, tablones y en tierra o sobre el agua), y cómo se organizó 
el suministro de madera para llegar a la construcción. Recientemente, 
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se han publicado para determinar el origen de madera histórica me-
diante métodos no invasivos en objetos del patrimonio cultural. Esos 
estudios se encuentran dispersos en diferentes campos, desde las dis-
ciplinas forenses, moleculares y paleoambientales hasta las ciencias de 
la computación y la imagen (Domínguez-Delmás, 2020). 

Dendroclimatología

La dendroclimatología se puede definir como la ciencia que utiliza los 
anillos de los árboles para estudiar el clima actual e interpretar el cli-
ma pasado. Tiene como objetivo estudiar las fluctuaciones históricas 
basándose en la variación de los anchos de anillo en un intervalo de 
tiempo, debido a que los anillos de los árboles son archivo históri-
co-biológico en el que se registra la variabilidad climática (Hughes, 
2002; Hughes et al., 2011). La respuesta de los árboles al clima en una 
región o en un continente puede usarse para mapear las variables cli-
máticas que afectan el crecimiento de los árboles (Fritts, 2001). Con 
una red de cronologías, se pueden determinar patrones espaciales cli-
máticos en amplias regiones. Además, se puede evaluar y comprender 
la intensidad y la distribución de eventos climáticos como las sequías 
o los periodos húmedos a lo largo del tiempo.

Los métodos de reconstrucción climática introducidos reciente-
mente, incluida la información sobre la incertidumbre de la recons-
trucción, así como los nuevos campos asociados con el trabajo de se-
guimiento y modelado, pueden considerarse un progreso significativo 
en la dendroclimatología (He et al., 2019). Sin embargo, la falta de 
conocimiento sobre el complejo clima o señales ambientales registra-
das en muchas especies de árboles todavía presenta un desafío impor-
tante. Es recomendable que, en estudios futuros se exploren otras ca-
racterísticas de los anillos de los árboles, tales como datos de isotopos 
estables y anatomía de la madera, con el fin de explorar su potencial 
en la elaboración de reconstrucciones climáticas. En el contexto del 
cambio climático, tener una mejor comprensión de las relaciones en-
tre los cambios de temperatura y los patrones espaciotemporales de 
las sequías y periodos húmedos puede contribuir a la comprensión del 
clima futuro.
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Dendroecología

La dendroecología estudia los eventos ecológicos históricos (Fritts 
y Swetnam, 1989) y abarca temas tales como el estudio de incendios 
históricos (Cerano et al., 2019), brotes de insectos (Swetnam et al., 
1985), fructificación sincrónica (Speer, 2010), edad de rodales de bos-
ques (Lorimer y Frelich, 1989), brotes de patógenos (Welsh, 2014), 
historial de perturbaciones endógenas (Abrams y Nowacki, 1992) y 
la comprensión de los biomas forestales a lo largo de gradientes al-
titudinales y climáticos (Marcelo-Peña et al., 2020). Por ejemplo, el 
análisis de los anchos de anillos se puede utilizar para deducir eventos 
de perturbación, como la supresión de brotes de insectos, mientras 
que la disminución del crecimiento de los anillos se puede asociar a la 
contaminación atmosférica (Speer, 2010).

Dendrogeomorfología

La dendrogeomorfología incluye la dendrosismología, dendroglacio-
logía y la dendrovulcanología (Speer, 2010) y combina el conocimien-
to de la geomorfología, la ecología vegetal y la dendrocronología. Se 
utiliza para estudiar procesos peligrosos de la superficie terrestre 
(Alestalo, 1971; Shroder, 1978) y es de utilidad para obtener datos so-
bre eventos históricos y peligros geomorfológicos (Butler, 2013). Las 
alteraciones geomorfológicas de diferentes orígenes pueden provocar 
respuestas similares en los árboles (figura 8). Por lo tanto, es necesa-
rio seleccionar los árboles adecuados en función de la información es-
pacial, como mapas geomorfológicos, imágenes aéreas e información 
histórica. En muchos países los datos geomorfológicos detallados no 
existen y deben generarse para complementar los estudios de los ani-
llos de los árboles.

La investigación dendrogeomorfológica se basa en el modelo 
proceso-evento-respuesta (Shroder, 1978). El enfoque de “proceso” 
es ideal para identificar el movimiento a largo plazo de una ladera, 
el cual es causado por procesos geomórficos; por ejemplo, flujos de 
escombros, avalanchas de nieve, deslizamientos de tierra, desprendi-
mientos de rocas y erosión de las orillas de los arroyos. Los “eventos” 
geomórficos individuales que afectan a los árboles pueden resultar en 
una variedad de “respuestas” de crecimiento. Stoffel y colaboradores 
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(2005), utilizaron un esquema conceptual basado en el modelo ori-
ginal de Shroder para eventos de caída de rocas (figura 9). Adelante 
se ilustran ejemplos característicos de discos de tallo alterados y sus 
respectivas curvas de crecimiento (figura 10).

Figura 8. Efectos de las perturbaciones mecánicas en los árboles. a) tallo lesiona-
do de un Pseudotsuga menziesii en Squamish, Canadá; b) Tallo inclinado de Pinus 
pseudostrobus en Sierra Chincua, Michoacán, México. Fuente: fotografía propia

Figura 9. Modelo proceso-evento-respuesta. Fuente: adaptado de Shroder (1978).
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Figura 10. Evidencia utilizada para inferir eventos de caí-
da de rocas. Fuente: adaptado de Stoffel et al., 2005.

Recientemente, varios investigadores se han centrado en los pe-
ligros asociados con los procesos fluviales, específicamente inunda-
ciones y flujos de escombros (Ballesteros-Cánovas et al., 2015; Za-
ginaev et al., 2019; Šilhán et al., 2019) y en deslizamientos de tierra 
y avalanchas de nieve (Stoffel et al., 2005; López-Saenz et al., 2012), 
principalmente en ambientes templados y periglaciares de las mon-
tañas de Europa. Por el contrario, sólo se han realizado unos pocos 
estudios geomórficos en ambientes montañosos subtropicales o tem-
plados (Papadopoulos et al., 2007).

La interpretación dendrocronológica de los patrones de regene-
ración de los bosques ha llevado a determinar las tasas de expansión 
de éstos, que pueden usarse para modelar escenarios futuros y refinar 
los cambios de la morfología de los ríos. Estas interpretaciones son 
particularmente importantes para las áreas que están más expuestas 
al peligro directo de avalanchas, flujos de escombros e inundaciones 
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con el fin de prevenir las consecuencias de tales fenómenos en un es-
cenario climático cambiante (Ciolli et al., 2017). 

Dendroquímica

La dendroquímica se define como el uso de anillos de árboles como in-
dicadores de fluctuaciones químicas en el ambiente, ya que los árboles 
son capaces de absorber nutrientes y elementos a través de sus raíces 
o directamente de la atmósfera a través de sus hojas y de la corteza 
(Donnelly et al., 1990). La mayoría de los análisis químicos se centra 
en examinar la absorción de metales pesados, considerados como los 
principales contaminantes del suelo y el agua. Los árboles absorben 
metales pesados que a menudo viajan en los compuestos orgánicos 
solubles, y generalmente se fija como parte de las paredes celulares 
(Speer, 2010). La medición cuidadosa de los elementos químicos per-
mite comprender los procesos fisiológicos que controlan la captación, 
transporte y secuestro de elementos en el xilema secundario. Las 
aplicaciones climáticas y ecológicas de los anillos de los árboles tam-
bién incluyen ampliamente el uso de isótopos estables como 12c, 13c, 
16o y 18o para calibración de la curva de datación por radiocarbono.

En las últimas décadas, la dendroquímica ha sido útil para mo-
nitorear áreas contaminadas con arsénico (Cheng et al., 2007); com-
bustibles fósiles, metales pesados (Sheppard et al., 2007); solventes 
clorados (Larsen et a., 2008); acidez en la precipitación (Kwak et al., 
2008), e isótopos radiactivos (Mazeika et al., 2007). También se han 
utilizado para mapear la distribución subterránea de la contamina-
ción por disolventes clorados.

Reflexiones finales

Se ha mostrado que la dendrocronología es una ciencia pertinente en 
la investigación de eventos ambientales históricos de diferente índole 
(arqueológicos, climáticos, hidrológicos, ecológicos, geológicos, geo-
morfológicos, volcánicos, entre otros). La dendrocronología ha apor-
tado a la evaluación de variaciones climáticas por cientos de años, 
comprensión de eventos de deslizamiento, flujos de detritos, caída de 
rocas, evaluación de ocurrencia e intensidad de incendios forestales, 
evaluación de brotes de plagas forestales, contaminación atmosférica 
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y de cuerpos de agua, entre otros. A pesar de lo anterior, los estu-
dios dendrocronológicos en el mundo son escasos, y en su mayoría 
se han enfocado a la investigación dendroclimática con especies de 
coníferas, dejando a un lado otras especies intertropicales de climas 
secos. Por lo tanto, consideramos clave que se realice más investiga-
ción dendrocronológica, especialmente en países de América Central 
y del Sur, donde se ha realizado poca investigación básica. Así como 
ampliar y mejorar los métodos de análisis, para evaluar y comprender 
los eventos históricos a escalas espaciotemporales amplias. Finalmen-
te, hacemos un llamado, a formar grupos y redes de investigación 
conformados por personal con diversas formaciones profesionales 
(arqueología, biología, ecología, geografía, geohistoria, historia, geo-
logía, ingeniería forestal, geociencias, entre otras) o que dichos inves-
tigadores consideren a la dendrocronología como una ciencia capaz 
de generar datos e información valiosos en la comprensión eventos 
históricos a diversas escalas. 

6
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Introducción

En el libro Historia del clima desde el año mil, publicado origi-
nalmente en francés en 1967, el historiador Emmanuel Le Roy 

Ladurie señaló que existía un desinterés acerca del clima y la natu-
raleza en los debates historiográficos. Contra los prejuicios de tales 
perspectivas antropocéntricas, el referido estudioso destacó que “ha-
cer de un historiador un especialista [únicamente] en la humanidad 
es mutilarlo”. Al mismo tiempo, esa comprensión significaría también 
descartar de los estudios históricos una gran variedad de fuentes no 
directamente asociadas a aspectos humanos. Le Roy Ladurie intentó 
demonstrar que los métodos historiográficos, en diálogo con otras 
ciencias, serían fundamentales para comprender no sólo la humani-
dad en sí misma, sino también a la naturaleza en general. Para él, los 
fenómenos climáticos, por ejemplo, deberían ser un tema relevante en 
los estudios históricos. En contraposición a una historia puramente 
humana, Le Roy Ladurie defendió, de modo emblemático, que “el cli-
ma es una función del tiempo, varía. Está sujeto a fluctuaciones. Es 
objeto de historia” (1991: 15, 32).
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Le Roy Ladurie resaltó la necesidad, primeramente, de una his-
toria del clima como tal, o sea, del clima por sí mismo. Esa histo-
ria climática sería como una historia física, apartada de una supuesta 
historia humana, así como lo hacían otras ciencias, por ejemplo, la 
geografía. Sin embargo, señaló también la importancia de investigar, 
en otra etapa de los estudios de historia climática, como el clima se 
relacionaba con grupos humanos (Le Roy Ladurie, 1991). Un con-
junto de reflexiones en ese sentido ocurrió, sin duda, con la llamada 
historia ambiental, que se consolidó como campo de estudios, sobre 
todo a partir de los años de 1970. Más allá de una historia puramente 
humana o de una historia de una supuesta naturaleza no humana, la 
historia ambiental señala cómo los grupos humanos hacen su historia 
siempre en interacción con el resto del ambiente (Gallini, 2004). 

En diálogo con esta perspectiva, el propósito de este capítulo es 
mostrar cómo la inclusión de factores climáticos en los análisis his-
toriográficos es importante para comprender variadas experiencias 
de mujeres y hombres a lo largo del tiempo y del espacio. Ni el clima 
es estático ni tampoco la relación de grupos humanos con dinámicas 
climáticas en el curso de la historia es algo fijo o natural. Al contrario, 
todo eso se va construyendo bajo innumerables maneras. En América 
Latina resaltan trabajos muy notables en ese sentido, como el clási-
co Precios del maíz y crisis agrícolas en México, 1708-1810, de Enrique 
Florescano (1969); los estudios de María del Rosario Prieto y Facun-
do Rojas sobre el clima en Argentina (2018); el libro de Katherinne 
Mora sobre la sabana en Colombia (2019) o, entre muchos otros, el 
libro de Bradley Skopyk sobre una pequeña era del hielo en el México 
colonial (2020).

En este capítulo propongo una invitación a pensar históricamen-
te estas relaciones entre clima y sociedades humanas, dentro de una 
temporalidad de algunas décadas. Trataré aquí de los enlaces entre el 
clima y el poder en el proceso de formación de un Estado nacional en 
el siglo xix, con el caso de Brasil. Frente a la tendencia, aún frecuen-
te, de que el tema de la nación aparece como una cuestión puramente 
humana, del ámbito de la política, de la economía o de la cultura, mi 
argumento es que incluir el clima en los análisis sobre las construc-
ciones de las naciones –específicamente en este caso de Brasil–, puede 
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ser fundamental para profundizar la investigación y comprender as-
pectos importantes que hasta entonces tengan recibido poca atención.

La experiencia de Brasil es emblemática en este sentido. La mo-
narquía brasilera en el siglo xix se construyó bajo la imagen de un 
imperio marcado por el clima tropical, con una naturaleza pujante 
y copiosa (Pádua, 2014). Esa estampa de los trópicos y toda su sun-
tuosidad estuvo muy presente en la construcción de las dinámicas 
políticas y configuraciones identitarias brasileras (Guimarães, 1988). 
Sin embargo, cuando estudiamos más a fondo las relaciones al respeto 
del clima en el Imperio de Brasil, podemos ver como el hacerse de tal 
condición imperial tuvo que ir mucho más allá del ideal de abundancia 
tropical y abarcar también otras variables. En medio de una sociedad 
profundamente diversa, desigual y marcada por la esclavitud, el po-
der monárquico de Brasil contaba también con el reto de urdir una 
nación en un territorio de dimensiones continentales, con regiones 
bastante distintas entre sí. Y las relaciones con el clima, incluso con 
aspectos muy lejos de la imagen de una grandiosidad tropical, fueron 
primordiales en ese proceso de formación del Estado nacional. Ese 
fue justamente el caso del semiárido en la conformación del territorio 
brasileño.

Expondré entonces cómo la cuestión climática fue clave en el 
proceso de construcción de la nación, para la relación del gobierno 
imperial brasilero con gran zona semiárida en el norte del país (fi-
gura 1). La idea es pensar esa dinámica con base en los debates y 
disputas en torno de los estudios acerca del clima, entre 1846 y 1859, 
de autoría de Thomaz Pompeu (1818-1877), jurista, parlamentario y 
miembro de la elite política en aquel semiárido brasilero, más espe-
cíficamente en la provincia de Ceará. Sin duda, ese es un caso muy 
interesante para comprender históricamente las interacciones entre 
seres humanos y el clima, así como las disputas de poder frente a esas 
relaciones. 

Es importante señalar que la reflexión histórica sobre estas cues-
tiones que traigo aquí es resultado también de un mundo bajo una 
grave crisis climática, como el que vivimos hoy. En conjunto con otros 
campos científicos, los aportes de la historiografía también necesitan 
estar presentes en los debates acerca de este asunto tan urgente para 
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la sociedad contemporánea. Y la perspectiva de la historia ambiental, 
desde luego, puede ser un camino muy inspirador en esa dirección.

Figura 1. Zona semiárida de Brasil. Fuente: Elaboración propia.

Clima y poder

Un cuidado crucial en los análisis históricos sobre las relaciones entre 
humanos y el clima es pensar cómo este último factor, así como la na-
turaleza en general, no son un aspecto objetivo o un mero dato obvio 
y fijo. Como nos dicen diversos estudios, los fenómenos climáticos 
son vividos de maneras distintas y ganan históricamente los más di-
versos sentidos para diferentes grupos de personas (Endfield, 2014). 
Incluso la concepción de clima es también una construcción humana, 
que va cambiando a lo largo del tiempo y del espacio. En el siglo xviii, 
por ejemplo, el término “clima”, advenido del griego antiguo, se des-
tacó en el pensamiento de estudiosos como el Barón de Montesquieu 
(1689-1755) como uno de los factores determinantes para definir la 
identidad de las personas, algo fundamental para la conformación de 
sus comportamientos y sus dinámicas sociales. En época de inten-
sa depreciación del llamado mundo tropical, pero al mismo tiempo 
también de valorización de la ciencia y de contienda con el llamado 
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“Antiguo Régimen”, Montesquieu destacó que “el imperio de clima es 
el primero de todos los imperios” (Montesquieu, 1996: 323). A su vez, 
el famoso naturalista prusiano Alexander von Humboldt (1769-1859) 
consideró algunas décadas después, en el siglo xix, que clima, hume-
dad, presión atmosférica y altitud eran factores que ejercían gran in-
terferencia no sólo en la fisionomía de las plantas, sino también en las 
sociedades humanas. Humboldt sugirió, de esa manera, una división 
del planeta conforme los distintos climas, con una clasificación en fa-
jas de temperaturas, las llamadas líneas isotermas (Humboldt, 1817).

De una manera especial, el siglo xix fue un momento en que el 
clima estuvo en el orden del día. Bajo el ideario del progreso, cada 
vez más difundido en medio a la expansión del capital industrial, ha-
bía la noción de que una sociedad supuestamente moderna no podría 
quedarse rehén de instabilidades o estacionalidades climáticas. En el 
sueño de la modernidad, una sociedad fundamentada en el progreso 
debería ser capaz de tener el clima bajo su control, a pleno servicio 
de los intereses humanos y no el contrario. De ese modo, intentar 
hacer predicciones más precisas, así como la búsqueda de hacer llo-
ver o también de evitar lluvias en demasía se fueron convirtiendo en 
esfuerzos cruciales. No es sorprendente, así, que la meteorología se 
haya transformado en un empeño cada vez más decisivo en aquella 
época (Anderson, 2005; Locher, 2009). 

Más específicamente en Brasil, estos parámetros de intentar con-
trolar el clima fundamentados en una obsesión ante la imagen del 
progreso fueron clave para la afirmación de un Imperio moderno 
en los trópicos. El problema era que, en el territorio de grandes di-
mensiones de un Estado monárquico en construcción, no sólo había 
diferentes climas, sino también posiciones e intereses políticos con 
entendimientos diversos acerca del clima y de las formas de lidiar con 
él, sobre todo con los llamados desastres climáticos. A fin de cuentas, 
¿cuál debería ser la región prioritaria para recibir el amparo de los 
cofres monárquicos? ¿La zona más cercana a la corte imperial en Rio 
de Janeiro o zonas, por ejemplo, que sufrían frecuentemente con pro-
blemas como la aridez o las inundaciones?

De paso, el clima y la imagen de una zona problemática en térmi-
nos climáticos, que sufría periódicamente con sequías, fueron aspec-
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tos fundamentales para intentar incorporar el semiárido y darle un 
sentido como parte del cuerpo monárquico, dentro de una comunidad 
nacional brasilera (Oliveira, 2020). Esta zona era conocida como un 
ejemplo “por excelencia” de la idea de “sertão”, concepto clave en la 
historia de Brasil desde el periodo colonial. Los sertões se referían a 
largo del tiempo a lugares que el poder oficial consideraba como yer-
mos, atrasados, salvajes, peligrosos o fuera del control estatal (Lima, 
1999; Duarte, 2002). 

Como en un verdadero rompecabezas, en ese proceso de confor-
mación de las piezas de la pretendida nación, el clima y sus particula-
ridades se fueron convirtiendo en el centro de disputas entre diferen-
tes proyectos y demandas, en torno del Estado imperial. Por un lado, 
las formas de lidiar con las cuestiones climáticas estaban íntimamente 
articuladas con proyectos políticos y con estructuras de poder. Por 
otro lado, estas mismas cuestiones se mostraron simultáneamente 
cruciales para articular la construcción del Estado imperial brasilei-
ro, con alianzas, negociaciones y contiendas de las provincias entre 
sí y de ellas con el gobierno central del Imperio. En otras palabras, 
demarcar una posición política en el juego político del Brasil en el si-
glo xix significaba frecuentemente demarcar una posición también en 
los debates sobre el clima (Kury, 2016; Oliveira, 2020). Es importan-
te señalar que pensar estas relaciones del clima con grupos sociales 
no consiste simplemente en hacer una suerte de historia cultural del 
clima o una historia política teniendo al clima como telón de fondo. 
Definitivamente no. La idea, por el contrario, es comprender cómo las 
dinámicas de poder y los esbozos identitarios se hicieron en conjunto 
con diversos aspectos no humanos, incluyendo el clima, y al mismo 
tiempo buscando interferir en ellos, como nos muestra el caso en tor-
no de los estudios de Thomaz Pompeu en los mediados del siglo xix 
en el semiárido brasilero.

Thomaz Pompeu y los estudios sobre el clima

Frente a una sequía intensa acontecida desde 1844, el jurista y es-
tudioso de las ciencias naturales Thomaz Pompeu empezó, en 1846, 
a difundir reflexiones en el periódico O Cearense sobre el clima y su 
agravación en la modesta provincia de Ceará, ubicada en la llamada 
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porción norte del Imperio de Brasil. La idea en aquellos textos, que 
Pompeu publicó hasta 1859, era tratar el gran problema o la cuestión 
decisiva de aquella provincia: el clima. Sin duda, Thomaz Pompeu 
sorprendió a muchos lectores del periódico en aquel momento al ex-
presar la idea un tanto extraña de que el clima era cambiable o, más 
específicamente, que las sequías más intensas que estaban ocurriendo 
eran “más hijas” del “descuido y abandono” por la gente que de la 
“posición topográfica” o de la naturaleza (O Cearense, 4 de octubre de 
1846, p. 3). Es decir, planteaba que el clima no sería solamente algo 
natural, de modo que su agravación se debía sobre todo a las actitudes 
inadecuadas de la gente de la provincia.

Thomaz Pompeu dijo estar convencido, con base en distintos es-
critores, de que la destrucción de nuestros bosques es la causa prin-
cipal de las terribles sequías. Sin la cobertura vegetal derribada por 
la “hacha esterilizadora del ignorante campesino”, sobre todo en el 
siglo xix para favorecer las plantaciones de algodón para abastecer 
el mercado industrial inglés, los suelos se quedaban más expuestos 
“a los rayos abrasadores de nuestro sol ardiente que seca los campos 
y los esteriliza”. Además, con todo ese proceso se perdía también un 
elemento muy importante para la formación de las lluvias, como lo 
serían los bosques. Es importante resaltar aún que Thomaz Pompeu 
buscaba dejar claro que sus reflexiones sobre el clima no fueron de 
toda una invención suya, sino que se basaron en obras de “sabios” 
estudiosos como Charles Fourier, Conde de Buffon, Alexander von 
Humboldt o, entre otros, el brasilero José Bonifácio. Además de los 
registros meteorológicos realizados por Thomaz Pompeu a partir de 
1849, la referencia a grandes nombres del mundo científico despun-
taba como un poderoso recurso retórico para fortalecer sus opiniones 
y afirmarlas como supuestamente objetivas e imparciales (O Cearense, 
21 de enero de 1850, p. 2-3, 26 de abril de 1853).

Fundamentado sobre todo en Charles Fourier, Thomaz Pompeu 
defendió variadas veces que, en vez de algo fijo e independiente de 
la acción humana, “la atmósfera es un campo susceptible de cultura”. 
Esto derivaba esencialmente de la llamada teoría de la desecación, 
base de pensamiento común entre aquellos referidos escritores eu-
ropeos y decisiva para las reflexiones de Thomaz Pompeu. Aquella 



IV. La naturaleza como documento histórico

487

teoría provenía aún de épocas antiguas y se fortaleció en Europa, es-
pecialmente en el siglo xviii, con los fuertes cambios ambientales en 
las colonias tropicales y los contactos con conocimientos advenidos 
de tales regiones. De acuerdo con ella, existiría una relación directa 
entre la devastación de los bosques y la ocurrencia de cambios climá-
ticos, como el aumento de las sequías (Grove, 1995).

Sin embargo, todo eso no se trata de una mera copia de presu-
puestos europeos. Como nos apunta el historiador Kapil Raj, la circu-
lación de ideas se dibuja históricamente por medio de negociaciones 
y reconfiguraciones a cada momento, en cada lugar. A partir de la 
realidad de los “sertões áridos” del norte del Imperio de Brasil, dife-
rente de lo que se apreciaba, por ejemplo, en Francia, Thomaz Pom-
peu pudo decir que “en la opinión de un físico célebre, el Sr. Fourier, 
la atmósfera es un campo laborable como el suelo. Habrá exageración 
en esto; pero siempre es seguro que el trabajo humano puede cambiar 
enormemente la temperatura de cualquier terreno” (O Cearense, 2 de 
julio de 1858, p. 2).

Esta creencia en la capacidad humana era parte fundamental del 
ideario moderno de la época y, por supuesto, de las reflexiones de 
Thomaz Pompeu. Diferentemente de la visión actual, cuando se tien-
de a pensar la devastación ambiental como un “precio del progreso”, 
Thomaz Pompeu la consideraba como un “precio del atraso” de la 
gente (Pádua, 2004: 13). Y toda esa amenaza climática resultante de 
la ignorancia en los sertões ponía aquella parte de Brasil en serio ries-
go de transformarse en un “horrible desierto”, una “tierra inhabitable 
no solamente a los hombres, sino también a las fieras” (O Cearense, 4 
de octubre de 1846).

Thomaz Pompeu, en ese sentido, recorrió a la figura del riesgo 
climático para intentar legitimar su prestigio político en aquella so-
ciedad. Obviamente, él mismo buscó mostrarse como el único capaz 
de guiar a la gente para superar ese grave problema. Thomaz Pom-
peu sería, según sus propias palabras, como un médico que procuraba 
“curar un mal, investigar su causa para combatirlo y atacarlo en su 
origen” (O Cearense, 4 de octubre de 1847). De esa forma, Thomaz 
Pompeu sugirió en especial dos grandes ejes de medidas de solución. 
El primero consistía en la demanda por la “prohibición de cortar los 
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bosques restantes y de hacer incendios en el interior, que además de 
matar todos los bosques, abriendo vastos campos, encendían la atmós-
fera y la hacen más árida” (O Cearense, 6 de mayo de 1853).

El otro eje era la construcción de reservorios de agua o depósi-
tos hídricos, más conocidos en el semiárido de Brasil como “açudes”. 
De acuerdo con Thomaz Pompeu, esa estructura actuaría sobre todo 
como una forma de “mejorar el clima sea por la evaporación de sus 
aguas; sea porque ofrece una oportunidad para una mayor plantación 
de árboles” (O Cearense, 6 de mayo de 1853). Es importante señalar, 
sin embargo, que esta propuesta de Thomaz Pompeu, una vez más, 
no advenía exactamente de estudiosos europeos. Estos científicos 
no trataban a fondo acerca de este tipo de medida. Esta idea de los 
reservorios hídricos, al contrario, derivaba fundamentalmente de la 
realidad de los sertões. Por un lado, si no había ríos o muchas fuentes 
de agua perenes, la propuesta consistía en ofrecer un lugar con agua 
constantemente, lo que sería crucial para formar las lluvias. Según su 
pensamiento, reapropiándose de aportes advenidos de Europa,

Dice Buffon que un bosque de más o de menos en un país es sufi-
ciente para cambiar su temperatura. Ahora bien, una inmensidad 
de reservorios rodeados de bosques difundidos en la provincia [de 
Ceará] bien valen como un bosque […] Aunque sean pequeños, 
pero con muchos focos de evaporación y humedad, la atmósfera no 
puede dejar de saturarse con una gran colección de nuevas partícu-
las acuosas, que deberán cambiar nuestra temperatura (O Cearense, 
6 de mayo de 1853, p. 1).

Por otro lado, la construcción de reservorios hídricos era un 
arma crucial en las dinámicas políticas de aquellos sertões de Brasil; 
especialmente en zonas más áridas o semiáridas, quien tiene el con-
trol del agua tiene poder (Worster, 1985; Buckley, 2017). No fue una 
mera casualidad, por lo tanto, que Thomaz Pompeu dirigió sus apun-
tamientos no tanto a los campesinos, sino a grandes terratenientes, 
diciéndoles a cada uno que “construya uno o más reservorios hídricos 
en sus haciendas, rodéelas con árboles de hojas siempre verdes, trate 
de sostener esos árboles y asegúrese de que se planten otros cada año, 
y así sucesivamente” (O Cearense, 6 de mayo de 1853, p. 1). Thomaz 
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Pompeu buscaba su prestigio político con el apoyo decisivo de gran-
des terratenientes de la provincia. 

Toda esa concepción del clima y de las formas de lidiar con él 
estaba íntimamente articulada con la manera con que las élites de 
aquella región árida buscaban afirmarse política y económicamente a 
través de obras hidráulicas. La comprensión del clima y de las formas 
de lidiar con él se dibujaban como parte de relaciones de poder, de las 
tramas de la sociedad. Al mismo tiempo, en un nivel más general en 
el Imperio brasilero, estas ideas sobre el clima también fueran deci-
sivas en las dinámicas políticas, en la conformación del territorio del 
imperio brasilero. Tales discusiones fueran muy importantes para de-
terminar el propio lugar de los sertões áridos, en el rompecabezas de 
la monarquía. Si estas tierras solían aparecer hasta entonces como un 
lugar de atraso, condenado a inclemencias climáticas, esa nueva com-
prensión del clima difundida por estudiosos como Thomaz Pompeu a 
mediados del siglo xix permitía un nuevo sentido para estas porciones 
territoriales. 

Por medio de la modernidad, los sertões podrían convertirse en 
un símbolo del progreso, de un supuesto ideal de control sobre la 
naturaleza. Ciertamente, esa imagen implicaba nuevas relaciones de 
aquel territorio en el norte con el gobierno monárquico. Si hasta en-
tonces el Estado tendía, cuando mucho, a ayudar aquellas zonas con 
socorros muy esporádicos y de carácter de emergencia, ahora la rela-
ción del Imperio con tales sertões debería ser pautada en aportes más 
profundos, con inversiones sobre todo en estructura hídrica, de mane-
ra a cambiar el gran problema climático de aquella porción de Brasil.

De esa manera, el clima y sus particularidades se convertían en un 
centro de disputas e involucraban a las personas locales de las zonas 
más áridas y del Imperio. Las sequías, incluso, fueron cada vez más un 
momento de agravación de estas disputas en el Estado monárquico. 
En cuanto representantes de provincias con escasez hídrica tendían 
a aprovechar la conmoción en torno de desastres de las sequías para 
reivindicar obras más vultuosas y estructurales para resolver defini-
tivamente y de manera moderna el reto climático, representantes del 
gobierno imperial tendían a posponer su apoyo o decir explícitamente 
que grandes obras no eran necesarias (Oliveira, 2020). Las mismas 
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elites políticas de otras provincias de Brasil contestaron la idea de 
que los desastres de sequías justificarían ayudas más robustas para 
las zonas áridas. Al fin y al cabo ¿cómo deberían ser las relaciones 
del Imperio con sus porciones áridas septentrionales? ¿En qué me-
dida las sequías en el norte serían un desastre para merecer aportes 
robustos por parte del gobierno brasilero? Todo eso fue motivo de 
disputas intensas entre diversos grupos sociales de diferentes partes 
de Brasil. Y el clima, lógicamente, era una pieza clave en este proceso 
de definición de la nación.

Conclusiones

Incluir el clima en los estudios históricos, sin duda, nos permite pro-
fundizar la comprensión y los debates en torno de una gran diversi-
dad de temas clásicos. Uno de esos casos es la formación de los Esta-
dos nacionales en el siglo xix. Este capítulo trató de la importancia de 
la cuestión climática en las dinámicas del imperio brasilero y sus rela-
ciones con su región semiárida. Mucho más allá de la imagen homo-
génea de una naturaleza tropical exuberante, los debates climáticos 
en general fueron centrales para las tramas del poder monárquico, 
involucrando desde el poder central del Imperio hasta élites provin-
ciales y de lugares distantes de la corte.

Al mismo tiempo, pensar clima e historia en conjunto también es 
importante para examinar mejor la realidad hoy de estas porciones 
de Brasil y otras alrededor del mundo, tan marcadas por la desigual-
dad social estructurada muy particularmente en las relaciones entre 
sequías y la concentración de tierra y agua. Además, aún más en la ac-
tual coyuntura de emergencia climática, pensar históricamente estas 
relaciones entre poder y clima es fundamental para que construyamos 
actitudes y movilizaciones cada vez más críticas y profundas frente a 
los desafíos contemporáneos. Si hoy los cambios climáticos tienden 
a aparecer como algo cada vez más urgente y de gran peligro, en el 
siglo xix estos cambios no solo eran un factor de preocupación, sino 
también un objetivo bajo ideas de progreso por parte de algunos in-
dividuos alrededor del mundo, incluso en los sertões áridos de Brasil, 
como en el caso de Thomaz Pompeu analizado en este capítulo. A lo 
largo de la historia, y especialmente hoy en día, la comprensión del 
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clima está profundamente conectada a posiciones políticas, así como 
las dinámicas de poder se dibujan en conjunto con fenómenos tam-
bién climáticos. Como nos dijo Le Roy Ladurie, al fin y al cabo, el 
clima es un objeto de la historia.

6
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Sequía: métodos para su estudio

Carlos Dobler Morales
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Introducción

Pocos eventos extremos son tan disruptivos para la sociedad 
como la sequía (Kallis, 2008). Si bien su ocurrencia no deriva en 

daños estructurales puntuales como los de un huracán o un temblor, 
la sequía tiene la peculiaridad de propagar sus efectos lenta y progre-
sivamente a lo largo de varios sectores económicos y sociales, incluso 
por años después de su ocurrencia. Tal propagación suele derivar en 
cuantiosas pérdidas económicas y un deterioro del bienestar humano 
en general.

Dada la amplitud de sus impactos, la sequía representa un tema 
relevante. Identificar los factores que la originan, los patrones de su 
ocurrencia y los daños que provoca, permiten mejorar nuestro enten-
dimiento sobre cómo prevenir o mitigar sus efectos negativos. El es-
tudio de la sequía cobra aún mayor importancia cuando se considera 
el efecto que tendrá el calentamiento global acelerado por la emisión 
de gases invernadero sobre su incidencia. Si bien una atmósfera más 
caliente no necesariamente provocará más sequías, estudios sugieren 
que éstas probablemente se establecerán cada vez más rápido y con 
mayor intensidad (Trenberth et al., 2014).
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Pese a su importancia, el estudio de la sequía continúa represen-
tando un reto. Su origen multifactorial y su naturaleza difusa dificul-
tan establecer con claridad las condiciones que definen un periodo 
dado como “sequía”. La misma definición del fenómeno ha estado por 
décadas bajo debate (Wilhite y Glantz, 1985). Ante la complejidad 
que enmarca la sequía, el sector científico ha diseñado una variedad 
de métodos para estudiarla. En este capítulo hago una breve revisión 
de estos métodos. Dada mi experiencia con el estudio del fenómeno 
en México, ilustro la aplicación de estos métodos con mayor énfasis 
en dicho país. En la última sección del capítulo, comparo las ventajas 
y desventajas de los métodos presentados.

Conceptualización: ¿Qué es la sequía?

De acuerdo con el Panel Intergubernamental de Cambio Climático 
(ipcc, 2013), la sequía se define como un periodo anormalmente seco 
lo suficientemente prolongado como para causar un desbalance hi-
drológico. “Anormal”, en este contexto, significa una desviación de 
las condiciones climatológicas de un lugar, a su vez definidas conven-
cionalmente como el comportamiento promedio del tiempo (meteo-
rológico) durante los últimos treinta años. La sequía es un compo-
nente intrínseco de la variabilidad del clima y, por lo tanto, ocurre de 
manera recurrente en todo el mundo, en regiones tanto secas como 
húmedas. La sequía no debe confundirse con aridez, pues esta última 
describe una condición permanente de escasez hídrica, a diferencia de 
la sequía, la cual representa un evento temporal.

La definición ofrecida arriba reconoce el origen de una sequía 
como un evento hidrometeorológico. En términos generales, una se-
quía se desata tras un fortalecimiento anómalo de condiciones de alta 
presión sobre una región, en donde la subsidencia del aire aumenta y 
se suprime la formación de nubes y precipitación, mientras la radia-
ción solar reseca el suelo y la vegetación. Se sabe, sin embargo, que 
un número de factores adicionales a la falta de precipitación, pueden 
contribuir con la ocurrencia de desbalances hidrológicos. De particu-
lar importancia es la temperatura, la cual tiene una fuerte influencia 
sobre la demanda de humedad del ambiente. La velocidad del viento, 
la cantidad preexistente de reservas hídricas y la cubierta del suelo, 
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representan otros condicionantes ambientales importantes. Asimis-
mo, factores antropogénicos también intervienen en la ocurrencia de 
sequías, tales como el nivel de demanda de agua, la existencia de in-
fraestructura hidráulica—por ejemplo, de presas—, e incluso la alte-
ración de regímenes pluviales por la creciente emisión de gases inver-
nadero. Dada la compleja interacción entre factores tanto biofísicos 
como humanos en la ocurrencia de sequía, algunos han propuesto que 
ésta se considere un fenómeno inherentemente multifactorial (Van 
Loon et al., 2016).

Conforme factores humanos y biofísicos propicios para la ocu-
rrencia de sequía convergen, el fenómeno se manifiesta con una mayor 
severidad. La severidad de una sequía es una función de su intensidad 
(la magnitud del desbalance hídrico), su duración (el tiempo entre su 
inicio y terminación) y su cobertura (su distribución espacial). A ma-
yor severidad, los efectos de una sequía se propagan hacia una mayor 
cantidad de componentes ambientales. Sequías severas agotan prime-
ro la humedad del suelo, convirtiéndose en lo que se conoce como una 
“sequía agrícola”. Si las condiciones de severidad persisten, la canti-
dad de escurrimiento e infiltración disminuyen, afectando el nivel de 
cauces, lagos y acuíferos—lo que recibe el nombre de “sequía hidroló-
gica”—. Cuando una sequía es interpretada tan solo como un déficit 
de precipitación, el término “sequía meteorológica” es utilizado.

La sequía siempre debe entenderse como un concepto relativo 
dada la diversidad de contextos que determinan la disponibilidad de 
agua. Así, un déficit de precipitación de cierta severidad no afectará 
dos lugares distintos de la misma forma. En una región húmeda, por 
ejemplo, tal déficit podría no ser crítico dadas amplias reservas de 
humedad en el suelo. Por otro lado, en una región seca, las probabili-
dades de que el mismo déficit derive en un desastre agrícola son más 
altas dada una menor cantidad de humedad preexistente. Adicional-
mente, la escala espacial y temporal a la que una sequía se estudia es 
determinante en la caracterización de su severidad. Una sequía puede 
considerarse severa en un mes dado, pero moderada en el agregado 
anual; una sequía puede considerarse severa a nivel nacional, pero con 
marcadas diferencias a nivel municipal.
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Métodos ¿Cómo se estudia la ocurrencia de sequía?

La sequía y sus efectos han llamado a entender tanto los factores que 
la originan y modulan como los determinantes de sus impactos. Sin 
embargo, esta sección se enfoca en el estudio de un aspecto central 
que informa muchos otros: ¿con qué características ocurre la sequía 
en un lugar dado? Resolver esta pregunta inevitablemente requiere 
analizar la incidencia del fenómeno en el pasado, y podemos dividir 
tales esfuerzos en dos, dependiendo del tipo de datos que utilizan: me-
diante observaciones directas, y mediante observaciones indirectas.

Métodos basados en observaciones directas

Estos métodos utilizan datos que miden directamente –es decir, in 
situ y mediante un instrumento—, el desbalance hidrológico asociado 
a una sequía. La medición de la precipitación a través de estaciones 
meteorológicas representa la fuente de datos más común para estos 
estudios. La disponibilidad de un registro de niveles pluviales de un 
lugar permite, primero, caracterizar el comportamiento “normal” de 
la lluvia en el mismo y, después, detectar periodos en los que la lluvia 
sufrió una desviación negativa de tal comportamiento. Tal registro 
también posibilita cuantificar cuál fue la magnitud de tal desviación, 
su duración, y—si los datos provienen de varias estaciones cubriendo 
una región de manera representativa—su distribución espacial.

Cabe mencionar que cualquier desviación pluvial ocurre dentro 
de un rango de variación. Mientras que una desviación de baja mag-
nitud tiene pocas probabilidades de provocar un desbalance hídrico 
significativo, lo opuesto ocurre con una de alta magnitud. Para distin-
guir hasta qué punto una desviación pluvial debe considerarse leve, 
moderada, alta, etc., se recurre al uso de índices. Quizá el más utiliza-
do es el Índice Estandarizado de Precipitación (spi, por sus siglas en 
inglés), desarrollado por McKee y colaboradores (1993). El spi repre-
senta el número de desviaciones estándar que el acumulado pluvial de 
un periodo dado se aleja del promedio histórico. Valores positivos o 
negativos de spi indican un exceso o déficit de precipitación, respecti-
vamente, los cuales pueden clasificarse según su intensidad (tabla 1). 
El spi se puede calcular para cualquier unidad temporal. Generalmen-
te se considera que, para capturar sequías agrícolas, un spi de aproxi-
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madamente tres meses es adecuado, mientras que detectar una sequía 
hidrológica requerirá del cálculo de un spi de más de seis meses.

Valor de spi Clase

> 2 Extremadamente húmedo

1.5 – 2 Muy húmedo

1 – 1.49 Moderadamente húmedo

-0.99 – 0.99 Normal

-1.49 – -1 Moderadamente seco

-1.99 – -1.5 Muy seco

< -2 Extremadamente seco

El spi ha sido ampliamente utilizado para caracterizar el com-
portamiento de la sequía en países como Estados Unidos (Hayes et 
al., 1999), China (Wu et al., 2001), India (Patel, et al., 2007), Grecia 
(Karavitis et al., 2011), Brasil (Teodoro et al., 2015) y Colombia (Loai-
za Cerón et al., 2020), entre muchos otros. El spi también ha sido uti-
lizado en México para estudiar sequías a nivel nacional (Giddings et 
al., 2005), así como en regiones como el estado de Chihuahua (Núñez-
López et al., 2007), el de Zacatecas (Bautista-Capetillo et al., 2016), y 
la cuenca del Río Fuerte, en el noroeste del país (Castillo-Castillo et 
al., 2017). Es, asimismo, el insumo principal para el cálculo del Moni-
tor de Sequía del Servicio Meteorológico Nacional de México (smn) 
(Lobato-Sánchez, 2016). El Monitor de Sequía consiste en un sistema 
de información que describe quincenalmente qué zonas del país que 
se encuentran bajo sequía y la intensidad de estas. Se puede consultar 
a través de la página del smn (https://smn.conagua.gob.mx).  

Existen muchos otros índices para determinar la severidad de 
una sequía (Heim Jr., 2002; Mishra y Singh, 2010; Hao y Singh, 
2015). Prácticamente todos consideran datos de precipitación, pero 
suelen incorporar variables adicionales tales como la evapotranspira-
ción (por ejemplo, spei: Standardized Precipitation-Evapotranspiration 
Index), temperatura (por ejemplo, pdsi: Palmer Drought Severity Index), 
o niveles fluviales (por ejemplo, swsi: Surface Water Supply Index). No-
tablemente, la elección de un índice está frecuentemente influenciada 

Tabla 1. Correspondencia entre valores del spi

https://smn.conagua.gob.mx
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por la disponibilidad de datos. En comparación con la precipitación, 
la medición directa de variables como evapotransporación o niveles 
fluviales es mucho más limitada globalmente, por lo que el uso de 
índices que las incorporan es raro.

Métodos basados en observaciones indirectas

Observaciones indirectas de sequía son aquellas que registran la ocu-
rrencia del fenómeno a partir de sus impactos biofísicos y sociales. 
Estos datos pueden provenir de una variedad de fuentes y, por ende, 
existe una variedad de métodos para extraerlos e interpretarlos. Un 
primer tipo de métodos conforman la llamada paleoclimatología, la 
cual busca entender la variabilidad del clima a partir de señales que la 
misma deja impresa en ciertos componentes del ambiente, tales como 
sedimentos lacustres, glaciares, o anillos de crecimiento en árboles. El 
análisis de estos últimos, o dendrocronología, es una de las ramas de 
la paleoclimatología más populares. Generalmente, un árbol responde 
a un cambio en condiciones climáticas acelerando o desacelerando su 
crecimiento. Periodos de estrés fisiológico provocados, por ejemplo, 
por una sequía, quedan por lo tanto registrados como un cambio en el 
grosor de los anillos de crecimiento del árbol. Considerando que por 
lo general cada anillo representa un año, es posible fechar los eventos 
que produjeron estrés y así reconstruir una cronología de estos.

Uno de los ejercicios dendrocronológicos más importantes para 
México consiste en el trabajo de Stahle y colaboradores (2016). A 
partir del análisis de anillos de ayarín (Pseudotsuga menziesii) y ahue-
huete (Taxodium mucronatum)—algunos con más de 500 años de re-
gistro— estos autores lograron caracterizar la incidencia de sequías 
en el país y sus patrones espaciales desde tiempos prehispánicos. Sus 
hallazgos permitieron, entre otras cosas, identificar las sequías más 
severas de la historia de México. Un caso excepcional fue el evento 
del año de 1666, el cual se extendió de forma muy intensa por la ma-
yoría de la entonces Nueva España durante tres años.

Una segunda fuente de observaciones indirectas sobre sequía son 
los diversos documentos históricos en las que quedó registro de los 
impactos de sequías pasadas. Ejemplos de estos documentos inclu-
yen códices prehispánicos, crónicas de viajes, relaciones coloniales, 



IV. La naturaleza como documento histórico

501

inventarios agrícolas, notas periodísticas, e incluso sumarios de ro-
gativas (ceremonias religiosas solicitando el fin de calamidades, fre-
cuentemente solicitadas a la Virgen de los Remedios) (Metcalfe, 1987; 
O’Hara y Metcalfe, 1997; Garza Merodio, 2002). El potencial de tales 
documentos para investigar sequías responde a que la excepcionali-
dad del fenómeno mismo y de sus impactos suele motivar su registro 
entre individuos y algunas organizaciones.

México cuenta con un acervo muy rico para llevar a cabo in-
vestigaciones documentales sobre sequías. Varias recopilaciones de 
esta evidencia indirecta han permitido desarrollar reconstrucciones 
históricas muy completas de la ocurrencia del evento en el país. Des-
tacan, por ejemplo, los trabajos de García Acosta y colaboradores 
(2003) para el periodo entre los años 958–1822, de Escobar Ohmste-
de (2004) para el periodo 1822–1900 y Florescano (1980) para el pe-
riodo 1000–1977. Tales interpretaciones históricas, a su vez, facilitan 
la caracterización de los patrones con los que la sequía se ha presen-
tado en varias regiones. Utilizando el inventario de García Acosta y 
colaboradores, por ejemplo, Mendoza y colaboradores (2005) encon-
traron que la sequía en el centro de México tiende a durar entre uno 
y dos años y suele presentarse con una periodicidad de aproximada-
mente veinte años.

Una última fuente de datos indirectos sobre la ocurrencia de 
sequía consiste en imágenes de satélite. Algunas plataformas apor-
tan datos para estudiar el evento desde una aproximación climática, 
mientras otras desde una aproximación ecológica. Las primeras se 
caracterizan por captar radiación infrarroja, termal, y de microondas 
emitida por nubes, la cual es posteriormente interpretada para esti-
mar la cantidad de precipitación recibida en un lugar. Con un regis-
tro lo suficientemente extendido, estos datos pueden analizarse de la 
misma forma que aquellos provenientes de estaciones meteorológicas 
para calcular, por ejemplo, el spi. De manera experimental, algunos 
sensores también capturan información espectral relacionada con 
variaciones en humedad del suelo y evapotranspiración. Plataformas 
útiles para estudiar sequías desde una perspectiva ecológica, por el 
otro lado, miden principalmente la condición de la cubierta vegetal, 
en específico su vigor. En principio, un déficit hídrico invariablemente 
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conlleva a una reducción en actividad fotosintética, lo cual altera la 
manera con la que la vegetación refleja radiación. Sensores sensibles 
a tales cambios pueden entonces usarse para inferir el grado de seve-
ridad de una sequía sobre una zona.

El estudio de la sequía a partir de información satelital ha creci-
do drásticamente en años recientes. Desde una perspectiva climática, 
existen investigaciones sobre el comportamiento de la sequía a nivel 
global (Damberg y AghaKouchak, 2014) y regional (Winkler, et al., 
2017; Zhao et al., 2018; Correa de Carvalho et al., 2020). En México, 
sin embargo, estudios de este tipo son escasos, aunque tales estima-
ciones satelitales de precipitación sí se han utilizado para estudiar la 
duración e intensidad de la canícula (un periodo de sequedad relativa 
dentro de la temporada de lluvia presenciada principalmente en el sur 
y sureste del país) (Perdigón-Morales et al., 2018), y su precisión ha 
sido evaluada a partir de comparaciones con datos provenientes de 
estaciones meteorológicas (Morales-Velázquez et al., 2020). 

Por otra parte, desde una perspectiva ecológica, el estudio de la 
sequía con información satelital en México ha recibido mayor aten-
ción. Por ejemplo, Méndez Barroso y colaboradores (2008) utilizaron 
imágenes Landsat para caracterizar el grado, distribución, y duración 
del estrés hídrico de cultivos de trigo en el valle del Yaqui, Sonora. El 
Monitor de Sequía, asimismo, incorpora información sobre el estado 
de la vegetación derivada del sensor avhrr (Advanced Very High Re-
solution Radiometer) en su evaluación del avance de la sequía sobre el 
país (Lobato-Sánchez, 2016).

Comparación entre métodos ¿Cuáles son mejores?

En la variedad de métodos arriba descritos se cuenta con diferentes 
cualidades y debilidades que determinan sus aptitudes para caracte-
rizar sequías. Estas aptitudes, sin embargo, dependen estrechamente 
de los aspectos de la sequía que se pretendan investigar. Conocer el 
contexto en el que cierto método supera a otro y las razones detrás de 
esta aptitud diferenciada es, por lo tanto, crucial para elegir el método 
más adecuado para una aplicación dada.

Un primer aspecto que diferencia la aptitud de los métodos des-
critos es su precisión. Este aspecto marca una importante diferencia 
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entre observaciones directas e indirectas, siendo las primeras regu-
larmente superiores. La medición in situ instrumental de las variables 
involucradas directamente en la ocurrencia de un desbalance hídrico 
garantiza un alto nivel de certidumbre en la caracterización de este. 
Cabe mencionar que esta precisión guarda algunas limitantes. Una 
importante es la consistencia con la que estaciones meteorológicas —
la principal fuente de observaciones directas—, realizan sus medicio-
nes. Interrupciones en el funcionamiento de una estación resulta en 
lagunas dentro de su registro pluvial, lo que reduce la precisión con la 
que se caracteriza el comportamiento normal de la lluvia, así como de 
sus desviaciones. Asimismo, una alta dispersión espacial entre esta-
ciones reduce la precisión de las interpolaciones que pudieran hacerse 
para estimar la precipitación de áreas sin estaciones cercanas. Nota-
blemente, existen amplias superficies del globo sin estaciones meteo-
rológicas con un registro lo suficientemente extendido para analizar 
sequías, en especial dentro de países subdesarrollados (Kidd et al., 
2017). En México, por ejemplo, la red de estaciones meteorológicas 
operada por el SMN sufre de considerables discontinuidades espacio-
temporales. En su evaluación sobre la misma, Fernández Eguiarte 
y colaboradores (2011) encontraron que de las 5320 estaciones que 
miden precipitación diaria en el país, menos del 50% cuentan con más 
de treinta años de registro y cerca del 40% se encuentran actualmente 
suspendidas. Adicionalmente, ciertas regiones en el norte y sureste, 
así como varias zonas montañosas, carecen de una cobertura instru-
mental adecuada.

Pese a estas limitantes, observaciones indirectas de sequía son, 
por definición, menos precisas que aquellas directas. Uno de los fac-
tores que más incertidumbre introduce en estudios basados en ob-
servaciones indirectas es la alta probabilidad con la que se pueden 
obtener “falso positivos”; es decir, el asumir que cierta señal en el 
registro paleoclimático, documental, o espectral corresponde a una 
sequía cuando en realidad fue causada por otro factor. El grosor de 
los anillos de un árbol o la radiación reflejada por la vegetación, por 
ejemplo, pueden verse influenciados por eventos como heladas, pla-
gas, enfermedades, e incendios. De igual forma, Endfield (2007) reco-
noce que la evidencia historiográfica de sequías no debe interpretarse 
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toda como fidedigna. El registro documental de una sequía puede ser, 
por ejemplo, el producto del oportunismo de agentes en posiciones de 
poder para monopolizar derechos sobre agua o para inducir una esca-
sez artificial de alimentos y así subir el precio de sus cosechas. Con-
sidérese también que el registro de sequías en documentos históricos 
suele aumentar con el paso del tiempo dado que su importancia gana 
progresivamente un mayor reconocimiento entre la sociedad. Ignorar 
este aspecto puede llevar a asumir erróneamente una tendencia al alza 
en la ocurrencia de sequías.

El potencial de caracterizar la dimensión espacial de la sequía es 
otro aspecto que diferencia la aptitud de los métodos arriba descritos. 
La distribución espacial de una sequía puede obtenerse mediante la 
interpolación de datos provenientes de diferentes estaciones meteo-
rológicas, pero, como se mencionó, la precisión de tal ejercicio de-
penderá del grado de dispersión de estas. Considérese que la lluvia 
en particular tiende a distribuirse de manera muy heterogénea en el 
espacio, un aspecto difícil de capturar mediante la interpolación de 
puntos discretos. En este sentido, las imágenes satelitales represen-
tan una fuente alternativa de información muy valiosa. Esto porque, 
generalmente, una imagen de satélite captura variables asociadas a la 
ocurrencia de sequías (por ejemplo, nubes o la condición de la vege-
tación) de manera continua en el espacio, y por lo tanto, es capaz de 
solventar vacíos espaciales de información causados por la ausencia 
de mediciones instrumentales in situ (AghaKouchak et al., 2015).

Por el otro lado, para espacializar la sequía, los métodos paleocli-
máticos y basados en documentos históricos están en clara desven-
taja. La distribución de los datos utilizados por estos métodos está 
generalmente determinada por su disponibilidad, rara vez guardando 
un patrón espacial regular. En el caso específico de la dendrocronolo-
gía, aunque existan árboles en prácticamente todo el mundo, no todos 
generan anillos de crecimiento visibles o regulares. Tal es el caso de 
muchas especies tropicales: al no estar expuestas a cambios estacio-
nales marcados, la formación de anillos en tales especies no siempre 
sigue un ritmo anual, lo que dificulta fechar perturbaciones (Schwein-
gruber, 1988). Por ende, la dendrocronología se ha desarrollado his-
tóricamente con un sesgo hacia especies de zonas templadas, dejando 
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vacíos importantes en zonas tropicales (Worbes, 2002). Asimismo, en 
términos de la documentación histórica, se ha visto que la ocurrencia 
de sequías tiende a registrarse con mayor frecuencia en lugares con 
mayor población (Metcalfe, 1987; Endfield, 2007). Esto dificulta la 
identificación de los patrones espaciales de la sequía en zonas rurales 
poco pobladas o deshabitadas históricamente.

Un último aspecto que diferencia la aptitud de los métodos pre-
sentados está relacionado con la longevidad del registro de la sequía. 
En este sentido, los métodos basados en observaciones directas, así 
como aquellos que utilizan información satelital están en desventa-
ja. Considérese que el registro instrumental más extenso de Méxi-
co, proveniente del Observatorio de Tacubaya, inicia apenas en 1884 
(Jáuregui, 1997). Igualmente, el primer satélite capaz de proveer in-
formación meteorológica, tiros-1, fue puesto en órbita en 1960, pero 
la mayoría de los satélites utilizados hoy en día para estudiar sequías 
apenas exceden un par de décadas de operación (AghaKouchak et al., 
2015). La carencia de un registro meteorológico extendido puede 
introducir un importante sesgo en la caracterización del clima pro-
medio de una zona y su variabilidad. Este sesgo puede propagarse 
asimismo a la detección de sequías y al análisis de su severidad.

Registros paleoclimáticos y documentales de sequía, por el otro 
lado, pueden extenderse por siglos e incluso milenios atrás. Además 
de solventar en parte las carencias de las observaciones directas y 
satelitales en términos de su longevidad, la disponibilidad de datos 
tan remotos en el tiempo provee una oportunidad inigualable para 
identificar los patrones temporales generales de la sequía sobre una 
región en términos de su duración y frecuencia. Asimismo, contar con 
estas extensas cronologías facilita el estudio de la relación entre la 
ocurrencia de sequías con cambios en patrones de circulación deriva-
dos de eventos como El Niño o la Oscilación Multidecadal del Atlán-
tico, para los cuales también existen series extendidas de tiempo (por 
ejemplo, Seager et al., 2009; Stahle et al., 2016).

A partir de este balance se muestra que ningún método es capaz 
de capturar por si solo la complejidad de la ocurrencia de sequías. El 
entendimiento completo del fenómeno, por lo tanto, requiere de la 
integración de distintas aproximaciones metodológicas para así apro-
vechar las fortalezas y minimizar las debilidades de cada una.
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Conclusión

La sequía representa un fenómeno importante pero complejo de estu-
diar. Dada una multiplicidad de factores causantes y su manifestación 
lenta y difusa, el estudio de la sequía se ha abordado desde varias me-
todologías. En este capítulo se revisaron las mismas, dividiéndolas en 
función del tipo de observaciones que utiliza y evaluando sus ventajas 
y desventajas comparativas. Concluyo que el estudio de la sequía en 
general se vería beneficiado de aproximaciones multidisciplinarias, en 
donde se integren distintos tipos de evidencia sobre su ocurrencia y 
de métodos para interpretarla. Considero que abordar el estudio de 
la ocurrencia de sequía de forma integral es crucial para alcanzar una 
comprensión más completa del fenómeno y así esclarecer las opciones 
que tenemos para enfrentar sus efectos sociales y ambientales.

6
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Recolectar, preservar, clasificar y 
experimentar: historias del maíz 

americano, siglo xx 

Diana Alejandra Méndez Rojas

Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora

Introducción 

El maíz es un grano anclado en nuestra cotidianidad. Es un 
invitado distinguido en nuestra mesa en las más variadas formas: 

tortillas, tostadas, tlacoyos, sopes, tamales, esquites o palomitas. El 
maíz es, sin duda, un articulador de nuestra convivencia. A pesar de 
la diversidad de preparaciones en las que el maíz da sabor a nuestro 
día a día, su cultivo con fines industriales, distintos a los alimenticios, 
aglutina el mayor volumen de la producción mundial; por lo que es 
factible afirmar que el maíz se ha convertido más en un artículo del 
mercado y menos en un bien común (Pureco, 2018). Esta tendencia 
general tiene su matiz en sociedades como la mexicana en la que el 
maíz continúa siendo una fuente directa de alimento. La paradoja, 
no obstante, reside en la observación de que la estandarización glo-
bal del maíz partió del conocimiento local de su diversidad biológica 
(Curry, 2017). Esto quiere decir que las industrias que actualmente 
transforman al grano en biocombustible, edulcorante o forraje, se han 
servido de distintos proyectos que a lo largo del siglo xx se ocuparon 
de conocer con detalle y profundidad al maíz, una gramínea de origen 
americano ¿Cómo fue que se construyó este conocimiento? ¿Quiénes 
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participaron? ¿Cuándo y dónde tomaron sitio estos trabajos? ¿Cuáles 
fueron las prioridades de estos planes? ¿Cómo se construyó el paisaje 
actual de la agroindustria maicera?

Para responder a estas interrogantes en este capítulo abordaré 
algunos momentos de la vinculación del maíz con la agroindustria, 
un proceso que paulatinamente transformó los vínculos humanos 
con el maíz. Se trata, por tanto, de un enfoque que, desde la historia 
ambiental, analiza la relación dinámica entre las personas y el maíz, 
una parte de la naturaleza no humana (Leal et al., 2019). Con ejem-
plos, mostraré cómo abordar metodológicamente el estudio de cuatro 
itinerarios del maíz desde lo ambiental, estos son: la recolección, la 
preservación, la clasificación y la experimentación. 

Con este objetivo destacaré la periodización, fuentes, escalas y 
actores que organizan mi propuesta. Asimismo, esbozaré el diálogo 
disciplinar que la historia ambiental abre con otras áreas para el exa-
men de las distintas fases, por ejemplo, con la arqueología, la antro-
pología, la geografía histórica, la botánica, la agronomía y la genética. 
El lector de este capítulo notará que este diálogo disciplinar no puede 
ser establecido de antemano, por el contrario, se trata de una estra-
tegia a la que puede recurrirse tras el análisis de las particularidades 
del tema de estudio y la formulación de preguntas de investigación. 

A continuación, recorreremos algunos caminos por los que tran-
sitó el maíz y perfilaron los términos de su inclusión a la agroin-
dustria moderna. El texto discurrirá dividido en dos secciones que 
abordaran las tareas de recolección y preservación, seguidas de las 
actividades de clasificación y experimentación; procurando enfatizar 
la complementariedad de cada segmento. Esta es la ruta que propon-
go al lector para adentrarse a la fascinante historia de un grano que 
no sólo tiene mucho que aportar a la comprensión de nuestro pasado 
sino también, un lugar central en la construcción de un nuevo paisaje 
para el futuro, del que tenemos por seguro la necesidad de alimentar-
nos y un interés por reproducir nuestra cultura ligada al maíz.

Recolectar y preservar

Para comenzar nuestro recorrido, es necesario apuntar algunas ca-
racterísticas que definen al maíz para comprender mejor sus itine-
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rarios y sus conexiones con la agroindustria, para ello me apoyaré 
en bibliografía especializada en el estudio del maíz. La planta de este 
grano doméstico es de porte robusto y de hábito anual, su tallo al-
canza longitudes que van de uno a cinco metros. Es parte del género 
Zea y contiene cinco especies: Zea diploperennis, Zea perennis, Zea lu-
xurians, Zea mays y Zea nicaraguensis. Zea mays —descrita por Carlos 
Linneo en el siglo xviii— es la especie a la que corresponde el maíz 
como forma cultivada (Kato et al., 2009). Para su maduración, el maíz 
requiere, en promedio, un plazo de 120 a 180 días libre de heladas, 
con una precipitación pluvial desde menos de 400 mililitros y hasta 
los 3000 mililitros en suelos muy variables. En general, requiere de 
una fuerte insolación para entregar sus frutos: las mazorcas. Investi-
gaciones filogenéticas y arqueológicas recientes coinciden en que el 
ancestro silvestre del maíz, el teocintle, tuvo una importante presen-
cia en el centro de la cuenca del río Balsas, cerca del valle de Iguala 
en el estado de Guerrero en México, que propició su domesticación 
hace aproximadamente 9000 años (Matsuoka et al., 2002; Ranere et 
al., 2009). Podemos considerar a esta área como la cuna del maíz y 
a México como el epicentro de la diversidad del grano. Del que se 
conocen, según diferentes autores, 41, 59 o 65 razas distintas en te-
rritorio mexicano (Kato et al., 2009). 

La variedad genética del maíz no es resultado exclusivo de la bio-
logía del grano, más importante ha sido la actividad humana que ha 
moldeado al maíz, según sus preferencias. En ese sentido puede decir-
se que el maíz es un invento de las sociedades humanas y no un pro-
ducto espontáneo de la tierra, pues su cultivo y reproducción exigen 
la solícita intervención de la mano creadora de mujeres y hombres 
(Salazar, 1971).  Estos señalamientos permiten extraer dos conside-
raciones que es preciso recordar a lo largo de las siguientes páginas. 
La primera, es que el maíz y la humanidad tienen una relación in-
trínseca, pues el maíz no puede vivir sin la participación activa de 
personas dedicadas a su cultivo, no puede propagarse silvestremente. 
La segunda, es que la diversidad biológica contemporánea del maíz 
es, simultáneamente, resultado y cúmulo del conocimiento humano 
relativo al manejo del grano.

Hechas estas precisiones, nos remontaremos a la primera mitad 
del siglo xx, cuando la vinculación del maíz con la agroindustria mo-
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derna despertó el interés por recolectar, preservar y clasificar el maíz 
con fines experimentales. Durante las primeras décadas del siglo xx 
se asentó una visión genética mundial, apoyada en el redescubrimien-
to científico de los postulados de Gregor Mendel sobre las leyes de 
la herencia genética, presentados por primera vez a mediados del si-
glo xix. Estos principios, aplicados al fitomejoramiento, permitieron 
la creación de semillas híbridas. Una variedad híbrida es la primera 
generación de una cruza entre dos líneas homocigóticas, igualmente 
llamadas líneas puras, de la que se espera un rendimiento mejorado 
en comparación con su estirpe (Schnable y Swanson-Wagner, 2009).

El uso de estas semillas se extendió lentamente en la agroindus-
tria estadunidense durante la belle époque y la Primera Guerra Mun-
dial, y se incrementó en la década de 1930 gracias a las políticas agrí-
colas del New Deal que se enfocaron en el fomento a la agricultura 
intensiva, mediante la reducción de la superficie del cultivo a través 
del impulso a la tecnificación (Gutiérrez, 2017). A lo largo de este 
decenio, Estados Unidos y México estrecharon colaboración agríco-
la, generando puntos de intersección entre el New Deal, liderado por 
Franklin D. Roosevelt, y el Plan Sexenal del gobierno de Lázaro Cár-
denas. Estos proyectos fueron coincidentes en la transformación de la 
agricultura como estrategia para aumentar su eficiencia y apagar el 
disenso político (Olsson, 2017). Parte sustancial de este intercambio, 
se apoyó en el desenvolvimiento de diversas prácticas de investiga-
ción científica en México y más concretamente de trabajos de expe-
rimentación con maíz asociados a la técnica de hibridación, afanados 
en la búsqueda de aumentar los rendimientos del grano (Matchett, 
2002).

Uno de los rasgos que asentó la complementariedad entre los 
híbridos y la mecanización fue la búsqueda de semillas de morfología 
uniforme compatibles con el uso de maquinaria estandarizada. Es-
tas ideas eran afines a los intereses industriales y comerciales, por 
lo que se enfatizó que el valor del maíz no se restringía a sus usos 
alimenticios o pecuarios, pues gracias a la introducción del proceso 
de molienda por vía húmeda fue posible separar eficazmente el maíz y 
purificar sus componentes —almidón, aceite, proteínas y fibra— para 
convertirlos en productos industriales como ceras, aceites y pastas 
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(Rausch et al., 2018). Estas modificaciones y en particular el inicio de 
la refinación del maíz, le otorga “una distinción respecto a los demás 
cereales que lo incorpora plenamente a la era industrial y a su promo-
tor: el capitalismo moderno” (Warman, 1995: 39).

El despunte del cultivo de maíz con fines industriales y el con-
texto geopolítico al término de la Segunda Guerra Mundial, posicio-
naron progresivamente a Estados Unidos como el líder del comercio 
internacional del grano. Debido a esto los campos estadunidenses, 
sembrados con semillas híbridas, demandaron la experimentación 
constante con muestras provenientes de distintas regiones que, por 
su distinta evolución, poseían características capaces de crear nuevas 
líneas con cualidades deseables desde el punto de vista empresarial. 
Se insistió entonces en que los tipos indígenas de maíz –es decir, los 
no comerciales–, contenían genes que los hacían más resistentes a 
plagas, enfermedades y epidemias; pues la extensión del monoculti-
vo aumentaba significativamente su susceptibilidad, especialmente 
cuando las plantas eran genéticamente uniformes como en el caso de 
los híbridos (Kloppenburg, 1988). 

Esta concepción animó diversas campañas de exploración que re-
corrieron territorio latinoamericano en búsqueda de especímenes con 
aplicaciones industriales, así como grupos dirigidos a desentrañar los 
misterios de esta gramínea. La diferencia central entre las explora-
ciones botánicas del siglo xx, respecto a sus antecesoras, es que éstas 
buscaron recopilar diversidad genética y no sólo diversidad de espe-
cies (Curry, 2020a). Entre los participantes de estos viajes de investi-
gación se registra a una pléyade de personajes formados en distintas 
disciplinas, por ejemplo, el geógrafo Carl O. Sauer, el agrónomo Paul 
C. Mangelsdorf  y los botánicos Edgar Anderson y Hugh Cutler.  

En este punto, nuestro trayecto arranca. De la pluralidad de 
iniciativas y expediciones que se articularon, he seleccionado la ex-
periencia del Comité de Preservación de Variedades Indígenas de 
Maíz para mostrar el binomio que se configuró entre la recolección 
y preservación de semillas. El Comité se conformó por iniciativa de 
Friedrich Brieger —catedrático de la Escola Superior de Agricultura 
Luiz de Queiroz— quien tras sus observaciones en los campos bra-
sileños llegó a la conclusión de que el aumento de cultivos de maíz 
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híbrido representaba un peligro para la preservación de variedades 
nativas, que eran reemplazadas por tipos comerciales o se contamina-
ban por su convivencia con plantas estandarizadas (Méndez, 2021b). 
Brieger asumió que este peligro era extensivo a toda la región lati-
noamericana y no solo a Brasil, de manera que presentó su propuesta 
en 1951 al Consejo Nacional de Investigación de Estados Unidos, 
una entidad capaz de modelar un proyecto continental. La propuesta 
fue aprobada bajo la consideración de que debía evitarse la pérdida 
del germoplasma necesario para el desarrollo de variedades híbridas 
adaptadas a áreas particulares y para el análisis ulterior de su sistema 
genético (The Rockefeller Foundation,1959). 

El Comité fue conformado por el Consejo Nacional de Investiga-
ción, la Administración de Cooperación Técnica del Departamento 
de Estado, el Departamento de Agricultura y la Fundación Rockefe-
ller (fr), esta última mantenía amplias iniciativas agrícolas en Amé-
rica Latina, especialmente en México, Centroamérica y Colombia. El 
financiamiento de 85000 dólares fue destinado al establecimiento de 
tres centros de recolección que cubrieron la mayor parte del conti-
nente americano, estos fueron: la Escuela Nacional de Agricultura 
en Chapingo (asociada al Programa Agrícola Mexicano de la fr), la 
estación experimental Tulio Ospina en Medellín (asociada al Progra-
ma Agrícola Colombiano de la fr) y la Escola Luiz de Queiroz en 
Piracicaba (adscrita a la Universidad de Sao Paulo). Cada uno de estos 
centros almacenó de forma exclusiva las semillas que le correspon-
dió recolectar, sin duplicar las muestras de otros centros (Méndez, 
2021b). Adicionalmente, se integró una colección parcial en el Centro 
del Departamento de Agricultura en Maryland. La campaña de re-
colección concluyó en 1954, logrando reunir un estimado de 10000 
muestras que —por su alcance geográfico y enfoque— se convirtió en 
la primera reserva global de maíz. La actividad del Comité tuvo una 
escala de incidencia continental al agrupar material genético de to-
dos los sitios de importancia y reunió a instituciones estadunidenses 
que fungieron como actores en su articulación y financiación. Ahora 
veremos cómo ir acotando la escala de estudio hasta llegar a un caso 
concreto.

La coordinación de las tareas del Comité quedó a cargo de cien-
tíficos experimentados en el cultivo de maíz, asentados en Estados 
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Unidos. El director fue Ralph Cleland y el Secretario Ejecutivo J. 
Allen Clark, adscrito al Consejo Nacional de Investigación en Was-
hington D. C. Por su parte, la labor de recolección de semillas fue 
encomendada a estudiantes y funcionarios previamente capacitados 
para convertirse en “exploradores botánicos”, a través del progra-
ma de becas de la fr. Para los administradores del Comité era muy 
importante que la recopilación estuviera a cargo de latinoamerica-
nos, pues coincidían en que el factor fundamental para completar la 
colección era la capacidad de los exploradores para internarse en el 
territorio –en ocasiones durante varios meses– y negociar el inter-
cambio con los pobladores indígenas; en algunos casos mediados por 
agrónomos locales, misioneros religiosos, terratenientes o agentes de 
misiones agrícolas de los Estados Unidos (Méndez, 2021b). 

Los exploradores debían contar con cualidades de liderazgo y 
disciplina, reflejadas en una responsable administración de fondos, el 
cumplimiento de un itinerario, simpatía para colaborar con las autori-
dades agrícolas y los pobladores indígenas, habilidades técnicas para 
distinguir muestras entre la amplia gama de maíces y precisión para 
llevar un registro individual de las semillas; lo que se resume en tener 
visión agronómica y etnográfica (Ramírez et al., 1960). Estas fichas 
eran sumamente importantes pues junto con los materiales vegetales 
constituían la base para el posterior proceso de clasificación. A causa 
de esto se estipuló que los registros fueran detallados al indicar el 
sitio de recolección y la información brindada por sus cultivadores 
(estacionalidad, usos y resistencia). Asimismo, se requería que las fi-
chas se acompañaran de dibujos o fotografías que dieran cuenta de la 
morfología de las plantas. Para Brieger, era fundamental que los ex-
ploradores anotaran las prácticas “nativas indígenas” pues éstas ha-
bían determinado la preservación de los tipos contemporáneos, esto 
es, la selección por domesticación (Méndez, 2021b). 

Debido a que el maíz es un cultivo domesticado el proceso de 
recolección de semillas fue además un examen antropológico y etno-
gráfico de los usos tradicionales del maíz. Sobre esta cuestión existió 
debate pues mientras algunos autores, como Brieger, consideraban 
útiles los conocimientos indígenas en el proceso de clasificación, 
otros mostraban incredulidad a este respecto (Méndez, 2021b). Lo 
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que subyacía era la asimilación o negación de la interdependencia en-
tre el maíz y el saber de sus cultivadores, y de la reproducción de 
ambos como conjunto. Dicho en otros términos, el Comité no podía 
pensar en el maíz indígena sin los pueblos indígenas y, sin embargo, 
tenía que hacerlo para lograr su objetivo a largo plazo: conservar ese 
maíz a perpetuidad sin la ayuda de sus cultivadores (Curry, 2020b). 
Es oportuno agregar que los agricultores no indígenas también reali-
zaron contribuciones importantes al crear nuevas variedades de maíz 
–híbridas y producto de otras técnicas– cuya valía no siempre fue 
reconocida por los estadunidenses (Matchett, 2002).

Los botánicos debían hacer coincidir sus expediciones con el mo-
mento de la cosecha del maíz, pues esta era la única forma de obtener 
muestras de mazorcas frescas y viables para su almacenamiento; la di-
mensión ambiental del proceso queda remarcada en estos lineamien-
tos. Es de destacarse que el presupuesto para los viajes contemplaba 
la contratación de asistentes, por lo que en la mayor parte de sus 
labores contaron con el auxilio de lugareños, muchos de los cuales 
eran estudiantes de agronomía. En cualquier caso, las experiencias 
de los recolectores difieren, por sus habilidades, por su conocimiento 
del territorio y aún más importante, por la estructura institucional 
con la que se encontraron; en breve, se refiere la de Alejandro Fuen-
tes Orozco, de quien he podido conocer su trayectoria informándome 
con fuentes de archivo y entrevistando a uno de sus hijos. Al estudiar 
procesos contemporáneos debe valorarse siempre la posibilidad de 
realizar entrevistas y acercarse al punto de vista del protagonista o 
conversando con sus allegados. Dicho de otro modo, como historiado-
res ambientales no sólo requerimos salir de las bibliotecas y archivos 
para encontrar novedosas fuentes (Gallini, 2005), pues igualmente 
debemos apostar por la construcción de nuevas fuentes a través de 
metodologías específicas. En este caso se trata de la historia oral cuya 
técnica fundamental es la entrevista. 

Fuentes Orozco fue becario de la fr para completar una capaci-
tación en México dentro del Programa Agrícola Mexicano, tiempo 
en el que fue tutorado por Edwin J. Wellhausen —científico de la 
fr responsable del programa de experimentación con maíz— quien 
lo incorporó al proyecto del Comité. Fuentes Orozco fue el respon-
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sable de recolectar muestras del territorio guatemalteco, uno de los 
sitios de mayor diversidad en el continente. A pesar de contar con 
una instrucción técnica, siendo perito agrícola, se le encomendó esta 
tarea por considerarlo un hombre capaz en el reconocimiento de los 
diversos tipos de maíz. Su experiencia se apoyaba, además, en su co-
nocimiento de la geografía guatemalteca al pertenecer al Servicio 
Cooperativo Interamericano de Agricultura, en ese tiempo, la máxi-
ma dependencia abocada a la investigación agrícola (Méndez, 2021a). 
Fuentes Orozco asumió, por tanto, el reto de construir una colección 
de maíz en un país en el que el cultivo del grano se distribuía en una 
accidentada topografía serrana, marcando notables diferencias por su 
siembra a distinta altura y clima. En aquel período el maíz tenía por 
máxima finalidad el autoconsumo y era cultivado por indígenas. 

De manera que Fuentes Orozco recolectó especímenes adentrán-
dose en las tierras altas habitadas por indígenas —mayoritariamente 
mayas— ubicados en los departamentos de San Marcos, Quetzalte-
nango y El Quiché (Entrevista personal a Juan Luis Fuentes Fuma-
galli, 11 de septiembre de 2020). Fuentes Orozco mostró destreza 
para cumplir con sus tareas, por lo que fue recompensado por la fr al 
ser asignado representante de Guatemala del Programa Cooperativo 
Centroamericano para el Mejoramiento del Maíz (pccmm), fundando 
en 1954 para la extensión de los trabajos de la fundación en el istmo. 
Lo que al paso del tiempo le valió el sobrenombre de “Mr. Maíz” y 
le permitió continuar con sus estudios superiores en Puerto Rico y 
en México (Entrevista personal a Juan Luis Fuentes Fumagalli, 11 
de septiembre de 2020). Seguir este tipo de itinerarios, permite com-
prender las vías en que programas continentales como el del Comité 
se expresaron en lo local e individual.

Para cerrar este apartado me interesa destacar que la indagación 
relativa a la recolección y preservación del maíz constituye un tema 
de estudio que tiene intersecciones con el campo de indagación de 
la agronomía, la botánica y la genética, por lo que formular interro-
gantes capaces de ser respondidas conjuntamente desde estas pers-
pectivas puede configurar un trabajo interdisciplinario. Por ejemplo, 
un equipo interdisciplinario podría plantearse el análisis de alguna 
variedad de maíz albergada en los bancos de semillas, en términos 
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genéticos y botánicos, para después cultivarla y observar sus cualida-
des en cuanto a rendimiento. Un estudio de este tipo podría aportar 
a esclarecer las potencialidades de estos materiales en la búsqueda 
de las mejores opciones frente a problemas contemporáneos, como el 
cambio climático.

Clasificar y experimentar

Al concluir la primera fase del Comité los responsables del proyecto 
iniciaron gestiones para la segunda etapa dedicada a la clasificación 
de los maíces. La premisa que guío esta solicitud fue que los cen-
tros de almacenamiento no se convirtieran en museos dedicados a la 
preservación de material muerto, pues su misión era la de funcionar 
como repositorios de semilla viable a disposición de académicos cali-
ficados; lo que dependía de un adecuado estudio que incluía la clasifi-
cación, descripción y la publicación de resultados. Para cumplir estos 
propósitos se solicitó financiamiento a la Administración de Opera-
ciones Extranjeras de los Estados Unidos, una institución dedicada al 
impulso de planes de impacto mundial, que en 1955 aprobó un monto 
de 90000 dólares (Méndez, 2021b). En seguida, se detalla el proceso 
de elaboración de los instrumentos de catalogación del maíz. Este es 
el segundo momento de nuestro itinerario.

Los estudios de clasificación se articularon a partir de los centros 
ubicados en México, Colombia y Brasil siguiendo la cobertura geo-
gráfica previamente establecida. Los directivos de estos centros fue-
ron los responsables de seleccionar al personal local para asistir en el 
estudio de las semillas y los reportes, en su mayoría, empleados de la 
fr o de los respectivos gobiernos. El patrón para la preparación de los 
resultados fue el del libro Razas de Maíz en México, su origen, caracte-
rísticas y distribución (Wellhausen et al., 1951), publicado por la Secre-
taría de Agricultura y Ganadería de México en colaboración con la 
fr. A la que siguió una edición en inglés por Harvard University (We-
llhausen et al., 1952). Esta selección respondió a la concatenación de 
trabajo colaborativo, conjugado en este volumen, al procesar las 2000 
muestras que el Programa Agrícola Mexicano había reunido antes de 
la creación del Comité, que fueron examinadas durante el invierno de 
1948-1949 (Curry, 2020a). Se inició, así, la tarea de preparación de la 
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serie Races of  Maize, que constituye la principal fuente de análisis en 
este apartado. He tomado como fuente un conjunto de publicaciones 
especializadas provenientes del campo de las ciencias agrícolas, cuya 
lectura me ha apoyado en la resolución de interrogantes de tipo histó-
rico sobre la clasificación de la diversidad biológica del maíz. Es reco-
mendable que el historiador ambiental se aproxime y apropie de esta 
clase de materiales, generados en otros campos de conocimiento, para 
urdir explicaciones referentes al pasado (Gallini, 2005); procurando 
vincularlos con la trama contextual de su producción.  

La preparación de estos materiales requirió un trabajo uniforme 
y coordinado entre los expertos estadunidenses y los latinoamerica-
nos. La meta era que todos los textos estuvieran articulados desde 
la categoría de raza. Noción que permite distinguir poblaciones que 
comparten características en común, tanto de orden morfológico 
como genético, que se mantienen a través de la reproducción panmíc-
tica (al azar) y en la ocupación de un área definida. Un grupo racial 
es aquel que se forma de un número de razas que tienen caracteres 
decisivos en común, como la talla, el color y la textura. Consecuen-
temente, una subraza es aquella que difiere del tipo principal sólo en 
detalle, como en la intensidad del color (Brieger, et. al, 1957). El es-
quema racial había sido ampliamente trabajado por Edgar Anderson, 
colaborador del Comité, en regiones que le mostraron la importancia 
de integrar un registro arqueológico y antropológico para identificar 
una secuencia evolutiva y establecer un marco de clasificación racial. 
Los libros incluyeron observaciones acerca de esta cuestión, desde 
los tiempos más remotos que los vestigios arqueológicos y las fuentes 
escritas permitieron y tan contemporáneos como el trabajo de campo 
hizo posible (Méndez, 2021b).

Así, en el libro Races of  Maize in Mexico, se propuso que el ha-
llazgo de maíz prehistórico era una prueba casi concluyente de que el 
maíz moderno había derivado de tipos antiguos de maíz y no del teo-
cintle. Sin embargo, quedaba pendiente establecer el punto geográfico 
de su origen como planta silvestre que, según los registros arqueoló-
gicos, podía ubicarse en México, Centroamérica o Sudamérica. De lo 
que no tenían duda era que el maíz tenía un largo pasado en México, 
por lo que era importante buscar respuestas en “los tallados antiguos 
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y las cerámicas, en los códices antiguos, en las impresiones de mazor-
cas en la lava de volcanes largamente extintos, en las permanencias 
actuales de maíz prehistórico y en la evidencia circunstancial de maíz 
antiguo en otras regiones” (Wellhausen et al., 1952: 14) (figuras 1 y 
2). A pesar de esto, los autores del volumen —Wellhausen, Lewis M. 
Roberts y Efraím Hernández Xolocotzi— no reconocieron a cabali-
dad los factores culturales como una causa activa de la variación del 
maíz en México, esto quiere decir que no brindaron el merecido reco-
nocimiento al papel de la selección humana en el proceso de diversifi-
cación. Hernández Xolocotzi reconsideró esta cuestión décadas más 
tarde y llegó a proponer nuevos criterios de exploración que, desde 
la etnobotánica, subrayaron la actuación de los indígenas y cultivado-
res tradicionales en la creación y conservación de recursos genéticos 
(Orozco, 2014).

Figuras 1 y 2. Impresiones de mazorcas de maíz en un bloque de lava 
prehistórico del valle de Morelia, Michoacán (izquierda). Vasija Mochica 

con representaciones de la raza de maíz Proto-Ancashino de Perú 
(derecha). Fuentes: (Wellhausen et al., 1952; Grobman et al., 1961). 

Observamos así que, pese a las diferencias en la apreciación de la 
labor y conocimiento indígena, el trabajo que emprendieron los cientí-
ficos del Comité fue, en términos generales, de tipo interdisciplinario, 
pues abrevaron de distintas áreas del conocimiento para buscar una 
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respuesta a una interrogante que ocupó su atención por largo tiempo: 
¿Cuál es el origen del maíz? En el primer apartado de este capítulo 
he resumido los recientes descubrimientos relativos a esta cuestión. 
Recalcar el carácter interdisciplinario de las actividades del Comité 
nos permite ejemplificar la manera en que la formulación de un tema 
complejo, como la identificación de la genealogía del maíz, deman-
da el encuentro de distintas perspectivas para construir respuestas. 
Además de ello, desde el presente podemos estudiar históricamente 
esta clase de empresas colectivas con preguntas interdisciplinarias, 
por ejemplo, ¿qué indicios nos ofrecen esta serie de registros botáni-
cos, arqueológicos y geológicos sobre las migraciones humanas o el 
establecimiento de rutas comerciales?

La estructura de los volúmenes de la serie Races of  Maize es con-
sistente, así, todos inician con una reflexión vinculada a la trascen-
dencia de la empresa inaugurada por el Comité y la complementarie-
dad entre la fase de recopilación y refrigeración con la de clasificación 
y publicación de los resultados. A esto siguen capítulos dedicados al 
retrato del medio natural y las condiciones generales de la agricul-
tura. Después, se enuncian los materiales y métodos de clasificación 
para dar paso a la sección más extensa de los impresos: la descripción 
de las distintas razas. Estos apartados se acompañaron de fotografías, 
dibujos, gráficas y mapas que establecieron las cualidades y ubicación 
geográfica de cada tipo (figura 3). 

De igual forma, se incluyeron los nombres comunes, pues estos 
daban información adicional de los granos. Por ejemplo, en el volu-
men dedicado a Bolivia se indica que el maíz “Chake-Sara” de granos 
blancos y rojos, nombrado así porque “Sara” significa maíz en que-
chua y “Chake” porque refiere a una sopa típica del área que se prepa-
ra con este cereal específico y se acompaña con papas (Ramírez et al., 
1960). En el mismo impreso, se llegaron a anunciar algunos rasgos de 
la relación de los usos del grano y el mercado. Por ejemplo, se indicó 
que la raza “Chuspillo” era particularmente apreciada para la elabo-
ración de chicha —una bebida tradicional— debido a que fermenta-
ba una mayor concentración de alcohol comparada con otros maíces, 
razón por la cual era más costosa y escaza en el mercado. (Ramírez, 
et. al, 1960) (figura 4). Se trata de descripciones que evocan sensa-
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ciones asociadas a la degustación y notifican sobre sus cualidades y 
entorno. Que además se acompañaron de contenido visual con la meta 
de entrenar el ojo de los lectores en el reconocimiento de especíme-
nes. Estos catálogos eran también un mapa de ruta para aquellos que 
deseaban hacerse con muestras particulares. Como he ejemplificado, 
examinar las denominaciones del maíz puede brindarnos valiosas 
pistas relativas a su morfología, ubicación y usos. Por su parte, una 
observación detallada de la relación entre los factores lingüísticos y 
la diversidad del maíz, a escala local, puede contribuir a establecer el 
vínculo entre la heterogeneidad étnica y ambiental con la distribución 
de las variedades locales de maíz (Orozco, 2014).

Figura 3. Raza entrelazada del grupo de maíz suave, cultiva-
da por los indígenas Tapirapé de los estados brasileños de Ma-

tto Grosso y Goiás Fuente: (Brieger et al., 1958). 
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Las fronteras nacionales fungieron como las líneas divisorias que 
marcaron el campo de trabajo de cada texto. Esta manera de ope-
rar condujo a muchas imprecisiones y fue absolutamente arbitraria 
al asignar nacionalidades a las razas del maíz. Una mirada desde la 
geografía histórica o la historia ambiental habría podido establecer 
una escala más adecuada para agrupar la diversidad del maíz. Por 
lo tanto, aproximarse a la lectura de esta serie de publicaciones con 
preguntas acerca de la delimitación de escalas, podría aportar a una 
asimilación más propositiva de estas fuentes, por ejemplo, al hacer un 
uso más enfático de la noción de ecología o ecosistema. 

Para ejemplificar la relación entre el proceso de clasificación y 
la experimentación me referiré al caso centroamericano, sitio en que 
las tareas de investigación conjuntas con la fr se desprendieron del 
estudio de las muestras del Comité. Entre los proyectos de más largo 
alcance destaca el del Instituto de Nutrición de Centroamérica y Pa-
namá que en 1954 inició trabajos profesionales referentes al valor nu-
tricional de las variedades de maíz de América del Norte y el estudio 
biológico de los tipos experimentales que se estaban desarrollando 
en Centroamérica a través del pccmm. Los análisis bioquímicos de 
las líneas obtenidas por los programas locales proporcionaron datos 

Figura 4. Mapa de distribución de “Chuspillo”. Fuente: (Ramírez et al., 1960).



IV. La naturaleza como documento histórico

527

sobre su valor nutricional, que sirvieron como guía para la selección 
de materiales destinados a la venta. Existió, por tanto, un vínculo 
directo entre la experimentación y el mercado. En el diseño de las 
semillas se consideraron factores relacionados al consumo, por lo que 
se tomó en cuenta la serie de características que hacían factible el 
uso del maíz como alimento. De forma general, en Centroamérica se 
preferían las variedades blancas, y en segundo término las amarillas 
(Méndez, 2018). De nueva cuenta, se abre una vía para abordar el 
pasado del maíz desde la interdisciplina, pues el conocimiento de la 
relación entre alimentación e industria puede enriquecerse abriendo 
interrogantes que integren el saber de historiadores ambientales, an-
tropólogos y agrónomos. Una de ellas, puede ser identificar el impac-
to en espacios locales del establecimiento de dietas estandarizadas por 
la industria. Concluimos, así, nuestro recorrido.

Reflexiones finales

Como he argumentado en estas páginas, acercarnos a las diferentes 
historias del maíz americano —observando la interrelación de acto-
res y la superposición de escalas— nos permite aproximarnos a los 
procesos que dieron estructura a los usos contemporáneos del gra-
no y entender el modo en que se inscribieron en paisajes específi-
cos. Entiendo al paisaje como la unidad espaciotemporal en que los 
elementos de la naturaleza y la cultura convergen en una dinámica 
comunión, en este caso mediada por la industria (Urquijo y Barrera, 
2009). Apoyándome en ejemplos puntuales, he mostrado estrategias 
para explorar algunos de los caminos que transitó el maíz mediante 
su recolección, preservación, clasificación y experimentación. Asimis-
mo, he hecho hincapié en las sendas desde las que la historia ambien-
tal puede establecer un diálogo interdisciplinario capaz de formular y 
responder preguntas complejas.

He compartido mi experiencia investigando al maíz y extiendo la 
invitación a que más estudiosos se sumen a esta línea de indagación 
temática de la que, sin lugar a dudas, resta mucho por conocer. En el 
caso concreto de las líneas de trabajo emparentadas a la revolución 
verde latinoamericana, se precisa de estudios que examinen la rela-
ción entre el desarrollo de semillas híbridas —tanto de maíz como de 
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otros granos— con la transformación en el uso de la biodiversidad, 
las fuentes de energía, los bienes hídricos, la tierra, los pesticidas y 
fertilizantes químicos; trazar estos vínculos afinaría nuestro enten-
dimiento de la manera en que los humanos han afectado al medio 
ambiente y con qué resultados (Sackley et al., 2017; Gallini, 2005). 

En las últimas décadas, la pesquisa genética del maíz, la arqueo-
logía y los movimientos sociales han dado nueva vida al maíz nativo. 
A propósito de las luchas agrarias, es oportuno decir que en México 
el maíz se encuentra ligado a la territorialidad. Por tal razón, algu-
nas de las reivindicaciones, indígenas y campesinas, se han alzado en 
contra de la destrucción neoliberal del ancestral paradigma con que 
organizan su trabajo y su vida, el cual no solo establece una forma de 
producir sino también de vivir, esto es, un conjunto de relaciones que 
colocan en sitio privilegiado al maíz (De la Torre, 2019). El lector de 
este escrito, podrá imaginar nuevas interrogantes y estrategias que 
nos permitan ampliar nuestra comprensión del pasado, construir una 
perspectiva de largo plazo y apostar por un futuro en el que el maíz 
acompañe nuestro andar.

6
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Historia ambiental y renovación 
de los estudios sobre la Revolución 
Verde. El caso de la agricultura del 

maíz en el occidente de México

Netzahualcóyotl Luis Gutiérrez Nuñez

El Colegio Mexiquense

Introducción

En este capítulo se expondrá una propuesta de investigación 
para estudiar la relación entre la agricultura del maíz y la Re-

volución Verde que integra perspectivas y metodologías de la histo-
ria ambiental. Esta integración, como veremos, es algo reciente y ha 
conducido a cambios importantes en la manera en cómo se entiende y 
cómo se estudia la Revolución Verde, no sólo en México sino a nivel 
global. Así, la exposición de la investigación que realizo para el Occi-
dente de México requiere también que expliquemos el porqué de esa 
tardía integración de la historia ambiental, lo que a su vez permitirá 
entender y dimensionar la magnitud de los cambios que están ges-
tándose en la historiografía sobre la Revolución Verde en los últimos 
cinco años. Ese será el tema del primer apartado. En un segundo, 
nos abocaremos a explicar cómo se integró la dimensión ambiental 
a nuestra investigación, mientras en un tercero hablaremos sobre el 
tipo de fuentes que permitieron escribir una historia de la Revolución 
Verde desde esa perspectiva.
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Renovación historiográfica: de la Revolución Verde a 
las Revoluciones Verdes 

Desde hace casi cinco décadas, uno de los temas más polémicos a nivel 
global ha sido el análisis y evaluación de la aplicación de un modelo 
de agricultura intensiva que se constituyó en las regiones más pro-
ductivas de Estados Unidos, y que se difundió a partir de los años 
cuarenta del siglo pasado en distintos países de América Latina, Asia 
y África. Dicho modelo se caracterizó –y diferenció de otras formas 
de agricultura intensiva previas–, por el empleo de grandes cantida-
des de energía generada, sobre todo, a partir de combustibles fósiles 
y recursos hídricos, para que biotipos modificados y adaptados para 
el monocultivo y la mecanización aumentaran los rendimientos agrí-
colas (McNeill, 2014). Este incremento de la productividad formaba 
parte de una economía política que buscaba, por un lado, liberar mano 
de obra rural y, por otro, disponer de una mayor oferta de cereales 
para alentar procesos de industrialización y urbanización. Por tales 
objetivos potenciales, dicho modelo de agricultura intensiva fue fo-
mentado por diversas instituciones internacionales y aplicado por di-
versos gobiernos capitalistas y socialistas luego de la Segunda Gue-
rra Mundial durante la llamada Guerra Fría. De hecho, fue William 
Gaud, funcionario de la Agencia de los Estados Unidos para el De-
sarrollo Internacional, quien en 1968 denominó a las repercusiones 
productivas del modelo como “Revolución Verde”, en contraposición 
con la “Revolución Roja” comunista (Schmalzer, 2016). 

Definido como concepto en el contexto de una pugna geopolítica, 
entre los años sesenta y setenta del siglo pasado por Revolución Ver-
de se entendieron dos cosas: 1) un modelo agronómico que a menudo 
se interpretaba como impuesto por las políticas imperialistas de los 
Estados Unidos, difundidas por funcionarios de sus instituciones de 
política exterior, o por instituciones de ayuda financiera internacio-
nal controladas por ese país, 2) sus repercusiones productivas, que 
habrían alentado procesos de industrialización. Tomando como base 
lo anterior, para las décadas de 1970 y 1980 las ciencias sociales ha-
bían construido una narrativa con ciertos lugares comunes sobre la 
Revolución Verde: la Fundación Rockefeller y el gobierno mexicano 
habían constituido en 1942 el Plan Agrícola Mexicano, para difundir 
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un modelo de innovación agronómica basado en la aplicación de se-
millas mejoradas, pesticidas, fertilizantes y maquinaria. A partir de 
1943, el Plan fue implementado por la Oficina de Estudios Especiales 
(oee), institución en la que un grupo de científicos estadounidenses 
generaron conocimientos y tecnologías agronómicas, además de que 
capacitaron a ingenieros mexicanos. Esto sucedió así hasta 1961, año 
en que la oee desapareció al ser incorporada al Instituto Nacional de 
Investigaciones Agrícolas. Asimismo, en ese lapso, el Plan Agrícola 
Mexicano pasó de un plano binacional a otro trasnacional, difundién-
dose hacia distintos países de América Latina y Asia (Cleaver, 1972; 
Reinton, 1973; Hewitt, 1978; Fitzgerald, 1986). 

Dicha narrativa construida entre las décadas de 1970 y 1980 te-
nía varias implicaciones conceptuales y metodológicas. En cuanto al 
primer punto, el concepto se planteaba como una especie de caja ne-
gra: se conocían los componentes de entrada –las tecnologías–, así 
como sus repercusiones, pero poco sobre cómo se habrían adaptado y 
difundido en los campos de cultivo (Latour, 1987). El concepto aludía 
así a un modelo tecnológico que se entendía como homogéneo para 
cualquier cultivo o nicho ecológico, enfocado en los rendimientos pro-
ductivos y en señalar su impacto en las sociedades rurales, siendo la 
desigualdad el más notorio (Griffin, 1979). En lo referente a lo me-
todológico, se advierten dos enfoques en la concepción del espacio de 
estudio. Uno global, que partía de un espacio geopolítico unificado 
en el que Estados Unidos imponía el modelo tecnológico: el bloque 
capitalista (Cleaver, 1972). El otro enfoque era el regional, utilizado 
por científicos sociales -sobre todo economistas- para realizar análisis 
micro sobre la aplicación del modelo.  Por lo que respecta a lo tem-
poral, los estudios realizados en las décadas mencionadas mostraron 
una particular predilección por ubicar un período que iniciaba en el 
año 1943 y concluía en algún punto de los años sesenta (por lo ge-
neral 1961, aunque había excepciones). En general, la temporalidad 
hacía alusión a la duración de políticas públicas agrícolas, modelos de 
desarrollo económico, o instituciones, caso de la oee. En cuanto a la 
agencia, existía una predilección por ubicar, o bien a Estados Unidos 
y sus políticas imperialistas, o bien centrarse en altos funcionarios es-
tadounidenses, mexicanos o en los científicos de la oee (Griffin, 1979; 
Cleaver, 1972; Fitzgerald, 1986).
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Para los años noventa, los historiadores entraron en escena para 
estudiar la Revolución Verde, algo que supuso una problematización 
distinta respecto del tiempo, pero no así del espacio. Se advierte un 
claro interés por ampliar el período de estudio, con la intención de ex-
plicar la interacción entre trayectorias tecnológicas nacionales y bi-
nacionales (Estados Unidos-México) que podían rastrearse desde fi-
nes del siglo xix (Cotter, 1994). El segundo es el interés de la historia 
de la ciencia por explicar en el largo plazo los procesos de creación de 
biotecnologías; esto en el marco de la emergencia de los Organismos 
Genéticamente Modificados (ogm), así como de la ley internacional 
de semillas de 1991, que en su articulado mostraba el interés de las 
grandes trasnacionales de insumos agrícolas por obtener derechos de 
propiedad sobre los reservorios genéticos de los principales cultivos, 
situados en el hemisferio sur (Kloppenburg, 1988). 

Hasta los años noventa del siglo pasado, y aún en la década pa-
sada, las investigaciones sobre la Revolución Verde se relacionaban 
con tres narrativas historiográficas: 1) relaciones internacionales, 2) 
políticas públicas, 3) ciencia y tecnología. No obstante, los estudiosos 
de la Revolución Verde prestaron poca atención a la dimensión am-
biental. ¿Por qué sucedió esto? En principio esto es algo extraño, ya 
que en los años noventa el tema ambiental adquirió relevancia ante 
el agravamiento de problemáticas como la contaminación del agua, 
los suelos o el aire, o el calentamiento global (González, 2000). Como 
reacción a lo anterior, en la disciplina histórica emergió la historia 
ambiental, subdisciplina que se dedicaría a superar los enfoques que 
situaban a la naturaleza como un escenario estático e inerte. En sus 
estudios, los historiadores ambientales comenzaron a asumir que, si 
bien el ser humano tenía la capacidad para modificar a la naturaleza, 
también los fenómenos que ocurrían en esta última podían alterar re-
laciones y prácticas sociales (McNeill, 2003; Worster, 2008). De igual 
forma, en la década pasada investigaciones de practicantes de la nue-
va subdisciplina señalaron que para la segunda mitad del siglo xx el 
ser humano había adquirido una capacidad para modificar su entorno 
e influir en todos los ecosistemas globales como nunca en la histo-
ria (McNeill, 2000). De hecho, la observación de las repercusiones 
medioambientales de esa capacidad, tales como el incremento de las 
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emisiones de CO2, el calentamiento global, las modificaciones en los 
ciclos biogeoquímicos del agua, nitrógeno, fósforo, carbono o azufre, 
la deforestación, la agricultura  y ganadería intensivas, o la extinción 
masiva de especies, ha llevado a algunos científicos a plantear que 
estamos frente a una nueva era geológica, el Antropoceno, en la que 
el ser humano ya es capaz de generar cambios que se reflejarán en 
la estratigrafía del planeta durante miles de años (Zalasiewicz et al., 
2011; Steffen, et al., 2011; Lewis, 2015).

Pero, si ya existía en la historia una subdisciplina que plantea-
ba que desde 1945 la capacidad humana de influir en los procesos 
ecológicos y ambientales del planeta se aceleró ¿Por qué la historio-
grafía sobre la Revolución Verde permanecía lejana a las influencias 
de la historia ambiental? La explicación de ello radica en que la his-
toriografía sobre esa temática mantenía una cierta despreocupación 
por los espacios concretos en los que difundió, adaptó y aplicó dicho 
modelo. En efecto, a pesar de que la agricultura se realiza en nichos 
agroecológicos específicos, con cierto clima, nivel promedio de pre-
cipitaciones, tipo y calidad de suelo, y con ciertas relaciones sociales 
de producción, los estudiosos de la Revolución Verde se interesaban 
más por los discursos o la actuación de agentes científicos, políticos, 
o diplomáticos a nivel nacional o trasnacional (Perkins, 1997). ¿Por 
qué sucedía esto? Las razones para explicar esto no han sido del todo 
aclaradas por la literatura sobre la Revolución Verde. Sin embargo, 
propongo tres elementos que podrían funcionar a manera de hipó-
tesis. El primero es que la historiografía sobre la Revolución Verde 
tiene una influencia clara de las políticas desarrollistas y de la ideo-
logía de la modernización, que proponían como inevitable el cambio 
tecnológico en la agricultura (Picado, 2014). Por tanto, el problema 
de la innovación agrícola no era situado bajo un enfoque holístico, que 
intentara comprender las transformaciones de los sistemas agríco-
las en entornos ecológicos concretos, sino, más bien, del por qué los 
agricultores se resistían a adoptar las alternativas tecnológicas que 
les ofrecían los científicos, técnicos y funcionarios de instituciones 
estatales (Cotter, 2003). La segunda, resulta que la literatura de la 
Revolución Verde también tiene una influencia clara de los análisis de 
economía política y de políticas públicas en clave nacional. Por lo an-
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terior, estudios sobre el tema se enfocaban en mostrar los resultados 
de la Revolución Verde a través de los avances en los rendimientos 
o en los aumentos de la producción nacional, buscando el ideal de la 
época: la autosuficiencia. Una tercera refiere a otra influencia de la 
literatura de la Revolución Verde: el análisis de la participación de 
agentes estadounidenses y mexicanos, aunque esto en clave nacio-
nal. Ante la idea de una imposición, estudios de los años noventa, 
por ejemplo, buscaron mostrar la participación de funcionarios del 
gobierno mexicano en la innovación y en el cambio institucional que 
gestó la Revolución Verde (Perkins, 1997; Cotter, 2003). 

No obstante, desde la perspectiva de la historia ambiental, la falta 
de atención de la literatura sobre la Revolución Verde por los espacios 
concretos donde se realizaba la práctica agrícola y en los que se ha-
bría realizado, o no, el cambio tecnológico, podía entenderse como un 
contrasentido: mientras los estudiosos de esa subdisciplina se intere-
saban por explicar cómo las actividades humanas –entre ellas la agri-
cultura intensiva— estaban influyendo cada vez más en el deterioro 
de la biosfera, los que se ocupaban de la Revolución Verde se mante-
nían al margen, a pesar de que eran evidentes las repercusiones del 
uso excesivo de fertilizantes, pesticidas y maquinaria en aguas, suelos 
y calidad del aire (McNeill, 2000). De manera tardía, la integración a 
las investigaciones sobre la Revolución Verde de las perspectivas, en-
foques y metodologías de la historia ambiental se advierte hasta fines 
de la presente década, producto también de un retorno a la región 
como espacio de análisis, aunque entendida ya no como un espacio 
aislado –a la manera en que se hacía en la década de 1970–, sino en 
continua interacción con acontecimientos y procesos que ocurrían en 
distintas escalas: nacional, trasnacional y global.

Como se deduce de la discusión realizada en una reciente mesa 
redonda sobre el tema, el retorno a lo regional está fragmentando 
las narrativas históricas sobre la Revolución Verde que durante años 
se construyeron desde lo nacional o lo binacional, o de la historia de 
las políticas públicas, o de las relaciones internacionales (Roundta-
ble, 2017). Este énfasis en lo regional ha permitido el examen de la 
relación entre problemáticas medioambientales con la emergencia y 
consolidación de la Revolución Verde (por ejemplo, el agotamiento 
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de mantos freáticos). Pero, también ha permitido analizar cómo esas 
problemáticas (por ejemplo, la sequía) influyeron en los procesos de 
adaptación y aplicación de alternativas tecnológicas, o en las relacio-
nes sociales de producción, a partir de la década de 1940. Los estu-
dios que están emergiendo con la incorporación de las dimensiones 
geográfica y ambiental tienen también otras características: análisis 
con una periodicidad más larga, así como de una gran cantidad de 
variables de distinta índole, circulación de agentes (científicos, inge-
nieros, agricultores), conocimientos y tecnologías, instrumentación 
de planes y políticas públicas, modificación de prácticas de cultivo o 
la transformación del paisaje agrario (Gutiérrez, 2017; Lorek, 2019).

Asimismo, el retorno a lo regional ha mostrado que la Revolu-
ción Verde provocó reacomodos en el espacio agrario, introduciendo 
nuevos cultivos o marcando el predominio de alguno ya existente, 
pero por lo general estableciendo un derrotero hacia el monocultivo. 
A partir de lo anterior se ha pasado de narrativas en las que predomi-
naban los cereales, a otras que permiten vislumbrar un abanico más 
amplio de cultivos comerciales como la caña de azúcar, las hortali-
zas o los forrajes que adoptaron el modelo de la Revolución Verde. 
En esas nuevas historias, los temas ambiental y social, en conjunción 
con el agrícola y el tecnológico, están fragmentando el viejo concep-
to de la Guerra Fría, mostrando que es muy distinta la trayectoria 
tecnológica, hídrica, medioambiental y agrícola, que dio origen a la 
Revolución Verde en el valle del Cauca, en Colombia, en el valle del 
Punjab en la India, o en el Bajío mexicano. En suma, lo que estamos 
observando a fines de la década de 2010 es que la incorporación de 
las dimensiones geográfica y ambiental a la Revolución Verde está 
dando origen a la construcción histórica de múltiples Revoluciones 
Verdes. Asimismo, otra consecuencia de los cambios ya señalados en 
los estudios sobre la Revolución Verde es que se observa cómo en 
cada país, región o localidad se recibieron y adaptaron las alternati-
vas tecnológicas y los conocimientos, y cómo éstos fueron utilizados 
para propósitos de construcción de proyectos políticos o económicos 
(Gutiérrez, 2017; Lorek, 2019). 
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El problema del espacio en la Revolución Verde: agri-
cultura del maíz e innovación agronómica en el Bajío

En México, la agricultura del maíz tiene una tradición milenaria. A 
partir de su domesticación hace alrededor de 7000 años, la gramínea 
experimentó procesos de transformación de su fisionomía y de su si-
miente. Para los años cuarenta del siglo pasado, esa labor de domes-
ticación había resultado en más de sesenta razas de maíz y cientos 
de variedades adaptadas a climas diversos, de templado a cálido, y a 
altitudes que iban de los cero a los 2500 metros sobre el nivel del mar. 
Esas variedades eran producidas para preparar múltiples alimentos, 
entre ellos, de los más comunes, las tortillas, el atole o los tamales. 
Por todo lo anterior podemos decir que la diversidad agroecológica 
y cultural han incidido en la gran variedad de maíces existentes en 
México, centro de origen de la gramínea (Mena, 2009). 

No obstante, desde principios del siglo xx el gobierno mexicano 
y algunos agricultores se plantearon el problema de modernizar el 
cultivo del maíz con el objetivo de incrementar la productividad e 
incrementar la oferta en las áreas urbanas en crecimiento. Se trataba 
de una agricultura de base orgánica que buscaba mejorar el suelo me-
diante el tratamiento de abono animal, así como el control de plagas 
mediante sustancias derivadas de plantas como el ácido nicotínico o la 
rotenona. Asimismo, se advierten los primeros intentos sistemáticos 
por mejorar la semilla para incrementar los rendimientos. Estos in-
tentos, cabe señalar, tenían como origen y destino la agricultura mai-
cera de mayor escala: la de haciendas del centro del país, vinculadas al 
mercado de la ciudad de México (Cotter, 2003).

La Revolución Mexicana interrumpió ese proceso. Para las dé-
cadas de 1920 y 1930, los gobiernos posrevolucionarios trataron de 
reactivar la agricultura y en particular el cultivo del maíz, que cubría 
70% del suelo agrícola y que ocupaba el trabajo de más del 50% de la 
población económicamente activa. La agricultura del maíz dominaba 
el paisaje agrario en laderas de montes y valles del centro y sur del 
país, en su mayoría practicada con tecnologías tradicionales y anti-
guas: arado egipcio o el bastón plantador. No obstante, funcionarios 
de los gobiernos posrevolucionarios comenzaron a imaginar y pro-
yectar paisajes distintos en la década de 1930: extensas planicies cul-
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tivadas con plantas mejoradas y homogéneas, fertilizadas y mecaniza-
das, con mayores rendimientos, que coadyuvaran en la construcción 
de una nación industrial y urbana. Por lo anterior, desde esa década, 
la región denominada el Bajío, situada en su mayor parte en el estado 
mexicano de Guanajuato, se convirtió en una de las regiones objetivo 
de los funcionarios del gobierno federal, en particular de la Secre-
taría de Agricultura y Fomento (figura 1). El Bajío había sido una 
de las regiones agrícolas más importantes desde la época colonial, y 
durante el porfiriato experimentó un proceso de incipiente diversifi-
cación productiva (Cotter, 2003). Sin embargo, luego de la Revolución 
Mexicana, la producción de trigo y maíz del Bajío disminuyó, como 
consecuencia de la caída demográfica y de la demanda, así como de la 
incertidumbre y reacomodos en la propiedad y el uso de los recursos 
producto del Reparto Agrario realizado por el gobierno de Lázaro 
Cárdenas en 1936 (Gutiérrez, 2017). 

Figura 1. El área en rojo indica la región conocida como el Bajío, des-
de un punto de vista fisiográfico y agrícola, ya que así era concebida por 
funcionarios del gobierno mexicano y los científicos de la oee en los años 

cuarenta. Fuente: Elaboración propia con base en Gutiérrez (2017).

A pesar de sus problemáticas, el potencial agrícola del Bajío era 
evidente: suelos profundos, ricos en materia orgánica, así como al-
gunos escurrimientos de cierta importancia: los ríos Lerma, Turbio 
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o Laja. Además, producto de una larga tradición de agricultura co-
mercial, en esa región los agricultores habían adaptado y mejorado 
variedades de maíz de mayor rendimiento. Por esas razones, en 1940 
la Oficina de Campos Experimentales (ofc) de la Secretaría de Agri-
cultura y Fomento inició en el Bajío un proyecto para la creación de 
variedades mejoradas de maíz (Matchett, 2006). Dos años después, 
con la creación de la Oficina de Estudios Especiales, los científicos es-
tadounidenses que arribaron a México contratados por la Fundación 
Rockefeller identificaron al Bajío como una de las primeras regiones 
objetivo, junto con algunas zonas del Altiplano cercanas a la capital. 
Tanto para los científicos de la oee, como para los funcionarios de la 
saf, la intención era recuperar la agricultura del Bajío, hacerla más 
productiva, y convertirla en el granero del México moderno posre-
volucionario con su producción de trigo y maíz. Para alcanzar tales 
objetivos, la oee realizó diversas investigaciones agronómicas en las 
décadas de 1940 y 1950. Además de la creación de variedades mejora-
das de maíz, en esa institución se hicieron estudios para la difusión de 
fertilizantes químicos y abonos orgánicos para aumentar la fertilidad 
de los suelos, así como también para el uso de pesticidas para contener 
la presencia de insectos y organismos patógenos (Gutiérrez, 2017). 

En la investigación que realicé sobre la Revolución Verde y la 
agricultura del maíz, mi interés sobre el Bajío provino de trabajos 
previos que resaltaban el temprano interés de los científicos de la 
oee por esa región. Se trataba de estudios realizados en las décadas 
de 1990 y 2000 que partían de un enfoque nacional por lo que hacían 
alusión al Bajío sólo de manera tangencial. Se les puede ubicar, tam-
bién por involucrar dos perspectivas: por un lado, investigaciones que 
se ocuparon de conocer, en general, la labor de innovación de la oee 
y, por otro, estudios que desde la historia de la ciencia rastreaban en 
el largo plazo la relación entre las investigaciones para la creación de 
biotecnologías (semillas), los intereses de las empresas trasnacionales 
de insumos agrícolas y la evolución de las regulaciones internacio-
nales sobre el tema (Aboites, 2002; Cotter, 2003). Sin embargo, la 
observación a escala nacional no permitía discernir con claridad dos 
cuestiones fundamentales: 1) la explicación sobre cómo se habían di-
fundido, adaptado y aplicado las alternativas tecnológicas de la Revo-
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lución Verde en los campos de cultivo maiceros de esa región del país; 
2) esclarecer si la Revolución Verde había tenido o no un papel trans-
formador de la agricultura maicera del Bajío. En síntesis, el enfoque 
nacional no permitía observar una parte esencial de la Revolución 
Verde: la interacción entre tecnologías y agricultura en espacios con-
cretos. El problema era, entonces, de índole espacial. Las interpreta-
ciones generales, ya sea globales o nacionales, no permitían exponer 
ni explicar tres temas que son fundamentales desde una perspectiva 
histórica y geográfica: ¿Qué cambios ocurrieron con la creación y di-
fusión de innovaciones agronómicas? ¿Dónde tuvieron lugar? ¿Qué 
papel habrían jugado en esos cambios las distintas combinaciones de 
condiciones medioambientales, trayectorias productivas, opciones 
tecnológicas y sistemas de cultivo?

Medio ambiente, trayectorias productivas y Revolución 
Verde: experiencias localizadas de cambio tecnológico 
agrícola en el Occidente de México

Las cuestiones abordadas en el apartado anterior permiten proble-
matizar a la Revolución Verde desde un enfoque proveniente de la 
historia ambiental: ¿Cómo estudiar sus efectos sobre la agricultura 
sin considerar que dicha actividad es resultado de la interacción mu-
tuamente transformadora entre seres humanos y naturaleza? Para 
solventar tal cuestionamiento, la investigación asumió en principio 
que el objeto de estudio no serían sólo las tecnologías, o las políticas 
públicas, como lo habían hecho otros estudios sobre la Revolución 
Verde, sino también, y, sobre todo, la agricultura del maíz (en ade-
lante la información refiere a Gutiérrez, 2017).  Se asumió también 
que la agricultura se realiza en un determinado nicho ecológico, a 
partir del uso de ciertos recursos: suelos, agua y ciertas condiciones 
medioambientales, los cuales, por cierto, no son estáticos y pueden 
influir no sólo en la manera en que se cultiva, también en qué se siem-
bra, cómo y cuándo. Estos planteamientos nos condujeron a las si-
guientes preguntas ¿A qué suelos y recursos hídricos tuvieron acceso 
los agricultores del maíz en ese período? ¿Las condiciones medioam-
bientales del Bajío incidieron en las trayectorias científicas, tecnológi-
cas y agrícolas que tuvieron lugar entre las décadas de 1940 y 1960? 
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La importancia de ambas preguntas radicaba en que el uso exitoso 
de fertilizantes, pesticidas y semillas mejoradas dependía de que los 
cultivos tuvieran acceso a buenos suelos y, más aún, a agua abundante. 
Asimismo, aun contando con un adecuado sustrato edáfico y riego, 
la agricultura cerealera es una actividad que enfrentaba en cada ci-
clo los riesgos inherentes a las condiciones meteorológicas: sequías 
o heladas podían mermar los rendimientos de manera pronunciada o, 
incluso, llevar a la pérdida total de las cosechas.

El considerar la dimensión ambiental y agrícola en la investi-
gación tuvo otras repercusiones. Desde un inicio se consideró que el 
estudio analizaría la región del Bajío, pensándola como un espacio 
fisiográfico. No obstante, a partir de lo comentado arriba, la región 
se replanteó en función de la ubicación de la agricultura maicera, así 
como de su contacto con las tecnologías de la Revolución Verde. Re-
sultado de lo anterior fue que la investigación desbordó al Bajío y 
se expandió hacia otras zonas maiceras situadas en los estados de 
Michoacán y Jalisco, en el Occidente de México. En esas entidades, la 
agricultura maicera se desenvolvía en sistemas de temporal situados 
en valles templados del Bajío y del centro del estado de Jalisco, o en 
las laderas de las montañas del Eje Volcánico Trasversal. Asimismo, 
mientras en las laderas se realizaba una agricultura de subsistencia, 
en los valles mencionados parte de las cosechas de la gramínea se des-
tinaba a satisfacer la oferta urbana de ciudades como Celaya, Irapuato, 
León o Guadalajara (figura 2). 

Tomando en consideración los recursos naturales implicados 
en la agricultura, el ya aludido reparto agrario realizado por Lázaro 
Cárdenas distribuyó millones de hectáreas de tierras, aguas y bosques 
entre miles de personas que recibieron dotaciones de entre cuatro y 
ocho hectáreas, en su mayoría pastizales o tierras de cultivo de baja 
calidad, sin riego y sin bienes de capital. Esto influyó en que la agri-
cultura maicera de temporal se expandiera, mientras los suelos de 
mejor calidad y acceso al riego se destinaron, como se hacía desde 
la época colonial, a cultivos comerciales. Así, dado que en la década 
de 1940 la mayoría del cultivo del maíz se realizaba bajo sistemas 
de temporal, un primer planteamiento metodológico consistió en 
reconstruir los niveles promedio de precipitación pluvial. Esto tuvo 
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gran importancia para la investigación, pues estudios previos sólo 
habían considerado que las razones de los agricultores para aceptar, 
o no, las tecnologías de la Revolución Verde habían sido económicas. 
Por contraparte, la reconstrucción de los niveles de precipitación nos 
permitió conocer que una serie de sequías tuvo lugar en los siguientes 
años: 1943, 1945, 1947, 1949-1954, 1955 y 1957, lo que afectó a la 
agricultura, sobre todo en el centro y norte del país. Había, sin em-
bargo, que considerar un efecto diferenciado de las sequías de acuer-
do con los niveles promedio de precipitación de las distintas zonas 
maiceras de la región de estudio: mientras en el Bajío eran de 650 a 
700 mm anuales, en los valles del centro de Jalisco se incrementaban 
a entre 800 y 900 mm anuales. La intensidad de la sequía, por tanto, 
fue mucho mayor en el Bajío, y esto influyó en el diseño de tecnologías 
agrícolas por parte de la oee y del Instituto de Investigaciones Agrí-
colas (iia, que sustituyó a la oce en 1947), así como en sus resultados. 
Por un lado, los científicos de ambas instituciones trataron de diseñar 
semillas que resistieran la sequía, sin éxito. Por otro, aceptaron que 
los fertilizantes sin suficiente agua no incrementaban los rendimien-
tos en manera alguna. En suma, para fines de los años cincuenta en 

Figura 2. El área en rojo muestra la región del Occidente de México en 
la que la agricultura maicera tuvo contacto con las tecnologías de la Re-
volución Verde. Fuente: Elaboración propia con base Gutiérrez, 2017.
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la oee, el iia, y en el gobierno federal en general, se aceptó que las 
nuevas opciones tecnológicas no podrían difundirse en la mayoría de 
la agricultura maicera, sino sólo en aquella que pudiera tener acceso 
a un mínimo de precipitaciones pluviales: 800 mm anuales en pro-
medio. Esas áreas se denominaron zonas de eficiencia pluviométrica. 

Como resultado de lo anterior, para 1958 el Bajío se descartó 
como un espacio apto para constituir una agricultura maicera de alta 
productividad. Tampoco lo podían ser las zonas serranas de Michoa-
cán, ya que, si bien recibían 800 mm o más, ahí el cultivo del maíz tenía 
como finalidad la subsistencia. Más aún, en dichas zonas la diversidad 
cultural y gastronómica estaba vinculada a la del maíz, además de que 
la agricultura de ladera hacía poco probable la mecanización, factores 
que influyeron para que las nuevas semillas y, en general, el nuevo 
modelo agronómico, enfrentaran serias dificultades para ser adap-
tados y aceptados. En cambio, los valles centrales de Jalisco fueron 
declarados por el gobierno federal como zonas de eficiencia termo-
pluviométrica, y, en función de ello, se decidió que ahí se enfocarían 
recursos económicos, científicos y técnicos para fomentar la creación 
de una agricultura intensiva de alta productividad. Todo lo anterior 
se formuló en el año mencionado en el denominado Plan Jalisco. Asi-
mismo, por sus condiciones de precipitación pluvial y por disponer 
de suelos planos, funcionarios del gobierno jalisciense imaginaron a 
la región que comprendían los citados valles como una analogía de 
aquella otra de la cual provenía el modelo de cambio tecnológico para 
el maíz: el Corn Belt, integrado por los estados de Illinois, Iowa, Ne-
braska, Indiana y Kansas, que producía la mayor cantidad de cosechas 
de la gramínea a nivel global. En Jalisco, aseguraban los funcionarios, 
las mayores cosechas del grano se destinarían no sólo al consumo 
humano, también a su transformación en proteína animal y grasas 
vegetales, a la manera en que se hacía en los Estados Unidos. En esa 
entidad, según el Plan Jalisco, el ideal de una alimentación moderna y 
urbana se llevaría a la práctica (figura 3).

Con el apoyo de subsidios y créditos, en Jalisco el uso de ferti-
lizantes y semilla mejorada se incrementó entre 1960 y 1965, a la 
vez que las labores mecanizadas se expandían con los tractores de 
la banca de crédito nacional, así como de particulares que arrenda-
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ban los suyos para realizar trabajos de preparación de la tierra en los 
meses de mayo y junio. Para el último año mencionado, Jalisco era ya 
el segundo productor nacional, sólo detrás de Veracruz. Ahora bien, 
la introducción del modelo de cambio tecnológico a la agricultura 
maicera y la intención de transformar la dieta urbana no sólo respon-
dieron a los intereses del gobierno federal, también a un conjunto de 
actividades productivas que se articularon a la agricultura intensiva 
del maíz a mediados del siglo pasado: la industria aceitera, de harinas 
y féculas, así como la actividad pecuaria, en particular la del pollo y el 
cerdo. Así, una parte de las cosechas se destinarían a su transforma-
ción, y otra, la mayoría, a alimentar a la creciente población urbana 
de Guadalajara, la segunda ciudad más grande del país. En caso de 
existir remanentes, se enviarían a la ciudad de México. 

Ahora bien ¿El estrés hídrico impidió una Revolución Verde en el 
Bajío? No. En esa región, la escasez de lluvia impulsó a la agricultura 
comercial –papa, fresa, ajo y hortalizas— hacia la explotación inten-
siva del agua subterránea, utilizando para ello modernas bombas ali-
mentadas por energía eléctrica generada a partir de la combustión de 
derivados del petróleo. Así, un sector de agricultores abajeños utilizó 

Figura 3. La zona en rojo muestra la ubicación de la región maicera en 
donde se aplicó el Plan Jalisco, denominada como el “Corn Belt” jalis-

ciense. Fuente: Elaboración propia con base en Gutiérrez, 2017.
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grandes cantidades de agua subterránea, así como de energía fósil 
-transformada en electricidad, fertilizantes o pesticidas- en cultivos 
como papa, fresa, cacahuate, ajo y hortalizas. El gobierno mexicano 
participó de manera activa en esa transición, pues empresas paraesta-
tales, caso de Petróleos Mexicanos o la Comisión Federal de Electri-
cidad, se convirtieron en abastecedores energéticos de la agricultura 
intensiva del maíz en Jalisco, así como de otros cultivos en el Bajío. 
En consecuencia, la Revolución Verde no fue similar en el Bajío o en 
los valles centrales de Jalisco, pues dependió de la trayectoria tecnoló-
gica, agrícola, hídrica, energética y de las condiciones medioambien-
tales. Cómo se ha explicado aquí, estas últimas influyeron de manera 
decisiva no sólo en el diseño de paquetes tecnológicos, también en 
sus resultados productivos, influyendo así en los cultivos en que se 
especializó cada región. Por tanto, la Revolución Verde no fue una ni 
única experiencia, como se estudiaba hasta hace unos años, sino una 
miríada de derroteros de cambio agrario y tecnológico cuyo estudio, 
bajo estas nuevas miradas, apenas inicia.

Algunas notas sobre fuentes para el estudio de la dimen-
sión ambiental en la Revolución Verde

La investigación sobre la Revolución Verde de la que hemos dado 
cuenta en el apartado anterior pudo realizarse sólo por el hallazgo e 
interpretación de nuevas fuentes. Durante años se consideró que el 
Archivo de la Fundación Rockefeller (rac, por sus siglas en inglés) 
era un acervo de consulta obligada para el estudioso de la Revolución 
Verde; el de mayor relevancia, en realidad. 

Sin poner en duda la importancia del rac, la investigación que 
hemos realizado sólo pudo llevarse a cabo mediante la consulta en 
archivos estatales y locales. En ellos se localizó información muy va-
liosa para la reconstrucción de las variables medioambientales del 
estudio. En primer término, para reconstruir el comportamiento de 
las precipitaciones pluviales, o para conocer la presencia de heladas 
que afectaran a la actividad agrícola, la investigación se apoyó en los 
informes realizados por funcionarios municipales dependientes de la 
Secretaría de Agricultura del estado de Jalisco, en las décadas de 1940 
y 1950.  La información proporcionada por dichos funcionarios es 
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muy rica, ya que no sólo dan cuenta de la frecuencia de los menciona-
dos fenómenos meteorológicos, también señalan su impacto sobre los 
cultivos, sobre el movimiento de bienes agrícolas en el mercado y en 
los flujos de trabajadores. Para los casos de Guanajuato y Michoacán 
existieron funcionarios similares, aunque no generaron informes que 
contuvieran datos semejantes a los localizados en Jalisco.

No obstante, un problema de los informes generados por los fun-
cionarios jaliscienses es que proporcionaban sólo información cua-
litativa. Por tanto, para complementarla se realizó una búsqueda de 
información cuantitativa en otras fuentes primarias. La consulta de 
los Anuarios Estadísticos de los Estados Unidos Mexicanos permitió 
la reconstrucción de series de precipitación pluvial a partir de 1946 
en adelante. Esta fuente, sin embargo, presenta dos problemáticas. 
La primera es que hasta los años sesenta los registros climáticos y 
meteorológicos existen sólo para algunas ciudades, sobre todo las 
capitales estatales. Una segunda es que los datos son discontinuos. 
Aún con esas limitaciones, los datos de los Anuarios permitieron a 
la investigación contrastar información cuantitativa y cualitativa que 
reafirmó lo que los funcionarios municipales de Jalisco relataron en 
sus informes: las décadas de 1940 y 1950 fueron escenario de sequías 
y heladas que impactaron sobremanera en la agricultura maicera y de 
otros cultivos en el Occidente de México. 

Pero si las fuentes localizadas en el archivo estatal de Guanajuato 
no dan cuenta de los fenómenos meteorológicos aludidos, si propor-
cionan información muy rica sobre la explotación de aguas subte-
rráneas. Asimismo, dan cuenta de las problemáticas relativas a una 
demanda creciente de energía, tanto eléctrica, como de combustibles 
fósiles, para una agricultura intensiva en construcción. De igual for-
ma, las fuentes refieren la rápida aparición de un problema que llega 
hasta nuestros días: el abatimiento de los mantos freáticos y las pri-
meras vedas a principios de los años cincuenta en localidades como 
León o Irapuato.

En suma, la reconstrucción de factores medioambientales rela-
cionados con la agricultura ha sido posible mediante la consulta de 
archivos estatales que, en muchos casos, no están aún ordenados y 
cuya documentación se pierde con suma facilidad, debido a las condi-
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ciones de resguardo. Si lo anterior se combina con las problemáticas 
de que instituciones semejantes produjeron información distinta, el 
realizar investigaciones que abarquen dos o más entidades vecinas 
permite disponer de fuentes que dan cuenta de procesos o fenómenos 
que se pueden complementar o contrastar para dar explicaciones más 
completas de los procesos complejos de cambio tecnológico, así como 
de las transformaciones de los sistemas de cultivo y de los paisajes 
agrarios.

Reflexiones finales

Como se ha mostrado en esta comunicación, la historia entró de ma-
nera tardía a la discusión sobre la Revolución Verde, en la década de 
1990. Lo hizo, sin embargo, con una despreocupación por el espacio 
y el contexto agroecológico en el que se adaptaron y aplicó el mode-
lo de cambio tecnológico que se denominó Revolución Verde. Esto a 
pesar de que en esa década emergió la historia ambiental, como res-
puesta a las problemáticas de contaminación y calentamiento global y 
a la instauración de foros y compromisos internacionales para buscar 
solucionarlas. Debido a esa despreocupación, las viejas narrativas de 
la Revolución Verde han sido desmontadas de manera paulatina, pues 
hasta la década que está por terminar es que la historiografía sobre el 
tema adoptó algunas perspectivas, conceptos y métodos de la historia 
ambiental, lo que se debe, en buena medida, a que se ha ocupado tam-
bién por explicar los sistemas agrícolas con los cuales interactuó el 
modelo de cambio tecnológico. Asimismo, ha reconocido que dichos 
sistemas se realizan en contextos agroecológicos muy diversos.

La integración comentada de perspectivas ambientales a la histo-
riografía sobre la Revolución Verde, por tanto, ha ido acompañada por 
una renovada preocupación por el espacio. La región se ha convertido 
en espacio de estudio, aunque entendida no como espacio cerrado, a 
la manera de los años setenta, sino en continua interacción con otras 
escalas: interregional, nacional y global. Con tales consideraciones, el 
proceso de construcción de la agricultura intensiva relacionada con 
la Revolución Verde se estudia en el largo plazo, y como resultado de 
la circulación continua de diversos agentes, conocimientos y alterna-
tivas tecnológicas que se adoptan o no en función de su interacción 
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con un medioambiente cada vez más cambiante y variable a mediados 
del siglo pasado. En consecuencia, la historia de un modelo de cambio 
tecnológico homogéneo replicado a escala global se está fragmentan-
do, para dejar su lugar a historias plurales, diversas y localizadas que 
constituyen un derrotero de interpretación histórica que apenas se 
está comenzando a recorrer. 

6
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Conservación y reservas naturales en 
México: parques nacionales, reservas 
de la fauna y reservas de la biosfera1

Ernesto Vargas Palestina

Posgrado en Filosofía de la Ciencia, unam

Introducción

Este trabajo se inscribe en la historia de la conservación y se 
centra en las políticas gubernamentales y científicas orientadas 

a la protección, salvaguarda y conservación de ciertos espacios y ele-
mentos naturales en México. Es importante destacar que el sustento 
de estos proyectos de conservación ha sido siempre práctico: los espa-
cios o recursos eran considerados valiosos y útiles por diversos crite-
rios, motivo por el cual fueron dictadas disposiciones para resguardar 
y reglamentar su uso y aprovechamiento. Los criterios que determi-
naban qué era importante conservar y de qué manera han cambiado a 
lo largo del tiempo, tanto en función del propio devenir de las ciencias 
como del reconocimiento de una crisis ambiental a consecuencia de 
las actividades humanas, la cual ha aumentado en escala: de lo local y 
regional hacia lo global.

A pesar de las múltiples categorías que se han acuñado en México 
para designar las Áreas Naturales Protegidas (anp), en este capítulo me 

1	 Este trabajo es resultado del Seminario de Historia Ambiental del Proyecto papiit-dgapa 
unam ia401220, “La era del Antropoceno y la Gran Aceleración: personajes, ideas y 
políticas medioambientales en México durante el periodo 1945-1995”, adscrito a la Coor-
dinación de Humanidades de la unam. 
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enfocaré en tres tipos de reservas que ejemplifican objetivos específicos 
de conservación. Primero, Parques Nacionales (pn), centrados en la 
conservación hidrológico-forestal de las cuencas. Segundo, Reservas 
de la Fauna (rf), creadas con el afán de salvaguardar las poblaciones de 
especies animales disminuidas. Tercero, Reservas de la Biosfera (rb), 
conformadas con el objetivo de resguardar los centros de diversidad 
biológica y ecosistemas representativos. Desde la creación del primer 
pn en México en 1917, diversas categorías han sido utilizadas para 
nombrar diferentes tipos de reservas, en función de la perspectiva y los 
objetivos desde los cuales fueron decretadas. Asimismo, las políticas 
estatales de conservación han variado a consecuencia de los proyectos 
nacionales y del contexto internacional, por lo que las instituciones, 
legislaciones e intereses sobre la conservación de la naturaleza se 
han transformado. En consecuencia, la situación de las reservas ha 
variado entre la permanencia, el cambio e incluso la desaparición.

Las políticas estatales de conservación de la naturaleza mediante 
la creación de reservas naturales en México son un proceso de larga 
data que transcurre a lo largo del siglo xx, por lo que su estudio re-
quiere cortes temporales y temáticos. En ese sentido, los pn y las rf, 
si bien tuvieron algunos antecedentes en las décadas de 1910 y 1920, 
su momento de mayor auge fue durante el cardenismo (1934-1940). 
Por su parte, las primeras rb fueron creadas entre 1975-1979, como 
parte del Programa Internacional Man and the Biosphere (mab), den-
tro de lo que se conceptualizó internacionalmente como la “modali-
dad mexicana”. Es importante destacar que en los tres casos el sus-
tento para conservar provino de una mezcla de criterios científicos, 
económicos y políticos que permitieron considerar como recursos en 
peligro, a los bosques, ríos y lagos en el primer tipo de reserva, a 
los animales en el segundo y a los ecosistemas y genes en el tercero. 
Ante esas situaciones, el estado consideró necesario intervenir para 
garantizar su conservación, uso y aprovechamiento presente, proyec-
tándolo hacia el futuro.

Parques nacionales

Con el decreto de creación del pn Desierto de los Leones, en el enton-
ces Distrito Federal, en 1917 inició la tradición mexicana en materia 
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de conservación mediante reservas naturales. Posterior a la promul-
gación de la Constitución de 1917, durante el turbulento periodo pos-
revolucionario, fueron promulgadas numerosas áreas de conserva-
ción, en su mayoría forestales (Vargas Palestina, 2017). No obstante, 
el segundo pn, el Iztaccíhuatl-Popocatépetl, que comprende parte del 
Estado de México, Puebla, Tlaxcala y Morelos, fue decretado hasta 
1935 (Herrerías Sosa, 1951), a partir del cual siguieron muchos más, a 
un ritmo acelerado, hasta 1940. Por tal motivo considero que el auge 
de las anp en México ocurrió durante el periodo presidencial de Láza-
ro Cárdenas (1934-1940), puesto que en éste se alcanzó la cifra de 40 
pn, más de la mitad de los que existen hoy en día.

Los parques “cardenistas” formaron parte de la política de con-
servación impulsada por el Departamento Forestal y de Caza y Pes-
ca (dfcp), creado por Cárdenas, pero ideado por una generación de 
profesionistas que entendían de cierta forma la conservación de la 
naturaleza. Este grupo estableció diversos criterios para justificar los 
decretos de pn, los cuales incluían aspectos biológicos, sociales, histó-
ricos y estéticos, relacionados entre sí y que no pueden ser entendidos 
por separado. Por ejemplo, el criterio biológico se basaba sobre todo 
en conservar las condiciones hidrológico-forestales de las cuencas 
(Urquiza, 2018), lo que evitaría la erosión de las laderas montaño-
sas y en declive, asegurando la cubierta del suelo, la fertilidad de las 
tierras de cultivo y el equilibrio climático. Es decir, la conservación 
desde el punto de vista del funcionamiento de los ecosistemas, sobre 
todo forestales, se traducía en beneficios sociales.

El criterio social hace referencia a lo que en la actualidad se de-
nominan servicios ambientales; es decir, los procesos naturales de los 
ecosistemas que resultan benéficos económicamente. De acuerdo con 
los decretos de creación de los pn del cardenismo, la conservación 
hidrológica y forestal traía consigo la regulación del clima en las po-
blaciones humanas aledañas a las reservas, el aseguramiento y man-
tenimiento de los cursos de agua para la agricultura y la industria 
hidroeléctrica; el fomento piscícola con el cual se proponía mejorar 
la deficiente alimentación de las poblaciones locales, sobre todo indí-
genas; y el aumento de poblaciones de fauna silvestre, lo que elevaría 
su potencial turístico y mejoraría la situación económica de los habi-
tantes aledaños.
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Por otra parte, los criterios de índole histórica respondían a ideas 
de carácter nacionalista en las que se pretendía trazar un flujo con-
tinuo del pasado nacional, desde las sociedades prehispánicas hasta 
el siglo xix. En ese sentido, los pn fueron utilizados para conformar 
una memoria del pasado mexicano. Por ejemplo, conservar ciertos 
yacimientos de culturas prehispánicas o inmuebles coloniales; con-
memorar a personajes notables del panteón patrio; remarcar sitios 
donde ocurrieron acontecimientos políticos memorables. Por último, 
el criterio estético también se conjugó al momento de elegir cuáles 
sitios del territorio nacional serían declarados pn. Dentro de esta mi-
rada destacó la preferencia por los paisajes montañosos, con bosques 
frondosos, cursos y cuerpos de agua, además de fauna silvestre. La 
conjunción de esos elementos los llevó a considerar esos escenarios 
paisajísticos como “museos vivos de la flora”; es decir, espacios natu-
rales que debían ser conservados y administrados por el gobierno, 
para disfrute de la población en general (figura 1).

Figura 1. Mapa de los parques nacionales decretados por el Depar-
tamento Forestal y de Caza y Pesca (1935-1940), de acuerdo con 

los proyectos de Antonio Herrerías Sosa. Fuente: Comisión Nacio-
nal de Áreas Naturales Protegidas (2019). Elaboración propia. 
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La gran mayoría de los pn del cardenismo fueron conformados 
con propósitos múltiples; es decir, que los criterios utilizados para 
decretarlos (biológico, social, histórico y estético) formaban parte de 
una idea de conservación en sentido amplio, con fines prácticos. Re-
sultaría imposible abordar la trayectoria de cada parque de manera 
individual, puesto que cada uno se vio atravesado por una serie de 
procesos, tanto previos a su creación como desencadenados por ésta. 
Por ese motivo me centraré en algunos de los parques cuya creación 
estuvo vinculada a la participación de Antonio Herrerías Sosa, miem-
bro de esa generación de conservacionistas que construyó de forma 
colectiva el proyecto de pn y reservas del cardenismo.

Herrerías Sosa, el ingeniero de los parques nacionales, fue res-
ponsable de realizar estudios científicos en regiones del país en las 
que se proyectaba establecer parques y otras reservas. Además de 
dar cuenta del estado que guardaban esos espacios, determinaba las 
condiciones orográficas, hidrográficas, forestales y legales de aquellas 
regiones, informando asimismo de las vías de comunicación, infraes-
tructura y la situación de las poblaciones humanas, cercanas o que las 
habitaban. Realizó esas labores como funcionario del dfcp, dentro del 
cual se desempeñó entre 1935-1939 como visitador general de pn. En 
esos años participó en diversos proyectos de reservas, algunos dieron 
pie a parques mientras que otros se quedaron en el tintero.

En aquellos años, Herrerías Sosa elaboró seis proyectos de pn, 
tres de los cuales fueron legalmente decretados como tales. Los pn El 
Tepozteco, en el estado de Morelos, Lagunas de Chacahua, Oaxaca, 
y Cañón de Río Blanco, Veracruz fueron creados a partir de los estu-
dios realizados por Herrerías Sosa. Esta afirmación se sustenta en el 
análisis de los proyectos escritos por el ingeniero, en los cuales for-
mulaba de manera explícita su propuesta justificada para conformar 
un parque y su posterior comparación con los decretos oficiales del 
gobierno, en los que se utilizaron los criterios técnicos y científicos 
formulados por él (Vargas Palestina, 2017).

En estos parques es posible confirmar que en la creación de cada 
uno se conjugaron los criterios antes descritos. En el caso del pn El 
Tepozteco, ubicado en el estado de Morelos, el proyecto de Herre-
rías Sosa incluía el criterio biológico, puesto que enfatizaba tanto los 
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bosques, que constituían la riqueza de aquella región, y el patrimonio 
forestal del valle de Tepoztlán, como el papel hidrológico del río de 
Atongo, cuyas aguas fecundaban los campos y permitían una varie-
dad de cultivos agrícolas. El criterio histórico incluía la Pirámide del 
Tepozteco, de origen prehispánico, y la Capilla de la Santísima, no-
vohispana, al mismo tiempo que consideraba el nombre del parque 
como una muestra de respeto a Tepoztlán, a través del nombre de 
su héroe mitológico prehispánico (Herrerías Sosa, 1937a). Asimismo, 
el decreto de creación del Tepozteco consideraba tres criterios fun-
damentales: valor histórico de los monumentos antiguos, la mejora 
forestal de la región para fomentar el turismo, la protección de los 
suelos para prevenir la erosión y conservar los cursos de agua (Diario 
Oficial, 22 enero 1937). Wakild (2011) también incluye el conflicto 
entre las cooperativas forestales locales y el gobierno federal por con-
trolar aquellas regiones boscosas.

El caso del pn Lagunas de Chacahua, ubicado en la costa de Oa-
xaca (figura 2), involucró un proceso más complejo en el que el in-
geniero Sosa jugó un papel decisivo: logró un acuerdo para que los 
dueños de los terrenos, de origen estadounidense, los cedieran al 
gobierno federal a cambio de una concesión forestal en Chihuahua 
(Vargas Palestina, 2017). De nueva cuenta este proyecto conjugaba 
los cuatro criterios utilizados por el dfcp. En el proyecto de Chaca-
hua se describe una problemática múltiple. En primer lugar, de índole 
forestal ya que la selva tropical, a la que consideraba el clímax de 
ese tipo de vegetación, desaparecía de forma paulatina, dando paso 
a bosques bajos y malezas tropicales, que representaban una fase de 
regresión vegetal de la selva primitiva, causada por acciones huma-
nas persistentes (Herrerías Sosa, 1937b). Herrerías Sosa se refería a 
las prácticas agrícolas de los habitantes locales, caracterizadas por 
el sistema de tala, roza y quema, que después de siglos de realizarlas 
ininterrumpidamente habían producido aquella regresión botánica.

Otro aspecto problemático de la región era de carácter hidrológi-
co: la zona estudiada incluía, además de las selvas tropicales, las tres 
lagunas que se nutrían de los afluentes de los ríos Verde y Grande. 
Estos cuerpos de agua, comunicados entre sí y con el mar, albergaban 
gran variedad de fauna en peligro debido a que el canal que llevaba 
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agua del río Grande a una de las lagunas estaba cegado, impidiendo la 
renovación de agua dulce. El proyecto de pn de Herrerías Sosa perse-
guía tres fines específicos que pueden ser considerados parte de una 
visión ecosistémica: el polígono debía incluir las selvas, las lagunas y 
la bahía; era necesario volver a conectar los afluentes de los ríos con 
las lagunas, lo cual redundaría en el aumento de las poblaciones fau-
nísticas, y se debía vedar la caza de ciertas especies animales. Respecto 
de la población humana, consideraba necesario que se acondicionara 
un pequeño puerto en Chacahua para que los habitantes tuvieran una 
salida al exterior de sus productos, lo que con el tiempo potenciaría 
la agricultura, minería y ganadería en aquella aislada y empobrecida 
región. El decreto de creación de pn conservó los mismos argumen-
tos de conservación forestal, hidrológica y faunística expresados por 
Sosa (Diario Oficial, 9 de julio 1937).

En el proyecto del pn Río Blanco-Barranca de Metlac, Veracruz, 
se observa un fin principal: demostrar la necesidad de proteger la 
vegetación forestal de la cuenca del Río Blanco, que formaba parte de 
la red hidrográfica de Orizaba. El ingeniero Herrerías Sosa denun-

Figura 2. Mapa del Parque Nacional Lagunas de Chacahua, Oaxaca, con 
base en el proyecto del parque elaborado por Antonio Herrerías Sosa en 
1937. Fuente: Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (2018).
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ciaba los estragos de la acción humana sobre la vegetación forestal 
de la región, iniciados desde la época colonial, pero con un sustantivo 
aumento a finales del siglo xix y principios del xx. En ese periodo las 
explotaciones forestales, destinadas sobre todo al establecimiento de 
vías de comunicación ferroviaria, a suplir las necesidades de las fábri-
cas, el aumento de la población y la agricultura alrededor de Oriza-
ba, arruinaron grandes extensiones boscosas en la cuenca (Herrerías 
Sosa, 1938). La desforestación se había extendido también hacia la 
zona montañosa de Maltrata, donde grandes deslaves y deslizamien-
tos de rocas calizas habían sepultado partes de la vía del Ferrocarril 
Mexicano, haciendo peligrar la comunicación entre la Ciudad de Mé-
xico y Veracruz (Herrerías Sosa, 1938). 

La intención de conformar aquel pn tenía una finalidad principal-
mente económica: conservar las condiciones hidrológico-forestales 
que hacían de esa región la zona industrial más grande del país, gra-
cias a sus centros fabriles, plantas hidroeléctricas, vías de comunica-
ción con la capital del país. También para producir el carbón vegetal 
empleado en aquel entonces por casi toda la población nacional con 
fines domésticos, además de mantener la fertilidad agrícola de los va-
lles. En un sentido más amplio, Herrerías Sosa consideraba indispen-
sable y esencial la conservación forestal debido a su influencia sobre 
“el mantenimiento de la vida en general, comprendiendo la vida del 
hombre, de los animales silvestres y de las plantas mismas” (Herrerías 
Sosa, 1938: 222), proyectando los esfuerzos hacia las generaciones fu-
turas. En el decreto de creación del pn Cañón de Río Blanco se identi-
fica el uso de los criterios biológico y social para conformarlo, puesto 
que la conservación hidrológico forestal de la cuenca del Río Blanco 
evitaría la erosión y permitiría continuar con el aprovechamiento de 
sus afluentes para las actividades industriales, al mismo tiempo que 
protegería la belleza de aquellos parajes montañosos (Diario Oficial, 
22 de marzo 1938).

Reservas de la fauna

Durante las décadas de 1920 y 1930 se crearon las primeras rf cine-
géticas en México como parte de nuestra tradición de conservación 
de la fauna, iniciada a finales del siglo xix y principios del xx a través 
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de la preocupación por la posible extinción de especies animales a 
consecuencia de la caza y de su explotación comercial intensiva (Var-
gas Palestina, 2019). Siguiendo la periodización de la conservación 
en México planteada por Urquiza (2019), fue elaborada una para las 
políticas de conservación de la fauna en México, la cual posibilitó la 
identificación de dos procesos de conformación de reservas: el prime-
ro entre 1922-1928 en la Isla de Guadalupe, Baja California, centra-
do en la protección de mamíferos marinos, y el segundo entre 1935-
1939, enfocado en la protección de fauna cinegética principalmente en 
los estados de Sinaloa y Chihuahua. Se trató de una serie de esfuerzos 
por parte de las instituciones estatales responsables de la fauna, que 
la consideraban un recurso natural que debía ser conservado y apro-
vechado en beneficio del país. Conservar a las poblaciones de animales 
significaba estudiarlas para determinar sus condiciones naturales y 
de ese modo desarrollar mecanismos administrativos para regular ra-
cionalmente su aprovechamiento. Esa visión pragmática de la ciencia 
y el interés por la fauna silvestre entendida como recurso se observa 
en ambos casos.

La Isla Guadalupe se encuentra en el océano Pacífico, a 240 km 
al suroeste de Ensenada, Baja California. Era conocida desde el siglo 
xvii, pero fue durante los siglos xviii y xix que se convirtió en un bo-
tín codiciado por marineros de distintas naciones del hemisferio nor-
te, interesados en la ruta migratoria de la fauna pelágica y su caza. El 
norte del océano Pacífico, desde Japón y Siberia, pasando por el Mar 
de Bering y las costas de Alaska, Canadá y los Estados Unidos, con-
centraban a los grupos de focas, elefantes, leones y lobos marinos que 
eran cazados por sus pieles y aceite. La disputa por el monopolio de 
ese comercio durante las décadas de 1880-1890, sumada a la alarma 
internacional por el declive de las poblaciones de mamíferos, colocó a 
Guadalupe en la ruta de las investigaciones científicas estadouniden-
ses preocupadas por su extinción (Thoburn, 1899).

Mientras tanto, el interés del gobierno mexicano por Isla Guada-
lupe puede rastrearse a partir de la década de 1860, cuando emergió 
una queja constante hasta 1917: sus riquezas estaban a merced de los 
extranjeros. Durante ese tiempo la mayor preocupación de las au-
toridades nacionales fueron los rebaños de cabras, introducidas por 
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marineros norteamericanos y la soberanía de aquel territorio insular, 
debido a los rumores de anexión de la isla por parte de filibusteros 
(Vargas Palestina, 2019). Durante ese lapso las referencias a las focas 
de Guadalupe fueron escasas. Esa falta de información quizá se ex-
plique debido a que sus poblaciones habían sido diezmadas a finales 
del siglo xviii y la primera mitad del xix (Thoburn, 1899; Gallegos, 
1923; Hanna, 1925; Contreras, 1926). En el proceso de controlar el 
territorio nacional, el gobierno constitucionalista envió una primera 
expedición militar a tomar control de Isla Guadalupe, la cual dio pie a 
las primeras disposiciones legales sobre los mamíferos marinos: una, 
fomentando su caza por considerarlos una plaga; otra, prohibiéndola 
a causa de su agotamiento.

El proceso detrás del primer decreto que reservó Isla Guadalupe 
en 1922 y su nombramiento como reserva de la fauna en 1928, fue 
resultado de una mezcla entre el naciente interés mexicano por el 
control de sus territorios insulares y el proyecto científico estadou-
nidense de conservación de la fauna marina del Pacífico, iniciado en 
1921 (Hanna, 1925). Esa mezcla propició una serie de expediciones 
científicas conjuntas México-Estados Unidos, que en 1922, 1923 y 
1925 visitaron las islas del Pacífico mexicano, con el objetivo princi-
pal de salvar de la extinción al lobo fino de Guadalupe (Arctocephalus 
townsendi) (figura 3) y al elefante marino (Mirounga angustirostris) (fi-
gura 4). Esas investigaciones sobre las poblaciones de esos animales 
en peligro tenían un fin eminentemente práctico: conocer sus carac-
terísticas biológicas les permitirían desarrollar en el corto plazo pro-
gramas de explotación que no provocaran su desaparición.

Figura 3. Dibujo de adulto y 
cría de lobo fino de Guadalupe, 

1897. Fuente: FAO (1993)
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Es de destacar que las tres expediciones fueron resultado de la 
colaboración entre diversas instituciones científicas norteamericanas 
y la Dirección de Estudios Biológicos de la Secretaría de Agricultura 
y Fomento. Del lado mexicano destacó la participación de José María 
Gallegos, Francisco Contreras y Octavio Solís, cuyos reportes fueron 
de gran utilidad para reconstruir este proceso. La expedición de 1922, 
en la que no fueron hallados lobos finos, sentó las bases del decreto 
que ese mismo año confirió la categoría de reserva a Isla Guadalupe 
(Hanna, 1925), además de especificar que consideraba la fauna de la 
isla como una riqueza en peligro de desaparición a consecuencia de la 
explotación inmoderada (Diario Oficial, 28 de noviembre 1922). Ni la 
de 1923 ni la de 1925 encontraron ejemplares del lobo fino de Guada-
lupe, endémico de la isla; sin embargo, al contabilizar un aumento en 
la población de elefante marino, auguraban su pronta explotación re-
gulada por el gobierno mexicano (Gallegos, 1923; Contreras, 1926). 
En conjunto, estas expediciones explican el decreto que en 1928 de-
claró Isla Guadalupe como zona reservada para la caza y pesca de 
especies animales y vegetales, para conservación de las riquezas na-
turales de la isla (Diario Oficial, 16 de agosto 1928).

Las rf del norte del país, al igual que los pn, fueron un resultado 
de las políticas de conservación del dfcp cardenista. Las seis rf crea-

Figura 4. Fotografía de una colonia de elefantes marinos en la costa noroes-
te de Isla Guadalupe, Baja California, México, tomada durante la expedición 

binacional México-Estados Unidos de 1923. Fuente: Gallegos (1923).
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das en esos años fueron la materialización de una preocupación que 
desde finales del siglo xix se manifestaba en nuestro país: la disminu-
ción y posible desaparición de especies animales como resultado de la 
caza, deportiva o industrial. La Constitución de 1917 trajo consigo 
cambios, entre ellos el reconocimiento de la fauna como un recurso 
nacional, interpretación sustentada en el artículo 27 constitucional 
y su referencia explícita a “regular el aprovechamiento de los recur-
sos naturales susceptibles de apropiación, para hacer una distribución 
equitativa de la riqueza pública y para cuidar de su conservación” 
(Diario Oficial, 5 de febrero 1917: 150). A partir de entonces hubo 
intentos por emitir leyes generales de caza con el fin de evitar el ex-
terminio de algunas especies animales, así como vedas para ciertas 
especies disminuidas. No obstante, hasta 1924 fue publicado un de-
creto presidencial que reglamentó las vedas de caza en todo el país. 
Esa disposición legal entendía la fauna cinegética como una fuente 
de riqueza natural de gran importancia que no sólo debía ser cuidada 
y conservada sino fomentada, con el propósito de obtener el mayor 
rendimiento posible (Diario Oficial, 15 de julio 1924). Las vedas si-
guieron y se centraron sobre todo en las aves y cérvidos del norte del 
país, la región más afectada por la cacería, sobre todo en manos de 
norteamericanos.

El dfcp realizó varios proyectos encaminados a la protección 
animal (Vargas Palestina, 2019). Entre éstos destacaron: 1) la orga-
nización de la Primera Convención Nacional de Caza Deportiva en 
el Distrito Federal en 1935; 2) el proyecto Estados Unidos-México 
para crear una serie de parques internacionales entre ambas naciones 
(1935-1945), los cuales incluirían refugios de fauna para la conser-
vación del borrego cimarrón, berrendo, venado cola blanca y paloma 
silvestre en los estados de Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León 
y Tamaulipas (Wakild, 2009); 3) fomentar la participación mexicana 
en las Conferencias norteamericanas de conservación de la fauna sil-
vestre, y 4) la elaboración del primer calendario de vedas de caza para 
el territorio nacional en 1936.

Las rf creadas durante el cardenismo fueron la consolidación de 
una preocupación y una sensibilidad acerca de la posible extinción de 
especies faunísticas en México. Las reservas conformadas se ubicaron 
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en el norte del país, particularmente en Sonora y Chihuahua. En esa 
región la disminución de especies ya había provocado desapariciones 
locales, a pesar de las vedas indefinidas en los estados fronterizos. Así, 
entre junio de 1937 y septiembre de 1939 fueron creadas seis reservas 
enfocadas en la protección animal: Janos y Ascensión, Tutuaca, Cam-
po Verde y Papigóchic, en Chihuahua; Cajón del Diablo y Bavispe, en 
Sonora (figura 5).

Figura 5. Mapas de las reservas de fauna creadas durante el cardenis-
mo (1937-1939) por el Departamento Forestal y de Caza y Pesca. Ela-

boración de Ernesto Vargas Palestina y Silvana Enríquez-Nolasco.

El sustento jurídico de creación de las rf provenía de: 1) las atri-
buciones que tenía el dfcp sobre la fauna en materia de conservación, 
desarrollo, organización, fomento, protección, vigilancia y control; 
creación, control y administración de cotos de caza, así como el es-
tablecimiento de vedas, estaciones experimentales y laboratorios; 2) 
el acuerdo presidencial sobre vedas de 1924, y 3) el párrafo tercero 
del artículo 27 constitucional. Sin embargo, en la mitad de las rf el 
énfasis fue la conservación hidrológico forestal, por lo que la fauna 
quedaba en un segundo plano. Esa situación se reflejó de igual mane-
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ra en las fuentes, ya que únicamente ha sido localizada información 
sobre la fauna de dos reservas: Cajón del Diablo en Sonora y Campo 
Verde, Chihuahua.

Cajón del Diablo tenía el objetivo central de velar por las especies 
de fauna silvestre, evitando su explotación intensiva y facilitando su 
reproducción, por tiempo indefinido. Las especies en cuestión eran 
bura, jabalí, venado cola blanca y algunas aves, especies protegidas 
por las vedas desde la década de 1920. Los estudios realizados en 
aquella región de Sonora mostraban el agotamiento de esos animales, 
a pesar de que las condiciones naturales para su reproducción eran 
buenas, lo que significaba que la disminución era resultado de la caza 
indiscriminada (Diario Oficial, 14 de septiembre 1937). En Cajón del 
Diablo quedaba prohibida la captura de cualquier animal, salvo en 
ciertos casos autorizados por el dfcp con fines científicos. Además, 
se trató de la única RF con límites definidos y dos zonas núcleo que 
concentraban la mayor parte de los animales silvestres (Zinzer, 1938). 
En el caso de Campo Verde, ubicada en Madera, Chihuahua, aunque el 
decreto no especificaba los animales protegidos, Zinzer brindaba una 
lista: venado cola blanca, bura, oso, guajolote salvaje, jabalí y paloma. 
Asimismo, explicaba que la fauna de esa región estuvo en peligro de 
extinción ya que los cazadores nacionales y extranjeros pasaban se-
manas en la sierra buscando presas, sin respetar las vedas ni edades 
de los especímenes (Zinzer, 1938).

Las rf del cardenismo pueden ser vistas como las primeras me-
didas conservacionistas que fueron más allá de las vedas y reglamen-
tos, conformando un espacio geográfico delimitado en el que cualquier 
tipo de actividad cinegética quedaba prohibida, salvo aquellas de ín-
dole científica destinadas a la repoblación e investigación zoológica. 
Asimismo, las rf pueden ser entendidas como la materialización de 
las preocupaciones conservacionistas de la fauna frente al riesgo que 
significaba para la economía regional y nacional la disminución o ex-
tinción de las especies cinegéticas más importantes en aquel momento.

Reservas de la biosfera

Las rb en México son resultado de las preocupaciones ambientales 
internacionales y nacionales, materializadas en un nuevo tipo de anp. 
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La investigación de la que proviene este apartado tiene el objetivo 
principal de explicar el surgimiento de la modalidad mexicana de rb, 
en relación con el desarrollo del programa Man and the Biosphere 
(mab) de la United Nations Educational, Scientific and Cultural Or-
ganization (unesco), el surgimiento de la idea de la crisis ambiental 
global en las décadas de 1960-1970 y la participación de los ecólogos 
mexicanos Arturo Gómez-Pompa y Gonzalo Halffter. En ese sentido, 
este último apartado describirá brevemente el contexto internacional 
en el que surgieron las rb y los personajes involucradas en la creación 
de las primeras rb en México en la década de 1970.

En 1968 la unesco convocó la Conferencia intergubernamental 
de expertos sobre las bases científicas de la utilización racional y la 
conservación de los recursos de la biosfera, la cual marcó el inicio de 
las preocupaciones globales sobre los recursos naturales. Esta bús-
queda de un acuerdo científico internacional capaz de conciliar el uso 
y la conservación de los recursos naturales en escala global incorporó 
al debate el término biosfera: esa “delgada corteza situada en la super-
ficie de contacto entre la atmósfera, la hidrósfera y la litósfera, en la 
que existen la vida y sus productos” (unesco, 1968). Uno de los ocho 
temas discutidos en la Conferencia fue la preservación de los ecosiste-
mas, tanto naturales como modificados por el ser humano, enfatizan-
do su relación con el funcionamiento de la biosfera. Asimismo, se hizo 
un llamado urgente para adoptar medidas basadas en la planeación 
ecológica y con acciones interinstitucionales, públicas y privadas para 
preservar las áreas naturales de la biosfera.

Una recomendación de aquella Conferencia fue la creación en 
1970 del programa científico internacional e interdisciplinario mab y 
de un nuevo tipo de anp: la rb. El Programa mab acentuó el enfoque 
ecológico en el estudio de las relaciones entre el ser humano y el me-
dio ambiente. Uno de los cuatro grandes temas de investigación defi-
nido por el mab fue el medio natural y sus ecosistemas, el cual dividió 
en tres grandes rubros de investigación. Primero, descripción e in-
ventario; segundo, estructura y funcionamiento, y tercero, conserva-
ción y protección. El tercer rubro involucraba la creación de una red 
mundial coordinada de reservas biológicas y otras zonas protegidas, 
que al mismo tiempo serían institutos y estaciones de investigación 
ecológica (unesco, 1970).
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En la Décimo Sexta Conferencia General de la unesco se acor-
dó que cada Estado miembro debería designar en su territorio RB 
que contuvieran zonas representativas de los ecosistemas del país que 
fueran de mayor importancia o interés (unesco, 1970). En esas reser-
vas se establecerían los centros de investigación ecológica responsa-
bles de las actividades de vigilancia y observación de los ecosistemas 
propuestos al Programa mab. De esa forma, frente al modelo de pn 
y otras reservas existentes, las rb emergían como un modelo de anp 
más acorde con los nuevos criterios ecológicos, los cuales incluían: 1) 
la perspectiva global, 2) la ubicación de ecosistemas poco afectados 
por el ser humano, de los centros de diversidad y de áreas con especies 
amenazadas, domesticadas y por descubrir, 3) muestras representati-
vas de los principales tipos de ecosistemas, para su conservación in 
situ; 4) división de la reserva en una zona núcleo y zonas de amortigua-
miento; 5) la investigación ecológica integrada, y 6) la promoción de 
estándares internacionales de conservación (unesco, 1972) (figura 6).

Figura 6. Organización espacial de las RB, en dos tipos de distribución. Fuente: 
Modificada de Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (1979). 

Las rb fueron consideradas desde su origen como un instrumen-
to científico dentro del Programa mab, con el objetivo de establecer 
una red mundial de zonas protegidas para la conservación de la natu-
raleza y los recursos genéticos, así como para realizar investigaciones 
y observaciones científicas relacionadas con la utilización racional de 
los recursos naturales (unesco, 1975a). Esas zonas protegidas debían 
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incluir zonas representativas y únicas de los biomas mundiales y sus 
subdivisiones, por lo que el Programa mab estableció en 1974 la si-
guiente división de proyectos: 1) bosques tropicales y subtropicales, 
2) zonas forestales, templadas y mediterráneas, 3) tierras de pastoreo, 
4) tierras áridas y semiáridas, 5) ecosistemas acuáticos no oceánicos, 
6) ecosistemas de montaña y tundras, 7) islas (Brabyn, 1974). En la 
reunión regional del Programa mab para América Latina de 1974, 
centrada en los problemas relacionados a los bosques tropicales y 
subtropicales, el Comité mab de México propuso ocho sitios nacio-
nales para crear las primeras rb en el país: 1) La Michilía, Durango; 
2) La Lacandona, Chiapas; 3) Uxpanapa, Veracruz; 4) El Tormen-
to, Campeche; 5) Chamela, Jalisco; 6) Los Tuxtlas, Veracruz; 7) San 
Juan Tetla, Puebla y 8) Mapimí, que comprende partes de Durango, 
Coahuila y Chihuahua (unesco, 1975b).

De cada sitio se especificaban características tales como situa-
ción geográfica, extensión, tipos de ecosistemas representados, usos, 
problemas básicos, estudios previos publicados, facilidades de acceso, 
régimen de tenencia de la tierra, facilidades físicas, instituciones que 
lo respaldaban, interés internacional, personal científico y técnico, 
persona responsable, importancia de la zona y sus investigaciones, fa-
cilidades educativas y posible uso como rb. Era necesario considerar-
las todas en conjunto para ajustarse a los criterios del Proyecto mab 
y que la zona en cuestión pudiera formar parte de la red internacio-
nal de rb. Cada una de las ocho opciones formaba parte de proyectos 
científicos, regionales, estatales y económicos diferentes, involucraba 
a diversas instituciones gubernamentales y representaba ecosistemas 
y biomas particulares.

Considero que en el contexto de la reunión no se podía saber 
cuáles de esas opciones serían elegidas para convertirse en las prime-
ras rb en México. Sin embargo, es claro que no todas tenían las mis-
mas posibilidades. Por ejemplo, La Michilía y Mapimí contaban con 
el apoyo del gobierno de Durango y del Instituto Nacional de Eco-
logía, además de que como responsable aparecía Gonzalo Halffter; la 
Lacandona era apoyada por el gobierno de Chiapas, la Subsecretaría 
de Recursos Forestales y el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(conacyt); Uxpanapa formaba parte de un megaproyecto estatal de 
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la Comisión del Papaloapan y conacyt; Chamela y Los Tuxtlas eran 
estaciones experimentales dependientes del Instituto de Biología de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (unam); San Juan Tetla 
era respaldada por el Instituto Nacional de Investigaciones Foresta-
les. En ese sentido, el que dos proyectos contaran con el apoyo directo 
de un miembro del Comité mab mexicano, los colocaba en clara ven-
taja frente a los demás.

En la Cuarta Reunión del Consejo Internacional de Coordina-
ción del Programa mab, celebrada, en París en 1975, fue electo como 
presidente Arturo Gómez-Pompa. Su presencia, participación y cargo 
en el Consejo Internacional le permitieron entrar en contacto con las 
discusiones y debates en torno a las rb desde una perspectiva privile-
giada en los ámbitos científico, administrativo y de gestión. Durante 
dicha Reunión se establecieron los procedimientos para elaborar pro-
yectos de rb, así como el formulario para presentar dichos proyec-
tos.  En ambos casos se mostraba que las propuestas de rb requerían 
grupos de trabajo científico nacional, regional e internacional; inves-
tigación previa; apoyos institucionales diversos y formación o capa-
citación técnica. La organización de estos proyectos quedó en manos 
del Comité Nacional Mexicano del mab, compuesto por Gómez-Pom-
pa, entonces director del Instituto Nacional de Investigaciones sobre 
Recursos Bióticos, y de Halffter, al frente del Instituto Nacional de 
Ecología.

Las primeras rb en ser decretadas fueron Montes Azules en Chia-
pas en 1978 y Mapimí y La Michilía, ambas ubicadas en Durango, en 
1979 (figura 7). Sin embargo, las fuentes indican que las labores de 
investigación tanto en Mapimí como en La Michilía iniciaron años 
antes del decreto legal que las originó. En ese sentido, Mapimí ya 
era considerada en 1977 como el proyecto más avanzado de América 
Latina en el marco del Proyecto 3 del mab centrado en las tierras de 
pastoreo, particularmente en los trabajos de las zonas áridas (unesco, 
1978). En La Michilía, las investigaciones habían iniciado en 1976 y 
se centraron sobre todo en los estudios de vegetación, entomofauna, 
ecología del venado cola blanca y en proyectos de cooperación con los 
rancheros cinegéticos de la región (Gómez-Pompa y Dirzo, 1995). 
Por su parte, el desarrollo de la rb Montes Azules se inserta en otra 
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tradición de conservación: la de la ecología tropical. En este sentido, 
antecedentes como la Comisión de Estudios sobre la Ecología de las 
Dioscoreas mexicanas de 1959, el Programa de Colonización de Ux-
panapa, Veracruz entre 1972-1974, el Programa Nacional Indicativo 
de Ecología de conacyt de 1974, así como la constitución del Fideico-
miso para el Estudio Integral de la Selva Lancadona de 1976, forman 
parte de una ruta de investigación que se encuentra actualmente en 
desarrollo. Considero que lo importante en cada uno de estos casos 
es explicar el proceso de conformación, las instituciones, personajes 
y poblaciones locales involucradas y los proyectos efectuados en cada 
región.

Figura 7. Primeras rb decretadas en México durante la dé-
cada de 1970. Fuente: elaboración propia.

Reflexiones finales

Adentrarse en la historia de las anp es una manera de aproximarse a 
la historia ambiental. Este enfoque permite explicar las variaciones, 
rupturas y transformaciones de las políticas de conservación. En ese 
sentido, la historia de la conservación resulta es una forma de hacer 
historia útil para adentrarse en el pasado ambiental de nuestro país, 
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dar cuenta de las instituciones y personajes involucrados, así como 
del contexto en el que se conformó una cierta sensibilidad y preocu-
pación por el deterioro de la naturaleza y sus recursos. La historia de 
los pn, las rf y las rb puede ayudar a comprender la tradición mexi-
cana de conservación en relación con las prácticas internacionales, 
situando los modelos de anp en relación con las necesidades locales 
de las naciones. Por tal motivo resulta necesario no sólo multiplicar 
los estudios de caso de cada una de las anp, sino sobre todo realizar 
investigaciones comparativas, con base en diversos criterios, con la 
finalidad de aprender de nuestras experiencias pasadas, locales, regio-
nales, nacionales, internacionales y globales, con el fin de enfrentar el 
reto siempre presente de los problemas ambientales y los proyectos 
de conservación, ya no del medio ambiente sino de la biosfera.

6
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Lo que cuentan las plantas2

Adi Estela Lazos Ruíz 
Cátedra conacyt-Escuela Nacional de Estudios Superiores,

Unidad Mérida, Yucatán, unam

Patricia Moreno-Casasola B.
Instituto de Ecología inecol

Introducción

La interacción entre la humanidad y las plantas es inexorable. 
Por un lado, tenemos una relación de franca dependencia con 

ellas: producen el oxígeno que respiramos, capturan dióxido de car-
bono, proveen materiales, alimentos y medicinas, ayudan a regular el 
clima, producen sensaciones de belleza y bienestar, por mencionar 
algunos aspectos. Por otro lado, manejamos a las plantas a través de 
los cambios en la cobertura vegetal, la domesticación o la agricultura. 
Nos influyen e influimos en ellas.

Varias disciplinas han estudiado estas relaciones, algunas de ellas 
son las siguientes. La etnobotánica, que pone énfasis en el conoci-
miento tradicional sobre las plantas (Albuquerque et al., 2014; Her-
nández-Xolocotzi, 2015). Las ciencias forestales, que estudian prin-
cipalmente a los árboles para obtener beneficios. La agronomía, que 
busca el mejoramiento de las plantas cultivables y su manejo para su 
explotación. La historia de la agricultura que aborda variables cul-
turales, políticas y tecnológicas, que modelan esta actividad a lo lar-

2    Las autoras agradecen a las personas informantes de las comunidades estudiadas en el 
marco del proyecto oimt red-pd 045/11 Rev.2 (m) y a Roberto Monroy del inecol por la 
ayuda con el mapa. La primera autora agradece la beca posdoctoral de conacyt.
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go del tiempo (Maroto, 2014; Rojas-Rabiela, 1995). La biología y la 
ecología, que estudian el funcionamiento e interacciones de los seres 
vivos. La dendrocronología, que se especializa en el análisis de los 
anillos de los árboles, de los cuales se puede obtener información res-
pecto a los patrones de precipitación u ocurrencia de algún incendio o 
deslave (Turkon et al., 2017; uwicer, 2017). La palinología que estudia 
el polen y como queda acumulado en los sedimentos se utiliza para in-
vestigar sobre paleoambientes (Trombold & Israde, 2005; Florenza-
no, 2019). La antracología que estudia los carbones vegetales, como la 
anatomía de las maderas mantiene sus estructuras principales cuando 
se hace carbón se pueden identificar las especies botánicas, esto estu-
diado dentro del contexto de la historia del lugar o dónde fueron en-
contradas las muestras da lugar a datos muy interesantes (Rodríguez, 
2006; Schmidt et al., 2016, Mafferra, 2017).

En este capítulo estudiaremos algunas maneras de cómo se pue-
den abordar estas relaciones entre las sociedades y las plantas, en el 
campo multidisciplinar de la historia ambiental.  Partamos de que 
la historia ambiental considera que el ambiente, no es un escenario 
inmóvil, sino que está vivo y tiene agencia sobre el transcurrir his-
tórico (Pádua, 2010). Las plantas influyen, acompañan y reflejan las 
historias humanas. Para ello presentaremos nuestro tema dos partes. 
Primero, intentaremos llamar la atención sobre las plantas y sus re-
laciones con las sociedades. Segundo, abordaremos los cambios en la 
vegetación como evidencias de cambios sociales. 

Las plantas y sus relaciones con las sociedades

A pesar de la relevancia de las plantas para las sociedades, James 
Wandersee y Elisabeth Schussler (1999) han acuñado la frase “cegue-
ra sobre las plantas” (plant blindness), refiriéndose a la falta de habili-
dad para apreciar los detalles de las plantas en el entorno. Es usual 
que las plantas se conviertan en un fondo verdoso y homogéneo, es-
pecialmente cuando no se encuentran en etapa de floración, pasando 
por alto su amplísima diversidad de formas y colores y su impor-
tancia en los ciclos bioquímicos vitales. Estos autores identifican dos 
características que en principio restan atención sobre las plantas: no 
se mueven tan rápido como los animales y aproximadamente la mi-
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tad de su biomasa se encuentra debajo de la tierra, fuera del espacio 
visible común. Una manera de paliar la ceguera sobre las plantas es 
observando cómo se incorporan en símbolos adoptados culturalmen-
te. Solamente para el ámbito de los árboles se encuentran muchos 
ejemplos: el cedro en la bandera del Líbano y la hoja de maple en la 
de Canadá, el pino como árbol de Navidad, la guirnalda de olivo en 
los Juegos Olímpicos, la ceiba como árbol sagrado en la cosmovisión 
maya, la celebración de la floración de los cerezos –Sakura– en Japón, 
el topónimo de Brasil por su abundancia de árboles de este nombre 
en el tiempo de la colonización portuguesa, o los baobabs en la obra 
literaria de El Principito ¿Cómo y cuándo llegaron esas plantas a te-
ner dichos significados? ¿Por qué fueron adoptadas esas especies y no 
otras? ¿Cómo afecta esta expresión cultural en su conservación? No 
pretendemos responder esas preguntas aquí, sino mostrar qué tipo de 
preguntas se pueden desprender y dar origen a historias ambientales 
interesantes.

Otro camino es el que sugieren Emily Wakild y Michelle Berry 
(2018), referente al contacto cotidiano con la comida. Para carnívo-
ros, vegetarianos, omnívoros o veganos, la sobrevivencia reside en 
gran medida en el consumo diario de raíces, tallos, hojas, flores, frutos 
y semillas. Casi todas las culturas se basan en el uso de alguna plan-
ta, como el arroz, la papa, el trigo, el sorgo y el maíz; por ejemplo, 
en México se dice “sin maíz no hay país”. Mucha información sobre 
las plantas que comemos es tan habitual que se da por sentada: qué 
parte comer, en qué cantidad, en qué momento de madurez, con o 
sin semillas, con o sin cáscara. Este conocimiento fue generado hace 
siglos, a través de pruebas y errores por personas que quedaron en el 
anonimato, aunque nos beneficiemos de sus experimentos todos los 
días (Ebeling, 1986). Así, las plantas albergan historias de produc-
ción y consumo, viajes e intercambios, vidas y muertes, recolección y 
domesticación y localidad y globalización. Al cuestionarnos esto, se 
abren líneas de investigación que permiten contar historias que antes 
no han tenido lugar en la historiografía (Leff, 2005).

Otro ejemplo de la relación entre humanos y plantas es la domes-
ticación. Se trata de la manipulación de genotipos por la selección de 
las características deseadas y capacidad de adaptación de una especie 
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a condiciones manejadas por el ser humano. Este proceso es posible 
por la coexistencia de una rica diversidad vegetal y una larga historia 
cultural como el caso de Mesoamérica; el Creciente Fértil de Oriente 
Medio; la zona andina de Perú, Ecuador y Chile; África ecuatorial; la 
región mediterránea; el sudeste asiático y el norte de China (Casas 
y Caballero, 1995). Desde estos centros de domesticación se expor-
taron las especies y el conocimiento asociado para ser cultivadas en 
otras partes del mundo. 

Alfred Crosby (1988) habla sobre los intercambios de plantas, 
animales y otros microorganismos entre América y Europa durante 
el periodo colonial, que dieron como resultado profundas transforma-
ciones del paisaje en un lado y otro del océano Atlántico. Las plantas 
influyeron en las culturas, haciendo impensable hoy en día una pizza 
italiana sin jitomate (venido de Mesoamérica) o la dieta alemana sin 
Kartoffel (papa, venida de la zona andina). Las plantas van ganando te-
rreno paulatinamente; van siendo apropiadas por las culturas locales 
a lo largo del tiempo. Por ejemplo, se encontró que la planta del neem 
(Azadirachta indica), recientemente introducida en México, tiene po-
cos usos en Veracruz en comparación con su lugar de origen, India, 
donde es considerada una planta milagro con más de 100 usos. En 
contraste, el mango (Mangifera indica), otra planta del mismo origen, 
pero que entró en la región hace varios siglos, ahora tiene muchos 
más usos y está completamente asimilada en la gastronomía del lugar 
(Lazos et al., 2016).

La globalización del uso de las plantas da origen a historias cada 
vez más complejas. Por ejemplo, el café, planta de origen africano, 
que con sus semillas tostadas y molidas se prepara una bebida que 
ha acompañado a intelectuales y trabajadores en la lógica de mante-
nerse despiertos y aumentar su productividad mayormente desde el 
siglo xix. En este siglo Brasil, específicamente el valle del río Paraíba 
del Sur sostuvo la mayor producción mundial gracias a la adaptación 
de la planta, la abundancia de tierras y de mano de obra esclava; sin 
embargo, unas décadas después de su auge se tradujo en una fuerte 
erosión del suelo que no se ha podido restaurar (Oliveira y Lazos, 
2018). En tiempos más recientes el café se produce en toda la franja 
intertropical del planeta, los principales importadores son la Unión 
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Europea, Estados Unidos y Japón (ico, 2021) y se ha convertido en 
una commodity que cotiza en la Bolsa de Valores de Nueva York. Esto 
hace con que las leyes del mercado y la especulación determinen en 
gran medida el presente y futuro de bosques y campesinos que lo pro-
ducen (Frederico, 2013). Otro ejemplo es la superproducción de soya 
en el Cerrado y el Amazonas brasileño que sigue causando una exten-
sa deforestación (Dutra, 2020). Dicha soya es cultivada principalmen-
te para alimentación animal, como los puercos, que cada vez son más 
consumidos en China y los Estados Unidos. Así existen innumerables 
casos de interacciones entre humanos y plantas que van generando 
una serie de causas y efectos multilaterales que pueden tomar rumbos 
sociales y ambientales inesperados a lo largo del tiempo como migra-
ciones, degradación del suelo, cambios culturales, entre otros. Pode-
mos concluir de esta primera parte que las relaciones humano-planta 
proveen de materia prima abundante para historias ambientales. 

Cambios en la vegetación como evidencia de cambios so-
ciales

Como hemos dicho, las plantas van de la mano de las dinámicas en 
las sociedades. A continuación, presentaremos cómo los cambios en 
la vegetación reflejan los cambios sociales a lo largo del tiempo en 
comunidades de la costa de Veracruz, México. Para ello utilizamos 
información obtenida de 171 entrevistas a pobladores de ocho comu-
nidades cercanas a los restos de humedales y dunas costeras de la 
zona central del estado de Veracruz (figura 1), realizadas en 2013. 
En las entrevistas se preguntó sobre el uso de los árboles y sobre los 
cambios en las comunidades. Se hicieron colectas de las especies men-
cionadas por las y los informantes para identificarlas botánicamente. 

La edad promedio de los informantes fue de 51 años, así que 
considerando los recuerdos de lo que contaron sus padres y abue-
los, contamos con una memoria de aproximadamente 100 años. Tres 
cuartos de los informantes fueron hombres y el resto mujeres. Este 
desequilibrio de género se debe a que el proyecto sombrilla para el 
que se obtuvo esta información se enfocaba en agricultura, ganadería 
y pesca, actividades del campo en las cuales trabajan mayoritariamen-
te hombres, pero incluían las preguntas que nos sirven para este ca-
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pítulo. Cada comunidad tiene sus particularidades; sin embargo, aquí 
relataremos la historia general de la región de estudio. 

Figura 1. Localización de comunidades entrevistadas. 
Elaborado por: Roberto Monroy

Consideremos que la dotación de tierras en la región durante la 
primera mitad del siglo xx generó migraciones con el fin de hacerse 
de nuevos terrenos, muchos venidos de otras partes de Veracruz. La 
fundación de los ejidos implicó un tipo de tenencia de la tierra donde 
había tanto parcelas individuales como tierras comunales. La forma 
de apertura de las tierras para agricultura fue de roza-tumba-quema; 
es decir, abrir espacio entre la vegetación quemando para poder sem-
brar; después de unos años de cultivo las tierras se dejan descansar 
y se abren otros sitios en principio aguardando la regeneración de 
las que fueron utilizadas. Para esta época un informante recuerda las 
memorias de su abuelo y cuenta que la tierra era mucho más fértil 
y no se usaban agroquímicos; otro agregó que se sembraban frijol 
o ajonjolí para abonar la tierra. La vegetación predominante era de 
selvas bajas, selvas medianas, bosques de encino tropical, selva sobre 
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dunas, matorral y vegetación secundaria o acahual; así como selvas 
inundables, manglares, palmares y otros humedales herbáceos (Mo-
reno-Casasola, 2016). 

Antes de la década de 1960 las comunidades de estudio estaban 
relativamente aisladas, no había carreteras ni puentes que permitie-
sen cruzar los grandes ríos que desembocan en la costa (se cruzaba 
con embarcaciones o pangas); no había hospitales o médicos cerca y 
había entrada escasa de insumos externos. En este contexto, la gente 
se alimentaba de lo que cultivaban, recolectaban y cazaban y se cura-
ban con remedios de plantas o animales aprovechando la biodiversi-
dad de la región. Los cultivos principales eran maíz, frijol y chile; se 
recolectaban productos silvestres como zapotes de diferentes tipos, 
guanábanas, guayabas, yuales, anonas, chirimoyas, moras, hongos, 
quelites, entre muchos otros (Lascurain et al., 2010), y se podía beber 
agua de algunos bejucos. La caza de animales de monte para autocon-
sumo incluía patos, armadillos y tortugas (González et al., 2017). Los 
informantes recuerdan mayor abundancia de animales como venado, 
oso hormiguero, tigrillo, faisán, cojolite, tejón, mapache, comadreja, 
tlacuache, iguana, coyote, lagarto, perro de agua, conejo, zorrillo, mu-
chas especies de serpientes, cangrejos y tortugas. En cuestiones de 
pesca, un informante de Alvarado relató la abundancia de manatíes en 
las lagunas, pues su abuelo sacó siete de una sola vez. Un informante 
de Vega de Alatorre relató que sus padres colectaban cera para hacer 
velas en la fiesta de Todos Santos (1 de noviembre); las colocaban 
sobre un tallo de plátano, se ponía la miel en tecomates (jícaras) y 
colectaban copal de árbol a la orilla del río. Las plantas medicinales 
se recolectaban o se cultivaban en los patios de las casas. Sólo para 
las comunidades de Jamapa se recopiló la información de 44 especies 
de plantas nativas y exóticas (Escamilla y Moreno, 2015). Las casas 
eran de madera con techos de palma. Las palmas más utilizadas eran 
palma apachite (Sabal mexicana), coyol real (Attalea liebmannii), palma 
yagua (Roystonea dunlapiana), coyol redondo (Acrocomia aculeata) y la 
palma de coco introducida (Cocos nucifera) (González et al., 2012); con 
excepción del coco, las palmas no se plantaban sino se recolectaban. 
También se preparaban atoles de coyol real y se consumía el fruto del 
ojite o ramón (Brosimum alicastrum), que molido se hacía una harina 
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que podía sustituir al maíz en tiempos de escasez de este cultivo y 
por ello se identificaba con los tiempos de pobreza. Las hojas de este 
mismo árbol son un excelente forraje para caballos, burros y otros 
ganados. El principal combustible era la leña, especialmente para co-
cinar. En las comunidades de Jamapa, el árbol más grande del pueblo, 
un cedro, se utilizaba como iglesia y alguna vez en tiempos de sequía 
los pobladores se juntaron bajo una higuera (Ficus spp.) para pedir 
por agua. Un informante de 93 años llamó a las higueras como “las 
madres del agua”. 

A partir de la década de 1960 comenzó la construcción de ca-
rreteras y puentes por la zona del trópico mexicano, lo que cambió 
completamente la vida en los pueblos. Uno de los informantes nunca 
se imaginó que llegaría de su comunidad en Jamapa al puerto de Ve-
racruz en una hora en coche cuando él ocupaba todo el día en su bu-
rro para recorrer el mismo trayecto para vender carbón. Además, se 
incrementó el desmonte de la zona bajo la idea de que las selvas eran 
tierras ociosas y debían cultivarse para producir (Moreno, 2011). El 
incentivo a la conversión de tierras para agricultura y ganadería, de-
rivó en el derrumbe de cientos de hectáreas de selva. Con las carre-
teras aumentó el acceso a clínicas y escuelas y la entrada de produc-
tos nuevos. Para esta época cabe mencionar el comienzo del uso del 
plástico. Paulatinamente los plásticos fueron sustituyendo materiales 
antes extraídos de los árboles, por ejemplo, antes se usaban las semi-
llas de ceiba (Ceiba pentandra) para relleno de almohadas, el látex de 
chicozapote (Manilkara zapota) era para chicle natural, el látex del 
hule (Castilla elástica) se usaba para fabricar pelotas. El cambio de 
materiales orgánicos por sintéticos disminuyó la presión sobre los 
árboles, pero también disminuyó el interés sobre ellos y aumentó la 
cantidad de basura.

Un informante contó que se tiraron muchos árboles al instalar 
los cables de alta tensión para las plataformas de la compañía Petró-
leos Mexicanos (Pemex). Junto con la extracción del petróleo varios 
informantes recuerdan que se alejaron los peces y mariscos y fue más 
difícil la pesca. Por otra parte, en aquel tiempo se sembraron árboles 
frutales como mango, nanche y naranjo y se abrió paso a la ganadería 
que tuvo su auge entre las décadas de 1970 y 1980. Para la ganadería 
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se introdujeron pastos exóticos (por ejemplo, Echinochloa pyramidalis 
conocido como pasto alemán), que en las zonas de humedales coloni-
zaron rápidamente el lugar (López-Rosas et al., 2019). Un informante 
refirió que el pasto que resiste las inundaciones es justamente el pas-
to alemán, venido de las planicies inundables de África donde sirve 
de alimento a las manadas de herbívoros, que una vez sembrado la 
misma inundación lo dispersa y ya no permite el establecimiento de 
otros árboles. Además, por su metabolismo, los pastos necesitan luz 
solar plena para crecer, de manera que la sombra de otros árboles 
resulta contraproducente en el pastoreo extensivo y suelen derribar-
se, a pesar de que hay también árboles que son buenos forrajes como 
el coyol, el ojite y el cocuite, entre otros (López-Ortiz et al., 2017). 
También surgieron nuevas necesidades de recursos como postes para 
el alambre de púas que contienen el ganado. Se requieren unos 130 
postes (troncos de aproximadamente 1.80 metros de altura) por cada 
hectárea, que deben ser reemplazados periódicamente. Los árboles de 
rápido crecimiento para cercas vivas como el palo mulato (Bursera si-
maruba) y el cocuite (Gliricidia sepium) también se estiman por servir 
para varios propósitos como sombra, forraje, medicinal y comestible. 
Las varas de estas especies retoñan fácilmente evitando que el ganado 
las pise o se las coma como pasa con plantas más pequeñas. 

Bajo esta dinámica, para inicios del siglo xxi, un poco más del 
50% de las tierras de todo el estado de Veracruz se habían convertido 
en pastizales. En los potreros, usualmente se dejan algunos árboles 
en pie, bien por su gran tamaño o por los beneficios que se obtienen 
de ellos como frutos o sombra, tan preciada para humanos y animales 
en esas zonas calurosas del trópico. Estos árboles son los que la selva 
dejó atrás; es decir, guardan la memoria de la vegetación anterior al 
pastizal y constituyen las fuentes de semillas de las especies nativas 
(Guevara et al., 2005). Además, forman las condiciones de temperatu-
ra y humedad necesarias para cobijar a otras especies tanto de flora 
como de fauna, por lo que tienen gran importancia ecológica en la 
conectividad y como conservadores del banco de semillas. Las made-
ras preciosas como el cedro (Cedrela odorata) y el roble (Tabebuia spp.), 
el encino (Quercus spp.) para hacer carbón y otros árboles de gran-
de porte como el palo volador (Zuelania guidonia), otrora abundantes 
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casi han desaparecido. Una informante mencionó que un cedro en pie 
es una especie de ahorro porque su madera se puede vender en caso 
de una necesidad. 

Con respecto a las casas, también fueron cambiando a otros ma-
teriales como paredes de block y techos de lámina, mucho menos fres-
cas que las casas tradicionales. Antes se usaban maderas como la del 
roble, para puertas y ventanas, pero ahora se prefiere el aluminio. 
Este cambio también está relacionado con la migración a Estados 
Unidos, quienes se van a trabajar allá envían remesas que permiten 
aumentar el poder adquisitivo de familias de estas comunidades y así 
comprar estos materiales considerados como más modernos. Un en-
trevistado informó que parte de la arena de construcción se obtiene 
de las dunas y por lo tanto se pierde la planta de icaco (Chrysobalanus 
icaco), que sirve para retener el suelo y para protección de nidos de 
tortugas, cangrejos y serpientes. Se sigue apreciando la sombra de los 
árboles en los patios para refrescar las casas e incluso se distinguen 
entre diferentes tipos de sombra, siendo la del árbol de mango una de 
las favoritas. La leña sigue siendo un combustible importante en la re-
gión. Aunque en los últimos años ha entrado la distribución de gas en 
la mayoría de las comunidades de estudio se sigue prefiriendo cocinar 
con leña por el sabor que da a la comida, sin embargo, cada vez es más 
difícil encontrarla. Cabe mencionar que en esta época hay mayor re-
gulación sobre la tala de árboles o la caza, es necesario solicitar auto-
rización para hacerlo. Los manglares están protegidos por la nom059, 
solamente se pueden aprovechar pidiendo un permiso para su ma-
nejo. Los informantes de Alvarado que viven prácticamente dentro 
del manglar, reportaron pasar mucha dificultad al no poder usar esa 
madera de mangle, que es de las pocas que resisten las condiciones del 
agua salobre, para sus casas, postes, remos y otros utensilios. 

Con la entrada de productos empacados cambió la alimentación 
y aumentó la cantidad de basura plástica en las comunidades. Los 
alimentos procesados requieren menos tiempo y esfuerzo de prepa-
ración, llegan a ser más baratos y su adquisición es más rápida que 
la siembra propia. Un informante contó que el atole y las tortillas de 
coyol ya no se preparan porque dan mucho trabajo y la gente joven 
ya no las aprecia. También, iniciaron enfermedades antes inexisten-
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tes como la diabetes y la hipertensión en la población. Se atribuye 
el aumento de estas enfermedades al consumo excesivo de bebidas 
gaseosas y otros alimentos procesados, así como al uso de hormonas 
en la producción de pollos, reses y puercos. Ante el alto costo y la di-
ficultad de conseguir los medicamentos alopáticos se sigue recurrien-
do a las plantas medicinales, usualmente como complemento a otros 
tratamientos, tal es el caso de las hojas de Cecropia obtusifolia, el fruto 
de Pachira aquatica y la corteza de Pterocarpus officinalis, todas para 
la diabetes. Para cualquier piquete de animal, sobre todo de víbora se 
bebe un macerado de frutos de varias especies de Randia en alcohol.

En los últimos años se ha incentivado la introducción del cultivo 
de caña de azúcar, manejada por los ingenios. A los campesinos “se 
les renta la tierra” y adoptan paquetes tecnológicos que incluyen uso 
de agroquímicos, muchas veces aplicados sin la dosis ni el equipo de 
protección adecuados. Se trata de un cultivo perenne por lo que el 
uso del suelo permanece con ese cultivo por varios años con un alto 
consumo de agua. Con este cultivo se pierden casi por completo los 
servicios ecosistémicos como regulación del clima, conservación de 
la biodiversidad, retención del suelo y recarga de acuíferos. Hasta la 
época en que hicimos las entrevistas en Jamapa, había un relicto de 
palmares –probablemente de los últimos en todo el estado– que se ha 
salvado de convertirse en cañal por estar en litigio de un testamento 
entre varios hermanos donde cada uno tenía planes diferentes para 
las tierras. 

Una de las nuevas presiones para algunas comunidades es el tu-
rismo y la especulación inmobiliaria de terrenos cerca de la playa. 
Como ha sucedido en otros lugares del país; cuando la tierra se vende 
para el turismo en masa, la urbanización aumenta, la vegetación na-
tiva se sustituye por otras especies como pastos y especies ornamen-
tales (usualmente exóticas), aumenta la demanda de madera y palma 
para la construcción y techado de palapas y cambia toda la dinámica 
ambiental. Con esta estrategia del turismo como interés económico 
principal, la selva con toda su flora y fauna parece reducirse a un nivel 
de atracción turística, homogeneizando el paisaje, dejando en segun-
do plano la importancia ecológica de la biodiversidad y el patrimonio 
cultural generado alrededor de ella por años. El conocimiento tra-
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dicional de plantas, animales y del campo de los locales queda prác-
ticamente en desuso o como una curiosidad. Actualmente es común 
ver que los más viejos ya no pueden trabajar ni cuidar sus tierras, los 
jóvenes salen a estudiar por más tiempo o trabajar a las ciudades y 
pierden el interés en las actividades del campo. Esta situación aumen-
ta los conflictos sociales, deteriora el tejido social de los pueblos, des-
motivando y orillando a que la gente venda sus tierras y con ello se 
pierda también el conocimiento empírico que se gana con el trabajo, 
la convivencia diaria y la transmisión oral por décadas. En un par de 
comunidades las iniciativas de ecoturismo han ayudado a rescatar y 
reconocer ese conocimiento poniéndolo en práctica en los recorridos 
y principios de esta actividad. 

Finalmente, identificamos en las entrevistas una percepción ge-
neralizada de cambios en el clima, con una menor certeza de cuándo 
y cuánto lloverá y una mayor incidencia de huracanes. Se reporta una 
mayor intensidad en el calor, que hace muy difícil trabajar las jorna-
das completas en el campo, afectan las cosechas, mancha la piel de las 
personas y del ganado y modifica la pesca por el calentamiento del 
agua. A nivel local, los informantes perciben diversos efectos por la 
diminución de la cantidad de árboles como que se han secado algunos 
arroyos, hay menos lluvia, menor protección contra vientos fuertes, 
mayor erosión del suelo, más plagas, menor cantidad de animales de 
monte y en zonas de humedales menor cantidad de peces, jaibas y 
camarones. 

Junto con la vegetación también cambian los saberes. Todavía 
hay personas con conocimiento sobre las plantas y el campo en ge-
neral, cómo identificar las especies, cómo cosechar, cómo y cuándo 
cortar, cómo usar el machete, cómo encender un fuego con leña, cómo 
encontrar las plantas comestibles y medicinales en el monte, como 
prepararlas, cómo y cuándo sembrar. Sin embargo, para las formas 
de vida actuales cada vez más urbanas conviviendo con paisajes de 
menor biodiversidad, pareciera que ese conocimiento queda obsoleto, 
aunque en realidad es un riquísimo acervo cultural que puede seguir 
siendo útil en el futuro y es necesario conservar; no es suficiente do-
cumentarlo, sino hay que procurar mantenerlo vivo.
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Reflexiones finales

En este recorrido histórico de más o menos un siglo de memorias, he-
mos mostrado cómo se han modificado las relaciones entre las comu-
nidades y las plantas, éstas van acompañando cambios tecnológicos, 
implementación de políticas públicas y fenómenos de mayor escala 
como la globalización y el cambio climático. En términos generales, 
en el contexto de una investigación de historia ambiental, un camino 
para saber qué es lo que cuentan las plantas se pueden plantear pre-
guntas como: ¿qué planta es?, ¿dónde está?, ¿cómo llegó ahí?, ¿para 
qué?, ¿en qué contexto se encuentra?, ¿cómo era la vegetación antes 
del uso de suelo actual?, ¿qué tanto la conoce la gente local? ¿des-
de cuándo está en la zona?, ¿qué usos tiene?, ¿qué usos tuvo?, ¿está 
relacionada a alguna creencia?, ¿tiene algún simbolismo cultural?, 
¿por qué hay dominancia de ciertas plantas? Es decir, preguntas que 
indagan sobre las relaciones de la gente con las plantas a través del 
tiempo. Evidentemente que para responder estas preguntas necesita-
remos recurrir a fuentes y herramientas diversas como entrevistas a 
locales, historia oral, observaciones y convivencia, diálogo de saberes, 
revisión de literatura, consulta de archivos históricos, análisis espa-
ciales, entre muchas otras que ayuden a ir armando un rompecabezas 
de una historia que usualmente no se ha escrito antes y así contribuir 
a conservar el rico patrimonio ambiental y cultural que está en riesgo 
de perderse.

6



historia ambiental de américa latina

590

Referencias bibliográficas

Albuquerque, Ulysses, Luiz Cunha, Reinaldo Lucena, and Rômulo 
Alves (eds.) (2014). Methods and Techniques in Ethnobiology and 
Ethnoecology, New York: Springer.

Casas, Alejandro y Javier Caballero (1995). Domesticación de las 
plantas y origen de la agricultura en Mesoamérica, Ciencias, 
(40), pp. 36–45.

Crosby, Alfred (1988). Imperialismo ecológico. La expansión biológica de 
Europa, 900–1900, Barcelona: Crítica.

Dutra, Sandro (2020). Challenging the environmental his-
tory of  the Cerrado: science, biodiversity and politics on 
the Brazilian agricultural frontier, Historia Ambiental Lati-
noamericana y Caribeña, 10 (1), pp. 82–116. https://doi.or-
g/10.32991/2237-2717.2020V10I1.P82-116 

Ebeling, Walter (1986). Handbook of  Indian Foods and Fibers of  Arid 
America, Berkley: University of  California.

Escamilla, Blanca y Patricia Moreno-Casasola (2015). Plantas medici-
nales de La Matamba y El Piñonal, municipio de Jamapa, Veracruz, 
Xalapa: inecol/oimt.

Florenzano, Assunta (2019). The History of  Pastoral Activities in 
S Italy Inferred from Palynology: A Long-Term Perspective to 
Support Biodiversity Awareness, Sustainability, 11 (2). https://
doi.org/10.3390/su11020404 

Frederico, Samuel (2013). Lógica das commodities, finanças e cafei-
cultura, Boletim Campineiro de Geografia, 3 (1), pp. 97–116.

González, Rosa, Patricia Moreno-Casasola, Roger Orellana, and Ali-
cia Castillo (2012) Palm use and social values in rural commu-
nities on the coastal plains of  Veracruz, Mexico, Environment, 
Development and Sustainability, (14), pp. 541-555.

González, Rosa, Patricia Moreno-Casasola, Alejandro Castro, and 
Alicia Castillo (2017). Regaining the traditional use of  wildlife 
in wetlands on the coastal plain of  Veracruz, Mexico: ensuring 
food security in the face of  global climate change, Regional En-
vironmental Change, 17 (5), pp. 1343-1354.

Guevara, Sergio, Javier Laborde y Graciela Sánchez-Ríos (2005). Los 
árboles que la selva dejó atrás, Interciencia, 30 (10), pp. 595-601.

Hernández-Xolocotzi, Efraim (2015). Exploración etnobotánica y su 
metodología, Texcoco: Colegio de Postgraduados.

https://doi.org/10.32991/2237-2717.2020V10I1.P82-116
https://doi.org/10.32991/2237-2717.2020V10I1.P82-116
https://doi.org/10.3390/su11020404
https://doi.org/10.3390/su11020404


IV. La naturaleza como documento histórico

591

International Coffee Organization (2021). World coffee consumption. 
http://www.ico.org/prices/new-consumption-table.pdf  

Lascurain, Maite, Sergio Avendaño, Silvia del Amo y Anibal Niem-
bro (2010). Guía de frutos silvestres comestibles en Veracruz, Xalapa: 
inecol.

Lazos, Adi, Patricia Moreno-Casasola, Sergio Guevara, Claudia Ga-
llardo y Eduardo Galante (2016). El uso de los árboles en Jama-
pa, tradiciones en un territorio deforestado, Madera y Bosques, 22 
(1), pp. 17–36.

Leff, Enrique (2005). Construindo a História Ambiental da América 
Latina. Revista Esboços, 12 (13), pp. 11–29.

López, Silvia, Mario Morales, Luis Peralta, Mayitza Ramírez, Sergio 
Guevara y Patricia Moreno-Casasola (2017). Manual de árboles 
que gustan al ganado y benefician al potrero, Xalapa: inecol/ceca-
desu. 

López-Rosas, Hugo, Eduardo Cejudo, Patricia Moreno-Casasola, 
Luis Peralta, Elizabeth Hernández, Adolfo Campos y Gustavo 
Aguirre (2019). Environmental impact of  invasion by an Afri-
can grass (Echinochloa pyramidalis) on tropical wetlands: using 
functional differences as a control strategy, in C. Makowski y C. 
Finkl (eds.), Impacts of  Invasive Species on Coastal Environments. 
Coastal Research Library, vol 29, Springer, pp. 315-372. https://
doi.org/10.1007/978-3-319-91382-7_9 

Mafferra, Luis (2017). Los paisajes forestales en torno a la ciudad 
colonial de Mendoza, con base en el registro antracológico, In-
tersecciones en Antropología, 18 (1), pp. 43-53.

Maroto, José (2014). Historia de la Agronomía. Una visión de la evolución 
histórica de las ciencias y técnicas agrarias, Madrid: Mundi-Prensa.

Moreno, Arcelia (2011). Efectos ambientales del Programa Nacional de 
Desmontes, México, 1972-1982. (Tesis de maestría en Ciencias 
Ambientales), San Luis Potosí: Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí. 

Moreno-Casasola, Patricia (ed.) (2016). Servicios ecosistémicos de las sel-
vas y bosques costeros de Veracruz, Xalapa: inecol, itto, conafor, 
inecc.

Oliveira, Rogério y Adi Lazos (2018). Geografia histórica do café no Vale 
do Rio Paraíba do Sul, Rio de Janeiro: puc-Rio.

Pádua, José Augusto (2010). As bases teóricas da história ambiental, 
Estudos Avançados, 24 (68), pp. 81–101. 

http://www.ico.org/prices/new-consumption-table.pdf
https://doi.org/10.1007/978-3-319-91382-7_9
https://doi.org/10.1007/978-3-319-91382-7_9


historia ambiental de américa latina

592

Rodríguez, María (2006). La antracología: metodología y objetivos, 
en R. Carta (ed.), Arqueometría y arqueología medieval, Granada: 
Universidad de Granada, pp. 193-217.

Rojas-Rabiela, Teresa (1995). Presente, pasado y futuro de las chinampas, 
Ciudad de México: ciesas. 

Schmidt, Marcus, Andreas Mölder, Egbert Schönfelder, Falko En-
gel, y Werner Fortmann-Valtink (2016). Charcoal kiln sites, 
associated landscape attributes and historic forest conditions: 
DTM-based investigations in Hesse (Germany), Forest Ecosys-
tems, (3), https://doi.org/10.1186/s40663-016-0067-6 

Trombold, Charles, and Isabel Israde-Alcántara (2005). Paleoenvi-
ronment and plant cultivation on terraces at La Quemada, Zaca-
tecas, Mexico: the pollen, pytolith and diatom evidence, Journal 
of  Archaeology Science, (32), pp. 341-353.

Turkon, Paula, Sturt Manning, Carol Griggs, Marco Santos, Ben Nel-
son, Carlos Torreblanca, and Eva Wild (2017). Applications of  
dendrochronology in northwestern Mexico, Latin American An-
tiquity, 29 (1), pp. 102-121. https://doi.org/10.1017/laq.2017.60  

uwicer (Ugyen Wangchuck Institute of  Conservation and Environ-
mental Research) (2017). Dendrochronology Manual, Bumthang: 
uwicer Press.

Wakild, Emily, and Michelle Berry (2018). A Primer for Teaching En-
vironmental History. Ten Design Principles, Durham: Duke Uni-
versity Press.

Wandersee, James, and Elisabeth Schussler (1999). Preventing Plant 
Blindness, The American Biology Teacher, 61 (2), pp. 84–86.

https://doi.org/10.1186/s40663-016-0067-6
https://doi.org/10.1017/laq.2017.60


Quinta parte

Historia pública y 

cotidianidades



Historia ambiental de América Latina

594

¿Para qué y para quién hacemos 
historia? 

Confesiones en torno a la historia pública

Claudia Leal León

Universidad de los Andes
Colombia 

Introducción

El 21 de agosto de 2020, día en que mi abuelo materno habría 
cumplido 124 años, a cinco meses de confinamiento por el Co-

vid-19, nos reunimos por Zoom unos cien miembros de “La Leonera”. 
Fue un acontecimiento inédito: la familia creció y se fraccionó, así que 
nunca habíamos estado tantos tíos y primos juntos. Vimos un video 
que recogía fotografías de todos los descendientes de mis abuelos y 
escuchamos la lectura de un corto escrito sobre la historia de la fa-
milia en Barichara. De este pueblo salieron mis abuelos y mis tíos, en 
1949, a causa de la guerra civil conocida como La Violencia. Nuestro 
encuentro fue cariñoso y emotivo. Antes de despedirnos mi tío Nan-
do dijo que teníamos que seguir reconstruyendo la historia familiar. 
Pensé que para mis investigaciones he entrevistado a muchas perso-
nas para indagar sobre sus vidas y que le he pedido a mis estudiantes 
que hablen con padres y abuelas para hacer sus primeros trabajos de 
historia oral, pero he conversado muy poco con mis parientes sobre 
nuestro pasado. Siendo la única “historiadora” de la familia, me ofrecí 
con gusto a ayudar. Con algunos de mis primos recogimos las graba-
ciones hechas por otros primos en 1986 a algunos miembros mayores 
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de la familia, además de dos más recientes que hizo mi mamá, y las 
mandamos a transcribir. Ahora estamos haciendo nuevas entrevistas 
para crear un archivo familiar y escribir, de a poquitos, nuestra his-
toria. Si todo resulta como queremos, cuando salga publicado este 
artículo, ya habremos leído, durante las fiestas de fin de año, otro 
capítulo sobre la etapa vivida por la familia León Gómez en la ciudad 
de Bucaramanga en las décadas de 1950 y 1960.

Este proyecto familiar nos ayuda a pensar en quién hace historia 
y con qué fin. Los primeros en tomar la iniciativa fueron mis pri-
mos José Luis y Sergio, un abogado y un arquitecto, que hace ya 34 
años decidieron entrevistar a algunos de nuestros mayores y usaron 
esa información para montar una obra de teatro —“La historia ofi-
cial”— que presentamos en función única en un paseo familiar. Más 
de dos décadas después, mi mamá continuó el esfuerzo al entrevistar 
a algunas de sus hermanas y luego escribir el texto sobre la vida 
en Barichara que escuchamos hace unas semanas. Y ahora entramos 
otros primos y yo, ninguno historiador certificado, ni siquiera yo, 
pues mis títulos son en economía, estudios latinoamericanos y geo-
grafía; sin embargo, ejerzo como profesora universitaria de historia 
hace 16 años. Este grupo de historiadores improvisados ha trabajado 
en reconstruir nuestros orígenes para fortalecer los vínculos entre 
nosotros y salvar la distancia que hay entre generaciones.

Puede parecer extraño iniciar este texto sobre historia pública 
con un caso que se refiere al ámbito privado de una familia. Sin em-
bargo, el término se utiliza para designar a aquellas reconstrucciones 
del pasado que se forjan o expresan fuera de la esfera académica, así 
que este proyecto clasifica holgadamente. La palabra “pública” puede 
suscitar confusiones debido a que en una de sus acepciones más usa-
das en español significa “relativo al Estado”. Pero el uso de este adjeti-
vo para designar a un tipo de historia se refiere más bien a una mezcla 
de otros dos significados de esta palabra: “destinado a un público” y 
“accesible a todos”. La denominación historia pública es una traduc-
ción literal de public history, expresión acuñada en Estados Unidos en 
la década de 1970 (Cauvin, 2018). La riqueza de este tipo de historia 
no solo radica en a quién llega, lo que se relaciona con los formatos 
que utiliza, sino también en los espacios en que se práctica, los méto-
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dos que utiliza y las reflexiones que la alimentan y que genera sobre 
lo que significa hacer historia.

En este artículo quiero compartir mis encuentros con y pensa-
mientos en torno a la historia pública, más las de otros colegas, como 
forma de invitar a los lectores a ampliar sus preocupaciones sobre el 
sentido del quehacer histórico. También quisiera que estas líneas los 
motiven a explorar nuevos espacios, metodologías y plataformas, si es 
que no lo están haciendo ya.

Momento propicio

Hace seis años, en 2015, Camilo Quintero, quien era director del De-
partamento de Historia al que pertenezco, nos comentó a los demás 
profesores que tenía mucho interés en la historia pública y que quería 
postular a nuestra universidad como sede para el siguiente congre-
so mundial en esa materia. No recuerdo si había escuchado hablar 
de este tipo de historia antes, pero de lo que sí estoy segura es que 
fue a partir de ese momento que tomé conciencia de su existencia, 
en parte porque nuestra universidad efectivamente sirvió de sede del 
congreso. Aunque la historia pública era reconocida como tal en Es-
tados Unidos desde la década de 1970, el congreso mundial realizado 
en Bogotá en 2016 era apenas el tercero (el primero se había reali-
zado en 2014). Este rezago de cuatro décadas se explica porque el 
fenómeno estadounidense tuvo relativamente poco eco fuera de aquel 
país. Allí la historia pública surgió como una preocupación por las 
oportunidades laborales de los historiadores en un momento en que 
varias instituciones, sobre todo estatales, empezaron a contratarlos. 
El nuevo campo se consolidó en medio de cuestionamientos sobre 
la posible erosión de la autonomía generada al trabajar para entida-
des con intereses claros sobre los productos de los historiadores que 
contrataban. Años después, el Consejo Nacional de Historia Pública, 
que es la entidad que reúne a quienes trabajan en ese campo en Esta-
dos Unidos, se propuso traspasar las fronteras nacionales y creó una 
comisión para lograr ese objetivo. Así surgió en 2010, de la mano 
del Comité Internacional de Ciencias Históricas (http://www.cish.
org/), la Federación Internacional de Historia Pública (https://ifph.
hypotheses.org/). Es este grupo el que ha organizado los congresos 
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mundiales, que han tenido lugar en Canadá, Europa, China y América 
Latina, lo que evidencia el carácter internacional que ha tomado la 
historia pública (Cauvin, 2018; Mighetto y Christesen, 2004).

Este reciente florecer fue posible porque las iniciativas que el 
nuevo rótulo cobija ya existían; el nombre y la organización las po-
tenciaron y les dieron visibilidad. Así fuera de manera tímida y es-
porádica, algunos historiadores se habían aventurado por fuera del 
camino más transitado, caracterizado por la producción de artículos 
y libros de corte netamente académico. Tales andanzas estuvieron 
con frecuencia motivadas por reflexiones en torno a la función so-
cial de la disciplina. Aunque en nuestras universidades hay sin duda 
una preocupación por que los egresados de los programas de his-
toria encuentren espacios de desempeño profesional distintos a los 
pocos que ofrece la academia, esta consideración ha estado supeditada 
a una búsqueda por producir conocimientos relevantes en el contexto 
de sociedades altamente desiguales. El aislamiento que caracteriza a 
buena parte de la academia ha generado dudas en quienes habitamos 
ese mundo y, junto a la diversidad de medios alternativos y la facilidad 
de usarlos, nos ha motivado a salir del molde.

Curiosamente, el relativo ensimismamiento de la historia en Co-
lombia es resultado del éxito que tuvo al surgir como disciplina pro-
fesional con una proyección social significativa. Sólo hasta la década 
de 1960 las universidades colombianas comenzaron a formar histo-
riadores, que alimentaban su trabajo con los ideales de cambio social 
propios de la Guerra Fría. Con el fin de entender su convulsionado 
presente, aquellos pioneros produjeron interpretaciones del pasado 
que cubrían temas cruciales y periodos extensos, por lo general desde 
un enfoque económico y social. Sus estudios fueron leídos por públi-
cos amplios, compuestos no solo por historiadores sino también por 
profesionales de las ciencias sociales e incluso por personas variadas 
interesadas en la historia nacional. En la década de 1980, estas inves-
tigaciones dieron origen a la escritura de nuevos manuales que cam-
biaron los contenidos de la historia que se enseñaba en las escuelas 
y colegios; incluyeron a esclavos y campesinos y le restaron impor-
tancia a los héroes de la conquista y la independencia. Algunos histo-
riadores tuvieron cargos públicos, en especial en las comisiones para 
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estudiar la violencia, lo que amplió su influencia. La disciplina fue 
creciendo, con la apertura de departamentos y programas de pregra-
do y posgrado, la creación de revistas especializadas y la celebración 
anual del Congreso Colombiano de Historia. Como resultado, ya en la 
década de 1990, se dejaron de lado las visiones panorámicas, al tiempo 
que se multiplicaron los temas de investigación y las perspectivas de 
análisis (Melo, 1999; Muñoz, 2018a).

La historia actual es más rica y variada, y por eso mismo más 
especializada. Contamos con un panorama cada vez más completo del 
pasado –que incluye a las mujeres, los grupos negros, el medio am-
biente, las emociones y los imaginarios– pero que está más fragmen-
tado. La gran historia nacional, que servía de punto de encuentro, ha 
sido reemplazada por intereses más específicos, en torno a los cuales 
se han formado grupos que dialogan fundamentalmente entre ellos. 
El surgimiento de espacios más acotados ha incentivado el estable-
cimiento de lazos que sobrepasan las fronteras nacionales. Mi caso 
puede representar el de muchos: estoy en constante intercambio con 
historiadores ambientales congregados alrededor de la Sociedad Lati-
noamericana y Caribeña de Historia Ambiental, solcha (e incluso con 
otros de varias partes del mundo), e intento, creo que con poco éxito, 
tener un diálogo fluido con otros historiadores que trabajan sobre 
Colombia. Ellos tal vez tienen el mismo interés que yo en acercarnos, 
pero se ven obligados a escoger qué leen y escuchan entre la abun-
dante producción que existe, lo que limita los puentes que podemos 
construir.

En términos de proyección, la especialización ha sido un arma de 
doble filo. Dificulta llegar a públicos amplios al plantear preguntas 
estrechas y privilegiar la publicación en revistas académicas de cir-
culación limitada. Pero también tiene el potencial de llegar a grupos 
especializados de no historiadores dentro y fuera de la academia. Los 
trabajos en historia ambiental, por ejemplo, pueden ser del interés 
de biólogos y veterinarios, por un lado, y de ambientalistas, por otro; 
algo similar puede suceder con otras ramas de la historia.

En este contexto de mayor especialización, las reglas de juego 
para el ejercicio de la historia dentro de las universidades han ido 
cambiando. En los últimos años se han multiplicado los rankings y 
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las mediciones de las universidades y sus programas, de las revistas y 
las editoriales, de los profesores y de los productos de nuestro trabajo. 
Es una manía contagiosa que asigna puntajes y así establece compa-
raciones precisas (23 vs 14 o A vs B), aunque por lo general no es cla-
ro lo que significan. La Universidad de los Andes, donde trabajo, ha 
aceptado este proceso y ha visto como los rankings ratifican su fama 
de ser la mejor universidad privada del país y una de las mejores de 
América Latina. Cuando ingresé, hace 16 años, las evaluaciones de los 
profesores eran bastante laxas y no había medición de nuestros pro-
ductos de investigación. Hemos avanzado en un necesario proceso de 
crear reglas de juego para la clasificación profesoral, pero a costa de 
crear un sistema tan intrincado que pierde su aspirada transparencia 
y hasta su misma razón de ser. De esas mediciones depende nuestro 
ascenso en el escalafón profesoral y por lo tanto nuestros salarios (y, 
en el futuro, nuestras pensiones), por lo que no es tan fácil hacer caso 
omiso de ellas, aunque favorezcan el aislamiento académico.

En términos generales, las revistas y editoriales mejor posicio-
nadas no son latinoamericanas, requieren suscripción para acceder 
a sus contenidos y publican sobre todo en inglés. Ello significa que 
mis colegas y yo obtenemos más puntos por publicar textos de difícil 
acceso para nuestros compatriotas, a pesar de que solemos trabajar 
sobre temas colombianos. Este aliciente refuerza el deseo que tene-
mos algunos de publicar en esos espacios que dan un importante sello 
de aprobación y calidad a nuestros trabajos, y que pueden llegar a 
lectores en otras latitudes. Además, los sistemas de medición tienden 
a valorar la cantidad de productos sobre su calidad, y los artículos so-
bre los libros. Esos artículos académicos tienen una audiencia concen-
trada en profesores y estudiantes de la misma disciplina, sobre todo 
de un área específica. Se trata de un público importante, pero limitado. 
La escritura académica, que en su afán de ser objetiva ha promovido, 
por ejemplo, el uso de la tercera persona, tiende a ser árida, lo que 
contribuye a restringir su público potencial.

La endogamia académica ha llevado a varias generaciones de his-
toriadores a cuestionarnos por qué y para quién hacemos historia. 
Si bien los colegas son un público indispensable, muchos comparti-
mos fuertes dudas sobre el impacto y la relevancia de nuestro que-
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hacer. Estas reflexiones giran en torno en dos aspectos: por un lado, 
el público al que le llegan los resultados de nuestro trabajo, y por el 
otro, las preguntas que nos hacemos y los temas que investigamos. 
El primero se refiere en últimas al impacto que tienen nuestras in-
vestigaciones en la comprensión general de la historia; en mi caso, 
en la forma como los colombianos en general entienden la historia 
de nuestro país (y por lo tanto el presente). La segunda se centra en 
la relación que tienen nuestras preguntas con preocupaciones e inte-
reses de distintos grupos sociales. ¿Estamos en sintonía con otros o 
estamos tan absortos en nuestros propios pensamientos que se nos 
dificulta compartir por falta de un piso común? Las crisis políticas y 
sociales, que abundan en Latinoamérica, ayudan a despertar y a avivar 
estas inquietudes.

En mi caso, y en el de otras profesoras colombianas, la preocu-
pación por el papel social del conocimiento recibió un impulso inusi-
tado menos de tres meses después del Congreso Mundial de Historia 
Pública de 2016, debido a la victoria del No en el plebiscito por la 
paz. En un país marcado por la violencia política, el proceso de paz 
liderado por el presidente Juan Manuel Santos con la guerrilla de las 
farc despertó grandes esperanzas, que se desboronaron cuando una 
mayoría de compatriotas, por un margen mínimo y con una alta abs-
tención, rechazaron el acuerdo al que habían llegado las dos partes. 
A muchos nos resultaba inconcebible ese resultado. El gran descon-
cierto nos hizo cuestionarnos nuestra visión de la realidad y nuestro 
papel, como historiadoras y científicas sociales, en la comunidad na-
cional fracturada. Habíamos fracasado en un propósito necesario que 
ni siquiera intentamos: construir una visión compartida del pasado 
que ayudara a generar consenso sobre la necesidad de lograr una paz 
duradera.

El plebiscito sirvió de catalizador: no sólo nos llevó a participar 
en marchas que buscaban salvar el proceso de paz, sino que también 
nutrió nuestro desempeño profesional. El caso que tengo más cerca 
es “Historias para lo que viene”, proyecto que aún lideran Catalina 
Muñoz, Constanza Castro y Ana María Otero, y que busca sacar la 
historia de las aulas por medio de, entre otras cosas, la realización 
de clases en las calles y plazas, y de talleres en bibliotecas públicas 
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(https://es-la.facebook.com/historiasparaloqueviene/). Estas inicia-
tivas son cada vez más frecuentes y aceptadas como parte integral de 
nuestro trabajo, en lugar de ser consideradas desviaciones superfluas. 
Pero aquello que agrupamos bajo la denominación historia pública 
era ya una realidad.

Formatos novedosos

Las reflexiones generadas por la crisis política y el advenimiento de la 
historia pública contribuyeron a potenciar los trabajos dirigidos a un 
público amplio a través de medios alternativos. Igual que sucedió con 
el Brexit, la elección de Donald Trump y luego la de Jair Bolsonaro, 
los resultados del plebiscito en Colombia llevaron a pensar no solo 
en las fake news, sino también en cómo se informa la gente. La impor-
tancia de Facebook, Twitter, Instagram y ahora TikTok se hizo más 
evidente, y con ella el predominio de los medios visuales sobre los 
escritos y de los mensajes cortos sobre los textos analíticos de mayor 
extensión. Aunque algunos seguimos alejados de las redes sociales, 
su obvia importancia ayudó a estimular nuestra imaginación, a pensar 
en la pertinencia de utilizar formatos distintos al que sigue siendo mi 
favorito, la palabra escrita.

En ese contexto, los planetas se alinearon para permitirme pen-
sar en la producción de un documental. Gracias al repliegue de la 
guerrilla en la última fase del proceso de paz, pude visitar La Maca-
rena, una zona selvática donde viví y trabajé como profesora de una 
escuelita en 1993. Regresé como parte de mi investigación sobre la 
historia de parques nacionales y tuve la dicha de encontrarme con 
viejos conocidos, quienes me manifestaron su interés en que la Uni-
versidad (la misma en la que estudié el pregrado y en la que ahora 
trabajo) reabriera la estación de investigaciones ecológicas que tuvo 
allí, en compañía de primatólogos japoneses. Aquella estación funcio-
nó 16 años, hasta 2002, cuando las farc secuestraron a un biólogo y 
hubo que abandonar el lugar. A la posibilidad de regresar a la zona 
y de soñar con la reapertura de la estación, se sumó la coincidencia 
de que Pablo Mejía, un estudiante en su último año de la carrera de 
ciencia política, estaba trabajando conmigo como asistente de inves-
tigación. Pablo es hijo de Caturo Mejía, quien fue el director de la 
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estación, y de Adelaida Trujillo, productora audiovisual que le enseñó 
su oficio. Decidimos grabar una entrevista en video con Caturo para 
que la historia de la iniciativa que él lideró quedara registrada; poco a 
poco el asunto fue creciendo y terminamos haciendo un documental. 
Este buscaba no solo reconstruir la historia de un lugar que permitió 
a numerosos estudiantes e investigadores desentrañar los secretos de 
las selvas, sino también servir de base para retomar el camino inte-
rrumpido. El surgimiento de una disidencia de las farc, interesada en 
obtener dinero a cambio de dejar trabajar a la Universidad, echó al 
traste nuestros deseos.

Figura 1. Póster del documental “A orillas de la Duda”

“A orillas del Duda”, como se titula el documental siguiendo el 
nombre del río donde estaba ubicada la estación, está disponible en 
Youtube (https://www.youtube.com/watch?v=I7WcQmocB50), 
donde a la fecha ha tenido 13615 visualizaciones, sin duda muchas 
más de las lecturas que habría tenido un artículo académico sobre el 
tema. Este formato ha permitido llegar a un público inusual, como lo 
fue muy especialmente el grupo de vecinos que asistió a la función 

https://www.youtube.com/watch?v=I7WcQmocB50
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realizada en las inmediaciones de donde quedaba la estación. Aunque 
la intención de servir como motor para la reapertura de la estación se 
frustró, nuestra experiencia reafirma que un medio audiovisual puede 
generar entusiasmo por un proyecto que rebasa el ámbito habitual 
de una historiadora. Este documental también muestra que la inves-
tigación sobre ecología tropical en Colombia se ha visto seriamente 
afectada por el conflicto armado, que ha tenido en las selvas uno de 
sus principales escenarios. La continuidad de las investigaciones rea-
lizadas en una misma localidad es una condición fundamentales para 
entender el mundo natural. La violencia que ha truncado vidas tam-
bién ha eliminado centros claves como la estación y de esta forma ha 
evitado la persistencia de estudios in situ.

En 2017, cuando terminamos el documental, ya tenía claro que 
este esfuerzo podía enmarcarse en el campo de la historia pública. Esa 
claridad me hizo caer en cuenta que un trabajo previo también cabía 
dentro de esta denominación. Se trata de la creación de un archivo 
de fotografías históricas, de una página web para hacerlas accesibles 
y de una exposición itinerante. Este proyecto fue producto de otras 
circunstancias fortuitas. A finales de la década de 1990, el Institu-
to Colombiano de Antropología decidió traducir el libro The Pacific 
Lowlands of  Colombia, del geógrafo estadounidense Robert C. West, 
publicado en 1957, y me encargó del trabajo. En esos años yo estaba 
haciendo mi doctorado en la Universidad de California en Berkeley y 
fui a la Universidad de Luisiana, de donde se había jubilado el profe-
sor West, en busca de los originales de las fotografías que aparecen en 
el libro. Encontré en una caja en su oficina todas las fotos que tomó 
en la región, y entre copias en papel y negativos de distintos tamaños 
debía ubicar y escanear las 113 que hacían parte del libro. Terminé 
heredando la caja con fotografías, que constituyen una fuente muy 
valiosa para la historia ambiental: no sólo muestran muchos lugares 
y aspectos de una región rica pero marginal de Colombia en la década 
de 1950, sino que también ilustran una forma de mirar y entender el 
paisaje, la de la influyente escuela de geografía de la Universidad de 
California en Berkeley.

Unos años después, ya como profesora de la Universidad de los 
Andes, organicé las fotografías, las doné a la principal biblioteca del 
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país e hice una página web que desde 2009 permite a los interesados 
consultarlas (https://robertwest.uniandes.edu.co/). De esta manera 
conformé un archivo que dejó de ser parte de las pertenencias de un 
profesor estadounidense y pasaron a hacer parte del patrimonio del 
país. Bueno, me estoy dando más crédito del que me corresponde, 
porque no hice nada de esto sola. Entre quienes me ayudaron destaco 
a dos estudiantes de arte, Andrés Matías Pinilla y Laura Peña, quie-
nes diseñaron y montaron la página. Más adelante, me encargué de 
la curaduría de una exposición organizada por el Área Cultural del 
Banco de la República, que fue presentada inicialmente en Bogotá y 
en los siguientes dos años fue expuesta en varias de las sedes cultura-
les que el Banco tiene en algunas ciudades del país. Aquí nuevamente 
fue importante la colaboración con un especialista en un área distinta 
a la mía, Memet Charum, arquitecto que trabajaba en el Banco. En los 
últimos años he tenido el gran gusto de trabajar con Daniel Rabanal, 
un excelente ilustrador, en la publicación de un libro para niños sobre 
de dónde viene el agua de Bogotá, que está próximo a salir.

Todos estos proyectos requieren de fondos para sufragar gastos 
que sobrepasan las necesidades usuales de un historiador, y además 
implican colaborar, no solo con especialistas de otras disciplinas, sino 
también con personas que dominan otros lenguajes y saben manejar 
ciertas tecnologías. Trabajar con artistas y documentalistas puede ser 
desafiante, porque nos obliga a pensar de maneras en las que no esta-
mos acostumbrados, pero por eso mismo es muy divertido. Culminar 
estas iniciativas requiere de tesón y algo de suerte. Pudimos hacer “A 
orillas del Duda” porque Pablo trabajó gratis y su mamá nos prestó 
los equipos. La realización de la exposición fue posible gracias a la 
invitación que me hizo el Banco de la República, una institución con 
gran experiencia e infraestructura para la realización de proyectos 
culturales. Y el libro para niños tuvo que esperar tres años a que 
consiguiéramos financiación con un proyecto inglés sobre un tema 
afín. En todos los casos he tenido la suerte de contar con apoyo de la 
Universidad, lo que demuestra la apertura de esta institución frente 
al uso de otros formatos de divulgación del trabajo de sus profesores.

Otros historiadores ambientales han incursionado en el campo 
de la historia pública, aunque poco sabemos de esas peripecias. El 

https://robertwest.uniandes.edu.co/
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ejemplo más destacado del que tengo noticia lo constituyen los 115 
podcasts, cada uno de cinco minutos más o menos, que la profesora 
de la Universidad Federal de Minas Gerais, Regina Horta Duarte, ha 
producido bajo el nombre As Quatro Estações. Esta iniciativa empezó 
en 2013, cuando salió al aire la primera temporada, que culminó al 
año siguiente. La segunda inició en 2017 y aún continúa, ya no solo en 
la radio universitaria, su primera casa, sino que ahora todos los episo-
dios están accesibles en Youtube (https://www.youtube.com/c/As-
QuatroEstações). En ellos escuchamos la voz de Regina pronunciar 
su prosa fluida para contarnos sobre los asuntos más variados. Quien 
quiera vislumbrar las vastas posibilidades de historia ambiental solo 
tiene que seleccionar algunos episodios al azar. Aprenderá sobre la 
ciudad de Belo Horizonte y el estado de Minas Gerais, donde fueron 
realizados los programas. Si escogen el mismo episodio que yo, se en-
terarán de cómo a partir de 1963 desaparecieron los ficus de la ciudad 
para ensanchar las vías y abrirle espacio a los carros. También podrán 
apreciar sucesos de la política ambiental brasilera, que incluyen la 
creación de leyes e instituciones, así como la conmemoración del día 
del árbol. Regina también se aventura lejos de Brasil –nos lleva a la 
China, a Italia y al norte de África– y explora distintos periodos his-
tóricos. Entre los diversos temas que abarca, los animales ocupan un 
lugar destacado. Estos podcasts logran, por medio de su sencillez y 
claridad, hacernos reflexionar desde muchos ángulos sobre nuestras 
relaciones con el resto del mundo natural. Ahora, As Quatro Estações 
comienza a incursionar en la realización de documentales cortos.

He mencionado una variedad de formatos alternativos –exposi-
ciones, creación de archivos, libros para niños, podcasts, documen-
tales, páginas web– que permiten expresarse de formas diferentes a 
los textos académicos y así llegan a públicos más diversos. Hay más 
posibilidades, como las novelas gráficas, que son de lectura ágil. La 
geógrafa Diana Ojeda y sus colaboradores, en especial el editor de co-
mics Pablo Guerra, han hecho dos libros que usan este formato para 
reflexionar sobre conflictos ambientales. En 2016 publicaron Cami-
nos condenados, sobre los costos sociales y ambientales del cultivo de 
palma africana en la región caribeña de Montes de María, y este año 
sacaron a la luz pública Recetario de sabores lejanos, que recrea historias 

https://nam01.safelinks.protection.outlook.com/?url=https%3A%2F%2Fwww.youtube.com%2Fc%2FAsQuatroEsta%258D%259Bes&data=02%7C01%7C%7C70c809226f72489c700c08d84e81ce86%7Cfabd047cff48492a8bbb8f98b9fb9cca%7C1%7C0%7C637345666792916113&sdata=krLKxGx6FmzWk21b9YeMjEoyTymcRw2CphR72z8SDYY%3D&reserved=0
https://nam01.safelinks.protection.outlook.com/?url=https%3A%2F%2Fwww.youtube.com%2Fc%2FAsQuatroEsta%258D%259Bes&data=02%7C01%7C%7C70c809226f72489c700c08d84e81ce86%7Cfabd047cff48492a8bbb8f98b9fb9cca%7C1%7C0%7C637345666792916113&sdata=krLKxGx6FmzWk21b9YeMjEoyTymcRw2CphR72z8SDYY%3D&reserved=0
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sobre comidas típicas de las regiones colombianas para ilustrar ten-
siones en torno al uso y acceso de recursos naturales. Sin embargo, 
la historia pública no se restringe al uso de formatos alternativos; un 
reto aún mayor es la elaboración conjunta de narrativas históricas.

Hacedores de historias

Si los historiadores ambientales tenemos mucho por explorar en 
cuanto a la forma en que compartimos los frutos de nuestro trabajo, 
nuestro desafío es aún mayor en términos de ayudar a otros a hacer 
historias y definir preguntas. La historia pública considera las distin-
tas formas en que el pasado afecta las vidas de las personas, colectivos 
o instituciones, y cómo la elaboración de narrativas históricas les pue-
de ayudar a lograr propósitos variados. La idea de que la historia es 
para todos, entonces, no se limita a considerar a todos como público 
sino también como potenciales hacedores de historias. Esos historia-
dores no profesionales pueden plantear sus propias preguntas y defi-
nir los ámbitos en donde hacen y presentan sus resultados. Así como 
mi familia está indagando sobre su pasado, comunidades formadas en 
torno a la vecindad o al oficio también pueden estar interesadas en 
explorar los caminos que han conducido al presente. La historia del 
barrio puede reconstruirse en los muros urbanos, en álbumes com-
partidos, en la iglesia o en la casa de la cultura. La trayectoria de 
la ingeniería civil puede ocupar un espacio destacado en el próximo 
simposio sobre la materia. Quien define las preguntas es el más inte-
resado en sus respuestas, del mismo modo que quien elabora historias 
absorbe más cabalmente sus enseñanzas que quien se aproxima a las 
realizadas por otros.

El protagonismo de los no especialistas no elimina a los historia-
dores del panorama, sino que amplía nuestras posibilidades. Podemos 
ayudar a otros a realizar las investigaciones que quieren emprender y 
también ayudar a generar ese interés. Hacer historia es un arte y aun-
que no está restringido a quienes tienen un título que valide su saber, 
la formación y la experiencia sin duda ayudan mucho. Sin embargo, 
pocos han tomado ese camino. Los historiadores solemos trabajar so-
los; como los literatos, escribimos en la intimidad que compartimos 
con el computador. Tal vez por eso casi no conozco experiencias de 
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este tipo; la más cercana es la guía para hacer historia ambiental de 
páramos que lideró Stefania Gallini. El Instituto de Investigaciones 
Biológicas Alexander von Humboldt, que estaba encargado de hacer 
estudios sobre estos ecosistemas de alta montaña, de donde proviene 
la mayoría del agua que se consume en Colombia, solicitó el apoyo 
de esta profesora de la Universidad Nacional de Colombia. Junto con 
Sofía de la Rosa y Alberto Abello, ella elaboró una guía que propone 
herramientas para encontrar y descifrar las huellas del pasado am-
biental de estos ecosistemas. La guía (que está disponible en línea) 
sirve no solo para quienes quieran investigar páramos; es un recurso 
útil para quienes buscamos incentivar este tipo de estudios en otros 
ámbitos.

Los historiadores que trabajan en museos, los que han ayudado 
a escribir libros para empresas o quienes engrosan los equipos de 
los medios de comunicación, han prestado su experticia para crear 
historias con otros. Sin embargo, en América latina pocos lo han he-
cho desde una perspectiva ambiental. Cuando lo hagamos, así como 
cuando construyamos historias de la mano de grupos de la sociedad 
civil, veremos afectada la individualidad de la autoría a la que estamos 
acostumbrados. También nos expondremos a rendirle cuentas a los 
compañeros de ruta y a públicos muy distintos a los evaluadores de 
artículos académicos. Además, en sociedades tan desiguales, estas em-
presas probablemente nos lleven a tomar posición sobre problemas 
que afectan la vida cotidiana. Tomar partido puede ser visto como 
una afrenta a la objetividad disciplinar, pero también como un paso 
necesario en el camino de una sociedad más justa (Muñoz, 2018b).

Hacer historias que sean cabalmente apropiadas y que reconoz-
can y acompañen los intereses de distintos grupos sociales es un de-
safío de la historia ambiental de América Latina. Vale la pena untar-
nos los pies de barro y hacer el intento.

6
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La enseñanza es una danza en espiral de las 
generaciones, en la que los viejos empoderan a 

los jóvenes con su experiencia y los jóvenes em-
poderan a los viejos con una nueva vida, tejiendo 

nuevamente el tejido de la comunidad humana 
en la medida que se encuentran y giran.

Parker Palmer

Introducción

En sus rasgos más elementales, un programa de estudios o sila-
bario es una lista.  Una lista de lecturas, una lista de tareas, una 

lista de fechas de entregas y una lista de normas.  La jerga académica 
(“resultados del aprendizaje” y “evaluaciones”) ensucia esos listados, 
a menudo de maneras que no tienen mucho sentido para los estu-
diantes.  Se incluye cierto tipo de lenguaje únicamente con propó-
sitos burocráticos o administrativos.  Así, un programa de estudios 
contemporáneo suele tener un sesgo ligeramente legalista, lleno de 
cláusulas, procedimientos y explicaciones que una universidad exige 
que se comuniquen a sus estudiantes (por lo que estos elementos se 
adjuntan al final de un extenso documento).  Hay varias tradiciones 
que sustentan un programa de estudios, la mayoría de ellas de na-
turaleza transaccional: comprar estos libros, escribir estos trabajos, 
completar estos proyectos, leer en este orden.  Pero incluso más que 
procedimiento rutinario o una transacción, un programa de estudios 
puede ser una pieza de erudición. Un plan de estudios muestra la 
investigación en su forma más sencilla y activa y, por esta razón, el 
plan de estudios está entre las herramientas más poderosas para la 
enseñanza de la historia ambiental. 
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En este capítulo, nos esforzaremos por convencerles del poder 
que puede tener un excelente programa de estudios para el ámbito 
de la historia ambiental.  Muchos planes de estudio no son tan bue-
nos (pero creemos que se puede hacer que lo sean) y muchos campos 
más allá de la historia ambiental utilizan planes de estudio con un 
efecto similar. Hemos elegido este cometido por nuestra experiencia 
docente y por las formas particulares en que la historia ambiental ha 
tratado de reunir campos disciplinarios disímiles. Al conjuntar la ex-
periencia y las ideas, la bibliografía y las preguntas, las perspectivas 
y la historiografía, las ciencias naturales y sociales, las especies y los 
sistemas, y mucho más, la historia ambiental trata de hacer que lo no 
humano sea relevante y urgente en el pasado humano.  No negamos el 
poder de otros campos disciplinarios para hacer un trabajo similar (lo 
vemos en la ecocrítica y las ciencias ambientales), pero simplemente 
estamos adiestradas como historiadoras y por lo tanto reunimos esa 
experiencia en nuestro propio ámbito. 

Consideramos que un capítulo sobre el programa de estudios 
puede generar algunos bostezos y tal vez una rápida vuelta de pági-
na.  Sin embargo, abordaremos seis puntos que hacen del programa 
de estudios la demostración más poderosa de su enseñanza y creemos 
que, si se elabora correctamente, también puede hacer del mismo un 
producto de investigación que muestre la amplitud y profundidad del 
campo de la historia ambiental. También haremos algunas afirmacio-
nes provocativas sobre lo que podría ser un programa de estudios y 
cómo podríamos utilizarlo para fomentar el progreso y la reforma de 
la vocación de la educación media y superior. Los puntos de partida 
de nuestra propuesta es que un plan de estudios es: una pieza de eru-
dición, una promesa, un mapa, un comunicado, un argumento y una 
controversia.  Esperamos que después de considerar estos aspectos, 
puedan abordar sus propios programas de estudios con renovado vi-
gor y entusiasmo.  

No somos las primeras en pensar en el aula como un laboratorio 
para el aprendizaje o un estudio para la experimentación.  De hecho, a 
los cursos se les exige con mayor frecuencia que tengan un programa 
de estudios bien estructurado, ya que muestran responsabilidad del 
personal docente frente a los estudiantes, a las autoridades escolares, 
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a colegas y demás personas involucradas. Pero también queremos su-
gerir que el diseño de un programa de estudios sirve para algo más 
que sus fundamentos, pues podría proporcionar una amplia platafor-
ma para la articulación de preguntas de investigación y para la pro-
ducción de una erudición en formas más amplias. En lugar de un sim-
ple documento programático, lo que proponemos es una comprensión 
del plan de estudios como un proceso de iniciación a la investigación, 
guiada con respecto y con profundas recompensas en la enseñanza y 
el aprendizaje.

Una parte de la literatura 

La revisión bibliográfica es un proceso de investigación que reúne 
evidencia y luego proporciona análisis e interpretación de esa eviden-
cia, brindando así nuevos conocimientos. En el mejor de los casos, la 
bibliografía se basa en una investigación sólida y en una investiga-
ción basada en principios.  La investigación en humanidades hace un 
argumento novedoso, basado en lectura cuidadosa o yuxtaposición 
creativa.  Al proporcionar una nueva interpretación de algún aspecto 
de la experiencia humana, la investigación humanística se convier-
te en parte de un diálogo sobre el significado. La investigación en 
las ciencias, por el contrario, limita deliberadamente la experimen-
tación replicable para proporcionar nuevos conocimientos. En ambas 
versiones, la “investigación” se basa en la familiaridad con un cuerpo 
más grande de bibliografía (generalmente dentro de una disciplina 
específica) y con nuevas ideas que se desarrollan en conversación con 
esa literatura existente.  Entonces, ¿cómo es una bibliografía para 
el estudio?  Un programa de clases permite tanto al docente como a 
los estudiantes interactuar con el cuerpo más amplio de la literatura 
(historiografía en la historia) y también con nuevas ideas (a menudo 
forzándolas a través de la discusión).  Si la clase o no produce nuevas 
ideas para retroalimentación en el bucle de investigación es variable, 
pero, al participar en los diversos ciclos de esta, un plan de estudios 
conduce las voces al diálogo.  

Entonces se podría pensar en un plan de estudios como un do-
cumento sugerente que reúne varias fuentes (primarias y secunda-
rias); participa en estrategias específicas para reunir a un grupo de 
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estudiantes (y docentes) en el análisis de esos textos y luego produce 
nuevas ideas (aunque sólo sean nuevas en ese grupo). Dos áreas lo 
hacen emocionante para la historia ambiental.  En primer lugar, la 
historia ambiental se ha entrelazado a las clases de historia tradi-
cional como un medio para expandir las ideas sobre el pasado. Por 
ejemplo, en nuestro libro, A Primer for Teaching Environmental History 
(2018), sugerimos reconsiderar las líneas del tiempo tradicionales, fa-
cilitando con cubrir el espacio y el tiempo en las transiciones energé-
ticas.  El plan de estudios es el lugar donde se visualiza este cambio 
en la periodicidad cronológica, la línea de tiempo, y se transmite a los 
estudiantes.  En segundo lugar, la historia ambiental proporciona es-
pacios para que surjan nuevas ideas al incluir especies no humanas en 
la conversación sobre el pasado. Pensar cómo un río o una montaña 
producen ideas novedosas y emocionantes sobre las formas en que las 
sociedades tomaron decisiones en el pasado.  

Un mejor plan de estudios, al igual que las mejores clases, ofrece 
múltiples oportunidades para contribuir a sintetizar el pensamiento 
estudiantil.  En el proceso de poner en marcha el plan de estudios, los 
estudiantes sacarán conclusiones provisionales sobre el material que 
se les proporciona. Encontrarán ciertas luces, establecerán conexio-
nes y se basarán en ideas a lo largo del curso. Las conclusiones que 
los estudiantes extraen variarán de un estudiante a otro y de un año 
a otro.  Ningún estudiante obtendrá el mismo aprendizaje del plan de 
estudios ni enseñaremos el material exactamente de la misma manera 
de un año escolar a otro. A medida que observamos los caminos toma-
dos por nuestros estudiantes (incluidos los obstáculos que afrontan 
a medida que encuentran un camino formativo a través del plan de 
estudios, y a medida que avanzamos en nuestro propio aprendizaje 
y experiencia en nuestro campo, nuestro plan de estudios se revisa y 
mejora.  Por lo tanto, de alguna manera, el plan de estudios es tam-
bién una literatura revisada por pares (los estudiantes) que cambia y 
se transforma con cada edición o año escolar. 

Los profesores altamente calificados retocan continuamente las 
combinaciones en un plan de estudios, restructurando el orden de 
los textos, poniendo diferentes fuentes primarias en combinación con 
diferentes artículos o libros. Una vez más, la bibliografía se va defi-
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niendo en la medida que los docentes reconsideran qué textos produ-
cen mejores ideas entre los estudiantes, y permiten mejores procesos 
que apoyan el surgimiento de esas ideas novedosas.  Ya se dejó atrás 
la transferencia unilateral de un canon, la gran narrativa de grandes 
logros a través de la bibliografía. Por medio de métodos que llenen de 
posibilidades, el plan de estudios proporciona un foro abierto para que 
surjan muchas voces, sopesen los sucesos históricos y sus significados 
en una gran amplitud de grupos. Al conjuntar perspectivas, empati-
zar con los actores históricos, al analizar los factores contextuales y al 
considerar los momentos y secuencias, la bibliografía sobre la historia 
resuena en la cadencia de una clase. Estas propuestas no solo pue-
den estimular a través de las reuniones semanales en clase, sino que 
pueden producir nuevos conocimientos en todo momento. Además, 
pensar en nuestros estudiantes como parte de un mismo equipo de 
investigación, abre una puerta hacia un futuro más inclusivo y radical.

 
Una promesa

Para algunos estudiantes, el tener en sus manos por primera vez un 
plan de estudios es como abrir un paquete de regalo bien envuelto.  Lo 
toman y revisan rápidamente buscando las características que les han 
indicado, en el pasado, con las que aprenderán algo emocionante: los 
libros, las tareas, el horario, las expectativas.  El encuadre de todos 
esos componentes da forma a las sorpresas que reciben y aumenta la 
expectación del curso en sí.  Como una promesa, entonces, el plan de 
estudios se compone de una aparente relación a través de los límites 
del escritor (el docente) y lector (el estudiante). Tal expectación debe 
ser recibida con una continuación de esta analogía, que corresponde 
en un enfoque para entender el mundo natural. 

Tal vez ninguna académica o académico encarna más perfecta-
mente la comprensión de las relaciones humanas con el mundo no 
humano a través de la lente del don, que Robin Wall Kimmerer.  Kim-
merer, ecologista de plantas y una miembro de la Nación Potawatomi, 
en el noreste de los Estados Unidos argumenta que las comunidades 
ecológicas no pueden ser restauradas a menos que nuestras relaciones 
con la tierra sean atendidas de manera similar.  Incorpora tanto los 
conocimientos indígenas tradicionales como las perspectivas cientí-
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ficas en sus escritos y enseñanzas, y en su libro Braiding Sweetgrass: 
Indigenous Wisdom, Scientific Knowledge and the Teachings of  Plants, 
Kimmerer se basa en las voces de otros seres vivos para reconocer la 
generosidad de la tierra y la necesidad de dar nuestros propios dones 
a cambio.  

Kimmerer relata las dificultades y recompensas de trabajar árbo-
les de arce para la obtención de jarabe, una actividad que hace desde 
su granja en el norte del estado de Nueva York, con estudiantes cada 
año.  Ella examina los dones u obsequios de fresas y calabazas y la 
exquisita persistencia del homónimo del libro, la hierba dulce, que 
los pueblos Potawatomi utilizan para trenzar cestas. Una colega, Lisa 
Brady, utiliza este texto en su curso de Introducción a la Historia 
Ambiental para enseñar a los estudiantes a plantear la promesa del 
trabajo duro, de la reciprocidad y de combinación de varias perspecti-
vas para entender el mundo que los rodea. Michelle Berry utiliza este 
texto en su clase de ecofeminismo para mostrar las formas en que las 
instituciones (como la ciencia occidental) suelen practicar la cerrazón, 
negando la sabiduría de las personas que conocen el mundo natural 
de manera diferente a ellas.  Presentar un plan de estudios con este 
libro en él, contribuye a transmitir la promesa de un despertar respec-
to a los dones de la naturaleza y a una nueva forma de pensar entre 
los estudiantes. De hecho, tras conocer a los escritos de Kimmerer, 
una estudiante se inspiró tanto, que diseñó un estudio independiente 
donde utilizó el texto como base para un grupo de lectura que facilitó 
a través de su propia iglesia.  La idea de una promesa, o de un regalo 
recíproco, tiene un alcance y repercusión que va más allá del aula 
solamente.  

Un mapa

Otra forma de pensar el programa de estudios es como los mapas 
generados en Google Maps, donde hay varias opciones para llegar 
de “aquí” a “allá”, cada uno con sus propias limitaciones de tiempo y 
variabilidad topográfica. Son presentaciones visuales de los objetivos 
políticos y simbólicos que quiere mostrar quien crea el mapa. Así que 
pensar en un programa de estudios como nos parece un planteamien-
to provocativo, pues en el plan representa lo que nosotros, creadores 
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del mapa, imaginamos debe estar en la disposición del terreno para 
el periodo de estudio. Como todo buen viaje, una clase necesita cierto 
sentido de la dirección, sin que necesariamente implique confianza 
absoluta en una ruta concreta que limite la aventura y los desvíos 
productivos. Podemos decidir, por ejemplo, tomar la autopista inte-
restatal hacia la tierra de las exposiciones orales o viajar más lenta y 
serpenteantemente por las carreteras secundarias de la lectura his-
toriográfica, o bien, por los caminos de tierra de la investigación a 
través de fuentes primarias.

Sea cual sea la ruta elegida por quien elabora el programa de es-
tudios, siempre hay una no elegida que se puede tomar. Por ejemplo, 
en el programa de estudios de la historia ambiental de los Estados 
Unidos, la unidad sobre la industrialización del siglo xix y la crea-
ción de parques nacionales puede incluir una exposición en la que los 
estudiantes viajen y se ubiquen en la Feria Mundial de Chicago o al 
Parque Nacional de Yosemite, en la década de 1890. O podría pedir 
a los estudiantes que leyeran fuentes secundarias que abordaran dos 
temas, para comparar el argumento historiográfico, de si la historia 
de Estados Unidos está en declive o en progreso. O tal vez queremos 
que los estudiantes piensen en las formas en que las dinámicas socia-
les en torno a las razas desempeñaron un papel importante, tanto en 
la explotación como en la preservación de la naturaleza. El programa 
de estudios, como un mapa, comunica estas cuestiones de escala.

El enfoque de la clase, aquello en que se centra y por tanto se pri-
vilegia, también está representado en el programa de estudios. Como 
todo buen mapa, es común leer en él por dónde empezará el recorrido 
la profesora o el profesor y, por tanto, de dónde partirá el grupo. De-
cir qué lecturas asignar y en qué orden sugiere la ruta se toma en el 
programa de estudios. Pero en el proceso de lectura y revisión de tex-
tos que elegimos, los estudiantes rodearán el camino del plan. Puede 
que incluso se pierdan un poco. Pero al igual que en un buen mapa, en 
esos momentos de desorientación, un óptimo programa de estudios 
nos ayudará a sentirnos arraigados y nos conducirá de nuevo hacia 
nuestro destino final, y ello nos permitirá reflexionar con asombro, al 
final de la clase, sobre cómo, de alguna manera, hemos llegado. Como 
en los mejores mapas, el programa es claro, pero también creativo, y 
nos invita explorar.   
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Un comunicado 

El enlace a los criterios de ausencias de la universidad o las frases 
de advertencia a los estudiantes respecto a las políticas de los servi-
cios escolares, hacen que el programa de estudios parezca un mero 
ejercicio de “información” proforma. Un buen programa de estudios 
es mucho más que eso.  Es la primera oportunidad que tenemos los 
creadores de mapas para comunicar nuestro viaje ideal; un camino 
perfecto. La descripción del curso es nuestra primera oportunidad de 
comunicar a los estudiantes nuestras ilusiones para la temporalidad 
de la asignatura.  La lista de tareas sugiere a los estudiantes la manera 
en cómo sabremos lo que ya saben y, en la mejor enseñanza, lo que 
han aprendido a hacer como resultado de recorrer el camino junto 
con nosotros.  Los objetivos de aprendizaje suelen ser recibidos con 
sorna por muchos profesores universitarios. Se consideran un regis-
tro burocrático, en el mejor de los casos, y una vigilancia administra-
tiva, en el peor. Pero incluso esos objetivos de aprendizaje, si se hacen 
con cuidado y se comunican abiertamente, pueden ayudar a los estu-
diantes a saber qué esperar y, lo que es más importante, qué esperar.  

En su libro La Doctrina del Shock, Naomi Klein denominó a este 
tipo de información críptica como “capitalismo de captura” e ilustra 
respecto a las formas en que aceptar los términos de los acuerdos in-
tencionadamente ilegibles de un conglomerado multimedia fomenta 
la apatía, la sospecha y la desvinculación que facilitan la ideología del 
libre mercado. Desde esta perspectiva, quizá los enlaces a los resul-
tados de aprendizaje supondrían un accesorio impuesto por la poli-
cía del pensamiento que intenta homogeneizar la enseñanza. Pero, 
al igual que Klein concluye con su crítica al capitalismo, la forma de 
cambiar esta perspectiva es apropiarse de los procesos y combatir ac-
tivamente la nefasta alineación. Es decir, el espíritu de los resultados 
del aprendizaje es difícil de negar si, primero, te importa el aprendi-
zaje de los alumnos y, segundo, quieres que los alumnos estén capaci-
tados para ver cómo y qué están aprendiendo para llevarlo más allá.

Al proporcionar expectativas claras sobre lo que los estudiantes 
aprenderán y harán en el curso, se establece una comunidad de apren-
dizaje. La vitalidad de los intercambios, la inversión de esfuerzos y la 
comodidad a la hora de compartir y aprender no surgen por arte de 
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magia, sino que pueden producirse mediante una cuidadosa gestión 
de las expectativas y directrices de la comunidad estudiantil. La tác-
tica inicial es la abierta declaración en el programa de estudios de lo 
que los estudiantes deben esperar del docente, y cómo va a dar forma 
a lo que aprenden y hacen. La claridad de los objetivos pasa por la 
transparencia y la comunicación –a través del programa de estudios– 
es una parte importante del establecimiento de esas expectativas para 
el viaje juntos.

El mejor plan de estudios también comunicará cómo los estu-
diantes pueden aplicar su aprendizaje (generalmente en la sección de 
“asignación”).  Los criterios de evaluaciones comunican las formas en 
que podemos calificar qué tan bien nuestros estudiantes han apren-
dido ya sea a través de ensayos, exámenes o proyectos. Los mejores 
criterios de evaluación también tienen la posibilidad de despertar 
emociones en los estudiantes, en formas no muy diferentes a nuestra 
metáfora de la promesa. Al diseñar los aspectos de calificación, el do-
cente está prometiendo a los estudiantes que podrán hacer algo con 
los conocimientos y las habilidades aprendidas. En el curso de histo-
ria ambiental –en cualquier asignatura sobre estudios ambientales–, 
quizá la mejor manera de comunicar la sustancia prometida en el plan 
es a través de los criterios de evaluación. Tomemos como ejemplo el 
nexo de la energía y en agua en territorios comunitarios. Después 
de leer sobre la historia de la minería de uranio y la eliminación de 
residuos, la extracción de carbón y el bombeo de aguas subterráneas 
en la nación Navajo, en el suroeste de los Estados Unidos, se podría 
solicitar a los estudiantes que elaboren un informe de políticas para 
asesorar a los responsables de una agencia gubernamental, respecto 
a los resultados diferenciados de los enfoques históricos de la minería 
y de aguas en tierras indígenas. Esta expectativa, referente a que los 
estudiantes podrán aplicar sus conocimientos, se anuncia primero en 
el plan de estudios y, por lo tanto, puede y debe establecer el tono de 
cómo ellos finalmente transmitirán sus aprendizajes.  

Al final del día, el mejor tipo de estudio ambiental (ya sea en 
geografía, en estudios ambientales o en historia) impulsará a los estu-
diantes hacia una aplicación de su aprendizaje a contextos y proble-
mas concretos del mundo real.  Decirles a los estudiantes en el primer 
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día que escribirán e incluso crearán soluciones para cualquier número 
de dilemas ambientales del siglo xxi comunica a los estudiantes la 
promesa y el poder escolar para informar la toma de decisiones políti-
cas, culturales y materiales.  Y es en el plan de estudios donde ven por 
primera vez esta idea claramente articulada.

Un argumento

Cualquier plan de estudios presenta un argumento sobre el valor 
inherente del tema en cuestión.  El argumento se presenta en dos 
formatos básicos.  En primer lugar, un plan de estudios hace un ar-
gumento sobre el valor de un tema concreto, normalmente el título 
de la clase.  En segundo lugar, el contenido del plan de estudios hace 
un argumento sobre cuyas voces son relevantes dentro de ese tema, 
porque esos son los referentes a los que se recurre dentro del curso. 
Los planes de estudio, más allá de los cursos individuales, hacen un 
argumento similar sobre el valor de algunos temas, sólo por la propia 
naturaleza de los temas que componen un programa de estudio.  Pero 
las opciones de lo que entra en esa clase, especialmente en la mayoría 
de las clases de historia y geografía, son extremadamente flexibles 
y a discreción de los instructores individuales.  La historia moder-
na de América Latina, por ejemplo, un elemento básico en muchos 
departamentos de historia, es lo suficientemente amplia como para 
requerir una síntesis y opciones basadas en el enfoque del instruc-
tor hacia la historiografía.  Uno podría ir país por país a través del 
tiempo narrando una historia política o social.  Otro podría tomar 
temas transversales (movilización de clases, nacionalismo, desarrollo, 
influencia extranjera, inmigración, industrialización) y examinar es-
tudios de casos particulares.  Otra, podría tomar una fuente primaria, 
como la autobiografía, y usar esa forma para llegar a una variedad de 
países y temas.  Sea cual sea la ruta elegida, se presenta un argumento 
sobre el valor.  

Lo mismo ocurre con la historia ambiental, aunque quizás de for-
ma más compleja, ya que las clases ambientales siguen al margen de 
la mayoría de los programas y, por lo tanto, tienen un mayor terreno 
para cubrir y menos espacio discrecional. La opción de elegir un tema 
(agua, bosques, desiertos, animales) permite que un curso haga un 
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argumento para el valor de ese dominio. Sin embargo, hay que ser 
precavidos, elegir un tema puede tergiversar la gloriosa interdepen-
dencia de los sistemas reales que componen el mundo natural ¿Cómo 
decidir?  Buscar múltiples posibilidades y un amplio atractivo: la me-
jor puerta de entrada a la historia ambiental es un argumento que se 
adhiere y que también apela a una amplia franja de estudiantes y que 
puede ser apoyado por amplios conjuntos de pruebas. Se debe encon-
trar una manera de acceder en el plan de estudios con argumentos 
sobre la importancia de ver la vida humana como entrelazada con 
un conjunto más amplio de circunstancias y seres.  A veces, un argu-
mento más centrado y específico es el camino por seguir, pero otros 
merecen un enfoque más holístico.  

Elegir el quién para poner en su plan de estudios requiere un 
compromiso similar a discutir por un conjunto específico de valores. 
La historia ambiental tal como se ha desarrollado dentro de los Es-
tados Unidos, ha estado estrechamente alineada con las carreras y 
trayectorias de “tres hombres sabios” que han producido aportacio-
nes escolares influyentes y, lo que es más importante, han formado 
a varias generaciones de estudiantes graduados exitosos, ahora en 
lugares de influencia que forman a sus propios estudiantes gradua-
dos.  Estos tres sabios (William Cronon, Donald Worster y Richard 
White) no son los primeros o los únicos eruditos, pero ellos, y sus 
estudiantes, han sido desproporcionadamente influyentes en las redes 
que han dado forma a la historia ambiental dentro de los Estados 
Unidos (lo que es importante, el auge de la historia ambiental en to-
das las instituciones latinoamericanas ha sido mucho más disperso y 
generalizado).  Estas redes incluyen la participación en las funciones 
de la academia (y sus conferencias asociadas), la Sociedad Americana 
de Historia Ambiental (aseh) y las publicaciones dentro de la revista 
principal en el campo, Environmental History.  Una demostración de 
esta tendencia es que a pesar de su publicación hace más de 25 años, 
el ensayo de William Cronon “The Trouble with Wilderness” sigue 
siendo el artículo más citado en la revista y permanece entre los tres 
más leídos (https://academic.oup.com/envhis).

¿Qué argumento se puede hacer si cada plan de estudios cita a 
Cronon en lugar, por ejemplo, del antropólogo brasileño Antonio 

https://academic.oup.com/envhis
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Carlos Diegues, cuyo libro, El mito de la naturaleza indómita en la selva 
brasileña (1994) hizo casi los mismos planteamientos un año antes 
(y en inglés tres años más tarde)? Un argumento (es decir, un plan 
de estudios) que centra los enfoques de élite, blancos y masculinos 
al medio ambiente excluyendo voces alternativas perpetúa la idea de 
que estos son los corredores de poder que importan entonces y ahora.  
Esto no es para menospreciar la importancia de la obra de Cronon, y 
el diálogo muy productivo que ha surgido de ella, o la posición de los 
tres sabios como pilares del campo. Es probable que ese monopolio 
fuera producido involuntariamente por miles de decisiones indepen-
dientes que se tomaron en el programa año tras año.  Pero colectiva-
mente, los argumentos que surgen apuntan a la necesidad de ampliar 
los textos y temas y autores que se enseñan en términos de género, 
generación, etnia y geografía.  Los autores a los que se les enseña son 
los autores cuyas voces se amplifican. 

Un recurso increíble, organizado por Nancy Langston y cientos 
de colaboradores, y llamado simplemente, The Syllabus Project, es un 
esfuerzo para diversificar y descolonizar lo que lo convierte en el plan 
de estudios de la historia ambiental (https://thesyllabusproject.wee-
bly.com/). Debido a que la mayoría de los historiadores ambientales 
no tienen muchas generaciones de estudiantes de posgrado o citas de 
prestigio, su trabajo no llega al mismo público. Al argumentar que su 
bibliografía es importante y debe ser enseñada, nuestros estudiantes 
se encuentran con un campo que presenta un pasado más rico y un 
conjunto de ideas más expansiva. 

Siempre habrá razones para enseñar el ‘canon’ a pesar de la in-
capacidad de los eruditos para ponerse de acuerdo precisamente en 
lo que es o cómo se ve.  Un plan de estudios puede enseñar creativa-
mente a un canon a través de la crítica, así como a través de la histo-
riografía. Enmarcar los problemas de nuevas maneras permite a los 
estudiantes familiarizarse con los problemas, por ejemplo, aquellos 
que se relacionan con el concepto de desierto, pero no necesariamente 
recurriendo a las mismas voces profesionales. Enseñar la idea de la 
naturaleza, sin trabas, a través de Diegues y la experiencia brasileña, 
en lugar de los Estados Unidos. Enseñar sobre los ríos de Norteamé-
rica usando historias indígenas en lugar de historiografías imperiales.  

https://thesyllabusproject.weebly.com/
https://thesyllabusproject.weebly.com/
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Enseñar sobre los parques nacionales usando Carolyn Finney (2014) 
Black Faces, White Spaces, que brillantemente yuxtapone la Ley de De-
rechos Civiles y la Ley de la Naturaleza en sus viajes a través del 
Congreso.  Todas esas opciones familiarizarán a los estudiantes con 
los elementos básicos de la historia ambiental, pero las amplificacio-
nes más inclusivas argumentarán que hay valor en avanzar más allá 
de los grandes sabios, hacia la sabiduría.  

Una elección política y un resumen tentativo 

El plan de estudios, como símbolo de la enseñanza, no es sólo una 
casilla administrativa que necesita comprobarse. Es un documento de 
inspiración viva que incorpora juicios de valor, argumenta, comunica 
ideas y expectativas esenciales a los estudiantes; empodera la esperan-
za y articula las decisiones políticas.  Cada uno de los elementos del 
plan de estudios que hemos discutido aquí están imbuidos de poder 
y requieren la toma de decisiones de cómo ese poder es articulado y 
entendido por los estudiantes.  En otras palabras, un plan de estudios 
es inherentemente político. La política a menudo resulta en contro-
versia y así es como es el programa de estudios.  Incluso insistiendo 
en que la enseñanza y la escritura de planes de estudios y lecciones 
son valiosas y esenciales para la investigación y la bibliografía, como 
lo hacemos aquí, se puede caracterizar también como un acto radical.  

No es ningún secreto que en la mayoría de las instituciones de 
enseñanza superior el número de clases que uno enseña se conoce 
como una “carga”, algo pesado que uno tiene que soportar a lo lar-
go de su carrera.  Tampoco es ningún secreto que a los docentes de 
asignatura o medio tiempo se les paga 60% menos por curso que a sus 
pares de tiempo completo. Estas dos cosas por sí solas sugieren que la 
enseñanza es vista como la “otra” responsabilidad de los educadores 
superiores en el gran triunvirato de la enseñanza, la investigación y el 
servicio escolar.  Tal vez esta infravaloración de la pedagogía explica 
las razones por las que el plan de estudios sigue pasando desaperci-
bido como una parte importante de nuestra conversación académica 
colectiva.  Pero sigue siendo un hecho que el plan de estudios es el 
lugar donde nuestra enseñanza está más públicamente expuesta. 
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El plan de estudios es lo primero que ven los estudiantes sobre 
una clase. A menudo es lo primero que compartimos con los colegas 
cuando se nos pregunta cómo abordamos un tema en particular.  Un 
programa de estudios habla mucho sobre nuestro enfoque de la ense-
ñanza y aprendizaje que, después de todo, son las responsabilidades 
esenciales de un profesor. Elegir usar evaluaciones no convencionales 
o pedir a los estudiantes que apliquen su aprendizaje para resolver 
problemas del mundo real son opciones políticas que son bastante 
obvias en el plan de estudios.  Decidir incluir voces fuera de “el ca-
non” y temas de estudio que son nuevos para los estudiantes y que 
descentrar narrativas dominantes sobre las relaciones de los seres 
humanos y los no humanos están allí para que todos puedan ver y 
pueden ser recibidos con escepticismo y miedo por muchos.  Estas 
opciones a menudo pueden llamar la atención sobre el profesor de 
maneras que pueden afectar (negativa o positivamente) su posición en 
la academia y la carrera por la promoción profesional. Por lo tanto, el 
plan de estudios involucra declaraciones políticas y públicas sobre lo 
que sucederá en nuestras aulas y lo que nuestros estudiantes estarán 
facultados para pensar.  Para ir más allá de la academia, algunas insti-
tuciones de cabildeo político han comenzado a exigir ver el programa 
de las instituciones públicas, aquellas que reciben financiación para 
contribuyentes y, por lo tanto, están sujetas a investigaciones sobre la 
libertad de información.  No se trata de exigencias constructivas, son 
claros llamados a la libertad académica política a través de la ruta del 
control del programa.  Una vez más, el plan de estudios es un acto 
poderoso. 

En un importante taller de enseñanza y aprendizaje, el instructor 
nos preguntó respecto a qué querríamos que nos dijeran los estudian-
tes cuando los viéramos en la calle, diez años después de tomar nues-
tra clase ¿Qué es lo que deberían recordar?  ¿Qué deberían haber do-
minado y ser capaces de transmitir?  ¿Por qué situación expresarían 
gratitud?  Las posibles respuestas a estas preguntas deben aparecer 
primero en el plan de estudios. De hecho, en esa introducción, debe 
estar lo que se desearía escuchar los alumnos después de una década; 
incluso este podría ser un párrafo inicial ideal del programa de estu-
dios. Como en un ecosistema sano, la diversidad y complejidad de una 
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clase se revela más profundamente, pero el terreno amplio y fértil es 
el bloque de construcción de toda la diversidad ecosistémica, y para 
que una clase sea lo más compleja y rica posible, debe comenzar con 
un plan de estudios maduro y estable que brinde muchas posibilida-
des.   

6
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El uso de los sentidos, la bicicleta y el 
paisaje

Rogério Ribeiro de Oliveira

Pontifícia Universidade Católica do
Rio de Janeiro

Introducción 

Casi todas las niñas y los niños han viajado en bicicleta a luga-
res distantes. Tal vez estos viajes en bicicleta sean una de las 

primeras oportunidades en la vida en las que se puede combinar la 
realidad y el sueño. Pero no es únicamente la imaginación, los des-
plazamientos existen en realidad. El niño o la niña se mueven efecti-
vamente de un punto a otro en estos juegos. A menudo es un tramo 
corto, como un pequeño paseo por el patio trasero o cerca de su casa. 
O un paseo por la manzana de la calle donde vive. Pero en su imagi-
nación no hay “cerca” o “lejos”. Se puede llegar a cualquier parte del 
planeta o del espacio exterior, sólo hay que imaginar.

Andar en bicicleta es un arte difícil para quien está aprendiendo; 
el equilibrio y la velocidad tienen que encajar con la precisión del 
ballet: un verdadero Pas de Deux, donde los bailarines son el niño y 
la bicicleta. Los lugares van mucho más allá de las rutas recorridas, 
son lugares donde la imaginación es el límite. Así que el sueño y la 
realidad se mezclan. En muchos casos resultan en caídas ¿Quién no 
se ha caído, se ha arañado las rodillas o se ha raspado el codo? Estos 
golpes duelen, son auténticos. No son paseos virtuales como en un 
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videojuego. Este es el lado de la realidad concreta de aquellos que 
andan en bicicleta.  

Yo mismo no fui la excepción. En mi infancia visité tierras lejanas 
desde los cinco años. Podía lograrlo dando la vuelta a la cuadra del 
vecindario donde vivía. No había dos vueltas iguales. Siempre había 
alguna novedad, alguna sorpresa cada vez. Iba siempre a toda veloci-
dad. Transitar por la acera era mucho más divertido que por la calle. 
Los postes, los árboles, los baches y la gente que pasaba llenaban este 
camino de emoción. Y en mi imaginación todo esto se convertía en 
montañas, cráteres lunares o trincheras enemigas. Sin saber nada, los 
peatones que caminan por la acera se convirtieron en bandidos, caba-
llos salvajes o policías. La imaginación no tenía límites.

A mis doce años esta magia disminuyó y la bicicleta desapareció 
de mi vida. Pero un buen día, unos 50 años después, el tráfico infernal 
de la ciudad de Río de Janeiro me obligó a alquilar una bicicleta para 
no perderme una cita urgente. Nada más subirme a la bicicleta y toda 
la magia de la infancia volvió en el acto. Me sentí de nuevo poderoso y 
feliz. Eso es porque andar en bicicleta es, antes de cualquier cosa, algo 
extremadamente lúdico. Se puede conducir un coche estando de mal 
humor; una bicicleta, nunca. Empecé a alquilar bicicleta con frecuen-
cia para mi circulación por la ciudad. Unos meses más tarde llegó el 
momento de comprar una bicicleta para adultos. Mis trayectos eran 
siempre cortos, pero un día me reté a ir pedaleando hasta el trabajo. 
Fue difícil, especialmente el regreso, porque son 60 kilómetros de 
ida y vuelta. Pero estaba completamente dominado por la idea y hoy 
en día prácticamente sólo uso la bicicleta. Es sin duda la parte más 
divertida del día: en total “gasto” más de tres horas pedaleando, pero 
que llenan el corazón de alegría, reflexión y oración. Ese ir y venir 
al trabajo todos los días representa principalmente una inyección de 
endorfinas. El estado de ánimo con el que empiezo las clases por la 
mañana es muy diferente que cuando voy en coche. Pero eso no es 
todo, empecé a darme cuenta de que había algo más que el bienestar. 
Pronto me atrajo el ciclismo en espacios más amplios, viajando con el 
cuerpo y la imaginación. Aquí traigo algunas experiencias adquiridas 
en el uso de la bicicleta para la investigación del paisaje, examinando 
sus posibilidades y limitaciones como herramienta para su estudio.
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Transporte activo, los sentidos y la percepción del espacio

Sobre la bicicleta el mundo comienza a ser percibido con otros tonos, 
a través de otros sentidos. Ya no sólo por la visión, como quien anda 
en un coche o un autobús. En un coche estás encerrado dentro de 
una cápsula con cristales que filtran el ambiente. Prácticamente sólo 
llegan los estímulos visuales. En la bicicleta los olores, sonidos e in-
cluso el tacto (representado por las sensaciones de temblor, tempera-
tura y vientos) se cruzan y traen múltiples informaciones al cerebro. 
Estimulado por el ejercicio permanente del equilibrio necesario para 
permanecer sobre dos ruedas y, además, por la respiración que inte-
ractúa con el movimiento, el cerebro procesa de manera diferente los 
estímulos que llegan a través de los sentidos.

La bicicleta es, junto con la caminata, un tipo particular de trans-
porte activo, pues se basa en la energía de quien se mueve. Los meca-
nismos y las tecnologías sólo optimizan la fuerza y la energía de quien 
pedalea. Esta forma de transportarse abre otras formas de percibir 
el mundo que nos rodea; es decir, el paisaje. Las bicicletas permiten 
nuevas experiencias y percepciones, incluso en paisajes cotidianos y 
conocidos. Esto se debe a que andar en bicicleta estimula sustancial-
mente el uso combinado de los sentidos humanos. Y los sentidos se 
prestan tanto para las percepciones del aquí y el ahora como para los 
cambios que suceden, lenta o rápidamente en el espacio que nos rodea.

Darse cuenta de las transformaciones que llegan a través del 
tiempo en el paisaje es un ejercicio difícil y sutil, porque, como el geó-
grafo Paul Claval (2001) dijo, el paisaje miente. De hecho, los paisajes 
pueden “mentir” si no pasamos más allá de la “realidad objetiva” que 
debe mantener nuestra atención y, además, entender cómo esta rea-
lidad puede ocultarse por condicionantes históricas, ecológicas y so-
ciales. Así, en este trabajo de estudio de la transformación del paisaje, 
trato de mostrar que la bicicleta es una gran herramienta. Conecta el 
cuerpo, el movimiento y los sentidos. Y así mostrarnos nuevas facetas 
de un paisaje que siempre está cambiando (figura 1).
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La percepción del ambiente a través del cuerpo es una prácti-
ca espacial que comprime el tiempo, expande distancias y hace que 
los lugares sean más densos en detalle y complejidad. Las experien-
cias sensoriales a través de la visión, los sonidos, el tacto y los olores 
preceden a la construcción de significados a través del lenguaje y a 
menudo no se pueden convertir en palabras. Colores, formas, ritmos, 
olores y sonidos circundantes aportan información al cerebro que, 
reaccionando con percepciones y conocimientos previos, pueden abrir 
nuevas combinaciones de sensaciones y pensamientos, permitiendo su 
organización en forma de un nuevo camino o paradigma de la ciencia.

Con respecto a las limitaciones, la bicicleta alcanza, por supuesto, 
una velocidad media significativamente menor que la del automóvil y 
la motocicleta. Así, en términos de rendimiento diario de un despla-
zamiento con fines de estudio del paisaje, se puede pensar en 100 km 
como un límite máximo y excepcional para ser recorrido en bicicleta 
en un día en condiciones de carretera pavimentada, sin muchas pen-
dientes. En caso de que se logre pedalear esta distancia, sin sufrir un 
desgaste sobrehumano, el ciclista ya puede considerarse capacitado 
para viajar a cualquier parte del mundo con su bicicleta. Evidente-
mente esta marca puede ser superada, pero el enfoque de este trabajo 

Figura 1. Tramo de formación abierta entre los municipios de 
São Vicente y Liberdade. Fuente: Rogério Oliveira (2018)
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se centra en la investigación de campo. No estamos considerando aquí 
el uso deportivo de la bicicleta vinculado a otros objetivos, como rom-
per récords de tiempo o distancia, aumentar la capacidad física, entre 
otras. El uso de la bicicleta en la investigación del paisaje presupone 
paradas frecuentes, ya sean para fotos, notas, entrevistas, conversa-
ciones con los residentes o descanso. Este conjunto de factores hace 
que la velocidad media sea sustancialmente menor que la del ciclismo 
de competición. Y por supuesto mucho más bajo que la de los auto-
móviles o motocicletas. Por lo tanto, hay un aumento sustancial en el 
tiempo de viaje proporcional a las distancias recorridas. En un viaje 
en bicicleta la ruta importa tanto como el destino o incluso más. El 
destino puede ser importante para la motivación, pero él no es el pro-
tagonista de la experiencia.

Bicicletas en el entorno urbano

La movilidad urbana es una cuestión que va mucho más allá del sim-
ple desplazamiento, de la ida y vuelta de la casa al trabajo. Existe un 
potencial de apropiación del espacio urbano que la movilidad puede 
generar y, junto con ello, el aumento general de la accesibilidad a este 
espacio (Rimmer, 2020). Por otro lado, la bicicleta es considerada el 
vehículo de propulsión humana más eficiente jamás inventado. Se tra-
ta de un vehículo muy útil para viajes cortos a un costo bajísimo. Es 
un medio de transporte puerta a puerta, amigable, no contaminante, 
espacialmente económico, fácil de manejar y mantenimiento barato, 
de fácil integración con otros medios de transporte, accesible a todas 
las edades y clases sociales y, por último, ofrece un excelente ejercicio 
físico. Además, la bicicleta permite una gran flexibilidad a su usuario 
porque no está limitada a horarios y rutas específicos, y puede circu-
lar en lugares inaccesibles para otros modos de transporte (Manfio-
lete y Aguia, 2013).

A partir de marzo de 2020, con la pandemia mundial causada por 
el virus sars-cov2, todas las grandes ciudades han comenzado a sufrir 
cambios en las formas más elementales de funcionamiento. Todavía 
es muy difícil predecir con exactitud cuáles serán las transformacio-
nes resultantes de la propagación de la epidemia y su eventual per-
manencia. En cualquier caso, los impactos en la economía, la salud, 
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la geopolítica, la forma en que se organizan las ciudades y también 
en los casos más cotidianos de nuestras vidas ya son significativos 
y causarán cambios permanentes en el mundo que conocemos. Esto 
representa una gran oportunidad para el cambio, después de todo esta 
puede haber sido la primera pandemia del siglo xxi, pero no la última 
(Melo, 2020). 

La cuestión del desplazamiento urbano es fundamental para la 
prevención del contagio. Un estudio realizado en la ciudad de São 
Paulo (Rolnik, 2020) mostró que el segmento que está siendo más 
afectado por Covid-19 son personas que tuvieron que salir a traba-
jar. El resultado muestra una fuerte asociación entre los sitios que 
más concentraron los orígenes de los viajes con los puntos de con-
centración del lugar de residencia de las personas hospitalizadas con 
Covid-19 y el Síndrome Respiratorio Severo (srag). Según Guedes 
(2020), el desafío se centra en el conocido derecho a la ciudad con-
ceptualizado por el francés Henri Lefebvre (2003), para garantizar 
necesidades equitativas para los habitantes urbanos, ya sea mante-
niendo la posibilidad de cuarentena o por los aparatos esenciales de 
movilidad en el tejido urbano. En la búsqueda de la llamada nueva 
normalidad, la ciudad deberá ser repensada con la expansión del uso 
de transportes activos en varios lugares del mundo, como el caso de 
la bicicleta. Por último, los cambios requeridos en la sociedad han 
aportado nuevas perspectivas en el uso de las viejas bicicletas.

Muchos lazos vinculan la bicicleta con las políticas ambientales, 
notoriamente en lo que se refiere a la reducción de la contaminación 
ambiental y la conservación de la energía. La comparación con otras 
formas de transporte pasivo (como el automóvil y la motocicleta) trae 
tal vez como principal distintivo justamente el acceso a los sentidos. 
En una autobiografía, el historiador británico Eric Hobsbawm (2003) 
dice que los ciclistas se mueven a la velocidad de las reacciones hu-
manas y no están aislados de la luz, el aire, los sonidos y los aromas 
naturales detrás de los parabrisas de vidrio. Por lo tanto, el transporte 
activo hace posibles otras formas de percibir el paisaje. Las bicicletas 
permiten nuevas experiencias y percepciones incluso en paisajes ur-
banos cotidianos. Esto se debe a que el ciclismo estimula sustancial-
mente el uso combinado de los sentidos humanos.
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Como ejemplos de posibles aplicaciones del uso de la bicicleta 
en el estudio del paisaje y la historia ambiental urbana, cito estudios 
sobre frentes de urbanización, poblaciones en situación de riesgo am-
biental, fauna urbana, invasiones biológicas, entre otras. La composi-
ción del paisaje urbano puede ser mucho mejor estudiado encima de 
una bicicleta. La percepción de áreas en proceso de transformación, 
de las mejores alternativas viales y las territorializaciones de los es-
pacios hechas por los propios ciclistas (deportistas, ciudadanos comu-
nes, repartidores y vendedores, por mencionar algunos) constituyen 
temas interesantes y muy poco trabajados. Por último, también hay 
multitud de sorpresas en el ambiente urbano a partir de la perspectiva 
desde una bicicleta, como escuchar la vocalización de las aves o cono-
cer el movimiento y estilo de vida de las personas sin hogar.

Bicicletas en el medio rural

El uso de la bicicleta como herramienta para el estudio de paisajes 
rurales presenta una gran versatilidad. Considerarla como una he-
rramienta metodológica no es algo sin sentido. En algunos casos se 
puede igualar en términos de importancia a otras técnicas, como la 
teledetección. La propuesta de juntar el uso de la bicicleta e historia 
ambiental ya ha sido formulada por Bocking (2016). 

Históricamente sabemos que hay una multiplicidad de formas de 
percibir paisajes (Winiwarter, 2002).  La complejidad inherente a su 
construcción a lo largo del tiempo justifica una historicidad en la for-
ma de percibirlos. Sobre el tema de percepción ambiental, vale la pena 
recordar que las formas pueden cambiar en el tiempo, las tecnologías 
pueden aparecer y desaparecer, pero la percepción del paisaje siempre 
tendrá lugar a través de la puerta de los sentidos. Por lo tanto, la per-
cepción sensorial es un elemento esencial para quien tiene interés en 
el estudio de la transformación del paisaje.

En las zonas periurbanas y rurales las posibilidades son numero-
sas. En primer lugar, cabe destacar que los ambientes de vegetación 
abierta constituyen el locus ideal para el uso de la bicicleta, dada la 
escala que cubre con su (baja) velocidad. Tenemos razones para no 
recomendar el uso a priori en ambientes boscosos, por lo menos por 
dos motivos. Primero, el rango de visión en un bosque es de pocos 
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metros a los lados de un sendero (alrededor de 10 m), lo que hace 
que se trabaje en una escala de detalles, que inviabiliza utilizar la bi-
cicleta, siendo preferible caminar. Segundo, en las zonas con declives 
en remanentes forestales, el uso de bicicletas debe desalentarse por 
razones de erosión del suelo. 

Una actividad que en los últimos años ha ganado más aficionados 
es el uso de senderos en los bosques por parte de ciclistas que practi-
can bicicleta de montaña en el modo downhill. El descenso se realiza 
generalmente a alta velocidad y, debido a que los frenos tienen que 
ser constantemente activados, el resultado es el arrastre de la rueda 
que va al mismo tiempo removiendo y compactando el suelo. Con el 
tiempo, los senderos utilizados por los ciclistas presentan su sección 
transversal en forma de “v”. La pérdida de suelo y la alteración de la 
hidrología forestal es considerable y muestra claramente que la acti-
vidad erosiva causada por las bicicletas en la modalidad de downhill es 
bastante grave en términos de eliminación y compactación del suelo. 
Los senderos utilizados sólo por peatones y controlados para evitar 
el uso de atajos no presentan la eliminación del suelo en la misma 
magnitud.

Un buen uso de la bicicleta en el estudio de paisajes rurales se 
realiza a través de largas rutas, especialmente aquellas que se realizan 
sin apoyo externo, como vehículos de apoyo para el rescate del ciclis-
ta, transportación de su equipaje, suministro de alimentos y agua fría, 
entre otros. Por el contrario, estamos considerando aquí los viajes 
completamente autónomos, en los que el ciclista transporta todo lo 
que necesita en alforjas en la misma bicicleta. Esto representa un peso 
adicional que se debe llevar, lo que es un punto negativo. Pero eso 
se compensa en gran medida por la independencia y la libertad que 
se disfruta a lo largo del trabajo de campo. Esta forma autónoma de 
viajar es particularmente útil para explorar áreas, donde se necesitan 
paradas frecuentes.  Por otro lado, también hay limitaciones relacio-
nadas con el clima: el viento en contra, el sol y la lluvia son factores 
relativamente comunes en los viajes, que traen cierta incomodidad al 
ciclista. Tamaño de las rutas: estrictamente no hay escala geográfica 
más adecuada para estudiar el paisaje desde una bicicleta. Sin embar-
go, la observación de fenómenos ecológicos y geográficos presenta 
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varias limitaciones. En el caso de los viajes, especialmente aquellos 
sin apoyo externo, el peso del equipaje transportado limita la exten-
sión de las rutas. Dependiendo del relieve y el tipo de suelo, los viajes 
de más de 100 km por día pueden ser extremadamente agotadores, 
incluso comprometiendo el trabajo de investigación.

En general se puede pensar en distancias del orden de 30 a 60 
km/día como algo cómodo y factible. Para este tipo de viaje son in-
compatibles otros objetivos, como batir récords, ya sea distancia o 
velocidad. El estudio del paisaje requiere paradas frecuentes para 
tomar datos de gps, tomar fotos o mantener conversaciones con los 
transeúntes. La investigación realizada en bicicleta presenta, en un 
primer momento un carácter exploratorio y extensivo, quedando las 
verticalizaciones a ser realizar en otros viajes de retorno o con el 
empleo de otras metodologías. Este carácter extensivo del uso de la 
bicicleta facilita en gran medida el estudio y las observaciones de las 
características y transformaciones de paisaje. A continuación, enume-
raremos algunos aspectos ya estudiados y relacionados con el uso de 
bicicleta en entornos rurales.

Cultura material. El uso de la bicicleta favorece significativamen-
te la detección y observación de elementos ligados con ocupaciones 
históricas y vestigios relacionados con la arqueología. Existen nume-
rosos ejemplos en el relieve de la región sureste de Brasil, como las 
marcas de antiguos sistemas de transporte. Veremos dos ejemplos.  El 
primero es un caso interesante, el rescate de viejas líneas ferroviarias, 
que ahora están completamente abandonadas y sin dejar rastro de uso 
pretérito, como durmientes o rieles. Sólo los cortes en la tierra per-
manecen. Su reconocimiento se ve facilitado por la anchura del lecho 
de la carretera (alrededor de 3.0 m) y la pendiente del orden de cinco 
grados, además de la curva con radio largo (figura 2). Los puentes to-
davía son observables en el paisaje local, actualmente sin ningún uso 
(figura 3). En muchos municipios de Minas Gerais y São Paulo parte 
de la población (particularmente los más jóvenes) desconocen entera-
mente el hecho de que los trenes pasaron en la región en el siglo xix.

Otro ejemplo de “paisajes ocultos” son antiguos caminos de ca-
rretas tirados por bueyes que interconectaban granjas productoras 
de café en el siglo xix en el valle de Paraíba del Sur, ubicado en los 
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Figura 2. Antiguo camino ferroviario del siglo xix, Municipio de Bom 
Jardim de Minas (mg). Fotografía de Rogério Oliveira (2020)

Figura 3. Puente de camino del siglo xix, San Vicente de Mi-
nas (mg). Fotografía de Rogério Oliveira (2018)

estados de São Paulo, Minas Gerais y Río de Janeiro. Actualmente 
están bajo otros usos y por lo tanto son difíciles de detectar (figura 
4). Estos caminos son omnipresentes en los pastizales actuales de la 
región del valle histórico del río Paraíba del Sur, así como en parte de 
las regiones sureste y sur de Brasil.



V. Historia pública y cotidianidades

635

Figura 4. Marca del antiguo camino para carretas a media ladera, posiblemen-
te del siglo xix, Municipio de Arapeí. Fotografía de Rogério Oliveira (2019)

Geomorfología y procesos erosivos. Estos son aspectos del paisaje 
que necesariamente se refieren a amplias escalas de tiempo, con re-
percusiones en la productividad de los ecosistemas remanentes. Los 
ciclos históricos de gran importancia socioecológica dejan marcas de 
larga duración en el paisaje, pero muchas veces son poco evidentes. 
La figura 5 muestra signos de erosión del suelo causada por el cultivo 
del café plantado de forma perpendicular al suelo, como se practicó en 
el siglo xix en el valle del Río Paraíba del Sur, según la fotografía de 
Marc Ferrez del siglo xix (figura 6). En esa época el café era plantado 
en el sentido de la pendiente con mayor declividad para controlar el 
trabajo esclavo. Esta técnica generó un gran pasivo en términos de 
erosión superficial en una escala regional. Estas son marcas sutiles 
que dependen de una observación precisa y también de una adecuada 
angulación de la luz. La figura 5 muestra la resultante erosiva del 
siguiente ciclo económico: la explotación del ganado. Los caminos 
de los carros de bueyes en dirección horizontal también son claros 
(figuras 5 y 6).
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Figura 5. Evidencia de la erosión causada por la plantación de café en 
el siglo xix, hecha en sentido longitudinal sobre la ladera en el muni-

cipio de Río Claro (rj). Fotografía de Rogério Oliveira (2019)

Figura 6. La plantación de café en el valle de Paraíba del Sur en di-
rección perpendicular al suelo. Fuente: Marc Ferrez (1882).
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Trabajo oculto en el paisaje. Una marca interesante es lo que el pai-
saje dice respecto a la organización de la sociedad (defensa y delimita-
ción de propiedades), tal como el uso de cercas para la protección de 
los cultivos. De hecho, las cercas constituyen un elemento omnipre-
sente en el paisaje. Los postes de madera y el alambre de púas se unen 
en estos dos propósitos: la limitación de la propiedad y la protección 
de los cultivos en relación con el ganado. Sin embargo, debe tenerse 
en cuenta que se trata de elementos relativamente contemporáneos, 
en particular el alambre de púas.  Ya sea en el cultivo de café del siglo 
xix o en plantaciones de caña de azúcar del siglo xviii, la coexistencia 
de ganado (bueyes, caballos y mulas) con los propios cultivos (caña de 
azúcar, café, maíz, entre otros) sería imposible sin el establecimiento 
de cercas. Dada la falta de alambre de púas en el siglo xix, se instau-
raron varias soluciones.  

En el sureste de Brasil, se encuentran vestigios de zanjas artifi-
ciales que pueden haber servido al mismo tiempo para drenar la tierra 
para la siembra y también para la contención del ganado (figura 7). 
Los estilos, materiales y técnicas son elementos clave para entender 
las antiguas formas de control de propiedades y animales, cuya per-
cepción es relativamente evidente para la observación lenta del pai-
saje por los ciclistas.

Figura 7. Antigua zanja posiblemente utilizada para la contención del 
ganado. Municipio de Bananal (sp). Fotrografía de Rogério Oliveira (2019)
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Ecología de carreteras. Existe una posibilidad muy grande para el 
uso de bicicletas en las investigaciones realizadas en carreteras. La 
baja velocidad de las bicicletas permite el estudio de la fauna de forma 
mucho más detallada comparado con el uso de coches, para escuchar 
la vocalización de los animales o la posible presencia de rastros o in-
cluso cadáveres de animales atropellados. El término ecología de carre-
teras se refiere a un tema creciente de investigación ecológica, basado 
en las evidencias de que las carreteras tienen efectos dramáticos en 
el ecosistema y los procesos ecológicos. Innumerables especies termi-
nan siendo atropelladas a menudo al cruzar las carreteras (Bueno et 
al., 2013) (figura 8). Se han desarrollado numerosas técnicas para el 
muestreo de cadáveres a lo largo de las carreteras (Bager, 2012) con 
el objetivo de desarrollar estrategias para minimizar estos eventos. 
Sin duda, el uso de la bicicleta es una herramienta ideal para ver res-
tos de animales atropellados en carreteras.

Figura 8. Animales atropellados en carreteras (izquierda: Psittacara leucophthal-
mus; derecha: Euphractus sexcinctus). Fotografías de Rogério Oliveira (2019). 

Patrones de distribución de especies. Este aspecto del paisaje es qui-
zás el que más se beneficia del uso de la bicicleta, especialmente en 
rutas más largas. La posibilidad de un tiempo mayor para visualizar 
aspectos de la vegetación que proporciona la baja velocidad de la bi-
cicleta abre perspectivas muy especiales al estudio de la composición 
biológica de los ambientes. Esta larga y continua duración del contac-
to del investigador con el paisaje favorece la observación de la flora 
en varios aspectos como el estudio de la presencia/ausencia de ciertas 
especies, fenología de las especies y comprensión de los gradientes 
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de distribución a partir de parámetros tales como orientación y posi-
ciones en las pendientes, altitud o posicionamiento en relación a los 
escurrimientos. En el sureste de Brasil, hay una especie de la familia 
Asteraceae (Eremanthus erythropappus), cuya intrincada historia am-
biental ha sido estudiada con el uso de bicicletas (figura 9). La especie 
presenta una dominancia marcada en la zona del cerrado y su com-
portamiento oportunista (ocupando áreas abiertas) se ha atribuido a 
la deforestación realizada en este bioma en el siglo xviii.

Figura 9. Un ejemplar aislado de Eremanthus erythropappus, municipio de 
Concepción de Ibitipoca (mg). Fotografía de Rogério Oliveira (2020)

Contacto humano. La bicicleta favorece en gran medida el contacto 
con los residentes, transeúntes, caminantes, ya sea a pie, en bicicleta 
o a caballo. La perspectiva de interacción desde la bicicleta estimula 
el contacto directo.  El acceso a las personas es inmediato, aunque 
puede haber marcadas diferencias en términos culturales o sociales. 
En las carreteras es como si existieran dos grupos muy diferentes: 
uno son los coches y motocicletas, que pasan de forma anónima e im-
personal. El otro grupo, de caminantes, jinetes, carreteros y ciclistas, 
usualmente están fuera de ese anonimato. Naturalmente, se establece 
una identificación que permite intercambios valiosos. A partir de un 
saludo, la conversación comienza fácilmente. Dependiendo de qué tan 
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compatibles sean las velocidades de paso (como el encuentro entre 
una persona a caballo y un ciclista), se puede abrir una oportunidad 
interesante para conocer la historia del lugar. 

Bicicletas y actividades educativas

Una forma de utilizar las bicicletas interesante y relativamente poco 
explorada es en actividades educativas relacionadas con el estudio 
del paisaje. A pesar de todas las herramientas disponibles, como las 
técnicas y posibilidades metodológicas de teledetección, bases de da-
tos y elaboraciones teóricas, el acceso ilimitado a la información a 
veces deja a los estudiantes perdidos y desplazados de lo que podría 
llamarse realidad concreta. Los trabajos de campo consisten en una 
condición sine qua non para cursos (ya sea a nivel bachillerato, es-
tudios superiores o posgrado) como ecología, historia ambiental, et-
nobiología, geografía, arqueología, etc. Por ejemplo, Francel (2019) 
desarrolla un conjunto de prácticas metodológicas para el estudio de 
la arquitectura a partir del uso de bicicletas. Se presentan reflexiones 
sobre la implementación de esta metodología de aprendizaje, que per-
mite la motivación, la memoria, el estudio de los impactos urbanos 
y el activismo en las políticas públicas, con los que se generan los 
espacios urbanos.

Ya sea en un contexto urbano o rural, el trabajo de campo puede 
beneficiarse enormemente del uso de la bicicleta. El estímulo al de-
bate de la percepción de los estudiantes acerca de la realidad que los 
rodea siempre es muy bien recibido. Dependiendo del tipo de trabajo, 
es el vehículo ideal para llegar a una vista integral de la región a 
trabajar. Colecciones, inventarios, entrevistas, tienen en la bicicleta 
un vehículo particularmente adecuado para exploraciones extensas. 
Su uso es un estímulo para que los estudiantes entren en contacto 
directo y sensorial con el paisaje y las relaciones que encierra. Exis-
ten algunos problemas operativos, como la elección de los trayectos 
en la ciudad o cómo transportar varias bicicletas al interior. Algunas 
empresas hacen el servicio de transporte de personas en camionetas 
y también llevan bicicletas en un remolque.
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Conclusión

En su construcción, la ciencia no puede prescindir de nuevos paradig-
mas, modelos, representaciones e interpretaciones del mundo.  Estos 
son alcanzados por el investigador por los caminos más diversos, pero 
siempre por la intermediación de los sentidos humanos. El cambio de 
paradigmas, particularmente aquellos vinculados al estudio del paisa-
je, a menudo aparece de forma fortuita, involuntaria, teniendo como 
puerta de entrada los sentidos de quien lo investiga. Colores, formas, 
ritmos, olores y sonidos circundantes aportan información al cerebro 
que, reaccionando con percepciones y conocimientos previos, pueden 
abrir nuevas combinaciones de sensaciones y pensamientos, permi-
tiendo su organización en forma de un nuevo camino.

Aunque la técnica proporciona herramientas inimaginables des-
de hace unas décadas, los sentidos humanos siguen siendo el camino 
principal para la elaboración de información y propuestas de modelos 
o construcciones teóricas. La velocidad del procesamiento de la in-
formación suele estar relacionada con el uso excesivo de un sentido, 
la visión. Sin embargo, la observación y reflexión cuidadosa sobre 
procesos de transformación del paisaje abren nuevas posibilidades de 
caminos analíticos. Si bien las informaciones visuales favorecen las 
evidencias más externas de los cambios ambientales, el uso de otros 
sentidos puede representar la apertura de caminos alternativos para 
la comprensión histórica del paisaje. Por otro lado, considerar las his-
torias de vida de la población local a través del diálogo enriquece tan-
to académica como personalmente a aquellos que se dedican al estu-
dio del paisaje. La bicicleta da la oportunidad para que otros sentidos 
y sentimientos puedan interactuar y comprender, de otras maneras, 
la historicidad del paisaje.

6
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Introducción

La palabra cine puede entenderse coloquialmente con tres 
acepciones: como medio de entretenimiento, como espacio físi-

co o como una industria (Gray, 2010). Lo que aquí queremos narrar 
se centra en la primera acepción, el cine como entretenimiento; sin 
embargo, consideramos que esta perspectiva es, en cierta medida, li-
mitante y que nuestra aproximación debe considerar al cine en un 
espectro más amplio, como un medio de comunicación cuya intención 
principal es construir una narrativa audiovisual para atraer a públicos 
específicos. De esta manera, quedan incluidas una amplia gama de 
producciones que no precisamente pertenecen a la industria o tienen 
únicamente el fin de entretener, en un sentido lúdico. Lo anterior, 
resulta particularmente importante cuando se considera que las pro-
ducciones sobre el ambiente, se tejen de manera importante en espa-
cios alternos a la industria cinematográfica.

En otro orden de ideas, podemos asociar la producción de imá-
genes visuales a la historia ambiental en, por lo menos, dos sentidos. 
En el primero rastreamos esta historia en cualquier entorno “natural” 
o transformado, que haya servido como ámbito en el que se desarro-



V. Historia pública y cotidianidades

645

llan las escenas. Aquí, lo ambiental tiene un papel secundario. Mien-
tras que, en el segundo sentido, el ambiente es un referente central y 
protagónico en la producción cinematográfica. El presente capítulo 
analiza, brevemente, desde distintos ángulos y considerando las aso-
ciaciones mencionadas arriba, algunas contribuciones que hace el cine 
a la historia ambiental, como subcampo disciplinario. 

El ambiente como concepto integral de “la realidad”

Comenzamos por desentrañar algunos de los rasgos más importantes 
del concepto ambiente y su abordaje desde la historia ambiental, para 
poder ahondar sobre las contribuciones que tiene el cine para la ma-
teria. La década de los setenta del siglo xx, se reconoce como un mo-
mento histórico para este concepto, pues emerge en la esfera pública 
una preocupación global por las crisis provocadas por las acciones 
del ser humano sobre la naturaleza. El reconocimiento de diversas 
problemáticas asociadas al modo de producción capitalista (basado 
en una lógica de crecimiento económico), trajo a colación la noción 
de la existencia de un límite, tanto en el plano económico como en el 
ecológico. El planeta es finito, por lo tanto no es sostenible mantener 
un crecimiento económico desmedido, centrado en la extracción y ex-
plotación de la naturaleza. 

Las reflexiones sobre estas crisis provocaron un giro en el domi-
nio conceptual de las relaciones sociedad-naturaleza. Las ideas sobre 
progreso y desarrollo, gestadas desde la industrialización y expandi-
das por una modernidad globalizadora, comenzaron a ser cuestiona-
das. Detrás de las problemáticas sociales y ecológicas se distinguía 
el fracaso del mundo moderno. A partir de ese momento se volvió 
necesario replantear el lugar del ser humano en la naturaleza para co-
locarse no por encima de ella (para la satisfacción de sus necesidades), 
sino como dependiente de ella. Con esta nueva perspectiva se confi-
guró el concepto de ambiente, como una nueva visión del desarrollo 
humano que recupera la complejidad y diversidad que distingue al 
mundo, antes negada por una visión utilitaria, simple y unificadora. 
El ambiente, entonces, es un concepto integrador que distingue la 
diversidad de las formas de apropiación de la naturaleza y las relacio-
nes de poder que las sostienen; es un concepto que propone nuevos 
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valores éticos y estéticos a partir de la articulación de procesos ecoló-
gicos, tecnológicos y culturales (Leff, 1998). 

Comprender y resolver problemáticas ambientales ha significado 
un esfuerzo por superar la concepción dualista naturaleza-sociedad 
construida desde Occidente, lo que ha conducido al establecimiento 
de puentes entre diversas disciplinas para integrar su conocimiento 
y así poder acercarse a la comprensión de una realidad que demanda 
conocer las interacciones, más que sus componentes aislados (Gallini, 
2009). Pedro Urquijo (2009) señala la importancia de asumir una pos-
tura integradora en el análisis ambiental, de manera que la naturaleza 
y la sociedad se ubiquen en un marco común, como una totalidad. Bajo 
esta postura se consolida la historia ambiental, misma que concibe a 
la naturaleza como copartícipe de la historia humana para realizar 
“un abordaje que trascienda el enfoque antropocéntrico (que caracte-
riza el discurso histórico convencional) y que no caiga tampoco en los 
extremos del ecocentrismo” (Aguilar y Torres, 2006: 17). La apuesta 
está, entonces, en tener una perspectiva histórica en la relación del 
humano con la naturaleza, no sólo enfocada en las transformaciones 
bióticas, sino también en la transformación del valor otorgado, de los 
símbolos y de las fuerzas culturales. Tomar en cuenta los conocimien-
tos empíricos sobre la naturaleza y la diversidad en las formas y pro-
cesos de transformación, adaptación y apropiación, resulta entonces 
fundamental para la historia ambiental. 

El poder de las imágenes visuales

Si bien los primeros filmes se desarrollan considerando al estímu-
lo visual como una de sus principales motivaciones, la producción 
de imágenes visuales se vincula estrechamente con preocupaciones 
intelectuales que buscan alternativas para reproducir el mundo “tal 
cual es” (Flores, 2007). Estas preocupaciones, manifestadas desde la 
Ilustración y presentes durante todo el siglo xix y principios del xx, 
reconocen que hay una realidad exterior que podemos conocer y que, 
a través de ciertos medios tecnológicos que eliminan la mediación 
humana, se puede eliminar también la subjetividad en el proceso de 
producción del conocimiento. La fotografía fija, en un principio, y 
posteriormente la fotografía en movimiento (cine), significaron para 
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la ciencia un paso importante en este proceso; representaron la posi-
bilidad, aparente, de la reproducción objetiva de la realidad. 

En el marco de la producción fotográfica relacionada con la ob-
jetividad y antecedente importante para el cine, Pinney (2012) señala 
cómo la antropología física de mediados a finales del siglo xix, con-
centrada en el estudio del cuerpo humano de grupos socioculturales 
no occidentales, formuló un tipo de fotografía que descontextualiza 
a los cuerpos y los ubica en una especie de laboratorios, con la fina-
lidad de eliminar toda subjetividad posible. Así como la fotografía se 
introdujo en la ciencia, la fotografía en movimiento hizo lo propio. 
En el campo de la antropología, por ejemplo, el biólogo y antropó-
logo Alfred C. Haddon, en sus varias expediciones al Estrecho de 
Torres, filmó algunas escenas de los isleños para después volver a la 
Universidad de Cambridge a sistematizar la información de lo visto y 
publicar sus videos. Esta fue quizás el primer uso etnográfico que la 
antropología le dio al cinematógrafo de los Lumière (Pinney, 2012).

Las primeras producciones cinematográficas mantenían esta 
misma idea, de ser una reproducción objetiva, pretendiendo el regis-
tro fidedigno y puro de aquella “realidad capturada”. Sin embargo, 
muy pronto se hicieron evidentes las capacidades narrativas del cine 
para manipular e intervenir en las imágenes, la fantasía y la ficción a 
la práctica cinematográfica. Para finales de los años veinte y princi-
pios de los treinta del siglo pasado, la producción de filmes de ficción 
ya ocurría en diversos países alrededor del mundo, conformando así 
los inicios de las industrias cinematográficas (Gray, 2010). 

Hoy en día se cuestiona la objetividad de la imagen visual, con-
siderando que la participación de quien o quienes son parte del pro-
ceso de creación, introducen una fuerte dosis de subjetividad. En el 
caso de la fotografía documental (fija) y el documental en el formato 
audiovisual-cinematográfico, la cámara debe considerarse como un 
instrumento no pasivo, que incide en la manera en la que se desen-
vuelven los encuentros sociales que vinculan a las miradas creativas 
con los representados. En este sentido, la subjetividad está presente 
en la mirada selectiva del creador, en el encuentro que sucede entre 
el creador, la cámara y el representado, así como también en la inter-
pretación de la mirada espectadora. El acto fotográfico, entonces, se 
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refiere a un proceso que comienza con el uso de la cámara y concluye 
en el consumo de la imagen. Es el tránsito de la representación a la 
recepción. Así como al escribir un libro, el pensamiento y la ideología 
de quien escribe se refleja en lo escrito y se interpreta desde la sub-
jetividad de la persona lectora, en la producción cinematográfica y 
audiovisual sucede lo mismo.

Conviene entonces revertir la situación y más que procurar la 
objetividad en el marco del realismo y del documental, debe optarse 
por un camino diferente, que desde la subjetividad encuentre mejores 
maneras de construir, incorporando no solamente la subjetividad de 
quienes participan en la producción de imágenes visuales, sino tam-
bién de las que participan en el filme. Se trata de incorporar a las 
personas que son los protagonistas de las historias que se quieren 
contar, incluidos los objetos, otros seres vivos y los paisajes, que en su 
relación con los seres humanos se hacen y se transforman. A ello de-
bemos sumar que el lenguaje visual interviene en la manera en la que 
percibimos sensorialmente la imagen y la intencionalidad que per-
sigue el creador, acorde al público al cual se dirige. La amplitud del 
cuadro, el ángulo, los colores, el enfoque, el movimiento de la cámara, 
suman aspectos emotivos a la narrativa visual. 

Otra reflexión importante sobre la fotografía (aplicable también 
al cine) relacionado igualmente con la subjetividad en la producción 
de imágenes visuales, proviene de Susan Sontag (1997), quien en sus 
reflexiones sobre el acto fotográfico señalaba una analogía entre cazar 
y tomar fotografías. Así, las personas objeto de la fotografía, son una 
especie de presa de caza fotográfica y hay un ejercicio de imposición 
sobre su cuerpo, independientemente de que sean personas de la vida 
real o estén interpretando algún personaje. Desde este punto de vista, 
debemos ser conscientes que la práctica cinematográfica implica una 
relación de poder, concentrada en quién tiene, emplea y dispone de 
la cámara, y también en quién clasifica el material fílmico, lo edita y 
lo corrige. Las desigualdades en la distribución del poder radican no 
solamente en el acto de quién puede representar, “disparar” o filmar 
o grabar, sino también en las formas narrativas y el uso del lenguaje 
cinematográfico, así como el acceso al consumo. 
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La posibilidad de narraciones asincrónicas, esto es, revirtiendo el 
orden espacio temporal y la manera como han ocurrido las cosas, con 
la finalidad de enfatizar situaciones específicas o impactar al especta-
dor, son muestras de las posibilidades del lenguaje cinematográfico. 
Aunque podemos encontrar una gran cercanía con la narración escri-
ta, se distancia de ella en la medida en la que se pueden narrar histo-
rias de manera simultánea, ubicando en una misma pantalla acciones 
que están ocurriendo al mismo tiempo o en tiempos distintos, en el 
mismo lugar o en lugares distintos. Pueden presentarse ambientes del 
pasado, paisajes del futuro, sociedades y hechos basados en una “rea-
lidad” o también sociedades y mundos imaginados. Las posibilidades 
narrativas son tan extensas como nuestra imaginación; sin embargo, 
cabe recordar que cualquier narrativa cinematográfica, pertenecerá a 
un contexto social-político y cultural específico. 

Contribuciones del cine a la historia ambiental 

Es importante considerar que el cine –y de manera general los me-
dios audiovisuales–, se pueden utilizar como herramientas para ex-
plorar, estudiar y comunicar la relación (o las relaciones) entre la so-
ciedad y la naturaleza. El cine juega con la realidad y recrea a través 
de imágenes en movimiento un realismo que, invariablemente, llega 
a interceder en cómo miramos, percibimos y transitamos en el mun-
do (Jenks, 2002). El cine tiene la primera intención de contar una 
narrativa y cautivar a un público desde la experiencia sensorial. Así, 
un cine enfocado en las relaciones sociedad-naturaleza puede mostrar 
la diversidad de vínculos culturales-emotivos-sensoriales existentes 
entre estas dos entidades. Para la historia ambiental, el cine remite 
a la memoria como un relato de lo transformado, un vínculo entre el 
pasado y el presente sostenido desde lo emocional y afectivo (Nora, 
1989). El lenguaje audiovisual y el tratamiento de las imágenes en 
movimiento (realizado en la fase de edición y montaje), posibilita el 
engranaje de una narrativa; crear un sentido, dar forma, estilo y otor-
gar fuerza a las imágenes para poder envolver al público desde la 
emotividad. 

Marc Ferró (2000) señala que el cine interviene como agente de 
la historia, como un instrumento en el cual se crean y circulan signi-
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ficados que impactan a la sociedad. En su obra Cine e historia, habla de 
la cualidad de la imagen como una fuente reveladora que interviene 
para dar sentido a la realidad. El autor reconoce al cine como un do-
cumento y una fuente que alude a un testimonio de las mentalidades 
y también es testimonio de la historia ambiental. Estas perspectivas 
del cine para la historia ambiental, resultan importantes a conside-
rar para el quehacer científico que acepta el valor y el carácter de la 
subjetividad en las imágenes visuales y da entrada a ellas para el es-
tudio de las transformaciones ambientales. Considerando este marco, 
a continuación exponemos algunas contribuciones del cine para la 
historia ambiental, las cuales consideramos pueden abrir un campo de 
posibilidades para la disciplina. 

Recuperación de ambientes pretéritos 

Desde la invención del primer cinematógrafo, la producción cinema-
tográfica se mantiene activa y en expansión. Claro está que no todas 
las películas realizadas a lo largo del tiempo son recordadas, almace-
nadas o recuperadas de sus formatos originales. Aquellas que conti-
núan transitando nuestro campo visual son narrativas que se mantie-
nen “vivas”; es decir, que su significado y su valor permanece abierto 
como un vínculo con el pasado. Ya sea por sus aspectos técnicos en el 
tratamiento visual, por su relación con lo representado o por ser evi-
dencia y memoria sobre el pasado. Así, Nanook of  the North (figuras 1 
y 2) se reconoce formalmente como el primer documental producido. 
El filme silente realizado en 1922 por Robert Flaherty, coincide con 
nuestro tema, retrata la relación sociedad-naturaleza en lo que parece 
ser la cotidianidad de una familia con su entorno polar. 

Como la gran mayoría de las películas silentes, el documental 
se apoya de textos como recurso para contextualizar las imágenes 
y apoyar su comprensión. Desde un tono dramático y poético, los 
textos aclaran la acción y ahondan sobre su significado, cualidad que 
refuerza el carácter etnográfico del filme y da cuenta que la narrati-
va está dirigida a un público completamente ajeno a la realidad del 
pueblo Itivimuit. A lo largo del documental, nos acompaña la música 
que, acorde con las acciones que se presentan, busca intensificar el ca-
rácter emotivo de las mismas. La película en blanco y negro realza el 
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contraste del paisaje polar. La desolación en el horizonte y las fuertes 
corrientes de viento, nos proyectan lo extremo del clima y el aisla-
miento social del grupo con las sociedades modernas, pero también 
nos enseñan los saberes e ingenio del grupo para enfrentar con éxito 
esta difícil condición ambiental.

Años posteriores al estreno del filme, Flaherty fue acusado por 
haber alterado “la verdadera realidad” de aquello representado. El 
cineasta manipuló distintos elementos para eliminar rastros de la 
modernidad, ajustar la representación a las miradas occidentales y 
conseguir la construcción de las secuencias de la caza de una foca y 
el interior de un iglú. Lo que parecía haber sido un espejo de la reali-
dad, se trató más bien de una recreación que desdibujó y cuestionó la 
objetividad con la que se miraban las imágenes en movimiento “sobre 
lo real” y también la forma en la que se percibían las realidades y re-
presentaciones sobre “los otros” no occidentales. Hoy en día el valor 
de las imágenes de Nanook of  the North es indiscutible. Las imágenes 
“vivas” de la película recuperan desde su realismo memorias de un 
paisaje y de una realidad territorial pretérita, del Ártico canadiense a 
principios del siglo xx.
              

Figuras 1 y 2. Nanook y su hijo (izquierda). Toma dentro de 
un iglú (derecha). Fuente: Nanook of  the North (1922)

Sensaciones de paisajes a través de realidades sociales 
particulares

El cine ha contribuido a la recuperación sensorial, sentimental, emo-
cional y valorativa de la naturaleza, exponiendo relaciones particula-
res entre los seres humanos con su entorno. Esta relación se expresa 
de manera preponderante en aquellos filmes en los que la relación 
entre seres humanos y naturaleza se produce en el marco de la apro-
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piación de los recursos naturales, o bien, en el significado simbólico 
que estos ambientes tienen para determinados grupos sociocultura-
les. Películas como At play in the Fileds of  the Lord (Jugando en los 
campos del Señor, 1991) y Wo die grünene Ameisen träumen (Donde 
sueñan las hormigas verdes, 1984), abordan las relaciones de depre-
dación ambiental, promovidas por distintos grupos de intereses. En 
el primer caso, se trata de buscadores de oro que depredan la selva 
amazónica para obtener el metal precioso arrasando (bombardeando) 
a las poblaciones que en ella habitan y los paisajes en los que se en-
cuentran. En el segundo destacamos una escena que no por corta deja 
de ser menos contundente para dar cuenta de las transformaciones 
ambientales. La escena sitúa a varios aborígenes australianos senta-
dos en el piso y entre los anaqueles de un supermercado realizando 
un ritual, entenderemos posteriormente que la construcción de esta 
tienda se realizó, en un terreno vacío, desde una mirada occidental, 
pero con gran contenido simbólico ambiental desde el punto de vista 
de los nativos (figura 3). Ambas películas son capaces de revelar las 
estrechas relaciones de apego, sentimentales, emocionales y valorati-
vas que llevan a las poblaciones locales no solamente a relacionarse 
con el ambiente como un elemento exterior sino a fundirse con él. En 
sentido contrario manifiestan explícita o implícitamente ópticas de 
transformación ambiental en pro de las ganancias económicas.

Representar el futuro, inminentemente conlleva una visualiza-
ción paisajística que nace desde la realidad presente. La trama central 
de Avatar (2009), una de las películas más taquilleras de las últimas 
décadas, nos presenta una interpretación de la crisis ambiental con-
temporánea: altas tasas de deforestación por modelos extractivistas, 
en un territorio imaginado en un tiempo futuro (figura 4). El desplie-
gue tecnológico en la filmación y su puesta en 3d, permitieron crear 
un hiperrealismo en las escenas, el cual ofreció una experiencia nueva 
para el público que asistió a ver la película a las salas de cine. Tanto 
la tecnología, en conjunción con la trama representada, despertaron 
sensorialmente un mensaje muy claro: es necesario proteger y cui-
dar a las naturalezas, que de ellos vivimos y damos sentido a nuestra 
existencia. 
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Prefigurar paisajes futuros (utopías y distopías)

El cine ha sido un importante vehículo para comunicar distintas ma-
neras en las que la sociedad y la naturaleza se relacionan. Dos son las 
tendencias que se manifiestan en el cine sobre esta relación. Por un 
lado, encontramos una especie de subgénero dentro de la ficción, que 
plantea un futuro postapocalíptico y distópico, producto ya sea del 
abuso de la humanidad sobre la naturaleza, o bien, de los conflictos 
entre los grupos humanos, que han llevado a la degradación y des-
trucción del medio natural. Por el otro, tenemos otra tendencia que 
procura, a manera de ejemplo, recuperar relaciones armoniosas entre 
la naturaleza y la sociedad donde la acción humana no solamente no 
degrada el ambiente sino contribuye a su regeneración continua. En 
ambos casos, sin embargo, el poder de las imágenes apela a los sen-
timientos y a las emociones, buscando sensibilizar y concienciar al 
público sobre las acciones humanas en el planeta y sus consecuencias, 
en particular sus repercusiones ambientales.

	 Las capacidades narrativas del lenguaje cinematográfico, en-
tre ellas, la presentación asincrónica de la historia, los flash backs y la 
posibilidad de contar historias paralelas, en conjunto con la imagina-
ción de los creadores que ha construido escenarios profundos, sinuo-
sos e impactantes sobre historias del futuro ambiental, nos muestran 
un mundo trastocado, herido, en cierta medida humanizado y sufrien-
do las consecuencias de la acción humana. Basadas en desastres oca-
sionados por la humanidad I Am Legend (Soy leyenda, 2007) y Twelve 
Monkeys (Doce monos, 1995) presentan el catastrófico panorama pro-
ducido por las acciones expoliadoras ejercidas al entorno natural, a la 

Figuras 3 y 4. Grupos de interés y aborígenes australianos (izquierda). Personajes 
principales (derecha). Fuentes: Wo die grünene Ameisen träumen (1984); Avatar (2009)                                                               
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que se suman los conflictos entre distintos grupos humanos. La obs-
curidad reina en estos ambientes, la luz solar no alcanza a iluminar 
la superficie del planeta, pues se encuentra ahora cubierto de espesas 
nubes de colores grises y negros, producto de desequilibrios y desba-
lances en las relaciones humano-naturaleza. Este mundo obscurecido 
es la historia futura del planeta, cuyos daños no solamente afectan al 
ambiente mismo, sino también a las relaciones entre humanos, quie-
nes sacan sus más obscuros sentimientos, para enfrentarse en la ardua 
búsqueda de recursos que el planeta ya no puede ofrecer.

Quizás con menos presencia en el cine y en las producciones au-
diovisuales en general, las prácticas “armoniosas” entre sociedad y 
naturaleza, nos refieren a una relación respetuosa, construida a partir 
de un tiempo de adaptación y conocimiento. Este tipo de produccio-
nes se sitúa en el realismo cinematográfico y específicamente en el 
documental. El realismo del cine posibilita identificarnos con otros, 
a partir de otros y con nosotros mismos. Conocer la diversidad de 
formas de valoración, aprovechamiento y transformación del medio 
natural, da orden también a nuestra propia concepción y relación con 
la naturaleza. El documental de Jo joko (2012) de Daisuke Bundo, re-
copila diversas formas de obtención de recursos naturales, técnicas en 
la preparación de alimentos y conocimientos asociadas a la gastrono-
mía por personas pertenecientes al grupo étnico Baka, en Camerún. 
El refinado conocimiento del entorno natural se muestra evidente 
en el proceso de identificación y extracción de recursos para la ela-
boración de alimentos, el cual no solamente ocupa una variedad de 
ingredientes “naturales” locales, sino también selectos ingredientes 
procesados y globales. Lo anterior nos habla de una realidad en movi-
miento, de una localidad que articula la modernidad globalizada y de 
una transformación social y cultural que es indisociable con el ámbito 
ambiental. 

El cine permanece siempre en una constante negociación con los 
símbolos, significados y estereotipos reproducidos en las representa-
ciones. Las narrativas que retratan una relación armónica entre so-
ciedad y naturaleza pueden, por un lado, tener un efecto positivo-ins-
pirador para el público al presentar formas sanas de convivencia con 
la naturaleza (figura 5). Sin embargo, por otro lado, también corren 
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el riesgo de reforzar estereotipos o concepciones de sociedades puras, 
aisladas de los procesos y cambios globales. La permanente nego-
ciación entre las representaciones y la realidad moldea la manera en 
la que percibimos y pensamos al mundo y también a nosotros, como 
parte de él.

De manera diferente, la cinta The Happening (El fin de los tiem-
pos, 2008), propone un planeta Tierra que se rebela contra el abuso 
y depredación al que ha sido sometido. En ninguna de sus escenas 
se manifiesta una transformación obvia o funesta, no hay oscuridad 
sino todo lo contrario: hay una intensa luz y fuertes colores, pero de 
manera subyacente el daño a la naturaleza ya se realizó. En respuesta, 
la naturaleza se distancia de la humanidad y como actante (Latour, 
2007) cobra venganza, provocando suicidios masivos, que desde la 
ciudad de Nueva York van desplazándose por distintos lugares cita-
dinos y rurales, con la misma efectividad mortal (figura 6). En este 
sentido, pasamos de una perspectiva donde el ambiente se interpreta 
como resultado pasivo de las acciones de la humanidad a otra en el 
que cobra agencia, se distancia de los seres humanos y realiza accio-
nes por su propia voluntad para resarcir los daños que le han ocasio-
nado e impedir daños futuros. El cine aquí, nos provee de elementos 
comparativos y contrastivos que contribuyen a que generemos juicios 
mejor fundamentados tanto en relación con las consecuencias positi-
vas como negativas de las acciones humanas sobre el ambiente.

Figuras 5 y 6. Imagen de la preparación de comida (izquierda). Imagen de la 
escena de suicidio (derecha) Fuente: Jo Joko (2012); The Happening (2008)
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Las problemáticas sobre el ambiente. Comunicación y 
conflicto

El cine ha contribuido a crear consciencia o incidir políticamente en la 
problemática ambiental, produciendo películas comerciales-globales 
y otras más locales, que colocan a la naturaleza y su transformación 
como eje central de su narración. Diversos formatos, lenguajes, gé-
neros y narrativas se han explorado para conseguir lo anterior. Uno 
de los ejemplos más emblemáticos en el circuito de “cine de arte” glo-
bal, es el documental experimental Koyaanisqatsi de Godfrey Reggio 
(1982), el cual presenta un trabajo impecable de lenguaje cinemato-
gráfico para contemplar desde un juego de emociones, dos versiones 
del mismo mundo y su peligrosa convergencia. Paisajes verdes, cielos 
con nubes en cámara rápida, tomas áreas que demuestran la belleza 
y la inmensidad de la naturaleza, se yuxtaponen con imágenes indus-
triales que muestran la acelerada devastación de las intervenciones 
antropocéntricas del ser humano en la Tierra. La perspectiva y el 
orden de las tomas, el control del tiempo, la composición musical de 
Philip Glass y su sincronía con la imagen, completan una narrativa 
sin diálogos en donde se exhibe desde una mirada artística el Antro-
poceno (figuras 7 y 8).  

Figuras 7 y 8. Toma área de una industria (izquierda). Acelera-
ción y luces en la ciudad (derecha). Fuente: Koyaanisqatsi (1982)

El carácter testimonial del cine es muy similar a lo que podemos 
encontrar cuando se presentan en libros distintas voces sobre proble-
mas de diversa índole, o sobre personas o pueblos particulares que 
han tenido una trayectoria que son ejemplo de tenacidad, lucha y re-
siliencia. El cine entonces abre un espacio para que voces particulares 
sean escuchadas y sus testimonios se vuelvan cercanos a la audiencia. 
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Las producciones localizadas recurren tanto al género documental 
como a la ficción. Para el primer caso, es más común que encontremos 
producciones dirigidas a públicos selectos que circulan en espacios 
relativamente reducidos o circuitos de consumo de cine específicos. 
No se trata de grandes producciones, sino de narrativas locales, re-
gionales, a veces nacionales, que pueden interceder en la realidad que 
representan al documentar y dar voz en primera persona a los parti-
cipantes activos de personas o colectivos. 

La comunicación visual de las luchas asociadas al ambiente y al 
territorio se vuelven una manifestación importante hoy en día para 
dar fuerza al discurso y despertar procesos políticos. Sunú (2015) hil-
vana distintas historias sobre un mundo rural amenazado desde el 
caso del cultivo de maíz en México. Istmeño, viento en rebeldía (2015), 
sigue la lucha de los pueblos istmeños de Oaxaca en su defensa del 
territorio ante la amenaza de la producción de energía “limpia” ¿Qué 
les pasó a las abejas? (2018) hace una denuncia en voz de los pueblos 
mayas por los diversos impactos negativos a causa de sistemas de 
producción agrícola intensivos (figuras 9, 10 y 11).  

Figuras 9, 10 y 11. Pósteres de películas.  Fuentes: Sunú (2015); Ist-
meño viento en rebeldía (2015); ¿Qué les paso a las abejas? (2018)

Estas tres películas exhiben distintas luchas por la soberanía, la 
defensa del territorio, las prácticas culturales, luchas contra los siste-
mas de producción intensivos, los megaproyectos y otros rasgos de la 
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modernidad globalizadora. A partir del retrato de una tensión entre 
una localidad con la globalidad, la cámara nos permite acercarnos a 
los personajes, apreciar sus rostros, escuchar sus voces, situarlos y 
percibir sus historias en primera persona. El documental nos vincula 
afectivamente a sus testimonios y, de esta manera, nos sensibiliza en 
torno a las problemáticas ambientales y territoriales que enfrentan 
diversas comunidades.

En la última década circula en los festivales de cine el género 
“ambiental”.  Más allá de detenernos a cuestionar el contenido y la 
curaduría, algo a tomar en cuenta sobre este circuito es la agencia 
que puede crear para fomentar algún cambio o generar un impacto. 
Para desarrollar lo anterior, es necesario comenzar por un reconoci-
miento de los públicos. A pesar de que el cine sea un medio de entre-
tenimiento masivo, distinguimos primeramente que el público (sean 
producciones comerciales o locales) es principalmente citadino, pues 
el propio fenómeno de expansión cinematográfica está relacionado 
a la urbanización. Lo anterior puede ser útil en cuestión de impacto, 
pues, por un lado, existe la noción de que las personas “de ciudad” 
se encuentran generalmente desligadas al entorno natural desde una 
base práctica y, por eso mismo, el cine tiene la capacidad de mostrar y 
despertar empatía con otras realidades. Por otro lado, la película en la 
ciudad tiene más movilidad; es decir, cuenta con mayores posibilida-
des de inmiscuirse en otros espacios de debate y de llegar a la agenda 
de las políticas públicas. Para los lugares no citadinos, el cine extiende 
una posibilidad de establecer diálogos e interconexiones, procesos de 
reconocimiento identitario y también reflejos de procesos paralelos. 

En las producciones cinematográficas se contempla siempre la 
fase de distribución como una fase final para “dar vida” a la película. 
Esto significa ubicarla en un contexto particular de consumo, exhi-
biéndola en espacios adecuados con públicos particulares que deman-
dan narraciones que enfaticen con distintos grados y de formas va-
riadas el tema ambiental. Así, la relevancia de estas producciones se 
alcanza con su incidencia política, que radica en su intención de “crear 
consciencia”, pues los cambios frente a la crisis global ambiental tie-
nen que ser acompañados de procesos políticos. 
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Reflexiones finales

El problema que ha permeado en el estudio de la relación sociedad-na-
turaleza es que se ven como entidades separadas y a veces opuestas, 
al estructurarse desde una dualidad. Pocas veces se realizan aproxi-
maciones desde una totalidad que elimine los determinismos de esta 
dicotomía. La reformación del concepto de ambiente por la historia 
ambiental, es un ejemplo de la necesidad por superar la oposición 
entre estas entidades inseparables. A partir de una integración de los 
aportes de “las ciencias duras” como la ecología y la biología y los 
aportes teóricos y metodológicos de las ciencias sociales y humanas, 
es posible construir una perspectiva integral que aborde el estudio 
de la o las realidades. Atender las problemáticas ambientales implica 
acercarnos a comprender realidades específicas, misión que obliga la 
construcción de un marco interdisciplinario que sea capaz de integrar 
información, perspectivas, fuentes y estrategias diversas. Una cuali-
dad (y ventaja) de la historia ambiental es que permanece flexible y 
dispuesta para explorar sus posibilidades metodológicas.

Las imágenes visuales en movimiento siempre sucederán en un 
espacio y un tiempo. El cine permite manipular estas categorías para 
recrear paisajes, territorios y también para traducir una experiencia 
sensorial ligada al ambiente. Desde el realismo que lo identifica y el 
gran alcance comunicativo que puede llegar a tener el cine, resulta ser 
un medio facilitador para socializar las relaciones ambientales y las 
transformaciones del paisaje, para explorar los vínculos afectivos en 
ambientes específicos, para visualizar ambientes pretéritos, imaginar 
los futuros y también para superar la dicotomía sociedad-naturaleza 
desde una narrativa sensorial, pues nos permite apreciar realidades 
sin tener que separarlas dicotómicamente.

Reconocemos una realidad ambiental que está en crisis y debe ser 
atendida desde diversas perspectivas y enfoques. Una vía factible para 
motivar e incentivar cambios, tanto sociales como políticos, es a partir 
de crear lazos de empatía al visualizar otras realidades y conectar des-
de un plano sensorial con distintas narrativas que pongan en cuestión 
nuestra relación con la naturaleza. El reto para las disciplinas ahora, 
es que sean capaces de reconocer el potencial de las películas (y los 
audiovisuales) como herramientas de investigación, como fuentes de 
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información, como medios de difusión, como vehículo de los significa-
dos culturales y como manifestación de las emotividades.

6
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Introducción

La ascensión por Horace-Bénédict de Saussure a la cima del 
Mont-Blanc, en 1787, podría considerarse el punto de partida de 

un conjunto de actividades de ocio y de investigación que tuvieron en 
las montañas su marco, desde el alpinismo y el excursionismo hasta 
las estancias en los sanatorios y balnearios alpinos. Se descubría en 
esos años a los ojos de los europeos la alta montaña, antes odiada y 
temida y posteriormente admirada. Algo de culpa tuvieron el natura-
lista y poeta Albrecht Haller con su poema pastoril Die Alpen (1732) 
y también el filósofo ginebrino Jean-Jacques Rousseau quien situó en 
este marco las desventuradas pasiones de Julia d’Étanges y su tutor 
Saint-Préux (1761). El infortunado protagonista de la novela episto-
lar vio en la magnificencia de las montañas suizas el ámbito para pur-
gar sus pesares y retomar nuevas energías (Haller, 1773; Rousseau, 
2005).

Pero más allá de esta infausta relación, la montaña se puso de 
moda, ora para ascender sus cumbres, ora para realizar excursiones y 
paseos. Si el alpinismo tenía por finalidad ya en el siglo xix la ascen-
sión, inicialmente por la vía normal, de las principales cumbres de los 
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Alpes y por extensión de otros macizos de carácter alpino (Pirineos, 
Cárpatos, Andes), el excursionismo, mucho más modesto en cuanto a 
sus objetivos y requerimientos, carente del rigor que se demandaba 
en las ascensiones alpinas, estaba más orientado al conocimiento del 
país tanto en su vertiente naturalista como histórica, social y cultural, 
aunque, como actividad ligada al montañismo no estaba exento de las 
consiguientes pruebas que todo aficionado a la montaña debe pasar. 
Así, al ejercicio físico obligado con el consiguiente esfuerzo físico y 
mental, le podemos añadir las pruebas de la sed y del hambre, la muy 
probable pérdida del itinerario planteado y la improvisación posterior 
para llegar al objetivo. También, como actividad que lidia con lo no 
conocido, son importantes los aspectos psico y socioemotivos. Se sabe 
que la experiencia de la naturaleza potencia las emociones sociales 
positivas (Keltner y Haidt, 2003; Vecina 2006), y que el miedo y la 
satisfacción, la depresión y el coraje se incentivan o atenúan si la acti-
vidad se realiza a solas o acompañado.

Como podrá concluirse, el excursionismo es una actividad de gran 
valor formativo por lo cual ha sido empleada por diversas institucio-
nes públicas y privadas con la intención de formar a sus integrantes 
ya sean de edad infantil o adulta no únicamente en la templanza del 
individuo sino también en valores sociales e incluso ideológicos. Así, 
por ejemplo, las instituciones educativas, religiosas y militares han 
empleado el excursionismo como medio formativo que debía redun-
dar en un individuo más comprometido y, en última instancia, impli-
cado en la mejora de la sociedad (Samivel, 1979).

En este capítulo queremos centrarnos en una de sus facetas, la 
que está vinculada al conocimiento del territorio y de su historia, so-
bre todo las que afectan a un individuo o grupo que tienen que ver 
con el desarrollo de la identidad y el sentido de apego al propio lugar. 
De esta manera, tras una breve presentación del excursionismo y sus 
características abordaremos su relevancia para poder entender dos 
aspectos cada vez más valorados, su aportación para el conocimiento 
de la historia del territorio y su historia ambiental.



V. Historia pública y cotidianidades

665

Del excursionismo

En un sentido amplio, se entiende por excursionismo aquella acti-
vidad realizada fuera de los centros urbanos, preferiblemente en el 
medio rural o natural, en muchos casos asociada al descubrimiento 
–a ojos urbanícolas— de las bellezas naturales, de zonas de interés 
cultural o del pasado histórico de ciertos lugares. En estas salidas se 
propicia el contacto con los elementos de la naturaleza, se observan 
los productos del ingenio humano in situ, y también se entra en con-
tacto con grupos sociales distintos a los que uno está habituado. Todo 
ello da como resultado vivencias y aprendizaje en ese medio natural 
y humano novedoso, de gran valor social y humano. Es, como han 
resumido Tort y Tobaruela, “una forma elemental, y privilegiada, de 
acceder al conocimiento de las cosas” (Tort y Tobaruela, 1999:51). 

Diversas voces se han asociado en castellano al de excursionis-
mo, desde el más genérico “montañismo” al más particular y actual 
de “senderismo”. Pero también se ha extendido al “alpinismo” en su 
vertiente menos técnica y sus derivados en función del macizo en 
donde nos encontremos (Pirineos, Andes, Himalayas…). En México 
se suele hablar de “excursionar” o “excursionear”. Actualmente, sin 
embargo, una excursión por estas cordilleras y macizos suele denomi-
narse “trekking”, mientras que “senderismo” (“randonnée”) se asocia 
a itinerarios balizados (Grand randonnée, g.r.; Petit Randonnée, p.r.) 
que recorren lugares pintorescos de una región o de interés cultural 
e histórico.

El excursionismo se puede entender como una práctica social 
nacida en un contexto particular de la historia económica, social y 
urbana de la Europa del siglo xix que ha ido ampliando sus variantes 
en función de los cambios de la propia sociedad. Así, por ejemplo, a los 
intereses científicos, de contacto con la naturaleza, de conocimiento 
de la historia y la cultura de un lugar—mayoritariamente el propio—, 
y el etnográfico, le prosiguió una tentación lúdico-deportiva y com-
petitiva que se ha visto reflejada en carreras “de regularidad”, “de 
orientación”, “rallies”, que tenían y siguen teniendo como finalidad 
reforzar los conocimientos sobre el uso de cartografía y la brújula 
–instrumentos imprescindibles del buen excursionista—además de 
congregar al conjunto del club en una actividad de carácter social. 
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Las últimas tendencias dentro del mundo excursionista mues-
tran una dicotomía. Por un lado, el senderismo corriendo o running 
que incentiva la parte deportivo-utilitaria de los itinerarios balizados 
y de la montaña como “equipamiento verde” de las áreas metropolita-
nas. En México es habitual ver corredores (runners) en itinerarios de 
alta montaña, para los que esta es una extensión más de las áreas ver-
des urbanas. Para ello no se requieren conocimientos de orientación y 
lectura de cartografía, sino que siguen marcas previamente puestas y 
estratégicamente situadas para evitar la pérdida.

Por el otro, una vertiente que se asocia con brindar a quienes 
participan en las salidas una experiencia sensorial y emocional que 
haga de los itinerarios recorridos una experiencia mucho más intensa. 
Así, por ejemplo, la experimentación del silencio y de los elementos 
naturales –en una línea de aproximación a la meditación, a la “terapia 
de bosque” o “baños de bosque” de Japón (Shinrin’yoku) e incluso los 
juegos de “mindfulness”—, o la aproximación a la experiencia trascen-
dente del sentimiento religioso de los lugares considerados tradicio-
nalmente sagrados, en lugares de Europa occidental y de los países 
de Norteamérica están si no supliendo sí matizando el objetivo ma-
terializado en el trayecto o en conseguir una ascensión determinada. 
Tras todo ello, una sociedad, la occidental, enferma de aceleración, 
tensiones y contaminaciones diversas, que demanda una nueva forma 
de aproximarse a la naturaleza y de estar consigo misma. En conse-
cuencia, a la par que se ejercita el cuerpo, se trabaja el espíritu.

La relativamente reciente profesionalización de los deportes de 
montaña y su equiparación con otras titulaciones deportivas de Edu-
cación Superior llevó a centrarse en la parte únicamente competitiva 
y de alto rendimiento de las diferentes modalidades del montañismo. 
Sin embargo, esta orientación sustrae a quienes guían y practican esta 
actividad de la riqueza de matices y sensaciones que el excursionismo 
conlleva, independientemente de la dificultad y las características del 
itinerario. Así por decir, una expedición o un trekking a los Andes, a 
los Himalayas, a las montañas keniatas, o un recorrido por el camino 
de Santiago, se empobrecería enormemente si las redujésemos a la 
parte deportiva o pseudodeportiva, sin la experiencia humana que 
supone el encuentro con otras personas, pueblos y culturas. Lo mismo 
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aplica a itinerarios más sencillos en las comarcas y regiones próximas 
a nuestro lugar de vida. En definitiva, el excursionismo es una fuente 
de conocimiento y experiencias que lejos de agotarse alimentan la 
parte más íntima de nuestra existencia, el espíritu pues, no en vano, 
se alimenta de una profunda veta de corte romántico.

Excursionismo y romanticismo 

El sentimiento de la montaña, una variante particular del sentimiento 
de la naturaleza, empezó a manifestarse desde mediados del siglo xviii 
(Martínez de Pisón y Sebastián, 2002). Como han reconocido algunos 
autores, como Sonnier (1977), la práctica del montañismo se impreg-
na de las características más conspicuas del movimiento romántico, 
sobre todo del sentido trágico que domina esta época: se abren a la 
vez dos abismos, la potencia del ser humano ante el Cosmos, la vo-
luntad de desentrañar sus secretos y, a su vez, las profundidades del 
alma y la esencia humana, su insignificancia ante el mundo (Argullol, 
2008). El héroe romántico trata de embriagarse de emociones y expe-
rimentar el infinito que le puede proporcionar la naturaleza, pero le 
pesan su inmensa soledad y su continuamente insatisfecha inquietud. 
Y en esta situación, los principales espacios del mundo brindan al ro-
mántico la posibilidad de superar su insatisfacción: la montaña, con su 
altivez y grandiosidad, los mares, con su profundidad e inmensidad, o 
los extensos e infinitos desiertos, selvas y planicies del mundo, la na-
turaleza toda, se muestra en su completa crudeza y belleza. Se trataba 
de conquistar los límites del Globo, integrándose en toda la magnitud 
de la naturaleza. Porque conocerla no es poseerla, ni diseccionarla, ni 
analizarla, como opinaban los Filósofos de la naturaleza (Naturphiloso-
phen), sino ser poseído por ella.

La montaña es de estos ámbitos que proporciona una infinidad 
de sensaciones al alma romántica y le permite acercarse a lo sublime, 
a la verdad y a la belleza. A ella se acerca el romántico convertido en 
excursionista o alpinista a gozar de sus bondades, del brillo refulgen-
te de la nieve, los cambios de coloración de las rocas, los amaneceres o 
atardeceres tornasolados; y enfrentar y superar las inclemencias (los 
abismos), la niebla que cubre el camino, la tormenta que se desata a 
medio camino, la nevada y su sepulcral silencio, los aludes, torrentes 
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y cascadas que se precipitan montaña abajo (véase al respecto dos 
obras menores de Reclus, Historia de un arroyo, 1880, y La montaña, 
1880, “demasiado poéticas para ser científicas; demasiado científicas 
para ser poéticas”).

A los espacios de montaña se acerca el excursionista también en 
busca de su identidad. Desde Haller sabemos que en las montañas se 
halla el hombre libre, sin Rey ni Señor, y desde Rousseau, que en ellas 
reside el buen salvaje, el hombre bueno por naturaleza. La esencia 
pura humana se encuentra en las zonas montañosas y a ellas va en pe-
regrinaje el excursionista en busca de su identidad perdida—la que le 
ha sustraído la modernidad residente en las ciudades—. La verdadera 
historia, cultura, y sociedad se encuentran allá, en las alturas.

Excursionismo e identidad. Las funciones del excursio-
nismo

El nacimiento de los clubes alpinos o de excursionismo en la Europa 
de mediados del siglo xix y algo más tarde en los países americanos 
convierte las inquietudes mencionadas en un objetivo socialmente 
compartido. El excursionista se hace geógrafo, naturalista, historia-
dor, etnógrafo, antropólogo y es este el ideal de los primeros grupos 
o clubes excursionistas o alpinistas que nacieron a mediados del siglo 
xix en Europa y algo más tarde en América, fehaciente en sus pri-
meros boletines de comunicación. Así, los objetivos del Club Alpino 
Suizo, explicados en el primer ejemplar de su revista, eran “Explorar 
metódicamente nuestros Alpes, hasta las últimos valles, y ganar las 
cimas que aún permanecen vírgenes” (cas, 1863 citado en Martí Hen-
neberg, 1994: 63) Y la Asociación catalanista de Excursiones Cien-
tíficas proponía “Recorrer el territorio de Cataluña a fin de conocer, 
estudiar y conservar todo lo que le ofrezcan de notable la naturaleza, 
la historia, el arte y la literatura en todas sus manifestaciones, así 
como las costumbres y las tradiciones populares del país; propagar 
estos conocimientos y fomentar las excursiones por nuestra tierra 
para conseguir que sea adecuadamente conocida y estimada (acec, 
1879, citado en Martí Henneberg, 1994)

El excursionista busca preferentemente los espacios poco fre-
cuentados, o poco hollados por el ser humano. O aquellos que por su 
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trascendencia conviene visitar recurrentemente para repetir el itine-
rario realizado. Las montañas, sus cimas y cordilleras, los valles ocul-
tos, lo mismo que paisajes y parajes poco menos que desconocidos, 
han sido para el excursionista la última frontera del espacio geográ-
fico por explorar, y halla en los migrados pobladores que los habitan, 
en sus costumbres y tradiciones, en su forma de poblar el territorio, 
las características esenciales de la identidad nacional que los nuevos 
Estados nación ansiaban recopilar, México entre ellos (Bretón, 1986; 
Martí Henneberg, 1986; Franch et al., 2018; Sunyer, 2019).

El tema de la identidad hoy se sabe asociado al menos a cuatro 
aspectos (figura 1): al lugar, como “centro significativo de nuestra ex-
periencia del mundo” (Relph, 1976: 41); a su historia; a la sociedad que 
en él vive, y a la cultura de tal sociedad, reflejada a su vez en el lugar 
(Hallbwacs, 1990). De todos ellos, el lugar, el espacio geográfico en el 
que se vive o que se vive, el territorio material e ideal de un colecti-
vo, parece concentrar las otras identidades (la histórica, la social y la 
cultural). El excursionista, con su actividad, no solamente alcanza un 
determinado objetivo previamente planeado a partir de un recorrido 
(subir a una cumbre, hacer una travesía), sino que también topa con 
la historia, la cultura, la sociedad de los lugares que recorre. Si es el 
territorio propio, el caminarlo permite reencontrarse con la propia 
identidad, reconocerse, hallar el valor esencial de las cosas del mundo 
y apreciar el valor del medio natural. Si es un territorio ajeno, le ayu-
da a entender y comprender otras sociedades y culturas o, al menos, 
aproximarse a ellas.

Figura 1. El lugar en el centro de la identidad. Elaboración propia
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En este sentido, las asociaciones excursionistas no están sola-
mente interesadas en el conocimiento de los lugares que se recorren 
o visitan. También los divulga a través de las páginas de la revista de 
la agrupación, de conferencias semanales, exposiciones de pinturas o 
fotografías y otras actividades. Hay una vocación formativa, de trans-
misión de conocimiento, valores e identidad. Más allá del cultivo del 
cuerpo, el excursionismo reivindica su papel educador del individuo y 
de la sociedad. En las salidas al campo, el individuo forja su personali-
dad y carácter, y se transmiten valores sociales que son de utilidad, no 
únicamente para fomentar la cohesión y el espíritu de grupo, sino para 
mejorar a la sociedad. Esta idea la desarrollamos más adelante, en el 
segundo apartado, pero la encontramos recurrentemente en artículos 
de las revistas excursionistas. Este pensamiento cobrará mayor vi-
gor con el advenimiento de las ideas del darwinismo social y con los 
estudios de eugenesia. Así pues, la naturaleza y sus fenómenos, que 
hasta finales del siglo xviii para la sociedad europea había tenido una 
carga simbólica negativa, cambia radicalmente de signo: su contacto 
es síntoma de salud y vigor, y permite nutrir a la sociedad de valores 
positivos. Estas ideas sobre la naturaleza en el mundo occidental se 
desarrollan magistralmente en la obra de Clarence J. Glacken, Traces 
on the Rhodian Shore (1967). Disertar sobre el papel formativo de las 
excursiones y las salidas de campo, así como del contacto del alumno 
con la naturaleza, es una idea frecuente entre los grupos anarquistas 
y en los movimientos de renovación social.

A las funciones anteriores, se añade, finalmente, otra que suele 
obviarse, pero que vale la pena mencionar: su papel como receptores 
y recuperadores de la memoria social colectiva. Hay un afán por par-
te del practicante de insertarse, confundirse, compenetrarse, con los 
lugares que recorre y visita. Y este afán pasa por un interés total por 
lo que ve y percibe. Así, el excursionista recopila toponimia, dichos, 
canciones y bailes; trata de entender la lógica inherente a la localiza-
ción de pueblos y casas, puentes y caminos; pugna por conocer y rei-
vindicar la historia y la relevancia pasada de los lugares que atraviesa 
en su recorrido, así como por recuperar los edificios y monumentos, 
señas inconfundibles de su importancia histórica; en fin, quiere co-
nocer las labores del campo y sus formas de vida, consciente de estar 
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frente a un mundo frágil que periclita o en trance de desaparición. El 
excursionismo es un profundo catálogo de datos e información de una 
realidad en declive, como es la vida rural, frente al empuje de la vida 
urbana y su modernidad.

Esta forma de entender el excursionismo, como actividad com-
pleta, que aúna la naturaleza, la cultura, el individuo y la sociedad, es 
históricamente reciente. Fue en el entorno de la “nueva sensibilidad 
romántica”, que profundamente estudió Rafael Argullol (2008), en el 
que creemos que comienzan a gestarse las bases de lo que será el ex-
cursionismo de finales del siglo xix y principios del xx, y que todavía 
perdura. Una sensibilidad basada en la reafirmación de la persona, su 
conciencia de sí y su experiencia del mundo –la subjetividad—, en la 
unión cuasi mística con la naturaleza, y en la inmersión del individuo 
y su experiencia en la inmensidad de lo trascendente, en lo ilimita-
do. La actitud del excursionista frente a lo histórico de los lugares 
no deja de ser una inserción, siquiera breve, en la atemporalidad del 
mundo. Pero entre el excursionismo, su actividad y el territorio, la 
historia, la sociedad y la cultura, se entrecruza un elemento que sole-
mos olvidar, el camino.

Los caminos del excursionista

Camino es un término conectado al medio rural y al agreste, en las 
ciudades tan sólo presentes en parques, riberas, campos de golf  o 
bosques urbanos, también en lotes baldíos o en vertederos, de forma 
nostálgica, en el nombre de algunas calles que antaño fueron tales y, 
paradójicamente, en el entramado viario que conforman las ciudades. 
Se les da diferentes nombres en función de sus características y ori-
gen: vereda, senda/sendero, camino, rúa, calle, carrera, carretera… 
aluden al terreno de que está conformado (que si de tierra, pedregoso, 
enlosado), al papel del ganado en su conformación (calle, rúa) o al 
paso de carruajes sobre él (carrera, carretera…).

Para el excursionista, los caminos representan el medio de acceso 
a los territorios menos transitados más allá de la ecúmene urbana. 
Se trata del conducto a través del cual adentrarse en la naturaleza, 
penetrar en los bosques, ascender las montañas: a lo remoto se llega 
por camino (Franch y Urquijo, 2020). Existen en el paisaje y le dotan 
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de carácter, entendiéndolos como rasgos heredados por transeúntes 
que hollaron ese lugar a lo largo de decenios, o siglos de civilizaciones 
anteriores. En un sentido histórico y escénico, pueden vertebrar el 
significado de ese paisaje por el que atraviesan, así como de la historia 
territorial y ambiental subyacente. Los caminos pueden entenderse 
también como el punto de contacto de un observador con el entor-
no o el paisaje que atraviesa, en realidad una determinada estructura 
espaciotemporal producto de uno o múltiples procesos de carácter 
histórico. En este sentido, el itinerario seguido por el caminante es, 
en realidad, un baño en la historia de los territorios y del medio am-
biente. Los caminos cuanto más antiguos son, más elementos tienen 
la posibilidad de almacenar y mostrar al atento peregrino y, en defini-
tiva, más relatos nos explican. 

Son, los caminos, un elemento inextricable del paisaje, a través 
de los cuales nos permite introducirnos en su historia ambiental; nos 
permiten entender “fenómenos culturales, físicos y naturales, pero 
también […] procesos históricos, sociales y económicos de sus cons-
tructores y transeúntes” (Botero, 2007: 343), y aportan “evidencias 
que permiten reconstruir múltiples aspectos relacionados con la in-
teracción cultural” (Fournier 2006: 27). En definitiva, los caminos en 
cualesquiera de sus características y formas nos ayudan a entender 
el diálogo permanente del ser humano con el entorno en el que vive: 
“Cómo los humanos han sido afectados por el medio ambiente a tra-
vés del tiempo, pero también cómo ellos mismos han afectado al me-
dio ambiente y con cuáles resultados la naturaleza asume consecuen-
temente el papel de socio cooperante” (Gallini, 2005:11).

Vistos desde otra dimensión, la que sobrevuela el territorio, pue-
den observarse otros aspectos que pueden pasar desapercibidos para 
quien recorre los caminos. Los caminos se van entrelazando y tejen 
los territorios, literalmente, formando redes de comunicaciones que 
permiten no solamente desplazarnos en ellos, sino abastecer a las so-
ciedades urbanas como las actuales de recursos materiales y energé-
ticos. Comprender las formas de estas mallas, cómo se constituyen y 
mantienen, nos habla de la propia historia del país, de los intereses 
económicos existentes, de recursos estratégicos de dominación y con-
trol, y de articulaciones construidas en torno a poderes regionales y 
que evolucionaron a través del tiempo (Parra et al., 2008).
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Así, por ejemplo, estos autores analizan la lógica de las vías de 
comunicación entre los Andes venezolanos con las riberas lacustres, 
las redes de conexión entre centros de producción y acopio con los 
puertos de la Laguna de Maracaibo. La estructuración vial se activó, 
originalmente, por el abastecimiento local en la cuenca lacustre soste-
nido desde tiempos precolombinos y, posteriormente, por el comercio 
agroexportador iniciado con la colonia, continuando en períodos re-
publicanos hasta las primeras décadas del siglo xx, tomando nuevas 
formas y direcciones a partir de la explotación petrolera. 

Otro ejemplo es que el que muestra Lerma (2020) en su artículo 
“Por los senderos de la historia centroamericana”. En ella, presen-
ta una revisión historiográfica en torno a los caminos trazados por 
incursiones de los conquistadores europeos y sus aliados indígenas, 
en el siglo xvi; las expediciones de viajeros extranjeros en Centroa-
mérica en el siglo xix y el periodo de guerras civiles, en el siglo xx. 
A partir de ello, el texto invita a recorrer los caminos en diferentes 
sentidos: en su carácter geográfico, el literario y el historiográfico.

El excursionismo, en cualquiera de sus variantes, ha usado los ca-
minos existentes para acceder a sus objetivos o destinos, como pueden 
ser una cumbre, la visita a un centro ceremonial histórico o llegarse 
a una localidad. Pero también, en muchos otros casos, era el mismo 
camino el objetivo de la actividad, el que deparaba el sentido de esta, 
con la emoción de saberse partícipe de un recorrido que la propia 
humanidad ha realizado en el decurso de su propia existencia. Desde 
esta perspectiva, el senderismo, como especialidad del excursionismo, 
permite adentrarse en la historia del territorio sin los inconvenientes 
que podrían derivarse de la desorientación y la pérdida del itinerario.

El senderismo en la recuperación de la historia del 
territorio y del ambiente

Técnicamente, el senderismo es una “actividad deportiva no compe-
titiva, que se realiza sobre caminos balizados, preferentemente tradi-
cionales, ubicados en el medio natural; busca acercar a la persona al 
medio natural y al conocimiento del país a través de los elementos 
patrimoniales y etnográficos que caracterizan a las sociedades prein-
dustriales, recuperando el sistema de vías de comunicación” (Arriola 
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et al., 2001: 9). Se trata, en síntesis, de una actividad recreativa, depor-
tiva, sostenible ambientalmente hablando, y que, a su vez, es estraté-
gico para el reconocimiento histórico de caminos y de los territorios 
que atraviesa. 

El senderismo se concibe como una actividad capaz de conectar 
con cualquier paraje y se ha convertido en un motivo por el cual se 
puede visitar un lugar que tal vez con anterioridad no se era capaz de 
valorar. De hecho, se le considera como un recurso ecoturístico o de 
turismo alternativo; es decir, como un medio para el impulso econó-
mico y el desarrollo de zonas rurales con grados de marginalidad de 
medio a elevado. El senderismo se muestra como apoyo al manteni-
miento de labores tradicionales, muchas veces en decadencia, y para 
la propia valoración, por parte de los habitantes de un determinado 
lugar, de sus paisajes, de su historia, cultura y tradiciones. Bajo el 
paraguas de estas reflexiones, el senderismo es entendido como una 
estrategia que puede ayudar, no solamente como apoyo económico a 
ciertas localidades sino también para la preservación de los caminos 
antiguos y la recuperación de la toponimia, entre otras cosas.

El diseño de senderos es una ardua labor que implica a los habi-
tantes locales, pero también a expertos en diferentes disciplinas, desde 
la geografía y la historia, pasando por la etnografía, la antropología, 
la sociología y arquitectura, por mencionar sólo unas pocas. De forma 
tal que se puedan elegir aquellas sendas, veredas o caminos que pue-
dan tener mayor interés desde los diversos puntos de vista, incluso el 
paisajístico; marcarlas adecuadamente; verificar tiempos de recorrido 
en un sentido u en otro y, una vez realizada la parte más pedestre del 
diseño, es conveniente formalizarla en una guía que incluya una car-
tografía mínima y su explicación correspondiente, de manera tal que 
la persona interesada en recorrer determinada senda pueda obtener 
los datos y las informaciones necesarias para sacarle mayor provecho. 
Ejemplos de senderismo lo hallamos en muchas partes del mundo. En 
Europa hay toda una red de caminos balizados adecuadamente con 
marcas roja y blanca (para los senderos de grandes recorridos) y de 
amarillo y blanco (para los de pequeño recorrido) de tal manera que 
cualquier persona, de cualquier edad, con un mínimo de condición 
física y ganas puede adentrarse en la historia de los lugares.
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Su utilidad supera al del propio interés local por señalarlos y 
mantenerlos. Su valor educativo queda fuera de toda duda. Las ex-
cursiones con fines didácticos, las salidas de campo universitarias, las 
prácticas escolares en el medio rural, todas estas actividades pueden 
ser llevadas a cabo a través de estos senderos. Los caminos temáticos, 
balizados y con carteles informativos en el mejor de los casos, más 
allá de ser el medio conductor, devienen instrumento pedagógico vin-
culados con los planteamientos del aprendizaje situado que propone 
conectar la escuela o la universidad con la vida diaria de la sociedad, al 
tiempo que se involucra a los alumnos en un aprendizaje activo (Díaz 
Barriga, 2006).

Paralelamente, los senderos pueden ayudar a los proyectistas del 
territorio a asomarse a las riquezas de los lugares que se van a ver 
afectados por ciertos proyectos de infraestructura y a plantear me-
didas de mitigación del impacto ambiental que se pudiera generar o 
directamente no realizarlos. Así, por ejemplo, proyectos inmobiliarios 
o de construcción de nuevas vialidades (como autovías, vías férreas) 
y sus estructuras, de generación de energía eléctrica o la transmisión 
de energía, entre muchas otras, debieran obligatoriamente respetar 
las características del entorno, de sus cualidades ópticas y hápticas, y 
de la historia y cultura de los pueblos que se atraviesan.

Reflexiones finales

El excursionismo desde sus orígenes ha tenido vocación de explorar 
y conocer los territorios que recorre. Y, como hemos ya mencionado 
sobradamente, ha tenido también desde su principio una voluntad di-
vulgativa y educadora, relativamente sensible a la cultura y las tra-
diciones de los lugares que visita. De esta manera, por sus propias 
características, se ha asociado históricamente a la formación integral 
de los individuos que lo practicaban, futuros miembros de la sociedad. 
Es una actividad de bajo coste económico, accesible para todo aquel 
que tenga la voluntad de calzarse un par de zapatos cómodos y resis-
tentes y ponerse a caminar. Por su parte, el senderismo, como varian-
te del excursionismo, ofrece la posibilidad de abordar otra dimensión 
del territorio, la histórica, cultural y ambiental, y acercarnos a los 
pueblos que sin duda atravesaremos en los recorridos planteados.
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Finalmente, el excursionismo, en cualquiera de sus variantes, 
tiene asimismo un indudable valor en los tiempos actuales, en pleno 
siglo xxi, en los que parece que el planeta en el que vivimos muestra 
signos de agotamiento por el continuo estrés al que sometemos sus 
sistemas naturales para el mantenimiento de nuestra insaciabilidad 
material, tecnológica y energética. En este sentido, esta actividad nos 
devuelve al contacto con la naturaleza sin excesivos rudimentos y a 
nuestra dimensión humana del mundo. 

6
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Introducción

En este capítulo nos proponemos mostrar cómo la investigación 
geográfica, geomorfológica y paisajística, por un lado, y la edu-

cación geohistórica y la difusión geohistórica comunitaria, por otro, 
proporcionan herramientas y experiencias para la divulgación históri-
ca ambiental, mediante esfuerzos colaborativos. Para ello recurrimos 
al caso del Geoparque Mundial unesco Mixteca Alta (en adelante, 
gmuma), en el centro-sur de México. El análisis del aprovechamiento 
de los recursos naturales son elementos que pueden mostrar la his-
toria ambiental de una región.  Así como un libro cuenta una historia 
con palabras, el relieve, los suelos o las cubiertas nos pueden revelar 
información sobre la historia del paisaje (Urquijo, 2014). En este sen-
tido, el gmuma es un territorio donde la historia natural y humana se 
complementan en el desarrollo de un paisaje singular con reconoci-
miento internacional, por su patrimonio con valores educativos para 
todos los niveles. Un geoparque es un área geográfica definida donde 
sitios y paisajes de relevancia geológica internacional son manejados 
bajo un concepto holístico de protección, educación y desarrollo sus-
tentable (unesco, 2020). Los paisajes de la región Mixteca Alta, en el 
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estado de Oaxaca, no sólo incluyen aspectos geológicos, sino también 
edafológicos, biológicos, antropológicos, históricos y culturales, que 
son valorizados y divulgados como un gran museo vivo.

El 5 de mayo de 2017 la unesco declaró, a través del Programa 
Internacional de Geociencias y Geoparques, a este territorio como 
geoparque, conformado por nueve municipios de la Mixteca Alta (San 
Andrés Sinaxtla, San Bartolo Soyaltepec, San Juan Teposcolula, San 
Juan Yucuita, San Pedro Topiltepec, Santa María Chachoapam, San-
tiago Tillo, Santo Domingo Tonaltepec y Santo Domingo Yanhuit-
lán), con una extensión total de 415.4 kilómetros cuadrados y una 
población de 7061 habitantes (figura 1). Cabe señalar que, a diferencia 
de lo que sucede en otras partes de México y de algunos países de 
América Latina, la organización territorial y político-administrativa 
de la mayoría de los municipios del estado de Oaxaca (418 de 570) 
se basa en un sistema de autodeterminación que retoma aspectos de 
su etnicidad como pueblos originarios. Esta forma de organización 
se cimenta en un reconocimiento gubernamental y jurídico bastante 
social, lo cual hace que la participación de la comunidad en el manejo 
y gestión de su territorio sea constante y genere una experiencia co-
laborativa en el trabajo de patrimonialización e investigación.     

 

Municipio Superficie (km2) Población

San Andrés Sinaxtla 22.6 772

San Bartolo Soyaltepec 74.9 655

San Juan Teposcolula 86.9 1340

San Juan Yucuita 23.3 684

San Pedro Topiltepec 32.8 406

Santa María Chachoapam 61.8 766

Santiago Tillo 17 553

Santo Domingo Tonaltepec 26.5 276

Santo Domingo Yanhuitlán 69.6 1609

Total 415.4 7061

Figura 1. Municipios que conforman el gmuma, con su 
extensión y población. Fuente: inegi 2020
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El gmuma se ubica en la porción norte de la región Mixteca Alta 
(figura 2).  En esta región se desarrolló la cultura del mismo nombre, 
cuya conformación tuvo lugar entre 1500 y 400 años antes de nues-
tra era, llegando a un punto de fuertes cambios y transformaciones 
sociales, culturales y ambientales en el siglo xvi, con la llegada de los 
españoles (Spores, 1969). En la actualidad, los suelos y el sustrato de 
la Mixteca se encuentran profundamente erosionados y la vegetación 
original de bosque de encino y encino-pino se restringe a pequeñas 
extensiones en las zonas de mayor altitud del Geoparque (2200-2900 
metros sobre el nivel del mar). Esta situación actual de la región es 
usualmente vista como “catástrofe ecológica” (Guerrero et al., 2010); 
sin embargo, esta situación ha sido aprovechada también como una 
gran ventana para la divulgación científica y la educación ambiental 
en el geoparque, mostrando cómo se ha desarrollado la dinámica am-
biental histórica en este territorio, en relación con sus características 
naturales y el uso que la sociedad ha ejercido sobre ella.

Figura 2. Geoparque Mundial Unesco Mixteca Alta. Fuente: Palacio (et al., 2019).

Estos aspectos que conforman las condiciones del paisaje actual 
de la Mixteca se convierten en aspectos de patrimonialización geoló-
gica, valorados por la población y oficialmente por la unesco.  El gmu-
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ma está conformado por 35 geositios, los cuales pueden ser recorridos 
a través de 16 geosenderos, donde los guías locales explican el desa-
rrollo ambiental y cultural, incorporando el conocimiento tradicional 
de sus comunidades en el mensaje. Las actividades turístico-educati-
vas de senderismo se denominan geoturismo y proporcionan una de-
rrama económica directa a las comunidades (pago de guías, comidas, 
alojamiento), generando con ello un modelo de desarrollo sustenta-
ble, basado en la educación ambiental e histórica comunitaria (Fer-
nández de Castro et al., 2020; http://geoparquemixtecaalta.org/).

Dinámica ambiental y estudios en la Mixteca Alta

En la década de los años setenta se desarrollaron diversas investi-
gaciones en la Mixteca Alta relacionadas con la intensa erosión que 
sufría la zona. Entre 1972 y 1976, un grupo de investigadores de la 
Universidad de Vanderbilt (Tennessee, Estados Unidos de América) 
realizó una serie de publicaciones sobre el valle de Nochixtlán. Ronald 
Spores (1969) trabajó la parte arqueológica y Michael Kirkby (1972) 
el medio físico, estableciendo el primer estudio sobre la dinámica ero-
siva, especialmente en las arcillas rojas de la formación Yanhuitlán. 
Posteriormente, el proyecto Arqueología del Río Verde, dirigido por 
Arthur Joyce, amplió desde los años ochenta hasta nuestros días los 
estudios en la región, sobre todo en los temas de suelos, paleosuelos 
y terrazas agrícolas de origen prehispánico (Joyce y Goman 2012; 
Mueller et al., 2012; Borejsza et al., 2014). Asimismo, se analizaron 
depósitos aluviales cuaternarios que se encuentran actualmente in-
cididos por los cursos fluviales, encontrando paleosuelos con edades 
de hasta 14000 años, conteniendo una acumulación de información 
ambiental y dinámicas erosivas desde esa fecha a la actualidad. 

Leigh y colaboradores (2013) establecen la presencia humana se-
dentaria en esta región desde los años 3400-3500 antes de nuestra 
era, a través de la datación de carbono orgánico en los lamabordos 
(terrazas agrícolas), encontrando una relación directa entre el au-
mento de la erosión y la presencia humana. Berenice Solís y colabora-
dores (2018), por su parte, han analizado esta influencia del ser huma-
no en la erosión de como una aportación para la discusión actual en el 

http://geoparquemixtecaalta.org/
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ámbito de la geología, en favor del uso del término “Antropoceno”, en 
sustitución del “Holoceno”, para referirse a la actual era.

A partir de la creación del gmuma numerosas tesis y artículos de 
investigación se han publicado. Por ejemplo, Ortiz y colaboradores 
(2016) realizaron un primer reconocimiento de las unidades de pai-
saje geomorfológico en el valle de Yanhuitlán, enfocados en la diná-
mica erosiva. Posteriormente, Fernández de Castro (2020) realizó un 
estudio del modelado de la erosión hídrica a través de fotogrametría 
digital en la cuenca de Nochixtlán (cuenca alta del río Verde). Los 
sedimentos acumulados de esta intensa erosión en terrazas agrícolas 
de fondo de valle (lamabordos) y su dinámica han sido también estu-
diados recientemente por López (2017; 2019).

Las investigaciones en el Geoparque continúan. La Universidad 
Nacional Autónoma de México (unam) creó en 2017 la Unidad Aca-
démica de Estudios Territoriales en la ciudad de Oaxaca, que depende 
el Instituto de Geografía (ig) y del Centro de Investigaciones en Geo-
grafía Ambiental (ciga). En ella, un grupo de académicos desarrolla 
investigaciones multidisciplinares en el territorio del geoparque, ta-
les como el estudio de la dinámica ambiental y erosión, agrobiodiver-
sidad, sociología, estudios forestales, entre otros aspectos. De igual 
forma, otras universidades e instituciones nacionales e internaciona-
les continúan su labor en la región.

Suelos y paleosuelos como ventana a la historia ambiental

Un paleosuelo es un suelo antiguo que quedó sepultado bajo otro sue-
los o sedimentos contemporáneos a él. Estos suelos, ya inactivos, nos 
aportan información de las condiciones ambientales que existían en 
ese territorio cuando éstos se formaron. Un suelo necesita, por térmi-
no medio, unos 10000 años para formarse (mec, 2020), dependiendo 
de cómo se interrelacionen sus factores de formación natural (biota, 
clima, relieve, roca madre y tiempo) y el uso del suelo que la sociedad 
desarrolle en ese momento, el cual influirá en los procesos de erosión 
y sedimentación.

Los paleosuelos de la Mixteca Alta (figura 3) han sido estudiados 
por varios autores desde los años ochenta, con el objetivo de encon-
trar información sobre la dinámica ambiental, a partir de dataciones 
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de material orgánico (carbón) e inorgánico (restos de cerámica) en-
contrados en los horizontes de estos suelos. Los suelos más antiguos, 
Chromic cambisols (calcaric), se formaron durante el Pleistoceno tardío 
(+10000 antes de nuestra era). Durante el Holoceno temprano. un in-
cremento de la dinámica erosiva permitió la formación de suelos poco 
desarrollados (calcic Fluvisol). Los suelos desarrollados a partir de 
7900 antes de nuestra era presentan evidencias de impacto antrópico 
(por ejemplo, la concentración de partículas de carbón). Hacia el Ho-
loceno medio (aproximadamente 5500 antes de nuestra era), la trans-
formación del paisaje toma lugar con la construcción de lamabordos 
y un aumento en la actividad agrícola (Spores, 1969). El suelo de esta 
edad es fácilmente reconocible en campo por lo que se considera un 
marcador estratigráfico que permite ubicar temporalmente, definir e 
identificar una nueva época, proponiéndose como el Antropoceno en 
la Mixteca alta. Los suelos del Holoceno tardío, desarrollados entre 
los 2000 y 500 antes de nuestra era, con mayor contenido de frag-
mentos de carbón y un aumento en las fases de sedimentación aluvial, 
indican un uso más intensivo por parte de las sociedades asentadas 
en la región. 

Figura 3. Paleosuelos en cortes por incisión del río 
Yanhuitlán. Fuente: Palacio et al. (2019)
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Erosión natural y erosión antrópica

La erosión hídrica del suelo es el proceso de degradación de tierras 
más importante en la Mixteca (Guerrero et al., 2010). La erosión na-
tural es producida por la acción de agentes externos de la natura-
leza (lluvia o viento) conforme a las características intrínseca de la 
formación superficial, y la erosión antrópica incluye al ser humano 
como factor acelerador de los mismos.  La compactación del suelo, 
el deterioro de la estructura edáfica y la disminución de la actividad 
biológica están íntimamente relacionados con la erosión en esta zona 
(Ortiz et al., 2016). El ser humano se muestra como un factor acelera-
dor en la erosión en esta región, principalmente en periodo arqueo-
lógico Natividad (1100-1520), coincidiendo con el periodo de mayor 
presión demográfica. Esto propició el desarrollo de cultivos cada vez 
más arriba del valle, lo que favoreció la erosión general de gran parte 
del paisaje que hoy contemplamos. La erosión hídrica actual de estos 
paisajes efectivamente es resultado de la intensa actividad agrícola 
sobre litologías, pero también por la alta susceptibilidad de estos sue-
los a los procesos hídricos (Kirkby, 1972). 

Algunas porciones del gmuma se caracterizan por las especta-
culares geoformas derivadas de la intensa erosión que actúa sobre 
el terreno. Muchas áreas que sufren erosión directamente sobre la 
roca madre –la cual modela el terreno de forma diferencial según el 
tipo litológico, la topografía, la cobertura de la vegetación y el régi-
men pluviométrico–, sus tasas erosivas no necesariamente serán las 
mismas. La magnitud de la erosión no se ve reflejada de igual ma-
nera en todo el territorio, dependiendo el tipo de erosión (laminar, 
surcos y cárcavas) y del tipo de roca. Por otro lado, la intensidad de 
la erosión aumenta cuando la cobertura de la vegetación disminuye, 
llegando ésta a desaparecer bajo bosques de encino-pino bien conser-
vados (Fernández de Castro, 2020). Las características pueden ser las 
siguientes:

•	 Las rocas volcánicas (Andesita Yucudaac) presentan erosión 
laminar con vegetación, que se transforma a surcos en zonas 
carentes de vegetación.



V. Historia pública y cotidianidades

687

•	 Las rocas sedimentarias de origen volcánico (toba Llano de 
Lobos y depósitos Teotongo) presentan erosión laminar con 
poca densidad de drenaje.

•	 Las rocas sedimentarias de origen lacustre (Formación 
Yanhuitlán) presentan erosión laminar en zonas con vegetación 
que se transforma a erosión en cárcavas en zonas carentes de 
vegetación.

•	 Las calizas y conglomerados calizos (Caliza Teposcolula-
Formación San Isidro) presentan erosión laminar, pero con alta 
densidad de drenaje por la geomorfología (lapiaces en fsi) 

•	 Los cuerpos intrusivos (hipabisales e Ixtaltepec) presentan 
erosión laminar con patrones circulares en torno a los cerros.

La cubierta vegetal es un factor lineal, a mayor cobertura menor 
intensidad de la erosión, pero la litología es la que incluye una varia-
ble diferenciadora en cuanto al tipo de erosión. Algunos tipos litoló-
gicos cambian su patrón de drenaje según la intensidad erosiva y la 
cobertura de vegetación. Por ejemplo, las andesitas, responden a pa-
trones laminares de erosión con vegetación y surcos en las zonas sin 
vegetación; o la formación Yanhuitlán, con patrones laminares bajo 
vegetación que se convierten en cárcavas al desaparecer la misma. El 
resto de los tipos litológicos cumplen con el patrón laminar ante to-
dos los escenarios de cobertura de vegetación. La erosión en cárcavas 
se produce en las capas arcillo-limosas de la Formación Yanhuitlán, 
la litología más deleznable (erosionable) con escasa consolidación. 
Presenta los mayores índices de densidad de disección y disección 
vertical y casi triplica la tasa de erosión anual de las demás (entre 700 
y 900 ton/ha/año) (Fernández de Castro et al., 2018) (Figura 4).

•	 La Toba Llano de Lobos presenta la mayor superficie de cuencas 
de captación a la vez que pequeña incisión de los cauces. Su tasa 
de erosión se encuentra entre 140 y 180 ton/ha/año.

•	 La Andesita Yucudaac presenta erosión en surcos, al ser la roca 
más dura tiene la menor disección vertical y menor longitud de 
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los cauces debido a su alto grado de intemperismo. No obstante, 
los valores de densidad de disección no difieren demasiado de las 
otras litologías ya que finalmente, el detalle que proporcionan los 
modelos incluye las mínimas líneas de cauces que puedan surgir 
de la propia alteración de la roca (muy elevada). Su tasa de ero-
sión es la menor (120 y 160 ton/ha/año).

Figura 4. Formaciones litológicas y sus tipos de erosión. (1) Andesita Yucudaac, (2) 
Toba Llano de Lobos y (3) Formación Yanhuitlán. Fernández de Castro et al., (2018)

Lamabordos como estructuras antrópicas del paisaje

La adopción de técnicas agrícolas prehispánicas para retener la inten-
sa erosión en este territorio denominadas lamabordos (Figura 5), se 
remontan a hace más de 3500 años (Leigh et al., 2013). La demanda de 
alimento y la limitada disponibilidad de suelos en zonas planas debido 
a la abrupta topografía, derivó en el desarrollo de éstas. La construc-
ción de lamabordos, vigente aún en nuestros días, permitió disponer 
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de áreas para el cultivo y satisfacer la demanda de alimentos de una 
población creciente, que de acuerdo con Spores (1969) alcanzó los 
50000 habitantes durante el Postclásico tardío, entre los años 1000 y 
1520. La construcción de lamabordos se ha asociado con la erosión de 
suelos en las partes altas de las cuencas e incluso se ha sugerido que, 
con el fin de contar con mayor cantidad de sedimentos para su cons-
trucción, la erosión fue inducida (Spores, 1969). La transformación 
antrópica de los paisajes por lamabordos se intensifica en el periodo 
Formativo mesoamericano (2500 antes de nuestra era al 200 de nues-
tro era), extendiéndose a toda la Mixteca durante el periodo Clásico 
(200-800) hasta la actualidad (López, 2016). 

Actualmente, los lamabordos siguen siendo una pieza fundamen-
tal en el paisaje mixteco y muchos de ellos se siguen trabajando para 
el aprovechamiento agrícola bajo la técnica del “cajete”, siendo ésta 
una de las formas de cultivo tradicional más importante de la región 
(Bocco et al., 2019; Orozco et al., 2019). El conocimiento tradicional en 
el manejo de estas laderas y la forma en que las comunidades afron-
taron el desarrollo agrícola en estos terrenos frágiles, susceptibles 
a la degradación, es uno de los más importantes temas de análisis e 
investigación en el gmuma.

Figura 5. Lamabordos en el gmuma. Fotografía propia. 
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Pérdida de la vegetación como evidencia histórica del 
manejo antrópico

Los cambios en la vegetación y usos del suelo en el territorio del gmu-
ma han sido de gran magnitud desde tiempos prehispánicos, al grado 
que el porcentaje de vegetación primaria actual representa apenas un 
10% del total. Estos relictos de vegetación son, principalmente, bos-
ques de encino pino en las zonas más altas e inaccesibles del territorio 
(7%) y el restante (3%) es pino encino, comunidades forestales que se 
encuentran entre los 2500-2890 metros sobre el nivel del mar. Smith 
(1976) expone que la vegetación original del área de estudio se con-
formaba de bosques de encino y encino-pino en todo el valle, excep-
tuando las cimas rocosas.

La degradación de la vegetación se produjo por cuestiones de so-
brepoblación, con el uso intensivo de los recursos maderables para el 
fuego, la construcción y el cambio de uso de suelo agrícola, necesarios 
para abastecer a los cerca de 50000 habitantes que llegó a alcanzar 
el valle en tiempo precolonial (Spores, 1969). Con la colonización es-
pañola llegó la introducción de especies forrajeras, así como el gana-
do caprino que intensificó la degradación de las especies arbustivas 
(Guerrero-Arenas et al., 2010). Esta alta degradación de la vegetación 
fue un factor que sumó intensidad a la erosión que ya existía debi-
do a las características intrínsecas de las formaciones litológicas per 
se, como las arcillas de la formación Yanhuitlán, con sus campos de 
cárcavas o badlands derivados de su escasa consolidación litológica 
(Kirkby, 1972). 

Este proceso de degradación ha existido desde tiempos prehis-
pánicos hasta mediados del siglo xx con el abandono del campo por la 
emigración a las ciudades en México (Lorenzen et al., 2020).  Hoy día, 
la presión antrópica sobre el territorio ha disminuido y las comuni-
dades que habitan estos municipios han desarrollado planes de orde-
namiento comunitario que buscan recuperar los espacios degradados, 
a partir de medidas de mitigación contra el sobrepastoreo. Gracias a 
ello, las comunidades vegetales presentes en esta área no muestran 
retroceso por el intenso uso desde los últimos 30 años; por el contra-
rio, muestran una transición forestal positiva. La migración, terciari-
zación del trabajo y la incorporación de tecnologías en la agricultura 



V. Historia pública y cotidianidades

691

son los factores principales que explican este cambio (Lorenzen et al., 
2020). La mayoría de los municipios que conforman el gmuma han 
eliminado el ganado caprino en sus territorios y lo han intercambiado 
por numerosos programas de reforestación, tanto por iniciativa local 
(comisariado de bienes comunales) como federal (Comisión Nacional 
Forestal). Estas medidas ya empiezan a dar resultados visibles, como 
por ejemplo el municipio de Tillo y la comunidad de Tiltepec, donde 
los pobladores reportan la recuperación de los niveles en sus canales 
permanentes de agua, que vuelven a traer cantidades suficientes de 
agua a las calles del pueblo, gracias a la reforestación y eliminación 
del ganado caprino. 

La relación humano-ambiente en el gmuma 

Las actividades que modelan de forma directa el medio responden 
también a procesos sociales y económicos locales, así como a valo-
res subjetivos particulares de los pobladores. En este sentido, un pri-
mer momento importante para entender esta relación es la creación 
de los lamabordos. Esta innovación tecnológica, entendida también 
como una reliquia cultural en el paisaje (Sauer, 2006), muestran el 
grado de conocimiento que tenían los pobladores respecto al proceso 
de erosión, que les permitió manejarlo y hacerle las modificaciones o 
adaptaciones necesarias para usarlo a su favor. 

Un segundo momento corresponde al largo periodo de la época 
novohispana (1521-1821), tiempo en donde se introdujeron nuevas 
actividades como la cría de gusano de seda y de la grana cochinilla; 
actividades que permitieron a la región tener un auge económico, así 
como una estabilidad y abundancia significativa. Tal prosperidad fue 
un detonante para la construcción de notables arquitecturas, como 
fueron las iglesias y capillas de cada poblado, además de los cabildos 
o “casas del pueblo”, así como en sus valiosos ornamentos y obras ar-
tísticas. Sin embargo, para llevar a cabo estas expresiones materiales, 
fue necesario la explotación de los recursos naturales con los que se 
contaba, lo cual dio pie a un momento importante en la degradación 
ambiental y la generación de condiciones que aceleraron la erosión 
(Spores, 1969)  
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Además de estas actividades, se debe añadir la introducción de 
la ganadería, entendida más allá de una mera actividad comercial y 
productiva. De acuerdo con los datos de los archivos históricos loca-
les, se sabe que esta actividad era administrada mediante institucio-
nes llamadas cofradías, agrupaciones de personas que resguardaban 
bienes pertenecientes a alguna imagen religiosa de las comunidades 
(propiedad social) que utilizaban para realizar distintas actividades y 
obtener recursos. El ganado era principalmente caprino y ovino, el 
cual pastoreaba generalmente en las áreas de cerril. Cada comunidad 
llego a tener cerca de catorce cofradías, cada una con un promedio de 
50-100 cabezas de ganado. Esta actividad se realizó por más de 200 
años, siendo de las más importantes para crear condiciones de de-
gradación ambiental y acelerar la erosión de los suelos. Las cofradías 
tenían gran importancia social, pues eran las encargadas de organi-
zar las ceremonias y los eventos sociales de gran importancia en la 
comunidad. Cabe señalar que, además de cubrir los gastos de festejos 
religiosos, estas instituciones fungían como una suerte de “empresas 
comunitarias” que subsidiaban los recursos públicos con los cuales se 
desarrollaban acciones y obras para las mejoras de los pueblos, ade-
más se trataba de general un ingreso extra para cubrir los pagos que 
se les solicitaba a las comunidades por parte del gobierno colonial.

Otro evento clave que ocasionó un cambio significativo en la 
práctica de estas actividades y al modo de vida en general, fue la caída 
del precio de la grana cochinilla y la seda a principios del siglo xix, 
así como la Independencia de México. Eventos que provocaron que 
los pobladores tuvieran que modificar sus actividades de subsisten-
cia volcándose nuevamente a las actividades agrícolas y ganaderas, 
comenzando, con ello, a rescatar las antiguas terrazas prehispánicas 
y continuando con el pastoreo. Este aumento del uso de la tierra in-
crementó el deterioro ambiental que se intensificó con periodos de 
sequía consecutivos.

A mediados del siglo xx, las difíciles condiciones para practicar 
la agricultura y la demanda de mano de obra en el crecimiento expo-
nencial de las ciudades, provocó la migración masiva de muchos habi-
tantes a los principales centros urbanos como la Ciudad de México o 
la capital del estado, la ciudad de Oaxaca. Esta baja en la demografía 
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provocó un replanteamiento en el modelo de la organización comu-
nitaria, que dio como resultado la decisión contundente en empezar a 
combatir y controlar el nivel de erosión de los cerros a causa de las ac-
tividades del pasado. Teniendo como primeras medidas la prohibición 
de la cría de ganado caprino y del pastoreo en las zonas más afectadas, 
así como el inicio de campañas de reforestación.   

El esfuerzo ambiental y paisajístico que emprendieron las co-
munidades del gmuma a partir de su establecimiento, continúa hasta 
tiempos actuales, pero la magnitud del problema hizo que el proce-
so de restauración se tornara lento. Aunado a ello, la poca atención 
por parte del Estado mexicano y la planeación e implementación de 
programas muy alejados de los intereses locales, llevó a la aplicación 
de políticas públicas poco adecuadas en materia de restauración am-
biental, dejando en manos de los pobladores de este territorio la res-
ponsabilidad inmediata para atender y solucionar sus problemáticas, 
con sus propios recursos y capacidades. Actualmente se continúan los 
trabajos de reforestación y rescate de suelo, pero también con nuevas 
acciones enfocadas al geoturismo, la investigación, y la implementa-
ción de actividades sustentables que hagan de la erosión un patrimo-
nio comunitario controlado.

el gmuma como museo vivo

El gmuma se presenta como un museo vivo, que genera un punto de 
convergencia interdisciplinar y transdisciplinar, generando así una 
visión más amplia para entender los procesos espaciotemporales y 
seguir reconstruyendo la historia ambiental de la región Mixteca. Por 
eso es importante tener en consideración la complejidad de la confor-
mación territorial de los pueblos que lo integran, debido al profundo 
raigambre de sus habitantes. La visión que ellos poseen es el resulta-
do de grandes procesos etnogéneticos, mismos que guían su compor-
tamiento y ofrece también a los investigadores de temas ambienta-
les un vasto banco de conocimientos. Un ejemplo es su cosmovisión, 
conservada en tradicionales orales que transmiten de generación en 
generación. Por ejemplo, los diques (estructuras geológicas lineales) 
remiten a mitologías de grandes serpientes de piedra (coo-cui o coo-
yu, en mixteco) que quedaron fosilizadas. Esta asociación influye en 
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el aprovechamiento y uso de los recursos, pues más allá del sentido 
utilitario que puede tener la explotación de los diques como fuentes 
de material pétreo (para la construcción y mejoramiento de casas, ca-
minos o edificios públicos), su explotación ha sido nula o casi nula a 
lo largo del tiempo, debido a la asociación simbólica e identitaria que 
los pobladores les han dado. 

Estas representaciones también se pueden observar al momento 
de la siembra del “cajete”, variedad de maíz que se adaptan a las duras 
condiciones de cultivo tanto por los aspectos intrínsecos de su geo-
logía, como la erosión, como a los extrínsecos de las condiciones cli-
máticas adversas, acentuado hoy día con el cambio climático. En este 
caso también se asocia como un factor clave para el resultado final de 
la cosecha, el pedir permiso a “los dueños del lugar” o también conoci-
dos como ñundodos, personajes que intervienen en el desarrollo de los 
cultivos constituyendo también una forma más local de entender las 
trasformaciones ambientales y del paisaje en el territorio del gmuma.  

Sin duda, la dinámica geográfica y ambiental de la región sería 
muy difícil de entender si no se presta atención a esos conocimientos 
locales y al papel de la cultura. Es, en este sentido, como podemos ver 
casos excepcionales de transformaciones del paisaje, a la vez que se 
encuentran casos totalmente opuestos de conservación, enlazados a 
cosmovisiones antiguas aún presentes. 

Conclusiones 

En el desarrollo de este texto encontramos diferentes formas de 
analizar los cambios en el paisaje desde un enfoque geohistórico y 
ambiental, relacionando los factores naturales y antrópicos que han 
interactuado en la Mixteca siglos atrás hasta nuestros días. Esto per-
mite reflexionar sobre el espacio y comprender que, entre otras cosas, 
es resultado de una construcción social que nos ayuda a ejemplificar 
los análisis que la Geohistoria pretende construir, estableciendo la 
teoría social del espacio (Urquijo y Hernández, 2017). En el territorio 
del GMUMA la relación que han tenido los grupos humanos que lo 
han habitado y que actualmente lo habitan, ha estado en constante 
cambio, pero algunos elementos culturales han persistido y son fun-
damentales para entender esta relación actual.
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Los métodos de análisis socioambiental que se han realizado en 
la Mixteca, nos aportan información científica muy diversa como: los 
diferentes tipos de erosión que sufren las rocas según su origen y 
composición; la identificación de rasgos que permiten caracterizar 
una época propuesta como el Antropoceno, las prácticas agrícolas 
tradicionales y la agrobiodiversidad así como los impactos de la mi-
gración en este territorio, temas que actualmente resultan de vital 
importancia ante el cambio climático y el replanteamiento ambien-
tal que esto conlleva. Pero, de igual forma, el análisis geohistórico 
aporta resultados de gran perspectiva y profundidad sumando a la 
construcción y enriquecimiento de conocimiento científico en temas 
ambientales. 

Por otra parte, los conocimientos producidos cobran mayor di-
mensión cuando son utilizados para la toma de decisiones y son vin-
culantes, es por eso por lo que el gmuma ofrece una nueva plataforma 
de análisis y gestión territorial, que permite un trabajo conjunto per-
manente entre la academia y las comunidades. Este giro epistémico 
no sólo permite realizar investigación científica, sino que también 
toma en cuenta el rescate y divulgación de los saberes tradicionales 
y comunitarios. De esta manera, es posible generar acciones que pro-
muevan el rescate y resguardo del patrimonio biocultural y la conso-
lidación de un modelo de desarrollo económico y social sustentable a 
mediano plazo. Ahora bien, para lograr estas enunciaciones se requie-
re seguir trabajando de la mano con los actores locales, aquellos en los 
que yace el poder de modelar su paisaje y administrar sus territorios, 
por lo tanto, el conocimiento generado tiene que ser una herramienta 
de gestión y manejo que coadyuve a su organización sociocultural. 

Los geoparques, por tanto, a pesar de su corta presencia en Amé-
rica Latina, resultan una figura muy interesante para estos fines, pues 
de seguir su consolidación como hasta ahora lo ha hecho, podrá ser 
un punto de convergencia entre el sector académico, el sector públi-
co y el sector privado en la búsqueda del bien común, ofreciendo un 
laboratorio activo para la investigación y formación de profesionistas 
en ciencias de la tierra, ciencias ambientales, sociales y humanas. Esto 
con el beneficio agregado de generar nuevos modelos de desarrollo 
territorial, con un fuerte compromiso social y trasformación de las 
condiciones de vida más acordes con cada entorno. 6
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Las múltiples vidas del Museo 
Animista del lago de Texcoco, México

Adriana Salazar

Investigadora independiente

Un enorme lago desecado

El Museo Animista del lago de Texcoco (malt) es un proyecto 
de investigación artística que comencé en 2015. Éste se sitúa so-

bre los terrenos desecados del lago más grande de la región central 
mexicana. Tras una serie de recorridos por estos terrenos encontré 
que los suelos erosionados, fragmentados, urbanizados y parcialmen-
te restaurados de este antiguo lecho lacustre condensaban un capí-
tulo importante de la conquista del territorio del centro de México. 
A la vez, estos mostraban que dicha colonización no es un asunto 
del pasado, sino que, por el contrario, sigue teniendo efectos fuer-
tes y tangibles en el presente. En épocas prehispánicas, las aguas del 
lago de Texcoco, unidas a los lagos de Xochimilco, Chalco, Xaltocan, 
Zumpango y México conformaban un amplio territorio hídrico en el 
cual los pueblos que ocupaban sus islotes y riberas coexistían con los 
flujos líquidos, sus menguas y crecidas. Con la llegada de las huestes 
españolas en 1521, se instauró una invasión a los pueblos isleños y 
ribereños, aunada a una lucha sistemática contra esas aguas que eran 
aquello que definió en principio el modo de ser y habitar este valle. 
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A partir de la fundación de una nueva metrópolis colonial, so-
bre las ruinas del pueblo mexica y su geografía lacustre, el agua fue 
progresivamente canalizada hacia la cuenca del río Tula, en el actual 
vecino estado de Hidalgo, hasta que, en 1971, el lecho de Texcoco ya 
había sido desaguado por completo. En su lugar crecía la Ciudad de 
México como una mancha densa de concreto, dejando sólo un peque-
ño pedazo de lecho en el borde nororiental del área metropolitana, 
desnudo y salitroso, midiendo aproximadamente 8000 hectáreas de 
extensión. Este último pedazo de lago, transformado a fuerza en un 
terreno baldío, ha acogido desde entonces múltiples transformaciones 
que contemplan proyectos de infraestructura pública, rellenos sani-
tarios, depósitos de escombros, planes de especulación inmobiliaria, 
desarrollos turísticos, iniciativas de regeneración ecológica y un co-
losal aeropuerto. Estas transformaciones trajeron a su vez disputas 
sobre el reparto de agua y tierra, tensiones entre lo urbano y lo rural, 
luchas entre diferentes formas de vida intentando prosperar, super-
posiciones entre el Estado y ciertas iniciativas privadas, entre otros 
conflictos.

Este territorio aún sigue siendo llamado “lago” a pesar de ha-
ber perdido toda su agua y de haber sufrido afectaciones profundas 
e irreversibles, en relación con las disputas mencionadas. Además, la 
palabra “lago” sigue resonando fuertemente como consigna política: 
un ejemplo de esto es la campaña “yo prefiero el lago”, liderada en 
2018 por el Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra de Atenco, en 
relación con la consulta pública para la construcción del Nuevo Aero-
puerto Internacional de la Ciudad de México. 

Ahora bien, pareciera ser que aquello que llamamos “lago” ya no es 
ese inmenso cuerpo de agua de antaño, sino más bien un fantasma que 
se manifiesta como una fuerza de resistencia a las diversas tentativas de 
ocupación de su cuenca, o como algo que a pesar de la fragmentación de 
sus terrenos constantemente se reanima: la sal que emana de la tierra 
lacustre, la vegetación foránea que crece sobre este suelo y el fracaso 
sistemático de las construcciones humanas emplazadas sobre el lecho 
serían algunas de estas apariciones fantasmagóricas.
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Una arqueología experimental

Tras los recorridos anteriormente mencionados, el malt fue toman-
do forma en un ejercicio de arqueología experimental llevado a cabo 
entre octubre de 2015 y abril de 2017, junto a un equipo de colabora-
doras y colaboradores. La arqueología experimental asumió las meto-
dologías de trabajo de campo pertenecientes a la arqueología clásica, 
apropiadas desde las artes visuales, para con ello abordar la mate-
rialidad —diversa, reciente y en ocasiones vernácula— que se había 
acumulado en el lago en las últimas décadas. Así, a lo largo de este 
ejercicio reunimos una colección de materiales encontrados sobre el 
suelo lacustre que fuesen rastros de las transformaciones anterior-
mente mencionadas. Estos nos hablan del pasado reciente de la cuen-
ca central mexicana, aunque también de la persistencia de formas de 
conquista de pasados lejanos: ruinas de edificios desplomados durante 
el terremoto de 1985; escombros de proyectos infraestructurales fa-
llidos o abandonados; muestras de roca de los cerros circundantes; 
fragmentos de materiales de construcción de viviendas desalojadas y 
emplazadas sobre el margen suroriental de los terrenos lacustres; do-
cumentos gubernamentales obsoletos; mapas de particiones inexis-
tentes; vegetación foránea; muestras de suelo salino. 

Esta colección creció hasta contener cerca de 500 piezas de di-
versas materialidades, las cuales fueron ordenadas de acuerdo con el 
lugar que ocupan dentro de las nuevas particiones del lago, forman-
do en ello cuatro categorías museológicas: Proyectos del gobierno, El 
desalojo, Terremoto de 1985 y Futuro aeropuerto. Asimismo, a esta co-
lección incorporamos la topografía misma del lago de Texcoco: una 
serie de muestras videográficas capturadas en sitios estratégicos de 
los terrenos lacustres, cuyo suelo muestra el carácter heterogéneo, 
fragmentado y mezclado del actual lago de Texcoco. A través de es-
tas muestras podemos recorrer los pastos recientemente sembrados 
como parte de un proyecto de restauración ecológica, vislumbrar las 
aguas residuales tratadas del vaso regulador Nabor Carrillo, ver los 
rellenos de tezontle que han conformado una nueva capa de suelo, 
descubrir los restos de viviendas demolidas tras procesos de desalojo, 
adentrarnos en la textura de trozos de tepalcate mezclados con tierra 
negra, o identificar la basura que descansa sobre el Bordo Poniente.
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Al estar situado sobre un territorio en constante disputa, y estar 
además formado por vidas y capas de tierra tan diversas entre sí, el 
malt necesitó ser pensado como algo más amplio y complejo que una 
colección: incitaba la creación de un proyecto de museología experi-
mental. Como lo mencioné más arriba, el lago de Texcoco es una zona 
de conflicto, tanto como es un fantasma del pasado de la Ciudad de 
México. De acuerdo con esto, la construcción de un museo de un lugar 
como éste nos aproxima físicamente a la vida latente del lago, mani-
fiesta de un modo particular en cada una de las piezas recabadas. A la 
vez, estas piezas, dispuestas, interpretadas e interpeladas, nos refieren 
a las demás vidas que se configuran en su proceso de desecación: la 
vida social, económica, política y ecológica del lago de Texcoco. Así, 
la condición fantasmal del lago de Texcoco, unida a sus persistentes 
conflictos y a un conjunto de materiales que “tienen mucho que decir”, 
comenzaron a delinear la orientación animista de este museo. 

Un museo animista

La noción de animismo fue acuñada durante el surgimiento de la an-
tropología para nombrar una serie de saberes, prácticas y formas 
humanas de vida que se salían de los parámetros delineados por las 
ciencias modernas, siguiendo también las herencias del espíritu ins-
taurado por los primeros conquistadores europeos. Estos parámetros 
insisten en conocer “el mundo”, instalando en él ciertas divisiones y 
compartimientos: lo vivo y lo inanimado, lo civilizado y lo primitivo, 
la naturaleza y la cultura debían permanecer separados los unos de 
los otros, permitiendo además construir órdenes en realidades apa-
rentemente desordenadas. Además, este orden moderno era conside-
rado como el único posible. Así, los pueblos a los cuales se aproximaba 
el antropólogo eran considerados animistas, ya que en estos se encon-
traban formas de vida que retaban el orden dominante: otros modos 
de relacionarse con el territorio habitado en los cuales su mundo era 
uno entre muchos mundos posibles; otras relaciones con los demás 
seres vivientes en las cuales cultura y naturaleza no se separaban; 
otras formas de organizar lo existente en las cuales lo vivo y lo inani-
mado no eran distinciones operantes.
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En los territorios dominantes donde las visiones antropológicas 
aún son la norma, los museos de antropología son instituciones que 
refuerzan este orden moderno del mundo: a través de objetos y reli-
quias, estos espacios nos distancian de un pasado ya cifrado por las 
interpretaciones científicas. Mediante una narrativa fija, ese pasado 
deviene inanimado y se separa del reino “vivo” del presente. Las co-
lecciones en estos museos, por su parte, se disponen en salas y vitri-
nas estrictamente catalogadas, las cuales buscan separar la naturaleza 
(el desorden) de la cultura (el orden interpretativo del antropólogo).

Un museo animista, como aquel que surge en los terrenos de-
secados del lago de Texcoco, busca actualizar esta palabra otrora 
utilizada de modo peyorativo. Este museo se fundamenta sobre un 
conjunto de piezas recabadas sobre el lecho lacustre, pero no intenta 
separar dichas piezas de su contexto para producir una interpretación 
determinante. Sus piezas ciertamente provienen de un territorio que 
se fracturó irreversiblemente en un pasado lejano, pero en este terri-
torio el suelo aún sigue cambiando y en éste hay muchas vidas que 
aún se siguen viviendo.

Un espacio para articular saberes

Al considerar que el lago de Texcoco no es sólo un cuerpo de agua 
desecado, sino un lugar complejo en el cual el presente y el pasado 
se entrelazan, el malt se valió de su colección de materiales y suelos 
para poner en movimiento estos entrecruces, a través de ejercicios in-
terpretativos, encuentros, foros, salidas y otras interlocuciones, en lu-
gar de fijar sus piezas tras las vitrinas de un espacio expositivo. Como 
lo mencioné más arriba, este lago existe como un cúmulo naturocul-
tural (Haraway, 2016) de terrenos, transformado por los procesos de 
desecación, urbanización y restauración de sus ecosistemas. En ello, 
la idea misma de “lago”, en tanto topología homogénea, se ha puesto 
en cuestión: históricamente, este territorio ha sido considerado como 
una “naturaleza” que se dispone para ser transformada en ciudad, en 
desagüe, en bordo, en depósito de escombros, en parque o en aero-
puerto. Modificado por una contundente huella antropogénica, este 
lago ha dejado de ser solamente naturaleza para convertirse también 
en “cultura”. Del mismo modo, el pasado colonial que dio lugar a la 
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forzosa urbanización de un territorio de lagos —entre otras violen-
cias hacia poblaciones humanas y más que humanas (Haraway 2016)—, 
se sigue manifestando fuertemente en el presente a través de fenóme-
nos hidrológicos, procesos de resistencia y disputas territoriales.

Para dar cuenta de esta complejidad, el malt ha requerido nutrir-
se de varios campos de conocimiento: saberes que, articulados, per-
mitan aproximarnos a un lugar con temporalidades distintas coexis-
tiendo; que permitan dar cuenta de las vidas lacustres del pasado e 
indagar sobre estas nuevas vidas y artificios que se han asentado so-
bre el antiguo lecho desecado. Además, de cara a la construcción de 
un aeropuerto en una parte importante de estos terrenos, este museo 
necesitaba reaccionar a su coyuntura política y social. Así, el malt ha 
buscado “hacer museo” mediante la exhibición de sus piezas, activán-
dolas mediante ejercicios interpretativos que incluyen la creación de 
dinámicas pedagógicas y espacios de conversación. A través de estas 
dinámicas ha sido posible especular sobre las múltiples existencias del 
lago, y con esto retar las narrativas unificadas de los museos antropo-
lógicos. En ello, en lugar de una línea histórica unificada, se ha dado 
lugar a una multiplicidad de historias posibles y a los “muchos lagos” 
que existen hoy en los terrenos desecados del lecho de Texcoco. 

El malt ha abierto espacios en los cuales sea posible dejarnos 
provocar por la materia abigarrada del lago de Texcoco para generar 
una conversación igualmente abigarrada entre disciplinas y saberes, 
a través de la inclusión de diversas voces que aporten, expandan o 
modifiquen sus narrativas museológicas, poniendo dichas voces a re-
verberar en la esfera pública. Para esto, cada puesta en público del 
malt plantea un espacio de disposición de los objetos coleccionados 
que opere a la vez como un espacio de encuentro y discusión abierto a 
diversos asuntos: los acontecimientos ocurriendo en la zona lacustre, 
las investigaciones relativas a ésta generándose desde diversas disci-
plinas, los ejercicios de cuidado y defensa de sus terrenos, así como al-
gunos conflictos afines ocurriendo en otros contextos —como aquel 
de los lagos de la región michoacana, los cuales se encuentran en 
peligro de desecación—.

Aquello que se diga sobre esta colección de materiales reunidos 
por el malt podrá reformularse, sumarse a una multiplicidad de voces 
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o trazar líneas de fuga hacia otros contextos con características afi-
nes. En ello, sus piezas se movilizan a partir de la actividad que ocurre 
en su espacio de emplazamiento, integrando paulatinamente nuevas 
formas, distribuciones espaciales y puntos de vista, en lugar de fijarse 
para ser contempladas de manera unívoca. 

Las piezas que se hospedan en el malt, en este sentido, existen 
como detonadoras de conversaciones, activadoras de saberes sobre 
ellas mismas, evocadoras de relatos relativos al contexto de este lago 
o articuladoras de historias sobre otras situaciones. Así, más que ser 
un espacio de exhibición que ordena y fija sus objetos, este museo es 
una estructura migrante y adaptativa que tiene como fin producir y 
alojar en ella nuevos saberes: un museo que se inserta en otros mu-
seos e instituciones, creciendo y cambiando cada vez que se emplaza.

Bajo esta premisa, a lo largo del 2018 el malt fue exhibido en el 
Centro Cultural Clavijero de Morelia (marzo 22 a abril 23) y el muca 
Roma (agosto 30 de 2018 a enero 6 de 2019), en la Ciudad de México. 
Durante la primera exhibición, se realizaron talleres con las y los 
estudiantes de la licenciatura en historia del arte de la Escuela Na-
cional de Estudios Superiores de la Universidad Nacional Autónoma 
de México, a través de los cuales se unieron las historias del lago de 
Texcoco a aquellas de los lagos michoacanos, para indagar sobre po-
sibles porvenires hídricos para esta última región. Asimismo, se pro-
gramó una serie de encuentros entre investigadoras e investigadores 
de diversas disciplinas, así como interlocuciones con la Comunidad 
Ecológica Jardines de la Mintzita, para discutir el reparto desigual 
de agua, la disminución del nivel en el lago de Cuitzeo, la situación de 
la biósfera que resguarda a la mariposa monarca y ciertos procesos 
de defensa comunitaria del agua en esta región mexicana, entre otros 
asuntos.

Durante su emplazamiento en el muca Roma, en la Ciudad de 
México, el malt buscó invocar algunos problemas propios de esta me-
trópolis desde su conexión con la desecación de los lechos lacustres: 
el abastecimiento desigual de agua, la urbanización fallida de su te-
rritorio, las afectaciones ecológicas en diferentes entornos metropoli-
tanos, los efectos de los sismos, el hundimiento del suelo y el despojo 
generado por el megaproyecto Nuevo Aeropuerto Internacional de 
México, para animarlos a través de las materialidades de sus piezas.
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A través de una serie de encuentros, charlas, talleres y otras ac-
tividades llevadas a cabo entre agosto y diciembre de 2018, el malt 
convocó en el muca Roma a diversos agentes implicados con las pro-
blemáticas anteriormente mencionadas, para situarlas en las memo-
rias lacustres que caracterizan a sus piezas, haciendo énfasis en las 
implicaciones socioambientales de la tentativa de construcción del 
proyecto aeroportuario en los terrenos del lago de Texcoco: el despo-
jo de tierras, la desecación de cuerpos de agua, la extracción minera, 
entre otras implicaciones.

Creciendo a partir de esta suma de estrategias, saberes y discipli-
nas, el malt ha sido desde el inicio un esfuerzo colaborativo, fundado 
y dirigido por Adriana Salazar; curado por David Gutiérrez, Cecilia 
Delgado-Masse, Chantal Garduño, Maxime Dossin y Ariadna Ramo-
netti; asesorado por Iván Mejía, Elia Espinosa, Alberto López-Cuen-
ca y Ernesto Carrillo; realizado por Adriana Kozub, Esther Rivas, 
Nobara Hayakawa y Yorely Valero; producido por Selene Castillo, 
Magali López, Lucía Peñalosa, Isaac Correa, Araceli Molina, Rafael 
Gutiérrez, Karla Rodríguez, Kimberly Lima, Magui Ponce, Diego 
Rodríguez, Azucena Vargas, Uriel Carmona, Sergio Arroyo, Ana 
Sofia Colado, Melanie Leal, Cecilia Crescencio, Alfredo Huerta, Ma-
riana Toraya, Carlos Reyes, Diego Hernández, Karla Tellez, Claudia 
Márquez, Melissa Aguilera, Víctor Sandín, Martha Gutiérrez, Alina 
Hernández, Mari Carmen García, Mariana Labrador, Víctor Pérez, 
Daniela Méndez, Yolotzin Jiménez, Leo Rosas, Diana Suazo y Andrea 
González.
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Figura 1. Lago de Texcoco. Fotografía propia

Figura 2. El lago de Texcoco. Fotografía propia
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Figura 3. Museo Animista Lago de Texcoco. Fotografía propia

Figura 4. Museo Animista Lago de Texcoco. Fotografía propia
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Figura 5. Museo Animista Lago de Texcoco. Fotografía propia
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Debido a sus características interdisciplinarias 
y transdiciplinarias, el campo de la historia 
ambiental involucra una amplia gama de 

herramientas teórico-conceptuales y metodológicas, 
que contribuyen a responder preguntas o plantear 
problematizaciones sobre los cambios ecológicos y 
geográficos en el pasado. Por tanto, el panorama de 
análisis y aplicación es abundante y complejo, pero no 
por ello deja de ser fascinante y digno de compartirse. 
Con el libro Historia ambiental de América Latina. En-
foques, procedimientos y cotidianidades, especialistas de 
diversas procedencias, pretenden mostrar las distin-
tas formas de aproximación a este campo emergente. 
La compilación contenida muestra miradas variopin-
tas y abordajes que, si bien son interdisciplinarios y 
transdisciplinarios, aportan desde campos específi-
cos muy diversos, como la geografía, la historia, la 
arqueología, la ecología, la economía, la agronomía 
o el arte. También revela que se puede escudriñar el 
pasado desde un archivo histórico, desde los anillos 
de crecimiento de un árbol, desde la carta de un inmi-
grante, desde una película, practicando senderismo o 
pedaleando en bicicleta. En la diversidad de formacio-
nes de las autorías está también la posible riqueza en 
la propuesta del libro. 
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